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1.1.  Tema de la investigación y objeto de estudio 
La presente Tesis Doctoral aborda como tema de investigación los problemas 
de la reproducción de la hegemonía en las Revoluciones sociales antisistémicas del 
siglo XX y, más concretamente, los de aquellas con un marcado carácter 
anticapitalista. Con este marco de referencia, hemos escogido la Revolución 
cubana como caso de estudio focalizándonos en las dinámicas de cambio que 
desde el año 2007 transcurren en el contexto de la “actualización del modelo 
económico y social de desarrollo socialista”. No obstante, en tanto que la 
naturaleza del problema estudiado exige una mirada histórica que abarque todo el 
proceso revolucionario, incorporamos al análisis la mediana y la larga duración. 
La Revolución cubana es uno de los fenómenos socio-políticos más relevantes 
de la historia latinoamericana del siglo XX que ha tenido una influencia de alcance 
mundial. Su condición de país colonizado a raíz de la expansión europea que daría 
lugar al moderno Sistema-Mundo capitalista (Wallerstein, 1974); su posterior 
historia neocolonial ligada al ascenso de una potencia industrial que alcanzará la 
hegemonía mundial en el siglo XX; su particular realidad periférica y 
subdesarrollada que, en el contexto de la segunda ola descolonizadora tras la II 
Guerra Mundial, identificó a la Revolución cubana con la de los movimientos de 
liberación nacional de África y Asia; o la declaración de su carácter socialista en 
una coyuntura internacional marcada por la bipolaridad de la Guerra Fría; 
constituyen diversos aspectos que, en la medida en que han sido configurados por 
estructuras históricas que encierran algunas de las grandes contradicciones de 
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nuestra época, ofrecen algunas claves para entender la magnitud de su proyección 
externa1. Quizá por ello, esta isla del Caribe haya rebasado los límites de su propia 
historia nacional para proyectarse en el imaginario latinoamericano y mundial 
como un fenómeno político de indudable trascendencia.  
La caída del muro de Berlín en 1989 y la posterior desintegración de la Unión 
Soviética fueron dos de los grandes hitos que para al historiador británico Eric 
Hobsbawm marcaron el fin del corto siglo XX (Hobsbawm, 2007 [1994]). Su 
impacto en la Revolución cubana fue de la máxima magnitud, desencadenándose 
lo que oficialmente se conoció como el Periodo Especial en Tiempos de Paz. Sin 
embargo, el alcance sin precedentes de la crisis económica junto con las reformas 
que le siguieron no es suficiente para captar la medida y profundidad de los 
importantes cambios estructurales e históricos que la desencadenaron. 
Sobre los acontecimientos mencionados del fin de siglo se superpusieron otra 
serie de procesos de gran relevancia para la Isla: el final de las dictaduras militares 
en América Latina y el inicio de las transiciones a la democracia formal en los 
ochenta; la derrota sandinista en Nicaragua en 1990; la desmovilización en 
Colombia de varios movimientos guerrilleros entre 1990-19922; o el fin de la 
insurgencia armada en El Salvador tras los Acuerdos de Chapultepec (1992), entre 
otros (Regalado, 2012a: 78); daban cuenta, de alguna forma, del final de un ciclo 
histórico que había estado marcado por la dialéctica de la alternativa 
revolucionaria en América Latina y otras regiones en la cual Cuba había 
representado su máximo exponente y baluarte. En tal sentido, para una revolución 
que el 16 de abril de 1961 declaraba su carácter socialista en el preludio de la 
invasión organizada por EEUU en Bahía de Cochinos, la crisis política e ideológica 
que se revelaba para las izquierdas latinoamericanas y mundiales adquiría un 
significado muy especial, pues evidenciaba que ciertas estructuras del mundo 
sobre las que se había configurado se habían transformado de forma notable. De 
esta manera, mientras que para el Occidente vencedor de la Guerra Fría el 
horizonte de los noventa se proyectaba como el triunfo final de la democracia 
liberal, el mercado y el fin de la Historia (Fukuyama, 1990 y 1992), para Cuba se 
dibujaba como su reverso: un futuro amenazador y plagado de incertidumbre. 
Tales hechos, por lo tanto, y el movimiento tectónico que los produjo, pusieronde 
manifiesto el inicio de una crisis en el socialismo cubano en todas las 
dimensiones: en el régimen social de producción en el que descansa la 
reproducción material y social; en la articulación del Estado ampliado entendido 
como República socialista de trabajadores y trabajadoras; y en el marxismo-
leninismo como cultura política y en el comunismo entendido como horizonte 
utópico emancipador.  
Sin embargo, a medida que avanzaba la década y entrábamos en el nuevo 
milenio el panorama geopolítico se tornaba cada vez más turbulento y 
problemático: la escalada de la guerra en Colombia; el efecto Tequila en México; 
nuevos conflictos bélicos como el de Chechenia o el de la antigua Yugoslavia; las 
                                                 
1 Se habla de proyección externa en el sentido utilizado por autores como Luis Suárez Salazar 
(1997, 2000, 2009) o Pável Alemán (2012), especialmente,  en cuanto facilita “acudir a dimensiones de 
la política interna que, aunque no forman parte directa de la política internacional, permiten 
explicar y fundamentar tanto las continuidades y los cambios en este último terreno” (Suárez, 1997; 
citado en Alemán, 2012). 
2 El Movimiento Revolucionario 19 de Abril (M-19) se desmovilizó en marzo de 1990;  y el 
Movimiento Guerrillero Quintín Lame , el Partido Revolucionario de los Trabajadores y parte del 
Ejército Popular de Liberación (EPL), en febrero de 1991 (citado por, Regalado, 2012a: 95, n. 4). Para una 
visión amplia del impacto y situación de la izquierda latinoamericana tras el derrumbe de la URSS, 
véase la compilación de: Regalado (2012b). 
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crisis financieras en el sudeste asiático (1997-1998) y Rusia (1998); el default en 
Argentina (2001-202); los atentados del 11 de septiembre de 2001 contra EEUU; o el 
ya perceptible ascenso de China y de una multipolaridad emergente; son algunos 
hechos que lo ponían de manfiesto.  
En este marco, la percepción del declive hegemónico de Estados Unidos y el 
deterioro de la Pax Americana fueron algunos de los temas que se fueron 
instalando en los debates académicos. En tal sentido, si bien ya a finales de los 
años ochenta esta cuestión había sido brevemente debatida en la disciplina de las 
Relaciones Internacionales a partir de la influyente obra de Paul Kennedy (1987) 
(Layne, 2012: 206-207), en la primera década del nuevo milenio volvió a ser motivo 
de atención. Entre las muchas obras es posible citar el libro de Robert Kagan The 
Return of History and the end of Dreams (2008) cuyo elocuente título refutaba la 
tesis del fin de la historia como consencuencia lógica del “fin del comunismo”.  
La Gran Recesión tras la crisis financiera en Estados Unidos en 2007-2008 que 
derivó en una crisis económica de dimensiones globales contribuyó a consolidar 
la idea del regreso de la historia. Igualmente lo hizo la idea de una nueva era de 
inestabilidad geopolítica y social, caos sistémico o turbulencia global, bajo la 
hipótesis del cambio estructural en la larga duración sostenida por algunos autores 
inscritos en el paradigma del materialismo histórico (Brenner, 2009; Arrighi y 
Silver; 2001; Wallerstein, 2003 y 2010; Dos Santos; 2012). Desde otras perspectivas 
tal idea también era en parte compartida: “A medida que empieza la segunda 
década del siglo XXI, la historia y la multipolaridad están regresando. El mundo se 
convierte en un lugar mucho más turbulento geopolíticamente de lo que era 
durante la era de la Pax Americana” (Layne, 2012: 212). 
En lo que a Cuba respecta, a pesar de los altos costes pagados por la crisis y las 
reformas, el recrudecimiento de la ofensiva de EEUU durante los años noventa 
con el objetivo de derrocar la Revolución cubana corroboró el “fracaso de una 
política imperial” (Alzugaray, 1997). Las perspectivas políticas que en el mainstream 
académico auguraban una inevitable -cuando no inminente- caída del Gobierno 
cubano durante los noventa no se cumplieron. Como expresara Marifeli Pérez-
Stable, no sin cierta resignación: 
 
Resulta irónico que el régimen haya sobrevivido […] hasta hallarse en 
circunstancias más favorables, inimaginables a principios de los noventa. En 
aquellos años la democracia y el capitalismo se alzaban triunfantes, en tanto 
había grandes esperanzas de que, por fin, América Latina saldría de la pobreza y 
consolidaría la democracia (Pérez-Stable, 2006:23). 
 
Efectivamente, el fracaso del neoliberalismo dio paso a un nuevo ciclo político 
contra-hegemónico en América Latina con el triunfo de una serie de gobiernos 
progresistas apoyados en el resurgimiento de un fuerte movimiento social y 
popular. Ello permitió la rearticulación de la Revolución cubana con un nuevo 
ciclo antisistémico en la región tras una década de relativo aislamiento. 
Especialmente reseñable fue la alianza tejida con la República Bolivariana de 
Venezuela liderada por Hugo Chávez, otros gobiernos progresistas y la creación de 
la Alternativa Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA).  
Sin embargo, las consecuencias de la crisis, las reformas y los errores propios, 
tanto nuevos como acumulados, se saldaron con importantes costes en la esfera 
doméstica para la población cubana, con un retrocesos en los logros sociales 
cosechados durante tantos años y un desgaste importante en la hegemonía 
socialista de la Revolución en el sentido estricto de “liderazgo moral e intelectual” 
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(Gramsci, ). Todo ello no pasaría desapercibido ni para el pueblo cubano ni para la 
alta dirigencia del país. Quizá la prueba más clara de esto último sea el discurso 
pronunciado por Fidel Castro el 17 de noviembre de 2005 en el Aula Magna de la 
Universidad de La Habana, cuando expresó: 
 
¿Es que las revoluciones están llamadas a derrumbarse, o es que los hombres 
pueden hacer que las revoluciones se derrumben? ¿Pueden o no impedir los 
hombres, puede o no impedir la sociedad que las revoluciones se derrumben? […] 
¿Puede ser o no irreversible un proceso revolucionario?, ¿cuáles serían las ideas o 
el grado de conciencia que harían imposible la reversión de un proceso 
revolucionario? Cuando los que fueron de los primeros, los veteranos, vayan 
desapareciendo y dando lugar a nuevas generaciones de líderes, ¿qué hacer y 
cómo hacerlo? Si nosotros, al fin y al cabo, hemos sido testigos de muchos 
errores, y ni cuenta nos dimos (Castro, 2005). 
 
Como diría Julio César Guanche, la importancia de este discurso radica en que, 
por primera vez, “[se] colocó en la argumentación pública sobre la Revolución el 
tema de la reversibilidad del socialismo en Cuba y de la posibilidad de la derrota 
de la revolución a manos de ‘errores propios’ de la construcción revolucionaria” 
(Guanche, 2007:1). La posibilidad de la derrota de la Revolución y de la vuelta del 
capitalismo a Cuba, no por causa de la política agresiva de Estados Unidos, sino de 
errores propios, supone un quiebre simbólico de primera magnitud que enfrenta 
de nuevo a Cuba con la lucha de clases y, por lo tanto, con la Historia. 
El 31 de julio de 2006, menos de un año después del citado discurso, Raúl Castro 
asumiría, primero en funciones y desde febrero de 2008 de manera oficial, los 
máximos cargos del Estado y el Gobierno tras una grave enfermedad que apartó 
del primer plano de la vida política al líder histórico de la Revolución. Tres años 
después, en abril de 2011, también sería elegido Primer Secretario del Partido 
Comunista de Cuba (PCC) en el año en que también fueron aprobados los 
Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución -en 
adelante, los Lineamientos- durante la celebración del VI Congreso del PCC, cita 
realizada con 9 años de retraso. Con el objetivo declarado de “actualizar el 
socialismo cubano”, los Lineamientos constituyen el plan de reformas más 
ambicioso en la historia de la Revolución3. Por otra parte, el 17 de diciembre de 
2014, Barack Obama y Raúl Castro, en sendos discursos emitidos desde 
Washington y La Habana, anunciaban el restablecimiento histórico de las 
relaciones diplomáticas y el inicio de conversaciones para la normalización 
política entre los dos países. Independientemente de sus resultados, tanto el 
proceso de reformas abierto por los Lineamientos como el anuncio histórico 
hecho por Raúl Castro y Barack Obama, son en sí mismos evidencias de cómo las 
transformaciones subterráneas ocurridas en las últimas dos décadas han 
modificado los marcos de acción de las diversas fuerzas en conflicto, haciendo 
cada vez más ineludibles los reajustes y redefiniciones a todos los niveles. 
                                                 
3 El consenso sobre la trascendencia de los Lineamientos y el proceso de cambios abierto por el 
gobierno cubano fue relativamente amplio casi desde el principio, entre académicos con diversos 
posicionamientos tales como Rafael Hernández, director de la revista cubana Temas (Hernández, Y. 
Rodríguez, G. Rodríguez y Triana, 2011) o Carmelo Mesa-Lago (2012) –quizá el académico no residente 
en Cuba más reconocido y respetado en las estudios cubanos-. Si bien entre algunos, por otro lado, 
se expresaban algún tipo de reserva o precaución (véase, por ejemplo: Alonso,  Bayo y Gratius (2011) o 
Pavel Vidal (Alonso y Vidal, 2013), el desarrollo de los acontecimientos, entre los que destaca el 
anuncio del restablecimiento de relaciones diplomáticas entre Cuba y EEUU y el inicio de 
conversaciones bilaterales para normalizar las relaciones, han ido superando tales reservas siendo en 
la actualidad un consenso casi pleno. 
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Teniendo en cuenta tal planteamiento, la presente investigación tiene como 
objeto de estudio los orígenes y fundamentos del proceso de actualización del 
socialismo cubano impulsado desde 2007 por Raúl Castro, así como los desafíos 
que implica para el futuro de la Revolución, como proyecto de emancipación, y 
para el socialismo, como proyecto de orden alternativo al capitalismo liberal-
burgués. De esta manera, partiendo de la hipótesis de que la emergencia y el 
despliegue de “la actualización del modelo” responde a una crisis en la forma de 
Estado, que debe comprenderse en el marco temporal más amplio que abarca 
desde el Proceso de Rectificación de Errores y Tendencias Negativas, en 1986, 
hasta la actualidad, en el presente trabajo analizaremos sus raíces históricas y 
estructurales; las transformaciones operadas en el bloque histórico cubano desde 
la crisis del Periodo especial y sus contradicciones; y la disputa hegemónica actual 
entre distintas culturas político-ideológicas y visiones sobre el socialismo. 
Asimismo, otra problemática central gira en torno al fenómeno de las 
Revoluciones, su dimensión internacional y trasnacional y el conflicto que 
generan en virtud del “efecto demostración” y de la “fuerza del ejemplo”, todo lo 
cual desafía el orden establecido (Hermassi, 1976: 214). Desde tal perspectiva, en 
nuestro caso analizamos las relaciones Cuba-Estados Unidos desde el concepto de 
Fred Halliday del conflicto intersistémico4. A partir de ello, también analizamos 
los cambios en las relaciones producidos durante la administración de Barack 
Obama, tratando de indagar de una forma crítica sobre su significado y previsible 
evolución. Todo ello, empleando un enfoque teórico-metodológico 
transdisciplinar, que combina, fundamentalmente, el paradigma marxista de las 
Relaciones Internacionales, la Sociología Histórica crítica y el aparato conceptual 
de Antonio Gramsci. Igualmente, buscamos integrar la dinámica de los procesos y 
los conflictos, en particular los que atraviesan al proceso de Actualización, en la 
larga duración y el tiempo de la coyuntura, articulando las escalas doméstica, 
transnacional e internacional y tomando como referencia el marco general del 
capitalismo histórico y su desarrollo. 
 
1.2.  Estado de la cuestión 
La literatura científica sobre Cuba en el campo de las ciencias sociales se ha 
diferenciado, fundamentalmente, entre la producida en la Isla y aquella producida 
en el exterior. Respecto a esta última, donde habría que destacar el peso de la 
producida en Estados Unidos, se utilizan varias denominaciones no exentas de 
polémica como estudios cubanos, cubanología o cubanística. Concretamente, el 
término cubanología, utilizado por académicos residentes en la Isla y por algunos 
académicos extranjeros situados fuera del mainstream, fue especialmente 
controvertido por identificar a los mismos, de manera general, con visiones 
esencialmente negativas e ideologizadas sobre la realidad de Cuba. Además, eran 
relacionados directa o indirectamente con los intereses y las políticas hostiles de 
los gobiernos de los EE.UU. hacia la Revolución cubana. Es por ello que algunos 
académicos en el exterior que se sintieron directa o indirectamente aludidos 
mostraron su desacuerdo, dando lugar, desde la década de los ochenta, a diversos 
artículos que polemizaban sobre el tema en cuestión5.  
                                                 
4 “Una forma de conflicto interestatal e intersocietal, en el que a las formas convencionales de 
rivalidad –militar, política y económica- se le suma la discrepancia global de normas políticas y 
sociales, lo que suele prestarles legitimidad” (Halliday, 1999: 209-210). 
5 Uno de los hitos de esta polémica fue la que tuvo lugar entre Carmelo Mesa-Lago (1985; 1991) y 
José Luis Rodríguez García (1983; 1985) mediante el intercambio de una serie de artículos que fueron 
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Si bien tal clasificación –que no deja de ser simplificadora- puede resultar a 
priori un tanto artificial, lo cierto es que tras una mirada a la bibliografía general y 
a la específica que revisa lo producido en el campo, advertimos con claridad líneas 
de producción teórico-metodológicas dispares que justifican la diferenciación de 
los estudios sobre Cuba con el mencionado criterio geográfico. Por otro lado, si 
observamos además las tensiones geopolíticas en el que se inscribe la producción 
del conocimiento sobre Cuba, parece que existen fundamentos para pensar 
razonable la existencia de tal divergencia. Si bien es cierto que en los últimos años 
tal diferenciación ha evolucionado, tanto por una maduración de los estudios de 
fuera y dentro de Cuba como por el incremento del intercambio académico, “los 
estudios cubanos y las ciencias sociales en la isla están aún lejos de formar un 
cuerpo integrado o un conjunto articulado” (Hernández, 2005:164). 
 
1.2.1.  Los estudios cubanos en el exterior 
Entre las décadas de los cincuenta y los sesenta, varios factores relacionados 
con el contexto internacional de la Guerra Fría hicieron despertar en EE.UU. un 
fuerte interés por incrementar el conocimiento sobre América Latina en general, y 
sobre Cuba, en particular. El golpe de efecto que supuso la puesta en órbita del 
Sputnik, el triunfo y la radicalización de la Revolución cubana, especialmente tras 
la declaración de su carácter socialista en 1961, y el miedo a la propagación de su 
ejemplo a otros lugares de América Latina, entre otros, motivaron en diversas 
instituciones estadounidenses, tanto gubernamentales como privadas, el 
incremento de los fondos de financiamiento no solo en las esferas militar o 
tecnológica sino también en otros ámbitos como la investigación social y la 
educación. En este último ámbito, y con el objetivo de profundizar el 
conocimiento sobre la región, durante la década de los sesenta se apoyó el 
surgimiento de centros de estudio sobre América Latina en distintas 
universidades, la formación de personal docente e investigador especializado así 
como la financiación de eventos científicos y publicaciones sobre la temática 
(Mesa-Lago, 1992:11-12). En este sentido, en el caso concreto de Cuba, cabe destacar 
la fundación en 1961 del primer programa académico específico en la Universidad 
de Miami –el Cuban Economic Research Program (CERP)-, la creación en la 
Universidad de Pittsburgh del Centro de Estudios Latinoamericanos (1964), la 
aparición del Instituto de Estudios Cubanos en Miami (1969) o el surgimiento de 
diversos programas sobre Cuba financiados por la Fundación Ford en las 
Universidades de Nuevo México, Yale o Nueva York (Mesa-Lago, 1992: 13). Sin 
embargo, si bien durante los sesenta se fueron poniendo los cimientos de los 
estudios cubanos en EE.UU., fue en los setenta cuando éstos conformarían un 
verdadero “cuerpo o subsistema específico dentro de los estudios 
latinoamericanos” (Hernández Martínez, 1998:170)6. En esta década y 
posteriormente, florecieron nuevos programas y centros de de estudios en otras 
                                                                                                                                         
publicados, de mutuo acuerdo, en la revista estadounidense Cuban Studies y en las cubanas Temas 
de la Economía Mundial y el Boletín de Información de Estudios Cubanos, ambas editadas por el 
Centro de Investigación de la Economía Mundial (CIEM). Véase también Rodríguez, J. L. (1988). 
6 Jugaría un papel fundamental en dicha consolidación la fundación en 1970 de la Revista Cuban 
Studies (hasta 1974 publicado como Boletín de Estudios sobre Cuba) dirigida durante veinte años por 
el destacado académico Carmelo Mesa-Lago. Asimismo, fuera del ámbito académico, se realizaron las 
primeras investigaciones sobre Cuba financiadas por el Pentágono en el Think-Tank Rand 
Corporation,  y a mediados de los sesenta se creó el Centro de Estudios Cubanos en la Agencia 
Central de Inteligencia (Barrio, 1999:16). Véase también: Zaldívar (1984). 
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universidades de EE.UU., se consolidaron los existentes y se multiplicaron las 
publicaciones e investigaciones sobre la Revolución cubana. 
A diferencia del enfoque ideológico7, característico de lo producido durante la 
primera década de la Revolución, la década de los setenta y la primera mitad de los 
ochenta supuso un avance en la calidad de los estudios cubanos que lograron un 
enfoque más académico. Por un lado, especialmente en los campos de la 
economía y las relaciones internacionales8, se adquirió una mayor solidez 
metodológica a través de la mejora en las fuentes de información y de los análisis, 
lo cual proporcionó una visión más balanceada sobre la realidad de la Isla 
(Hernández, 1995:66-67). Sin embargo, por otro lado, aquellos trabajos que 
abordaban las relaciones sociales y de poder “tuvieron un despliegue menos 
consistente  ya que no alcanzaron el rigor analítico y la base informativa de los 
anteriores“(Hernández, 1995:67). En estos ámbitos, afirma el autor, “los análisis 
sobreimpuestos a Cuba fueron más bien los de la sovietología, no los de la 
latinoamericanística” (Hernández, 2005:153) 9.  
Efectivamente, la asimilación para el caso cubano de los marcos conceptuales 
aplicados al estudio de las sociedades de la Unión Soviética y otros países 
socialistas, no puede obviarse10. Esta visión reduccionista, con un fuerte sesgo 
ideológico alimentado por el contexto de la Guerra Fría -entre otros factores-, y 
que omitía el contexto regional latinoamericano en el que Cuba se insertaba así 
como su propia historia anterior a 1959, fue objeto de diversas críticas a finales de 
los años ochenta y principios de los noventa11. A partir de estas fechas y hasta la 
actualidad, los importantes cambios en el ámbito internacional influyeron en los 
estudios cubanos con la irrupción de la llamada transitología -también conocidos 
como los estudios sobre la transición a la democracia- que se impondría como 
corriente principal. No obstante, a partir de la primera década del dos mil, dichos 
enfoques fueron modificándose hacia una mayor sofisticación debido a que su 
                                                 
7 En ese enfoque ideológico predominarían los hostiles a la Revolución cubana, aunque también 
los hubo favorables como los de los trabajos de Wright Mills, Paul Baran y Paul Swezy en EE.UU., y 
de los de otros intelectuales europeos como Jean-Paul Sartre. No obstante, según Hernández, habría 
que señalar algunas excepciones, como los trabajos de sociología política de Richard Fagen y Maurice 
Zeitling con cuyos enfoques eran más académicos (1995:80). Mesa-Lago, que también destaca los 
trabajos de Fagen y Zeitling, añade también los de Boris Goldenberg y Theodore Draper que, aunque 
críticos con la Revolución, estarían basados en una información copiosa de Cuba y constituyeron 
uno de los primeros y  más sofisticados análisis sobre la Revolución (1992:12-13).  
8 Destacaron especialmente los trabajos de los economistas cubanoamericanos Mesa-Lago y J. 
Pérez-López y del estadounidense Zimbalist. En el campo de las relaciones internacionales cabe 
destacar, entre otros, los de Jorge I. Domínguez, Michael Erisman, William LeoGrande o Wayne 
Smith. 
9 Rafael Hernández nos remite a las obra de Duncan (1985) y de González y Ronfeldt (1986) para 
una lectura de la influencia de la sovietología en los estudios cubanos. 
10 Una obra célebre y representativa de este enfoque es la multieditada Cuban communism de 
Irving L. Horowitz (varios años)) 
11 Además del intercambio mencionado anteriormente entre Mesa-Lago y J.L. Rodríguez, 
existieron otras críticas desde diversas posiciones. Así por ejemplo, desde la izquierda académica 
norteamericana, es representativa la obra editada por A. Zimbalist (1988). También se destacan las 
críticas sobre la descontextualización histórica y regional, entre otras carencias metodológicas, 
realizadas por Pérez-Stable (1991). Su obra La revolución cubana. Orígenes, desarrollo y legado (1998) 
supuso un avance importante al incorporar un enfoque más abarcador e integrado desde la 
sociología política. Otra publicación importante con visiones de algunos de los más importantes 
autores en el exterior –especialmente cubanoamericanos y estadounidenses.- es el libro editado por 
Damián J. Fernández Cuban Studies Since the Revolution (1992) que se publicó como resultado de 
una conferencia realizada en la Universidad Internacional de Florida en abril de 1990 titulada 
“Diálogo entre cubanistas”. Para una visión crítica de la cubanología desde Cuba, que revisa las 
distintas posiciones en el debate, véase: Hernández (2002, 2005); J. Hernández (1995, 1998); E. 
Rodríguez, (1995); Valdés, (1995); Yanes, (1992).  
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confrontación con los hechos evidenciaron la necesidad de repensar sus 
presupuestos teórico-metodológicos. 
Si bien hablar de transitología es una generalización que esconde una 
diversidad de enfoques y variantes, las obras más influyentes que nutren los 
análisis aplicados a Cuba son las de la transitología clásica (Linz y Stepan, 1978, 
1996; O´Donell, Schmitter y Whitehead, 1986; Przeworski, 1991) y otros trabajos 
posteriores como el de la influyente obra de Sammuel Huntington La Tercera Ola 
(1994). Este último, si bien compartía muchos de los fundamentos de los 
anteriores, ponía mayor énfasis en los factores internacionales y transnacionales a 
la hora de explicar los procesos de democratización.  
De forma general, partiendo de una categorización de los regímenes políticos 
en totalitarios, post-totalitarios, autoritarios  o democráticos (varía según los 
autores) estos trabajos trataban de analizar los procesos de transición de un tipo 
de régimen a otro, prestando especial atención a las acciones e interacciones de las 
élites (militares, inmovilistas, reformistas, etc.) en momentos de crisis políticas. En 
el caso de Cuba, basándose frecuentemente en una perspectiva comparada, se 
trataba de conocer la dinámica de su transición democrática identificando 
regularidades con lo sucedido en Europa del Este y la Unión Soviética, en países 
latinoamericanos que sufrieron dictaduras militares o en la España franquista. 
Asimismo, también se observaban las posibles trayectorias de Cuba en función de 
lo ocurrido en China a partir de 1978 o en Vietnam tras las reformas iniciadas en 
1986. Otra característica frecuente en dichos trabajos es la proyección de 
escenarios en función de diversas variables o la recomendación de acciones para 
acelerar la transición12.  
Las principales críticas a estos trabajos, además de su enfoque teleológico, su 
carácter ahistórico y su postura a menudo prescriptiva más que de verdadero 
análisis de lo que estaba ocurriendo en Cuba (Hernández, 2005:154), también se 
dirigieron sobre otros aspectos más de fondo. Entre los más importantes destacan 
la asunción implícita de un modelo universal de democracia –la occidental- como 
válido, posible y deseable para cualquier lugar y contexto, o la reproducción de las 
tesis de la modernización (Germani, 1966; Rostow, 1960) que ya fueron objeto de 
duras críticas por el estructuralismo de la Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL), los teóricos de la dependencia y sus variantes marxistas (Osorio, 
2001:405)13.  
Más allá de la transitología cubana, aunque muchas veces influenciado por ella, 
fueron temas centrales en la década de los noventa el análisis de las reformas 
introducidas por el Gobierno cubano (Hoffmann, 1995; Mesa-Lago, 1993a, 1994; 
Pérez-López, 1994, 1995; Pastor y Zimbalist, 1995), su impacto socioeconómico 
(Mesa-Lago, 1998, 2003), las consecuencias de la caída de la Unión Soviética, el 
conflicto con EE.UU. y los cambios en las relaciones internacionales de Cuba 
(Erisman, 2000; Erisman y Kirk, 1991, 2006; Domínguez, 2001; Mesa-Lago, 1993b; 
Ritter, 1995).  
Como resumen de las principales insuficiencias de los estudios en el exterior, 
admitiendo, no obstante, su aporte neto al conocimiento de la realidad cubana, 
                                                 
12 La bibliografía de los estudios sobre la transición cubana a la democracia es extensa. Un visión 
representativa de una primera etapa que va hasta finales de los noventa puede verse en:  Cuban 
Research Institute (1993); Baloyra y Morris (1993); Falcoff (1992); Gunn (1993); Mesa-Lago (1993); Pérez-
Stable et al (2003).También puede verse el número 6-7 de la revista editada en Madrid Encuentro de la 
cultura cubana titulado “Cuba a la luz de otras transiciones”.  
13 Para una crítica más exhaustiva de las teorías de la transición a la democracia, véase: Osorio 
(2001); Dobry (2007). Para una crítica de la transitología cubana, véase: González (2001); Kapcia (1998). 
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Hernández señala las siguientes: escasa construcción y explicitación conceptual de 
paradigmas; carencia de diálogo crítico con lo producido en el mismo campo de 
estudios; la personalización del análisis político centrado en la figura de Fidel 
Castro y en las asociaciones o conflictos interpersonales entre miembros de las 
élites; limitación del análisis de la política a los contenidos del discurso; una 
discontinuidad del proceso histórico cubano anterior y posterior a 1959; y una 
carencia de un enfoque de sociología política, particularmente sobre la cultura 
política y el consenso a nivel de la sociedad civil (2005:153).  
En definitiva, como ya plantearon algunos autores (Hernández Martínez, 1995: 
49-50) si bien es cierto que algunos centros de estudios, programas, publicaciones 
y académicos-as en EE.UU. han podido estar conectados directamente con la 
política exterior de su gobierno, o simplemente ser funcionales a sus intereses, es 
más razonable pensar que esta relación e influencia es bastante más compleja, y 
que no todo este cuerpo de estudio responde a esta política, que sin duda existió y 
sigue existiendo. Además, hay que remarcar que más allá de la tendencia general 
expuesta, han existido y existen, cada vez más, visiones más complejas y diversas 
sobre la realidad de la Isla. 
 
1.2.2.  Las ciencias sociales cubanas 
A partir de los años setenta se inicia en Cuba el proceso de institucionalización 
de la Revolución (1971-1985). Uno de sus rasgos más característicos fue el mayor 
acercamiento, en todas las esferas, a los países socialistas de Europa oriental y 
especialmente a la Unión Soviética. En el campo de las ciencias sociales esta 
influencia se manifestó tanto en los esquemas de dirección y planificación 
aplicados a la educación y la ciencia, como en la importación de paradigmas y 
referentes teóricos del campo socialista, caracterizados por una simplificación 
altamente codificada de las ideas de Marx, Engels y Lenin (Martín, 1999:146).14  
Como señala Jorge Acanda, el comienzo de esta nueva etapa se inaugura hacia 1971 
con el cierre de la revista Pensamiento Crítico y la clausura del Departamento de 
Filosofía de la Universidad de la Habana, que fue sustituido por dos nuevos 
departamentos: el de Materialismo Histórico y el de Materialismo Dialéctico (2002: 
312). Otras consecuencias reseñables de la mencionada influencia soviética son el 
cierre de la carrera de sociología en 1976 y la supresión de la disciplina del 
currículum universitario en 1980 (Martín, 1999:147). Presuntamente, tal licenciatura 
quedó sustituida por la especialidad de “comunismo científico”. Asimismo, la 
carrera de ciencias políticas corrió la misma suerte al ser reemplazada por la 
Escuela de Cuadros del Partido (Hernández, 1995:80).  
En este periodo y especialmente a partir de los 80, se produjo en paralelo a este 
proceso una expansión de centros de estudios en diversas esferas ligados a 
distintos aparatos del Estado y del PCC. Así, en la esfera de la política exterior y las 
relaciones internacionales, se crearon: el Centro de Estudios sobre América (CEA), 
                                                 
14 Si bien la sovietización en las ciencias sociales es un hecho sobre el que existe consenso entre 
los académicos, podemos ver divergencias de matices sobre tal cuestión. Por ejemplo, según Rojas, la 
profunda influencia soviética “puede constatarse en los programas de estudio de ‘comunismo 
científico’ de la Universidad de La Habana y en textos de Gaspar Jorge García Galló, Thalía Fung, 
Marta Harnecker, Zaira Rodríguez Ugido, Jorge Núlez, Ileana Rojas, Daysi Rivero, María del Pilar Díaz 
Castañón, Eduardo Albert y Rubén Zardoya, quienes reproducían las tesis de manualistas soviéticos 
como Konstantinov y Afanásiev o, en el mejor de los casos, de marxistas neohegelianos como 
Kopnin, Arudchev e Ilienkov (Rojas, 2009: 75). Sin embargo Jorge Acanda, sin negar lo anterior, 
matiza tal cuestión citando a Joaquín  Santana, según el cual no todo el dogmatismo afectó por igual 
a todas las especialidades, ni todas las instituciones y colectividades académicas lo sufrieron de igual 
forma (Acanda, 2002: 313). 
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el Centro de Estudios de Europa Occidental, el Centro de Estudios de África y 
Medio Oriente y el Centro de Estudios de Asia y Oceanía, todos ellos ligados al 
Comité Central del PCC; el Instituto Superior de Relaciones Internacionales (ISRI), 
vinculado al Ministerio de Relaciones Exteriores; y el Centro de Estudios de la 
Economía Mundial (CEEM), dependiente del Consejo de Estado. También se 
crearon organismos en otras esferas de lo social como el Centro de Estudios de la 
Juventud, el Instituto de Censos e Investigación Estadística o el Instituto Central 
de Ciencias Pedagógicas, entre otros.  
Sin embargo, también se crearon nuevos centros ligados a instituciones 
académicas. Por ejemplo, en la Universidad de la Habana, surgió el Centro de 
Investigaciones de la Economía Internacional (CIEI) y el Centro de Estudios sobre 
Estados Unidos. Otro ejemplo es el del Instituto de Ciencias Sociales de la 
Academia de Ciencias, que se desdobló en tres centros: el de Investigaciones de 
Asia, África y América Latina, el Instituto de Historia y el Centro de 
Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS). De esta manera, en 
comparación con los 5 centros existentes en el período 1959-1974, en 1985 existían 
31: 17 en organismos centrales y 10 en el ámbito académico (Martín, 1999:147-148). 
Como puede desprenderse del panorama que acabamos de esbozar, los temas 
de política exterior y relaciones internacionales experimentaron un desarrollo 
apreciable que madurarían a partir de 1985. Se destacó, por su influencia futura en 
la disciplina, el texto de Carlos Rafael Rodríguez “Fundamentos estratégicos de la 
política exterior cubana” publicado en el primer número de Cuba Socialista en 1981 
(Hernández et al, 1997:70). Otras temáticas que tuvieron un desarrollo importante 
fueron los estudios sobre estratificación y desigualdades sociales. Como señala 
Mayra Espina,  
 
[…] esta área de estudios fue ampliando sistemáticamente su peso dentro de la 
investigación (…) muy especialmente entre la segunda mitad de los ’70 y finales 
de los ´80, hasta convertirse en una de las que acumula un mayor número de 
resultados y materiales de investigación sobre la transición socialista cubana en 
sus diferentes etapas (2005:109). 
 
Asimismo, otras temáticas centrales de esta etapa fueron los problemas 
asociados con la formación de la juventud (efectividad de la combinación estudio-
trabajo en la educación, la formación de la personalidad, etc.)(Martín, 1999:148). 
Entre las principales insuficiencias de este período, que dura hasta mediados de 
los ochenta, se destacan: el sectarismo teórico; el parcelamiento del conocimiento 
social; la falta de crítica sobre los problemas sociales; la escasa integración de los 
estudios nacionales e internacionales; la carencia de modelos conceptuales 
alternativos; la falta de difusión de los resultados de la reflexión e investigación; o 
las dificultades para acceder a la información (Hernández, 2005: 154-155; Hernández 
et al, 1997). 
Sin embargo, desde mediados de los años ochenta, confluyeron una serie de 
factores que iniciaron un proceso de renovación en las ciencias sociales y los 
estudios culturales cubanos. Los más destacados fueron el Proceso de 
Rectificación y Tendencias Negativas (en adelante, “la rectificación”) en la esfera 
nacional, y el lanzamiento de la perestroika y la glasnost en la internacional. El 
posterior derrumbe del socialismo en Europa del Este y la URSS unido a la crisis de 
la izquierda mundial y de los paradigmas, aceleraron la reflexión crítica en las 
ciencias sociales cubanas, no sin resistencias e inercias causadas por las influencias 
dogmáticas del periodo anterior.  
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De esta manera, y al calor de la autocrítica de la rectificación en torno al tipo de 
socialismo adoptado en Cuba a partir de 1975, se produce una reestructuración en 
la agenda de investigación del país. Como afirma J.L. Martín: “En la política 
científica se configuran dos programas y un conjunto de 25 grandes 
investigaciones sobre ciencias sociales, que se dirigen a producir una radiografía 
de la realidad cubana (Hernández et al, 1997:69). Muchos de los resultados de estas 
investigaciones, terminadas en los 90, proponían cambios como la 
cooperativización de la agricultura, el desarrollo del trabajo por cuenta propia, la 
introducción de mecanismos de mercado subordinados a la planificación, un 
mayor uso de los mecanismos financieros como elementos de regulación, etc., 
algunos de los cuales fueron aplicados en la reforma iniciada en 1993 (Hernández 
et al, 1997:69).  
Otra cuestión relevante en este cambio fue el reencuentro con la tradición de 
pensamiento latinoamericano y caribeño, y en general con las corrientes teóricas 
predominantes. A raíz de mayores contactos e intercambios con instituciones de 
América del Norte, Europa y América Latina se diversificaron las fuentes de 
información y se alcanzó una visión más integral del estado de las investigaciones 
sociales. Elementos importantes en este proceso, iniciado en la rectificación y 
acelerado tras la implosión del “socialismo real”, fue la celebración en La Habana, 
en 1991, del XVIII Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociología a la 
que asistieron unos tres mil investigadores de toda América Latina, o los contactos 
con la comunidad académica norteamericana y de otros países a través de la 
Asociación de Estudios Latinoamericanos (LASA) (Martín, 1999:151). 
Asimismo, la aparición de diversas publicaciones relacionadas con las ciencias 
sociales y los estudios culturales es también una muestra de este proceso de 
renovación del pensamiento cubano. Como señala Hernández,  
 
[…] en la recuperación del período especial, fueron surgiendo(o resurgiendo) 
más revistas que recogen aspectos del pensamiento cultural, social y político 
que nunca antes. La Gaceta de Cuba, Temas, Revolución y Cultura, Catauro, 
Opus Habana, Contracorriente, Debates Americanos, Marx Ahora, Caminos, 
Cultura y Desarrollo, Casa de las Américas, la Revista de Ciencias Sociales, 
Unión, Cúpula, Arte Cubano, sin soslayar algunas que se editan en diversas 
provincias, como Islas, Del Caribe, Cauce, y otras más, reflejan lo que podría 
considerarse una etapa de polémica, reanimación y diversificación en el terreno 
de las ideas” (Hernández, 2005:155). 
 
En cuanto a las temáticas tratadas en los noventa podemos mencionar: la crisis 
del marxismo, las experiencias del “socialismo histórico” y las causas de su 
derrumbe, los problemas del socialismo cubano, la cuestión de la identidad, los 
estudios martianos, la sociedad civil, los problemas de género, el auge de las 
religiones, las relaciones interraciales, la juventud, la crisis de valores, las 
desigualdades sociales y los cambios en la estructura socioclasista, el impacto de 
los cambios en el sistema internacional, etc.  
En relación a las influencias y preferencias teóricas,  
 
[…] se observa una aceptación, si no declarada al menso implícita, del carácter 
pluriparadigmático de las ciencias sociales y de la necesidad de integración y 
síntesis de paradigmas, como vía para superar posiciones reduccionistas y 
simplificadoras, y un abandono progresivo de posturas de deslegitimación 
ideológica apriorística (Espina, 2005:125) 
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Si bien lo señalado muestra los progresos acontecidos desde mediados de los 
ochenta hasta finales de los noventa y principios del siglo XXI, también debemos 
decir que, pese a ellos, persistieron resistencias y restricciones fundamentalmente 
en lo que se refiere al acceso a los resultados de las investigaciones, la difusión 
masiva de las mismas -más allá de los condicionamientos materiales impuestos 
por la crisis- y en la apertura del debate a círculos sociales más amplios. Asimismo, 
otra consecuencia negativa del periodo fue el retraso que produjo en las ciencias 
sociales cubanas en relación a las corrientes regionales e internacionales de 
pensamiento (Hernández et al, 1997: 70-76). 
 
1.2.3.  La investigación en torno a las reformas en la era de Raúl 
Con el avance del siglo XXI se mantuvieron las tendencias descritas tanto en los 
estudios cubanos en el exterior como en las ciencias sociales en la Isla. Quizá uno 
de los aspectos más positivos es el fortalecimiento del intercambio y el debate 
entre autores de dentro y de fuera de la isla, lo cual queda reflejado en la 
proliferación de obras de autoría colectiva. Si bien la integración de los estudios 
sobre Cuba aún tiene un camino importante que recorrer, los enfoques más 
ideologizados van cediendo terreno, no sin resistencias, a perspectivas más 
académicas y rigurosas. Asimismo, tras un relativo estancamiento del clima de 
polémica y debate en Cuba hacia finales de los noventa, la nueva coyuntura 
interna marcada por las reformas actuales ha impulsado de nuevo el espíritu 
crítico sobre las cuestiones más disímiles y polémicas del sistema político, 
económico y social en Cuba. Un aspecto novedoso y representativo que refleja 
este nuevo clima es la proliferación de blogs y otros medios digitales que abarcan 
gran diversidad de planteamientos y posturas ideológicas15. 
Entre las temáticas más actuales en torno a las reformas, existen una serie de 
trabajos que las analizan desde una visión económica. Se destacan las realizadas en 
torno al Centro de Estudios de la Economía Cubana (CEEC), adscrito a la 
Universidad de La Habana, como Miradas a la economía cubana publicada 
anualmente desde 2009 por varios autores o Cincuenta años de la economía 
cubana (Pérez, O. E.  2010). Otras obras importantes en la que participan autores de 
dentro y fuera de la Isla son Cuban Economic and Social Development Policy 
Reforms and Challenges in the 21st Century (Domínguez et al, 2012); Cuba, hacia 
una estrategia de desarrollo para los inicios del siglo XXI (Miranda y. Pérez, O. E 
2012); ¿Quo Vadis, Cuba? La incierta senda de las reformas en Cuba (Alonso y 
Vidal, 2013); y Cuba en la era de Raúl Castro: Reformas económico-sociales y sus 
efectos, (Mesa-Lago, 2012). Por otro lado, revistas como las cubanas Economía y 
Desarrollo o Temas; la estadounidense Cuban Studies;  
Sin embargo, más allá del análisis propio de las reformas, existen una serie de 
temáticas estrechamente relacionadas con ellas y que están generando un 
importante debate que excede la dimensión puramente económica de la 
actualización del socialismo cubano. Tales cuestiones tienen que ver con la crítica 
a los medios de comunicación, la necesidad de una nueva institucionalidad, la 
apertura de mayores espacios para el debate y la participación, los desafíos del 
relevo generacional o la discusión en torno al tipo de socialismo que se debería 
construir en las condiciones de la Cuba actual. Una muestra significativa de tales 
debates y de los diversos posicionamientos puede verse a través de distintos 
                                                 
15 Entre los más importantes podemos citar el sitio digital y blog de la revista Temas, la revista 
Espacio Laical, la Red Observatorio crítico, Cubadebate, Diario de Cuba, el blog La joven Cuba, 
Havana Times, La pupila insomne, Generación Y, etc. 
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números de las revistas Temas y Espacio Laical, esta última ligada al Centro 
Cultural Félix Varela de la arquidiócesis de La Habana. 
Por lo tanto, a modo de síntesis, podemos decir que la etapa abierta en Cuba 
desde la llegada de Raúl Castro al poder y el lanzamiento de un proceso de 
actualización del socialismo cubano, ha revitalizado la discusión y el debate sobre 
problemas centrales de la economía, la política, la cultura y la sociedad cubanas, 
con un nivel de crítica como nunca antes se había logrado. Sin embargo, como 
puntualiza, Juan Triana, 
 
Es cierto que el proceso actual, en parte, se concentra en los desafíos 
contemporáneos, pero solo en parte. Otra porción importante, y no la menor, 
tiene que ver con asuntos sustantivos asociados a la esencia, la forma y el 
contenido mismo de la construcción del socialismo. Y ese debate viaja en el 
tiempo hasta la época de la Plataforma Programática del Partido Comunista de 
Cuba (…) (Hernández et al, 2011:24).  
 
Efectivamente, es preciso no perder de vista que muchas de las cuestiones 
actualmente en debate tienen relación con problemas del socialismo cubano 
detectados incluso antes del Período especial y que, por distintas razones -que 
habrá que analizar,- no se les dio una respuesta adecuada. Por lo tanto, lo que 
distingue la etapa actual del debate político, económico y social en torno al futuro 
del país es una mayor diversidad de criterios y posicionamientos, así como una 
progresiva expansión de la barreras impuestas por la autocensura que se 
manifiesta en la profundidad de la crítica, los problemas que se debaten y las 
alternativas que se proponen. El incremento del intercambio y el diálogo entre 
académicos de dentro y fuera de Cuba, la aparición de nuevos medios de 
comunicación especialmente en la esfera digital, la propia maduración de la visión 
de los problemas después de más de veinte años del desencadenamiento del 
Período especial, y el nuevo clima existente, donde desde la alta dirigencia se 
realizan llamados a la crítica y al debate, han contribuido a una nueva era en los 
estudios y el debate sobre las reformas, las trasformaciones y el futuro del país.  
 
1.3. Justificación e interés 
En primer lugar, la justificación de la presente investigación se fundamenta en 
la necesidad de prestar una mayor atención sobre algunas de las debilidades o 
carencias identificadas en los trabajos existentes sobre el tema, tanto por diversos 
especialistas que se han referido explícitamente a ellas (Alango ,2010: 80-89,  
Figueroa, 2010: 199-209; Hernández, 1998, 2002 y 2005; Monreal, 2015) como a través 
del propio análisis desarrollado por el autor. Entre los varios señalados, 
destacamos las siguientes:  
- Abundan los análisis de  coyuntura y orientados a la prospectiva, sin prestar 
la suficiente atención a la perspectiva histórica y estructural. Si bien es 
necesario analizar las nuevas medidas que van siendo anunciadas por el 
gobierno cubano o los nuevos acontecimientos en el ámbito internacional, 
la carencia de una visión más integral y de conjunto limita los ejercicios 
prospectivos que los orientan. 
- Asimismo, existe una reducción/simplificación de las transformaciones en 
varios sentidos. Se subrayan los efectos económicos de las reformas y/o las 
intenciones manifiestas del Gobierno a través de los discursos, 
declaraciones y documentos, subestimándose las dimensiones políticas, 
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ideológicas y culturales subyacentes que además exceden a las reformas en 
sí mismas; de igual manera, se identifican a los actores de las 
transformaciones con el Estado, el gobierno, el PCC, los militares, la Iglesia, 
el gobierno de EEUU, el mercado, la llamada disidencia, etc., olvidando a la 
sociedad cubana o asumiéndola como un elemento pasivo.  
- En el orden teórico-metodológico, prevalecen  los análisis sectoriales sobre 
la marcha de la economía, el comercio internacional, las relaciones 
exteriores, la evolución del contexto regional, la emigración, la cultura, la 
estructura social, etc., en detrimento de enfoques más holísticos. Asimismo, 
predominan los análisis descriptivos sobre los explicativos; hay una escasa 
integración del análisis sincrónico y el diacrónico; y un abordaje 
insuficiente sobre la necesidad de articular lo mundial, internacional, 
transnacional y lo doméstico, en vez de pensarlos como “factores”- internos 
o externos-, a las transformaciones16. 
- Y en relación a la dimensión teórica y metateórica, se detecta una escasez de 
debates, innovación, problematización y cuestionamiento. En los estudios 
producidos fuera de Cuba, predominan los enfoques institucionalistas de 
matriz weberiana, los métodos comparados y ahistóricos, y una escasa 
problematización sobre la naturaleza del Estado, el poder y el papel de la 
cultura, los valores y la ideología en el cambio social. En los realizados en 
Cuba, si bien existen reflexiones sobre el poder, el socialismo, las relaciones 
entre el Estado y la sociedad civil, la legitimidad, la participación, etc., éstas 
son frecuentemente abordadas, o bien desde el punto de vista teórico, o 
bien a través de “simposios”, “paneles”, “mesas redondas” y otros formatos 
similares. Son escasos, por el contrario, los trabajos académicos con un 
abordaje de las transformaciones en curso desde fundamentos teóricos más 
profundos y elaboraciones más sistemáticas. 
Por otro lado, también pensamos que la presente Tesis Doctoral puede tener 
algunas implicaciones indirectas para la disciplina de las Relaciones 
Internacionales. En este sentido,  la presente investigación se inserta dentro de la 
temática de las Revoluciones sociales y la importancia de su dimensión 
intersocietal en la configuración de la sociedad internacional. En esta 
investigación, sin embargo, planteamos que dentro de las Revoluciones sociales, 
aquellas que revisten un carácter antisistémico en relación al modo de  
producción capitalista desatan un conflicto intersistémico definido por Fred 
Halliday como: “una forma de conflicto interestatal e intersocietal, en el que a las 
formas convencionales de rivalidad –militar, política y económica- se le suma la 
discrepancia global de normas políticas y sociales, lo que suele prestarles 
legitimidad” (1999: 209-210). En nuestro caso, éste influye de una manera singular 
en los procesos de producción y reproducción de la hegemonía al interior del 
bloque histórico. Particularmente, pretendemos explorarlo a través del caso de la 
                                                 
16 Esta cuestión ha sido mencionada, aunque no tratada a fondo, por algunos autores. Por 
ejemplo, Hernández afirma que, “En general, también las relaciones exteriores de la Isla son 
relevantes para su dinámica interna” (2002:145) y en otro artículo: “Las políticas norteamericanas de 
presión han facilitado que las actitudes resistentes a los cambios en el interior puedan apelar al 
argumento de que implementar políticas que pudieran percibirse como concesiones ante los EEUU 
debilita las posiciones cubanas. Estos factores también generan una especie de alergia dentro del 
proceso político e ideológico en la isla ante conceptos como mercado, derechos humanos, 
pluralismo, sociedad civil, transición. Esta manifestación se explica no solo a partir de la coyuntura 
de inseguridad, sino del residuo ideológico que este conflicto ha depositado a lo largo de casi 40 
años” (1998:11). 
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Revolución cubana. La singularidad del conflicto con EEUU, tanto por su 
duración, intensidad y gran asimetría entre las fuerzas implicadas, supone una 
anomalía que pensamos que merece ser explorada. Al mismo tiempo, 
consideramos que abordar los problemas en las Revoluciones relativos a las bases 
del consenso y a su reproducción en el tiempo cuando las estructuras históricas 
sobre las que se fundamentaron se transforman, constituye un tema de interés 
para las Relaciones Internacionales, especialmente  en lo que respecta a la 
utilización de un marco teórico que trata de integrar lo doméstico, la 
transnacional y lo internacional en el enfoque de un problema habitualmente 
tratado desde las Ciencias Políticas. 
 
1.4. Preguntas de investigación, objetivos e hipótesis 
Para la elaboración de la presente Tesis Doctoral hemos identificado una serie 
de problemáticas en torno a nuestro objeto de estudio, a partir de las cuales es 
posible deducir una serie de preguntas de investigación. Asimismo, a partir de 
éstas, que son concebidas como instrumentos metodológicos primarios que sirven 
de guía para focalizar los esfuerzos en una o varias direcciones específicas, es 
posible elaborar una serie de objetivos e hipótesis que delimitan y enfocan con 
mayor precisión aquello que se pretender investigar. Así, las preguntas-guía 
pueden formularse de la siguiente manera: 
¿Cuál es el carácter y la naturaleza del proceso de la “actualización del modelo” 
y qué lo distingue de otros procesos de reforma anteriores?¿De qué forma el 
nuevo periodo abierto en la historia de la Revolución cubana en los noventa, está 
relacionado con procesos, dinámicas y conflictos de carácter histórico y 
estructural que se integran en la mediana y la larga duración?¿Pueden estos 
procesos condicionar las posibles trayectorias de la Revolución cubana?¿Cuáles 
serían las condiciones para una re-articulación virtuosa de la hegemonía nacional-
popular y socialista? 
Una vez establecidos los interrogantes a los que el presente trabajo trataría de 
dar respuesta, a continuación exponemos los objetivos generales y específicos 
mediante los cuales se plantea materializar lo anterior. 
 
- Objetivo general 1. Construir una explicación crítica, holística y teórica que 
integre los problemas actuales de la Revolución cubana, entendida como 
proyecto emancipador,-y del socialismo, comprendido como un orden ético, 
político, económico y cultural alternativo al capitalismo, con procesos, 
dinámicas y conflictos en el marco del capitalismo histórico que se inscriben en 
la larga duración y el tiempo de la coyuntura. Para ello hemos definido los 
siguientes objetivos específicos. 
- Objetivo 1.1. Estudiar el proceso de emergencia y consolidación del nuevo 
bloque histórico cubano tras la Revolución de 1959, identificando las 
características de su carácter y naturaleza. 
- Objetivo 1.2. Investigar la singularidad de la Revolución cubana, expresada 
en su radicalidad, proyección externa y persistencia en el tiempo, 
especialmente atendiendo a sus razones históricas y estructurales desde la 
consideración de las distintas escalas temporales. 
- Objetivo 1.3. Analizar los cambios en el tiempo de la coyuntura y la larga 
duración producidos por el conflicto entre estructuras históricas 
dominantes, asociadas al ciclo hegemónico estadounidense, y estructuras 
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históricas antisistémicas emergentes, asociadas con el ciclo de 
revoluciones anticapitalistas que pudiéramos situar, de manera tentativa, 
con el triunfo de la Revolución bolchevique. Vincularlo con la crisis del 
socialismo, en general, y la del socialismo cubano, en particular. 
- Objetivo general 2. Investigar las transformaciones en el bloque histórico 
cubano en el contexto de la crisis, tanto desde la perspectiva del régimen social 
de acumulación y sus relaciones de producción como en lo que respecta a la 
articulación del Estado ampliado, esto es, la relación compleja entre sociedad 
política y sociedad civil entendidas desde la perspectiva gramsciana. Para 
lograrlo, diferenciamos los siguientes objetivos específicos. 
- Objetivo 2.1. Analizar el significado del Proceso de Rectificación en el 
marco de las transformaciones de Cuba y el mundo. 
- Objetivo 2.2. Estudiar los procesos de reforma y transformaciones en el 
subperiodo habitualmente denominado como Periodo especial (1990-
2006). y sus efectos sobre la sociedad civil y la hegemonía socialista. 
- Objetivo general 3. Realizar un análisis exhaustivo de la emergencia, despliegue, 
principales ejes de las transformaciones y de las medidas implementadas, en el 
contexto de la Actualización (2007-2017). Asimismo, identificar las 
continuidades y rupturas con los anteriores procesos de reforma en el periodo 
1986-2017. 
- Objetivo general 4. Problematizar el proceso de normalización de las relaciones 
con Estados Unidos iniciado el 17 de diciembre de 2014 desde la perspectiva del 
conflicto intersistémico, según la definición de Fred Halliday. 
- Objetivo 4.1. Estudiar cuáles han sido sus principales novedades y 
elaborar una valoración del mismo fundamentada en la identificación de 
las condiciones que lo sustentan. 
- Objetivo 4.2. Investigar la naturaleza del conflicto. 
- Objetivo 4.3. Analizar el marco más amplio de la política exterior de 
EEUU –concretamente de la gran estrategia- en la que se inserta la política 
de “normalización”. 
- .Objetivo general 5. Analizar la disputa hegemónica en curso entre los distintos 
proyectos de orden, dominantes y emergentes, y las culturas o tradiciones 
político-ideológicas en pugna como base para identificar algunos de los 
principales desafíos de la Revolución y del socialismo cubano. 
- Objetivo 5.1. Identificar las principales transformaciones en la esfera de la 
sociedad civil cubana. En específico, aquellas que involucran al campo del 
arte y la cultura, los intelectuales, los medios de comunicación y la esfera 
pública, en general, en su relación con: la sociedad política, esto es, el 
orden político-institucional como poder instituido; y el proyecto 
revolucionario entendido como horizonte ético-emancipador. 
- Objetivo 5.2. Para ello, asimismo, nos proponemos analizar las principales 
tendencias históricas emergentes y declinantes en las fuerzas sociales, 
formas de estado y órdenes mundiales que, en el marco de la Turbulencia 
Global actual y los cambios geopolíticos más recientes, tanto en América 
Latina como en el resto del mundo, pueden promover o dificultar la 
viabilidad de las posibles trayectorias de la Revolución 
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En relación a las hipótesis, que deben ser leídas en estrecha relación con los 
objetivos anteriores, son las siguientes.  
- Hipótesis principal 1. El socialismo cubano atraviesa una crisis en la forma de 
Estado, de intensidad creciente, cuyos síntomas pueden constatarse desde la 
segunda mitad de los ochenta y que se alarga hasta la actualidad. Tal crisis, por 
lo tanto, constituye el núcleo problemático que nos permite considerar que el 
proceso de actualización del socialismo es la tercera fase de un proceso que se 
despliega en esa temporalidad. Para verificar esta hipótesis, partiremos de la 
definición de la misma realizada por el sociólogo argentino Jorge Graciarena 
que define con precisión las condiciones (que marcamos en cursiva) que deben 
cumplirse para considerarla  
 
Sin entrar a juzgar todos los casos en que se configura una crisis, para estas 
reflexiones se entenderán como crisis de una forma de Estado solamente las 
situaciones de transformación, mutación o cambio estructural que enfrenta una 
forma singular de este y que no puede resolver apelando a sus recursos normales. 
Por tanto, la superación de la crisis supone más que eso, es consustancial con la 
propia transformación formal del Estado. La crisis de Estado constituye un 
momento significativo de conflicto, un punto de inflexión de las tendencias 
históricas y contradicciones determinantes de la configuración concreta del 
Estado y del régimen político, una mutación irreversible. […]. Por tanto, la crisis 
de Estado a que se alude aquí es estructural e histórica y se configura en medio de 
una situación tal, que una solución de cualquier sentido posible trae aparejada 
una ruptura con el pasado Es decir, la crisis existe cuando no hay retomo estable 
posible a una forma de Estado que ha perdido vigencia, aunque el movimiento 
que se engendre sea de restauración, reacción o regeneración. Aclaremos de paso 
– y aunque parezca obvio – que tal ruptura no significa en modo alguno una 
discontinuidad completa, pero tampoco un ‘gattopardismo’ exitoso. Por eso, más 
que una mera crisis de legitimización, en que a menudo se confunden Estado con 
gobierno pudiendo, por tanto, ser transitoria, la crisis de Estado se torna 
prácticamente irreversible, un cambio sin retorno debido a una diferente 
situación histórica (Graciarena, 2014 [1984]: 230-231). 
 
- Hipótesis principal 2. El proceso de normalización de las relaciones entre Cuba-
EEUU, si bien supone una novedad que abre las puertas al fin del bloqueo, no 
supone una disolución del conflicto sino una transformación del mismo.  
- Hipótesis 2.1. La naturaleza del conflicto entre Cuba y Estados Unidos es 
de carácter intersistémico: “una forma de conflicto interestatal e 
intersocietal, en el que a las formas convencionales de rivalidad -militar, 
política y económica- se le suma la discrepancia global de normas 
políticas y sociales, lo que suele prestarles legitimidad” (1999: 209-210) 
- Hipótesis principal 3. La Gran Recesión d 2008-2009 y los realineamientos en 
las fuerzas sociales a lo largo del mundo supone otro hito importante que 
confirma las tesis del largo declive y que confirma la idea de Turbulencia global 
o caos sistémico como el rasgo específico de nuestro tiempo. Siguiendo esta 
hipótesis, afirmamos que el incremento de la inestabilidad mundial sienta las 
bases para un resurgimiento de movimientos antisistémicos a escala mundial 
que favorecen en Cuba, teniendo en cuenta su historia y proyección externa, 
un movimiento renovador en la cultura del marxismo-patriótico y obstaculiza, 
por el contrario, aquellas tradiciones o bien basadas en el liberalismo clásico, o 
bien en tradiciones en declive como el socio-liberalismo o la socialdemocracia. 
 
1.5. Enfoque teórico-metodológico 
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Como es sabido, la lógica de la investigación no suele coincidir con la lógica de 
la exposición. El presente trabajo de Tesis Doctoral no supone una excepción en 
tal sentido. El proceso de indagación se ha desarrollado de una forma dialéctica 
que comenzó con un análisis preliminar de los trabajos sobre las transformaciones 
en Cuba, las reformas en marcha y los debates suscitados en torno a las 
necesidades de redefinir el socialismo cubano. Hay que decir, sin embargo, que 
además del acercamiento académico, la familiarización con el tema de estudio no 
partía de cero aunque sí desde un lugar diferente. Mi pertenencia al colectivo de 
solidaridad con Cuba Euskadi-Cuba, desde el año 2003, y especialmente mi papel 
como coordinador del periódico en papel del medio Cubainformación.tv, 
coordinado por el periodista vasco José Manzadeda y del que también soy 
miembro de su Consejo de Redacción, me permitió estar permanentemente 
informado sobre la actualidad de la Isla además de conocer a múltiples cubanos y 
cubanas residentes en el País Vasco o en otros lugares del Estado español y el 
mundo. En tal sentido, con el paso de los años, la propia maduración personal, los 
viajes a la Isla y toda mi experiencia vital relacionada con Cuba y con la sociedad 
cubana a través de la citada militancia, mi visión inicial ideologizada y 
desconocedora de parte de la difícil cotidianidad del socialismo cubano real, fue 
cediendo paso, de manera progresiva, a una comprensión más compleja y  
conocedora de sus contradicciones, paradojas e ironías. La coincidencia de esta 
etapa con mi formación como Sociólogo también influyó en mi mirada sobre el 
asunto 
Dicho esto, y volviendo a la etapa inicial de la investigación, la documentación 
leída y analizada abarcaba principalmente desde el Periodo especial hasta la 
actualidad, deteniéndome con más atención en aquellos trabajos que abarcan la 
nueva etapa de cambios abierta desde la llegada de Raúl Castro al poder. El 
objetivo era definir con mayor precisión el objeto de estudio, las hipótesis y los 
objetivos de la investigación inicialmente planteados, sobre la base de las 
principales discusiones y problemas. Comenzaban a emerger borrosamente 
algunas ideas centrales: las continuidades y rupturas de la actualización con las 
reformas de los noventa y la importancia de definir un marco temporal sobre 
criterios sólidos; la totalidad histórica del capitalismo como horizonte ineludible 
donde la Revolución cubana cobra sentido; los problemas de emplear un marco 
teórico en la tradición del Materialismo Histórico para analizar un país que no era 
capitalista; la relevancia de las visión estructural y de los tiempos históricos; etc. 
La complejidad era enorme, y solo a veces, entre el caos cotidiano, las ideas 
parecían organizarse de forma coherente para derrumbarse posteriormente una y 
otra vez.  
Ello me condujo a una segunda fase de profundización teórica. Dicho proceso, 
que en realidad se prolongó a lo largo de la diversas fases de la investigación, me 
permitió la maduración de un marco teórico que expondremos en el siguiente 
capítulo y la definición de tres grandes problemas de índole teórico-metodológico 
de los que se derivó la metodología empleada, la precisión de los objetivos e 
hipótesis y la definición de la coherencia interna de la investigación que 
estructura el contenido y el orden de los capítulos. 
El primero de ellos fue el que me llevó hasta Gramsci mediante los trabajos de 
Jorge L. Acanda (1996, 2002a, 2002b), y que a su vez conocí a través de la formidable 
Tesis Doctoral -a la que esta investigación debe mucho- del profesor y amigo 
Joseba Macías (2016), que desgraciadamente nos dejara el primero de octubre de 
2013. De igual manera, aunque posteriormente, volví a redescubrirlo de la mano de 
Robert W. Cox bajo el enfoque de las relaciones internacionales. El aporte central 
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de su mirada es su teoría de la hegemonía que nosotros interpretamos como una 
teoría crítica del poder. De esta manera, más allá del sentido negativo del poder 
como capacidad de coerción, Gramsci señala su dimensión hegemónica como la 
capacidad para producir y articular consenso. Desde esta lectura, lograba una 
concepción relacional del poder con interesantes analogías con la de desarrollada 
por Foucault (Acanda, 2000) y que, de alguna manera, también abordaba una 
problemática tratada por influyentes pensadores como Max Weber en su clásico 
Economía y Sociedad. Además de ello, la conexión de la noción de hegemonía con 
la sociedad civil, y la relación orgánica de ésta con la sociedad política a través de 
su concepto del Estado ampliado (Estado=sociedad política + sociedad civil), 
ofrecía grandes potencialidades: al mismo tiempo que suponía una alternativa 
crítica frente a las concepciones institucionales o legal-territoriales del Estado de 
inspiración weberiana, entroncaba con la matriz conceptual del marxismo donde 
el bloque histórico representaba la unión orgánica y recíproca entre la clásica 
división entre la infraestructura económica y la superestructura político-
ideológica. En tal sentido, es preciso aclarar que el concepto Revolución cubana lo 
utilizamos precisamente para designar el bloque histórico establecido en Cuba tras 
el triunfo de la revolución en 1959.  
El segundo nudo tiene que ver con el que me condujo a la revisión en 
profundidad de la obra de Karl Marx y a la tradición crítica del materialismo 
histórico. El problema básico era la necesidad de partir de conceptos y categorías 
analíticas bien definidas. En tal sentido, ¿qué quería decir que la Revolución 
cubana tenía un carácter socialista? ¿Cómo comprender la dinámica política o las 
relaciones entre la sociedad civil socialista cubana y el Estado, sin saber cuál es la 
especificidad del socialismo? ¿Y cómo definir el socialismo sin haber definido 
previamente el capitalismo? A través de esta búsqueda también logré un puente 
entre Gramsci y las relaciones internacionales a través de Robert W. Cox. 
Asimismo, las diferentes teorías marxistas de las relaciones internacionales partían 
de una historicidad del capitalismo que en la larga duración era el Sistema-Mundo, 
y que desde una concepción holística y dialéctica constituye la totalidad histórica 
en el que las fuerzas sociales cobran su carácter antisistémico o conservador. Lo 
mismo se puede decir de las teorías de resolución de problemas o las teorías 
críticas. Concretamente, identifiqué a la herramienta heurística de las estructuras 
históricas como un instrumento teórico-metodológico que me permitía articular 
las fuerzas sociales, las formas de estado y los ordenes mundiales. De igual forma, 
las diversas críticas a este método (Ayers: 2008) entre la que destaca la realizada 
por Hannes Lacher (2008), me permitió problematizar y profundizar en diversos 
aspectos metodológicos relacionados con la comprensión del cambio estructural y 
el coyuntural en el contexto del capitalismo. En este contexto, la categoría modo 
de producción requería ser definida como una dimensión en que el capitalismo 
puede ser comprendido. La escuela francesa de la regulación me dio el concepto 
de invariante estructural y me obligó a especificar sus rasgos en el capitalismo. 
Una vez realizado este paso fundamental conseguí alcanzar la claridad teóricas y la 
fundamentación metodológica para distinguir una sociedad capitalista de otra que 
no lo sea. Al mismo tiempo la idea del socialismo solo cobraba sentido si lo 
entendía como una transición -nunca irreversible- entre dos modos de 
producción. Igualmente, esto me permite distinguir conceptualmente que los 
déficits democráticos del socialismo cubano puedan encontrar soluciones no 
capitalistas, y que la esencia de las transiciones es “que lo viejo no acaba de morir y 
lo nuevo no acaba de nacer”. De la misma manera, conceptos como el desarrollo 
combinado y desigual o la importancia de las escalas temporales, fueron muy 
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sugerentes para comprender, por ejemplo, la posibilidad de la articulación de las 
resistencias transnacionales, internacionales e interseccionales al capitalismo (que 
incluyan el feminismo y el pensamiento descolonial, por ejemplo) en los mismos 
términos,  o pensar en las Revoluciones anticapitalistas como puntos de ruptura 
que, de forma combinada y desigual, y a través de oleadas sucesivas, tienen el 
potencial de provocar la transición sistémica entre modos de producción. 
Y en tercer lugar, aunque estrechamente ligado a lo anterior, la indagación 
sobre el fenómeno de las revoluciones sociales me llevó a la obra de Fred Halliday. 
En ella, la singularidad y relevancia del conflicto entre Cuba y Estados Unidos para 
comprender la Revolución cubana, adquiría una nueva dimensión bajo la lente del 
conflicto intersistémico y la importancia de la influencia internacional de las 
Revoluciones en la configuración de la sociedad mundial. Tal visión, además, era 
coherente con una interpretación de las relaciones internacionales desde la 
categoría básica del capitalismo, y, por lo tanto, desde su comprensión más 
compleja en términos de conflicto, lucha de clases y entre fuerzas sociales, y de 
identificar la importancia de las relaciones transnacionales e intersocietales. 
A través de estos tres grandes nudos teóricos muy esquemáticamente 
desarrollados, llegamos a la construcción del problema de investigación, la 
definición de objetivos e hipótesis y su plasmación coherente en una estructura de 
la Tesis Doctoral en capítulos y epígrafes. Entre medio, habría que señalar la 
importancia de la dos estancias de investigación que realicé en la Universidad de 
La Habana entre febrero y mayo de 2014, y en la Universidad de Buenos Aires, 
entre agosto y noviembre de 2015. En la primera, tuve la oportunidad de consultar 
y conseguir abundante material bibliográfico de gran valor y de difícil acceso en 
Euskadi. Asimismo, la experiencia cotidiana, la asistencia a seminarios y cursos de 
la Maestría de Estudios Políticos y Sociales, y la presentación de una comunicación 
en el congreso del Instituto Superior de Relaciones Internacionales (ISRI) 
celebrado en abril de 2014, no solamente repercutió positivamente en la Tesis, sino 
que también me permitió contrastar mis opiniones e ideas sobre el tema de la 
investigación en auditorios y espacios académicos cubanos.  
En resumen, Antonio Gramsci me permite comprender la actualización del 
socialismo cubano como parte de un proceso más amplio de redefinición y 
disputa de los sentidos sobre la Revolución y el socialismo, es decir, como un 
proceso de rearticulación de la hegemonía socialista y del bloque histórico. Por 
otra parte, Halliday me posibilita comprender el conflicto con EEUU como una 
“lucha de clases” virtualmente desplazada de la esfera doméstica al nivel 
intersistémico y que por lo tanto introduce una nueva lógica en la construcción y 
producción de la hegemonía que debe ser analizada; el método de las estructuras 
históricas de Robert Cox es la herramienta heurística que me permite estructurar 
estas cuestiones sincrónicamente, mediante el estudio de los cambios en la ideas, 
las instituciones y las capacidades materiales en la Revolución cubana, a través del 
análisis diacrónico, es decir, en los distintos periodos históricamente 
significativos de acuerdo a la naturaleza estructural de los procesos que generan 
cambios, y que construyo mediante la separación y ordenación de los capítulos. 
Por último, la tradición crítica del materialismo histórico en la que me sitúo me 
introduce, entre otras cuestiones, en el reto de ser crítico con el capitalismo 
dominante, que fija el horizonte histórico de la totalidad capitalista en la que me 
sitúo, y crítico con el socialismo, desde una comprensión del comunismo como el 
límite de una democracia sustantiva radicalmente consecuente. 
Para finalizar es preciso mencionar que para la elaboración de la presente 
investigación hemos utilizado, por un lado, una serie de obras, capítulos y textos 
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bibliográficos que abarcan una variedad de temas que hemos organizado 
temáticamente, tal y como puede observarse en el índice de este trabajo. Por otro 
lado, hemos utilizado una serie de fuentes documentales que han servido de 
apoyo, soporte y fundamentación de una parte del análisis previo.  
Entre la primera cabe diferenciar seis bloque principales: bibliografía para el 
estudio de la relaciones internacionales, donde incluimos: obras para el estudio de 
la Teoría de las Relaciones Internacionales; obras sobre el capitalismo, el 
imperialismo y el neoliberalismo; textos para el estudio de las revoluciones; obras 
sobre las relaciones internacionales en el mundo contemporáneo, y textos sobre 
Estados Unidos en la política mundial; bibliografía sobre marxismo y teoría social 
crítica, que subdividimos en: obras sobre teoría y pensamiento marxista, y textos 
sobre Sociología, Teoría Social y Filosofía Política; bibliografía para el estudio de 
América Latina y el Caribe; bibliografía sobre Historia de Cuba, en la que 
distinguimos: obras historiográficas sobre el periodo Colonial y la República; y 
textos sobre el periodo revolucionario desde el Moncada hasta el Proceso de 
Rectificación; bibliografía para la comprensión de la política exterior de la 
Revolución cubana y su proyección externa, entre la cual destacamos aquella para 
el estudio de las relaciones Cuba-Estados Unidos; y, por último, bibliografía sobre 
Cuba en la era contemporánea, subdividida en: obras sobre las reformas y 
transformaciones durante el Periodo especial; textos sobre esfera pública, 
sociedad civil, política y debates contemporáneos; y textos sobre estudios cubanos 
en Cuba y en EEUU: 
Respecto a las fuentes documentales utilizadas es posible dividirlas en seis 
tipos: documentos oficiales; discursos; fuentes periodísticas; obras literarias, 
cinematográficas y musicales; estadísticas; y sitios web y blog. Asimismo cabe 
señalar que a lo largo de la investigación hemos consultado los fondos 
bibliográficos de: biblioteca central de la Universidad del País Vasco/Euskal 
Herriko Unibertsitatea; fondos documentales de la Asociación Euskadi-Cuba; 
Universidad Complutense de Madrid; Universidad de Valencia; Biblioteca de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires; fondo 
documental del Centro para la Cultura y la Cooperación Floreal Gorini (Buenos 
Aires); Biblioteca Nacional José Martí (La Habana); Instituto Cubano para la 
Investigación Cultural Juan Marinello (La Habana); Biblioteca Pública Rubén 
Martínez Villena (La Habana); Biblioteca Central de la Universidad de La Habana. 
  
1.6. Estructura 
El siguiente trabajo se encuentra estructurado en seis capítulos. De esta manera, 
tras este primer capítulo de introducción, en el segundo expondremos el marco 
teórico con el objetivo de establecer las principales teorías, conceptos, autores y 
visiones que orientan la presente investigación. Concretamente, primero 
realizaremos algunas reconsideraciones sobre el paradigma del Materialismo 
Histórico en el que nos situamos, y más específicamente sobre una tradición 
crítica y heterogénea que es posible diferenciar dentro de las diferentes corrientes 
teóricas existentes en dicho paradigma. Seguidamente, realizaremos un recorrido 
por las principales aportaciones que desde este paradigma se han hecho a las 
Relaciones Internacionales. Ello nos servirá, asimismo, para fijar algunas de las 
principales teorías y tradiciones en las que nos apoyaremos. Posteriormente, 
expondremos una visión sobre el capitalismo histórico, entendido como modo de 
producción, como historia, identificando su condición colonial e imperialista y 
revisando la relación entre una naturaleza transnacional del capital y una 
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fragmentación política del espacio internacional. Por último, trataremos algunos 
temas más específicos y algunos conceptos claves, como el papel de las 
revoluciones en la configuración del sistema internacional, la definición de 
conflicto intersistémico, el concepto de hegemonía como una teoría crítica del 
poder y otros términos tales como revolución pasiva o bloque histórico, que 
constituyen el núcleo conceptual del pensamiento de Antonio Gramsci. 
En el Capítulo 3 abordamos un periodo amplio de la historia de Cuba que va 
desde finales del siglo XVIII hasta el proceso de institucionalización de la 
Revolución. De esta manera, primero veremos los orígenes y las consecuencias del 
carácter tardío y frustrado de la independencia de Cuba. Posteriormente, 
analizaremos la insurrección del ’30 como un síntoma de las debilidades de la 
República neocolonial y el capitalismo dependiente en Cuba. Asimismo, tras 
analizar el proceso de revolución pasiva que la neutralizó, veremos las debilidades 
de la recomposición populista. Y posteriormente, analizaremos la emergencia y 
consolidación del nuevo bloque histórico tras la crisis orgánica desatada por el 
golpe de Estado de Batista y los condicionamientos y mediaciones de un orden 
internacional convulso. Con el análisis de las tensiones en el campo del arte y la 
cultura  entre la siempre compleja relación entre el proyecto, los intelectuales, la 
cultura y el orden instituido, y la revisión de la proyección internacional de la 
revolución cubana, llegaremos al año límite que fue 1968  para tratar de 
comprender el punto de inflexión que se daría en el proceso revolucionario. 
El Capítulo 4 parte de los importantes cambios que se van a producir en la 
geografía política, económica, ideológica y cultural del capitalismo histórico tras la 
contra-ofensiva neoliberal desplegada en los años setenta frente a la doble crisis 
que acumulación y de hegemonía. De esta forma, veremos los efectos de la 
perestroika global en los movimientos antisistémicos de América Latina, el campo 
socialista y el Tercer Mundo, y qué significó el Proceso de Rectificación en Cuba 
lanzado en la segunda mitad de los años ochenta en dicho contexto de reflujo 
revolucionario. De esta forma, y tras analizar las tensiones de la hegemonía 
socialista a través de lo que se ha conocido como el Renacimiento Cubano del 
Arte, analizaremos pormenorizadamente la crisis, las reformas y las 
transformaciones del Periodo especial. También veremos cómo la articulación 
internacional y transnacional de la Revolución va a pasar de un relativo 
aislamiento durante el momento unipolar de los noventa tras la caída de la URSS, 
a una integración virtuosa con el nuevo ciclo contra-hegemónico que fermenta 
durante los noventa y emerge en una serie de gobiernos progresistas en América 
Latina que promoverán la integración latinoamericana frente a la agresividad de 
un imperio en decadencia en su Guerra Global contra el Terrorismo, con la llegada 
de George Bush hijo al gobierno de los EEUU. 
Habiendo sentado los fundamentos de la crisis del socialismo en Cuba, en el 
Capítulo 5 cartografiaremos con exhaustividad el proceso de Actualización del 
socialismo impulsado con la llegada de Raúl Castro al poder tras la grave 
enfermedad que, en 2006, apartaría a Fidel Castro de la primera línea política. 
Igualmente, haremos lo propio con el cambio de la política exterior de EEUU hacia 
Cuba con el anuncio del inicio de un proceso de normalización de las relaciones 
en 17 de diciembre de 2014. En el siguiente epígrafe, veremos las tendencias más 
recientes en las sociedad civil cubana como “soporte materia” de la hegemonía, y 
analizaremos los cambios especialmente en la esfera pública con el desarrollo de 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs) en Cuba y, 
especialmente, Internet. Con ello, introduciremos las polémicas y los debates 
sobre distintos aspectos del país que proliferan en el ciberespacio, para analizar las 
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distintas tradiciones y culturas político-ideológicas, portadoras de distintos 
discursos, cosmovisiones y proyectos de sociedad. Para terminar este quinto 
capítulo, veremos , por un lado, la política de normalización hacia Cuba desde la 
óptica de la gran estrategia de EEUU, donde el declive de su hegemonía y el 
ascenso de China constituye los ejes fundamentales que determinan los principios 
rectores de su política exterior; por el otro lado, analizaremos la dinámica 
geopolítica de la Turbulencia Global y los realineamientos en las fuerzas sociales 
con la vista fijada en la hipótesis de la crisis del capitalismo como estructura 
histórica en la larga duración. Captar las principales tendencias históricas 
emergentes y declinantes, será el objetivo principal en el que esta última parte 
cobra sentido.  
Por último, en el sexto capítulo, presentaremos las conclusiones y 

























2.1.  Introducción 
A diferencia de lo ocurrido en otras disciplinas como la Sociología o la Historia, 
el materialismo histórico o marxismo ha ocupado una posición precaria dentro de 
la disciplina de las Relaciones Internacionales hasta los años setenta del siglo XX 
Halliday, 2002: 76; Arenal, 2010: 371). Según Celestino del Arenal, la corriente 
principal de la disciplina se limitó a reducir el marxismo en la mayoría de los casos 
a la política exterior de los estados del bloque comunista o como diría el 
catedrático Roberto Mesa a confundir “el marxismo, como opción científica, con 
el comunismo, en cuanto a realidad política” (Arenal, 2010: 369; Mesa: 1980: 152). 
Esta situación, sin embargo, respondió a factores y procesos de diversa índole: en 
primer lugar, a aquellos que se refieren a las dinámicas internas tanto del 
Materialismo Histórico -entendido ampliamente como paradigma de las ciencias 
sociales- como de la teoría de las relaciones internacionales; en segundo lugar, 
aquellos otros que tienen que ver con el contexto político y socio-histórico en el 
que ambos se han desarrollado; y en tercer lugar, con los derivados del impacto de 
procesos, dinámicas y nuevos acontecimientos históricos que han transformado la 
realidad internacional17. 
Así por ejemplo, uno de los motivos de su tardío reconocimiento tiene que ver 
con la propia historia de la disciplina de las Relaciones Internacionales (RRII), 
íntimamente ligada a las necesidades de las potencias más poderosas, y 
especialmente de Estados Unidos,  hasta al punto de llegar a ser reconocida según 
                                                 
17 Fred Halliday (2002: 31-32) habla de “tres círculos concéntricos” que explican el desarrollo de 
cualquier disciplina de las ciencias sociales: su evolución interna; la iinfluencia del contexto; y la 
incidencia de otras disciplinas. 
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el célebre artículo de Stanley Hoffmann como “una ciencia social americana” 
(Hoffman, 1977). Los intereses geopolíticos de tales países, especialmente durante 
la Guerra Fría, potenciaron su desarrollo temprano como disciplina solo en 
algunos países e influyeron en la infravaloración del marxismo por motivos 
político-ideológicos. 
Otras razones, sin embargo, tuvieron que ver con la propia historia de la 
tradición marxista que durante buena parte de siglo XX estuvo hegemonizada por 
la URSS. En este sentido, habría que distinguir dos cuestiones: por un lado,  que 
dentro de los centros académicos de los países del campo socialista y otros de 
América Latina -donde destacó México-, no fue desarrollado un cuerpo de 
conocimientos específico hasta los años setenta (González Gómez, 1990: 6); y de 
otro lado, que la influencia de la URSS difundió una lectura del marxismo 
esquemática, dogmática y vulgarizada, que limitó seriamente su potencial crítico y 
teórico. A ello, habría que agregar, como señala Fred Halliday que: “La restricción 
de las contribuciones marxistas a lo internacional a la cuestión del ‘imperialismo’, 
y para ello la interpretación unilateral y banal del fenómeno, tuvo mucha 
responsabilidad tanto por los que defendían el marxismo como por los que lo 
atacaban” (Halliday, 2002: 77). 
No obstante, el panorama en la actualidad ha variado consideradamente. Si 
bien el materialismo histórico aún está lejos de situarse en el mismo nivel que las 
corrientes dominantes, sí podemos decir que no sólo ha logrado ser plenamente 
reconocido como un paradigma autónomo dentro de la disciplina sino que, 
además, en un movimiento ascendente que parte desde finales de los años 
noventa y que se intensifica en los últimos años, la corriente marxista de las 
Relaciones Internacionales ha experimentado una importante revitalización, lo 
que demuestra su capacidad para influir en la disciplina a través de su 
reconstrucción crítica18. De forma paradójica según ciertas lecturas, tras la 
desaparición de la Unión Soviética y tras un primer momento de incertidumbre 
comenzó a incrementarse el interés por la obra de Marx. Esta recuperación de su 
pensamiento, de la que en realidad habría que hablar más bien en términos de 
revitalización de una tradición crítica, amplia y heterogénea que siempre existió al 
interior del Materialismo Histórico (Anderson, 1976 y 2004a; Kohan, 2013), no 
debería de causar sorpresa, pues en realidad responde en gran medida a la 
necesidad de dar respuesta a los problemas directamente relacionados con un 
fenómeno que, como diría Halliday a mediados de los noventa, “hoy, más que 
nunca, domina el mundo”(2002: 100). 
En la misma línea de lo anterior, en la medida en que la penetración de los 
mecanismos del mercado en todos los aspectos de la vida es hoy en día mucho 
más relevante de lo que lo era en el tiempo de Marx y Engels, algunos autores han 
argumentado que el renacimiento el marxismo se explica porque su capacidad 
                                                 
18 Utilizamos el término “paradigma” en el sentido en que lo hace A. Vásquez, como: “las premisas 
fundamentales que los especialistas adoptan acerca del mundo que están estudiando” (Vásquez, 1983: 
4-5) y que según Kepa Sodupe es la concepción que pasó a ser mayoritariamente aceptada en la 
disciplina (Sodupe: 2003: 34). Más específicamente, siguiendo una de las definiciones dadas por 
Thomas S. Kuhn, los paradigmas serían modelos de actividad teórica que logran dos cosas: “atraer un 
número suficiente de adherentes” originarios de otras corrientes científicas y “ser lo suficientemente 
abiertos como para permitir la investigación de numerosos problemas científicos pendientes de 
solución” (Kuhn, 1996, 10-11). Por otro lado, entre las múltiples obras publicadas que dan cuenta de la 
creciente renovación idel materialismo histórico cabe citar: Kevin Anderson (2011); Anievas (2010); 
Bensäid (2012); Boron, Amadeo y González (2006); Eagleton (2011); Harvey (2014a); Hobsbawm (2011); 
Rupert y Smith (2002); Dos Santos (2011). 
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explicativa y rigurosidad analítica en el estudio del capitalismo aún no ha sido 
superada (Hobden y Jones, 2005: 226). Así, Robert Gilpin diría que: 
 
El marxismo sobrevive como herramienta analítica y como crítica del 
capitalismo, y continuará a hacerlo en tanto se mantengan las deficiencias del 
sistema capitalista enfatizadas por Marx y sus seguidores: el ciclo de ‘auge y 
quiebra’ de la evolución capitalista; extensa pobreza junto a enorme riqueza; y 
la intensa rivalidad de las economías capitalistas por segmentos del mercado 
(Gilpin, 2001: 13). 
 
Por todo ello, la principal justificación de emplear un marco teórico 
fundamentado en el materialismo histórico tiene que ver con que el capitalismo, 
desde nuestro punto de vista, se constituye como el horizonte histórico de la 
totalidad social en el que se desarrolla y desde el que se explica la singularidad de 
las relaciones sociales que configuran el mundo actual. Su centralidad, sin 
embargo, no quiere decir que toda relación social pueda ser comprendida desde 
las categorías analíticas que se derivan de la relación capital-trabajo; más bien 
significa, que en la medida en que ésta constituye la iluminación general e 
históricamente singular en la que el resto de relaciones sociales adquieren su color 
y peso específico, por utilizar la metáfora de Marx, debe considerarse 
metodológica y epistemológicamente como el punto de partida y el punto de 
llegada (Marx , 2007 [1857-58]: 27-28). 
El presente capítulo, que constituye la columna teórico-metodológica que 
articula y orienta la presente investigación de Tesis Doctoral, se divide en cuatro 
epígrafes, además de esta introducción. De esta manera, y partiendo de la 
heterogeneidad de lecturas existentes sobre el MH, el objetivo del primer epígrafe 
será definir y clarificar la tradición teórica en la que nos posicionamos dentro del 
paradigma. Un vez realizada esta tarea, expondremos de forma panorámica en el 
siguiente epígrafe la influencia que dicha tradición en la que nos ubicamos ha 
tenido en la disciplina de las RRII. A continuación, el objetivo planteado en el 
cuarto epígrafe es definir el capitalismo y esbozar nuestra comprensión de sus 
dinámicas fundamentales a través de lo que hemos considerado sus cuatro 
imágenes: como modo de producción; como historia; en su condición imperialista 
y colonial; y como sistema mundial políticamente fragmentado en un sistema 
interestatal a lo largo de su geografía. Para terminar, en el quinto epígrafe, 
abordaremos el fenómeno de las Revoluciones, el cambio y las crisis y 
analizaremos a la luz del conflicto intersistémico las particularidades de la 
reproducción de la hegemonía en las sociedades socialistas. 
 
2.2.  Reconsideraciones sobre el materialismo histórico 
2.2.1.  El marxismo como paradigma de conocimiento 
Cuando se analiza la relevancia de Marx para la comprensión de lo 
internacional con el objetivo de establecer un balance sobre sus contribuciones, 
potencialidades y limitaciones, suele partirse de dos consideraciones. La primera 
de ellas tiene que ver con las referencias explícitas en sus escritos sobre  
cuestiones o problemáticas internacionales. Si bien tales referencias son 
abundantes, suele argumentarse que aún siendo valiosas, no se encuentran 
sistematizadas a diferencia de otras cuestiones. La segunda consideración se 
refiere a su importancia para las RRII desde el ángulo de las implicaciones teóricas 
de sus planteamientos. Según varios autores, es este segundo aspecto al que 
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generalmente suele prestársele mayor atención (Halliday, 2002: 87; Molnar, 1975: 
11). Sin embargo, tanto dentro del Materialismo Histórico (MH) como fuera de él 
existen múltiples y variadas interpretaciones sobre la propuesta teórica de Marx 
que, lejos de suponer un problema, constituyen una de las bases de su desarrollo. 
En este sentido, es oportuno recordar, como señalara Perry Anderson, que una de 
las distinciones de la crítica marxista -el “marxismo del marxismo”-, es que 
“incluye de una forma indivisible e incansable la autocrítica” en el sentido de que 
es una teoría de la historia que al mismo tiempo intenta ofrecer una historia de su 
teoría (Anderson, 2004a: 7). No obstante, más allá de esta precisión, lo que 
queremos subrayar es que cualquier intento de valorar sus implicaciones teóricas 
debe pasar, necesariamente, por el paso previo de especificar desde qué lectura de 
Marx y del MH se está realizando dicha valoración19. Teniendo en cuenta este paso 
imprescindible aunque “lejos de oponer un Marx original y auténtico a sus 
falsificaciones” (Bensaïd, 2003: 20), trataremos de delimitar a continuación desde 
la discusión con otras posibles lecturas con las que polemizamos, cuál es el marco 
interpretativo del MH que asumimos en esta Tesis Doctoral. 
Una de las distinciones del MH como nuevo paradigma social de conocimiento 
tiene que ver con su síntesis entre sociología, historia, filosofía, economía y 
práctica política. Como reconocieron algunos de sus críticos como Joseph 
Schumpeter desde la economía (1996: 27-94) o Ralf Dahrendorf y Raymond Aron 
desde el ámbito de la sociología (Dahrendorf, 1962: 17-55; 1966: 138; Aron, 2010)20, 
esta síntesis constituye una de las genialidades del proyecto de Marx. Su origen, 
que tiene que ver con una concepción holística de la realidad humana, radica en 
buena medida en las tres grandes corrientes de pensamiento que nutrieron su 
pensamiento: la tradición crítica de la filosofía clásica alemana; el pensamiento 
del socialismo utópico; y la economía política clásica (Harvey, 2010: 5; Lenin, 1980 
[1913]: 73-80)21. La combinación de estas tres tradiciones operada por Marx de una 
forma creativa constituye un punto de partida fundamental –sin olvidar el 
contexto político y socio-histórico-, para comprender la génesis y el desarrollo de 
su pensamiento. 
                                                 
19 Para una aproximación a la contribución de Marx y el marxismo a las Relaciones 
Internacionales, véase: Arenal, (2010: 370-374); Halliday, (2002: 87-96); Hobden y Wyne Jons, (2014: 141-
145); Linklater, (2005: 109-120); Mesa (1980: 152-155); y Molnar, (1975).  
20 Además de sus aportes en la sociología, también hizo importantes contribuciones en el campo 
de las Relaciones Internacionales como fue su Guerra y Paz entre las naciones (Aron, 1985 [1962]). 
Asimismo, véase la Tesis Doctoral realizada por quien fuera Catedrático de Relaciones 
Internacionales, Iñaki Aguirre Zabala: Raymond Aron y la Teoría de las relaciones internacionales 
(2003).  
21 En la filosofía clásica alemana se destaca la influencia de Kant, Spinoza, Fichte, Leibniz y por 
supuesto Hegel. De los socialistas utópicos franceses es evidente la de Saint-Simón y Charles Fourier 
así como la de otros más contemporáneos como Pierre-Joseph Proudhon (fuertemente criticado 
posteriormente en Miseria de filosofía (1847)); también de los ingleses Robert Owen y Tomás Moro. 
En la economía política británica, destacan William Petty, Thomas Hobbes, Jonh Locke y David 
Hume, y por supuesto Adam Smith, Robert Malthus y David Ricardo. También la de los fisiócratas 
franceses como Quesnay y Turgot, y otros como Sismondi o Say. También habría que señalar, en el 
terreno filosófico, la influencia de los griegos de la antigüedad; además de su Tesis Doctoral en la 
que Marx analizaba el concepto de  naturaleza en Domócrito y Epicuro, el marxólogo argentino 
Nicolás González Varela (2010), destaca la influencia de Aristóteles –citado incluso en El Capital- 
tanto por su concepto de hypokeimenon como por su método dialógico, incipiente desarrollo de la 
dialéctica. Las idea de las tres tradiciones ya fue mencionada por Lenin en 1913 en su artículo “Tres 
fuentes y tres partes integrantes del marxismo” (Lenin, 1980[1913]). Si bien la mayoría de las 
influencias señaladas han sido tomadas de Harvey (2010), -aunque él se refiere concretamente a las 
influencias en El Capital- hemos contrastado y ampliado las mismas a partir de la lectura de la obra 
de Marx. 
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Desde tal posicionamiento, por lo tanto, rebatiremos cierta interpretación del 
MH ampliamente generalizada, incluso hoy en día, que lo ha presentado como 
una teoría de los factores materiales, económicos o socioeconómicos en la 
historia. Tal visión, que por otro lado se encuentra íntimamente entrelazada con 
los sesgos economicistas, mecanicistas o estructural-funcionalistas, fue difundida 
originalmente tanto por el socialismo socialdemócrata y la ortodoxia marxista-
leninista de la II y III Internacional, respectivamente, (Anderson, 1976; Pijl, 2002; 
Kohan, 2013: 67-166)22, como por diversas variantes del mainstream de las Ciencias 
Sociales del siglo XIX y XX23. Además, en el contexto del debate marxista de los 
setenta, también contribuyó a difundir tales planteamientos la postura 
antihumanista de Althusser y su “historia sin sujetos”, que proponía una 
diferenciación entre una etapa no marxista en la obra de Marx representada por 
sus textos de juventud y otra etapa madura, plenamente marxista, en la que Marx 
se despojaría de su legado crítico-filosófico hegeliano (Althusser y Balibar, 1967).  
Según nuestra lectura, la perspectiva de los “factores materiales/económicos” se 
halla atravesada por dos aspectos subyacentes. El primero, ubicado en una 
dimensión ontológica, tiene que ver con la asunción de un materialismo 
naturalista ajeno al pensamiento de Marx (Pijl, 2002: 129). El segundo aspecto, de 
índole epistemológica, se refiere al tipo de lógica que implica concebir la realidad 
social en dimensiones o factores separados, de distinto tipo o naturaleza. Desde 
este planteamiento, trataremos de contraponer nuestra visión. 
La Ideología alemana, que fue señalada por Marx en el famoso Prólogo de la 
Contribución a la crítica de la economía política como un trabajo que sirvió para 
esclarecer sus propias ideas (Marx, 2005 [1859]: 196), es un texto, entre muchos 
otros, que muestra en múltiples pasajes y de una forma contundente la 
incompatibilidad de su pensamiento con una supuesta primacía ontológica de lo 
“material”. Dado que una exposición exhaustiva de todos ellos rebasa nuestras 
posibilidades en el contexto de este trabajo, hemos seleccionado dos pasajes claves 
a modo de ejemplo con el objetivo de sostener nuestros presupuestos. El primero, 
referente a la naturaleza de la conciencia y el lenguaje, cuando Marx y Engels 
afirman que: “lejos de nacer pura [la conciencia nace] preñada de materia, bajo la 
forma de capas de aire en movimiento, de sonidos, en una palabra, bajo la forma 
del lenguaje. […] el lenguaje no es más que la conciencia práctica, la conciencia 
real” (Marx y Engels, 1974 [1846]: 31). Y el segundo, cuando se refieren a sus 
premisas como “la existencia de seres humanos vivientes”: 
 
                                                 
22 La postura de la primacía del factor económico es compartida desde diversas procedencias, que 
van desde las posiciones adoptadas por la II y también la III Internacional, representadas en Loria o 
Kautsky, y Bujarin,(respectivamente), hasta la de politólogos de la talla de Norberto Bobbio (1999). En 
las RRII, es también una interpretación generalizada (véase, a modo de ejemplo ilustrativo,  la 
posición de Hobdem y Wyn Jones en el capítulo dedicado al marxismo del manual The Globalization 
of World Politics (Baylis, Smith y Owens , 2008). Por otra parte, es notable que incluso autores como 
Fred Halliday, a pesar de reconocer la existencia de un marxismo occidental no reduccionista, no 
escapa en ocasiones a valorar los aportes del marxismo dese planteamientos que asumen la lógica de 
los “factores”. Ver, por ejemplo, Halliday, (2002: 97-98). Entre las variantes del mainstream podemos 
mencionar tanto la Ciencia Política positivista  y/o empirista, predominantemente anglosajona,  
apoyada casi exculsivamente por métodos y modelos matemáticos-cuantitativos, como por aquellas 
de raigambre weberiana  en la que se apoya, por ejemplo, la tesis de la modernización. 
23 Sin embargo, la difusión aludida, tampoco puede ser entendida sin comprender los procesos 
históricos-estructurales de la modernidad y el capitalismo que fundamentan el espíritu moderno, 
cartesiano, individualista y productivista. Para una introducción a esta perspectiva, que también 
explica el disciplinamiento del saber en Occidente, véase por ejemplo: Wallerstein (1996) y Borón 
(2000:211-226). 
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Las premisas de que partimos no tienen nada arbitrario, no son ninguna 
clase de dogmas, sino premisas reales, de las que sólo es posible abstraerse en la 
imaginación. Son los individuos reales, su acción y sus condiciones materiales 
de vida, tanto aquellas con que se han encontrado como las engendradas por su 
propia acción (Marx y Engels, 1974[1846]: 19). 
 
Esto último es de vital importancia en dos sentidos: primeramente, porque deja 
en claro que las premisas ontológicas del MH no son la primacía de la materia 
sobre la idea, sino la actividad práctica, acción de los seres humanos o praxis 
humana, y las condiciones en que dicha praxis es ejercida; y en segundo lugar, 
porque si relacionamos esta idea de la praxis con el pasaje sobre el lenguaje, 
conseguimos visualizar de forma paradigmática su visión dialéctica de la realidad 
basada en la unidad contradictoria de los opuestos. En este caso concreto, entre la 
materialidad y la idealidad entrelazadas en el lenguaje, entendido como la 
conciencia práctica de la producción de  la existencia social humana24. Desde esta 
perspectiva es más fácil visualizar, como afirma Atilio Boron, que el Estado, la 
religión, la filosofía o la cultura, no pueden ser comprendidas como reflejos de lo 
físico-material, sino como expresiones rudimentarias o excelsas, fragmentarias o 
sistemáticas imbricadas radicalmente en las contradicciones sociales de la praxis 
humana (Boron, 2006a: 42). La lógica dialéctica implícita en tales nociones, en 
oposición a la lógica formal/cartesiana, nos introducen en la dimensión 
epistemológica del segundo aspecto subyacente en la perspectiva de “los factores 
materiales en la historia”. 
Desde la lógica empleada por Marx, en consecuencia con lo visto, lo material y 
lo ideal, lo económico y lo político o la teoría y la práctica, no pueden ser 
comprendidas como esferas, factores o cosas ontológicamente independientes, 
irreductibles y/o autónomas de la realidad social. Por el contrario, su visión 
dialéctica implica que los objetos de la realidad, entendidos como categorías 
analíticas creadas mediante el poder de la abstracción, no guardan entre sí 
relaciones de exterioridad como sucede en la lógica formal, sino que se hayan 
internamente relacionados en una unidad contradictoria25. De esta forma, su 
carácter no puede ser aprehendido sin una comprensión holística, es decir, si no 
es en su conexión con la totalidad social –punto de vista esencial en el MH- más 
compleja en la que se integran y cobran sentido. Por todo ello, consideramos la 
idea de que existan factores materiales o dimensiones económicas que en una 
                                                 
24 “La división del trabajo sólo se convierte en verdadera división a partir del momento en que se 
separan el trabajo físico y el intelectual. Desde este instante, puede ya la conciencia imaginarse 
realmente que es algo más y algo distinto que la conciencia de la práctica existente, que representa 
realmente algo sin representar algo real; desde este instante, se halla la conciencia en condiciones de 
emanciparse del mundo y entregarse a la creación de la teoría ‘pura’, de la teología ‘pura’, la filosofía 
y la moral ‘puras’, etc. (Marx y Engels, 1974 [1846]: 32). 
25 Es por ello, como señala Harvey (2010), que raramente Marx hable en términos de causa-efecto 
sino de relaciones, de procesos y de movimiento. Sobre la importancia de Hegel y de la dialéctica en 
el pensamiento de Marx, véase sus palabras en el Epílogo a la segunda edición alemana de El Capital  
donde Marx afirma: “Por eso me declaro abiertamente discípulo de ese gran pensador, y en algunos 
pasajes del capítulo sobre la teoría del valor coqueteo con su modo peculiar de exposición. La 
mistificación que sufre la dialéctica en manos de Hegel no impide en absoluto que fuese el primero 
en exponer amplia y conscientemente sus formas generales del movimiento. En él se encuentra 
patas arriba. Sólo hay que darle la vuelta para descubrir el núcleo racional en su envoltura mística” 
(Marx, 2000 [1867]: 30, TI-I). También es significativo que releyera la Lógica de Hegel en 1858, una 
época clave para la preparación de El Capital en la que escribió sus  manuscritos de 1857-1858 -los 
Grundrisse- y cuya influenica puede verse nítidamente, en el mismo epílogo de El Capital, en su 
argumentación sobre el modo de exposición en relación con  el método dialéctico (2000 [1867]: 27-30, 
T. I-I). 
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relación causal determinen la historia y/u otras esferas de la realidad, es 
incompatible con los planteamientos de Marx, y que, por lo tanto, no puede ser 
una premisa sobre las que valorar sus implicaciones para las RRII. Por el contrario, 
el centro de la escena de la historia es la lucha de clases, condicionada, mediada y 
situada por una amplia variedad de estructuras históricas extremadamente 
complejas, que también varían en función del contexto histórico- geográfico- en 
cuestión. 
Sin embargo, si bien lo dicho hasta el momento es un punto de partida 
necesario para interpretar el sentido de su obra magna -El Capital-, consideramos 
que no es suficiente para comprender cabalmente por qué Marx dedicó tanto 
tiempo, énfasis y trabajo a la crítica de la economía política. Dilucidarlo, requiere 
tratar el tema de una forma específica. 
 
2.2.2.  La crítica de la Economía Política y la Historia 
Otro aspecto clave para la comprensión del MH es el significado y lugar que 
ocupa su enfoque de crítica de la economía política que de forma paradigmática se 
despliega en El Capital. A este respecto y frente a las lecturas economicistas o 
estructural-funcionalistas del materialismo histórico, nuestro planteamiento se 
alinea con la argumentación sostenida por los trabajos marxológicos iniciados por 
Riazanov, primer editor de una versión crítica de sus obras, y continuada por otros 
especialistas posteriores como Enrique Dussel (1988 y 1991), Ernest Mandel (1973: 
14-31, 1974 y 1980), Roman Rolsdosky (1989) o más recientemente Néstor Kohan 
(2013), por solo citar algunos de los más relevantes26. Sus tesis centrales defienden 
la continuidad en el pensamiento de Marx entre sus textos de juventud y su obra 
madura, que permite sostener que El capital -y en general el legado de su obra- no 
es un tratado restringido al área de la economía política, sino que es una obra 
política que, si bien se fundamentada desde la crítica de la economía política, 
contiene una teoría implícita de la dominación y el poder, una relectura de la 
historia, y un trasfondo emancipador, humanista y revolucionario. 
Uno de los temas centrales de los textos de juventud de Marx –especialmente la 
Crítica de la filosofía del Derecho de Hegel, La cuestión judía y La sagrada familia- 
es la crítica de la visión fetichista del Estado de Hegel y en general del carácter 
enajenado de la sociedad burguesa. Como sintetiza lúcidamente Jorge Acanda, 
Marx sostiene que en la visión liberal-burguesa del Estado éste es presentado de 
dos formas: por un lado, como la esfera de la realización de la razón, la ética y la 
libertad humanas según la concepción hegeliana; y por el otro lado, como el 
“guardián nocturno” que conserva la paz social, de acuerdo a la tradición liberal 
anglosajona. En conjunto, el Estado emerge como esa esfera en la que los intereses 
particulares se reconciliarían mediante la expresión y el ejercicio de valores y 
derechos universales (Acanda, 2002a: 133-181 y 199-210). La crítica marxista, sin 
embargo, sostiene que la libertad e igualdad del citoyen entendido como 
individuo abstracto portador de tales derechos, se sostiene y contrapone sobre la 
realidad concreta del bourgeois, que en su existencia real-histórica como 
individuo-propietario es portador de unos intereses que no son generales, sino 
particulares (Acanda, 2002a: 199). Para demostrarlo, Marx se adentra en “los lugares 
                                                 
26 Para una visión panorámica del marxismo en la actualidad véase la excelente compilación de 
Boron , Amadeo y González (2006). 
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ocultos de la producción” (Marx, 2000[1867]: 236, I-I)27que convertidos por la 
burguesía en esferas de actividad privada ocultan el secreto de la concepción 
enajenada del Estado: que la igualdad y la libertad del citoyen ideal y abstracto, se 
cimentan sobre la desigualdad y la dominación del bourgeois en tanto clase 
dominante respecto de las relaciones y medios de producción. En esta línea, en el 
prólogo a la Contribución de la economía política de 1859 –su etapa madura-, Marx 
va a expresar, refiriéndose, precisamente, a la Crítica de la filosofía del Derecho de 
Hegel escrita en 1843: 
 
Mi investigación desembocó en el resultado de que tanto las condiciones 
jurídicas como las formas políticas no podían comprenderse por sí mismas ni a 
partir de lo que ha dado en llamarse el desarrollo general del espíritu humano, 
sino que, por el contrario, radican en las condiciones materiales de vida, cuya 
totalidad agrupa Hegel, según el procedimiento de los ingleses y franceses del 
siglo XVIII, bajo el nombre de ‘sociedad civil’, pero que era menester buscar la 
anatomía de la sociedad civil en la economía política (Marx, 2008[1859]: 4). 
 
En la cita anterior se condensan dos cuestiones cruciales. De un lado, la 
explicación del desplazamiento de las temáticas abordadas por Marx como una 
consecuencia lógica del desarrollo de su pensamiento, desde la crítica de la 
filosofía de Hegel, en su juventud, hacia la crítica de la economía política, en su 
madurez28. Y del otro lado, y quizá más importante, el punto de si este 
desplazamiento significa un abandono de las temáticas y preocupaciones 
precedentes o bien, por el contrario, constituye el camino necesario para lograr 
una comprensión de las mismas desde una concepción teórica superior. Como 
dijimos, los trabajos citados de Dussel, Mandel y Kohan, entre otros, aportan 
sólidas y documentadas bases para inclinarse por la segunda opción que 
sintetizamos de la siguiente manera: que es cierto, en primer lugar, que El Capital 
supone una investigación sobre las contradicciones esenciales de las relaciones 
sociales de producción y apropiación29 y, más específicamente, del capital, en la 
medida en que sus dinámicas constituyen la singularidad histórica de las 
sociedades capitalistas. Pero que dicho esto, y en segundo lugar, afirmamos que no 
se puede comprender la dimensión de los hallazgos de El Capital sin la perspectiva 
de que su objetivo es la relectura de la sociedad, el Estado capitalista, la historia y 
del poder desde un movimiento regresivo que parte de las conclusiones 
                                                 
27 La edición que empleamos de El Capital (Akal) está organizada en 3 libros y cada libro dividido 
en tomos. De esta forma, tras la página indicada en las refrencias, nos referiremos al libro y tomo 
corrspondiente en ese orden.  
28 La conexión del pensamiento filosófico en su obra temprana con su pensamiento económico 
puede verse, según Angel Prior, en la atención a la propiedad privada que Marx muestra en el 
manuscrito citado de 1843 conocido como Crítica de la filosofía del Estado de Hegel (Prior, 2002: 22, 
n. 23). Asimismo, como afirma Adolfo Sánchez Vázquez, existe una continuidad entre el citado texto 
y los Manuscritos de Economía y filosofía de 1844 (Sánchez Vázquez, 2003: 41). Asimismo, Enrique 
Dussel señala una conexión entre los Manuscritos de 1844 y El Capital a través de los Grundrisse y los 
Manuscritos de 1861-63 (Dussel, 1988 y 1991).  
29 “El concepto ‘apropiación’ señala el proceso complejo en el cual los seres humanos, al producir 
su mundo, se producen a sí mismos y producen su subjetividad” (Acanda, 2002a: 214-215). Citando al 
propio Marx, Acanda señala: “Toda producción es apropiación de la naturaleza por parte del 
individuo en el seno y por intermedio de una forma de sociedad determinada” (Marx, 2007[1857-1858]: 
7). La unidad existente entre producción y apropiación, puede encontrarse en la misma estructura de 
El Capital: el primer libro, analiza el capital desde el punto de vista de la producción, mientras que en 
el segundo tomo, lo hace desde el ámbito del intercambio y la realización de la plusvalía, como dos 
momentos contradictorios de la unidad del proceso (Harvey, 2014a: 89-94).  
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alcanzadas desde la crítica de la economía política30. Tal idea queda aún más 
reforzada por el hecho de saber que El Capital constituía en realidad el primero de 
los cinco tomos de una obra más amplia que Marx, sin embargo, nunca terminó, 
tal y como demuestran, entre otros textos, los Grundrisse. Así, sabemos que su 
proyecto intelectual, según la variante de cinco tomos, se ocuparía del Estado 
como “síntesis de la sociedad burguesa” en un tercer libro; “de las Relaciones 
internacionales de producción” en el cuarto; y del “mercado mundial y las crisis” 
en un quinto volumen (Marx, 2007 [1857-58]: V. I., 29-30). Además de ello, si 
tenemos en cuenta: primero, la relación directa de las clases sociales con el objeto 
central de su estudio –el capital-; segundo, la centralidad que ocupa en su 
pensamiento la lucha de clases en la historia; tercero, la atención que también 
prestó a estos temas en obras como El 18 Brumario o La guerra civil en Francia; y 
cuarto, la relación de su obra con su intensa actividad política e ideológica de la 
que no puede desgajarse; se hace muy difícil entender su obra desde la visión 
superficial de una interesante investigación sobre economía.  
La siguiente metáfora, quizá menos conocida que la del edificio –
infraestructura/superestructura- empleada en el célebre Prólogo de 1859, expresa a 
nuestro juicio el sentido en el que debe ser entendida la hegemonía de la relación 
capitalista dentro del marco interpretativo anterior:  
 
En todas las formas de sociedad existe una determinada producción que 
asigna a todas las otras su correspondiente rango e influencia, y cuyas relaciones 
por lo tanto asignan a todas las otras el rango y la influencia. Es una iluminación 
general en la que se bañan todos los colores y que modifica las particularidades 
de éstos. Es como un éter particular que determina el peso especifico de todas las 
formas de existencia que allí toman relieve. […] El capital es la potencia 
económica, que lo domina todo, de la sociedad burguesa. Debe constituir el 
punto de partida y el punto de llegada […] (Marx, 2007 [1857-58]: 27-28). 
 
La investigación de la lógica, las contradicciones y las dinámicas de esta 
“iluminación general” desde un punto de vista crítico, histórico, holístico y 
dialéctico, permitió a Marx la construcción de categorías esenciales como 
plusvalía, capital, trabajo asalariado, trabajo abstracto, fetichismo, mercancía, 
burguesía, etc., que constituyen la articulación interna de la sociedad burguesa o 
del modo capitalista de producción. Sin embargo, esta construcción analítica, no 
puede ser hipostasiada como la forma ideal y absoluta de toda sociedad capitalista. 
Por el contrario, como afirma Samir Amin hay que contemplar el “capitalismo 
realmente existente” como fruto del desarrollo histórico desigual a nivel mundial 
cuyas consecuencias van más allá de la mirada eurocéntrica de cierto marxismo 
tradicional (Amin, 1990 y 1989). En este sentido, no debe perderse de vista que El 
Capital se enmarca en el contexto geográfico-histórico del capitalismo en Europa 
Occidental y, más específicamente, en Inglaterra. 
                                                 
30 La dimensión política de El Capital también puede ser rastreada desde su concepción de la 
sociedad civil tal y como señalaremos más adelante. Norbert Lechner ha dicho: “Para Marx la 
definición del Estado como síntesis de la sociedad civil ya no señala el momento de conciliación 
[como en Hegel], sino de la enajenación. La integración del orden social radica, por el contrario, en la 
propia sociedad, una vez superado el modo de producción capitalista y, por lo tanto, abolido el 
poder ajeno y hostil del Estado. Dicho en otras palabras: el objetivo de la revolución consiste en 
superar la distinción entre bourgeois y citoyen. La reconciliación de ambos planos se logra mediante 
una repolitización de la sociedad civil” (Lechner, 1995: 139). Es decir, la crítica de la economía política 
–subtítulo de El Capital- como lugar estratégico para repolitizar la sociedad civil y el Estado 
capitalista(lucha de clases ) y superarlos mediante la revolución socialista, la dictadura del 
proletariado y la sociedad comunista.  
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Una de la virtudes del enfoque crítico de Marx consiste en comprender el 
capitalismo en su historicidad, es decir como un sistema social que no es natural 
ni eterno sino histórico, transitorio. Esto último nos conduce a la crítica a la que 
fue sometido el marxismo a partir de los años setenta en las corrientes post-
estructuralistas y posmodernistas. Como afirma Kevin Anderson, los trabajos de 
Edward Said, Jean-François Lyotard o Robert Tucker contribuyeron a difundir la 
idea del MH como un “metarrelato” histórico limitado por la idea moderna del 
progreso unilineal y su sesgo etnocentrista (Anderson, K., 2010). Por razones de 
espacio nos limitaremos a decir que el argumento central que rebate estas críticas 
afirma que, leyendo los Grundrisse y El Capital a través de los últimos escritos de 
Marx de 1877-1982 –se citan las Notas Etnológicas, las cartas de Rusia y, de manera 
especial, su famosa carta de 1881 a Vera Zasulich o el prefacio de 1882 al Manifiesto 
Comunista-, autores como Kevin Anderson o Néstor Kohan, entre muchos otros, 
sostienen que existe un nítido giro en el pensamiento de Marx hacia una noción 
multilineal del desarrollo para sociedades no occidentales (Anderson, K., 2010: 154-
195; Kohan, 2003 y 2013: 230-242)31. A esto habría que añadir lo que señala Daniel 
Bensaïd que, en el mismo eje argumental y en continuidad con su idea del MH 
como “nueva escritura de la historia”, afirma que: “El concepto de ‘desarrollo 
desigual y combinado’ introducido por Parvus y Trotsky desde 1905, y el de ‘no 
contemporaneidad’ desarrollado por Ernest Bloch, se inscriben en línea directa 
con estas intuiciones marxianas largo tiempo inexploradas” (Bensaïd, 2003: 50). 
 
2.2.3.  Estado, clases sociales y poder 
A continuación nos posicionaremos frente a otra potente crítica según la cual 
el MH carece de una teoría política del Estado o del poder. Uno de sus más 
importantes exponentes quizá sea Norberto Bobbio (Bobbio, 1976)32. 
Valorando la obra de Marx podemos afirmar que si bien es cierto que no existe 
una enunciación teórica sistemática y específica sobre tales cuestiones, ello no 
significa que no exista una crítica de la concepción del Estado tal como y como 
vimos más arriba (Acanda, 2002). Lo que sucede es que más que una “filosofía de la 
política marxista” existe una filosofía marxista de la política (Boron, 2006a). El 
pensamiento de Antonio Gramsci como desarrollo de esta tradición constituye 
quizá la reflexión marxista más profunda sobre el tema del poder (Hobsbawm, 
2011: 324). Así pues, la primera cuestión que abordaremos será la del carácter 
clasista del Estado en las sociedades capitalistas; y en segundo lugar expondremos 
la noción de hegemonía como una teoría crítica del poder a través de los 
conceptos de sociedad civil en Marx y en Gramsci, y el de Estado ampliado33. 
                                                 
31 Véase también: Bensäid (2003: 21 y 47-60) que insiste en la idea de contra-tiempos y no-
contemporaneidad en la obra de Marx y reivindica su multilinealidad. Para un critica del 
eurocentrismo desde posiciones marxistas, véase Samir Amin (1989); para un análisis de la relación 
entre marxismo y modernidad, véase: Michael Lowy (1992); y, Lowy y Bensaïd (2000);El fin de las 
pequeñas historias de Eduardo Grüner (2002) y Las ilusiones del posmodernismo de Terry Eagleton 
(1998) constituyen una crítica imprescindible a los estudios culturales, los análisis poscoloniales y las 
versiones posmodernas de la teoría social y política; y también véase Tansel (2015: 1-25) que, desde 
una postura del MH en el sentido que defendemos, analiza los espectros del eurocentrismo en el 
marxismo y la sociología histórica internacional. 
32 En las RRII véase el artículo de  Davenport (2011) en el que su eje central es precisamente la 
carencia de una teoría política del Estado en el marxismo. 
33 Como veremos más adelante, esta noción del Estado comprende la suma de la sociedad política 
y de la sociedad civil, es decir, tanto a las instituciones u organismos directamente relacionados con 
las funciones de coerción, como a aquellas relacionadas con la producción y organización del 
consenso, es decir con la hegemonía. 
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Como ya esbozamos en líneas generales en el subepígrafe precedente, la 
constitución del Estado liberal-burgués es un proceso histórico donde la 
contraposición entre el ciudadano y el burgués juega un papel medular34. En tal 
sentido, la arquitectura jurídico-legal y el importante vinculo Estado-finanzas 
constituyen dos de los elementos que quizá más nítidamente reflejan dicho 
carácter35. 
Respecto a la estructura jurídico-legal hay que señalar que las mismas son un 
reflejo de la constitución material del poder de clase que en el capitalismo se 
fundamenta en la relación capital-trabajo. En tal sentido, puede afirmarse que las 
leyes codifican el vínculo social entre trabajadores libres, en el sentido de privados 
de todo medio propio de producción36, y los propietarios de los medios sociales de 
producción. En la práctica, supone un blindaje de las relaciones capitalistas de 
producción que sancionan la propiedad privada burguesa como un derecho 
fundamental defendido mediante leyes, policía y jueces, o dicho de forma más 
sintética, el aparato más puramente coercitivo del Estado. Como expresa David 
Harvey “El vínculo social entre los derechos humanos individuales y la propiedad 
privada es la piedra angular de casi todas las teorías contractuales del gobierno” 
(Harvey, 2014a: 54). Por lo tanto, las teorías contractuales y en general el papel del 
sistema jurídico-legal no pueden ser entendidos cabalmente sin considerar su 
carácter histórico y de clase.  
El segundo elemento que revela el carácter capitalista del Estado es el vínculo 
Estado-finanzas (Harvey, 2014a: 53-64) que está definido por la relación existente 
entre: el dinero, como elemento central del capitalismo, al ser la forma 
equivalente universal del valor de cambio; el Estado, como la entidad soberana 
que, en virtud del lazo social que implica el dinero, tiene en teoría el monopolio 
de su emisión;  el capital financiero en general, y los bancos centrales, en 
particular, donde los Estados delegaron su derecho exclusivo de emisión37; el papel 
de la deuda pública, donde se hace evidente el poder real del capital financiero 
frente a la sociedad; y por último, el sistema de impuestos, imprescindible para 
hacer efectiva la recaudación del Estado y el pago de la deuda pública. En palabras 
de Marx:  
 
La deuda pública, esto es, la enajenación del Estado, ya sea despótico, 
constitucional o republicano, imprime su sello a la era capitalista. La única parte 
de la llamada riqueza nacional que entra realmente en posesión colectiva de los 
pueblos modernos es…su deuda pública. […]La deuda pública se convierte en una 
de las palancas más vigorosas de la acumulación originaria (Marx, 2000[1867]: 247 
y 248, T. I-I).  
                                                 
34 Para una exposición excelente de la construcción del Estado liberal y las ideas de libertad e 
individuo desde un punto de visto crítico-histórico, véase: Acanda (2002a: 108-115). 
35 Como ha señalado Fred Halliday (2002: 93, n. 31) existen estudios concretos y bien 
documentados de esta íntima relación entre la burguesía como clase dominante y el Estado 
capitalista. Para el caso de la industria del petróleo, véase: Bromley (1991). Otra “sobresaliente 
explicación” de la vinculación de los bancos estadounidenses y el Estado de EEUU puede verse en: 
Frieden, J. (1987). Y sobre la influencia empresarial en la política exterior de EEUU, ver: Gibbs, D. 
(1991).  
36 Nos referimos a la condición de “libre” en el doble sentido al que se refiere Marx: “Obreros 
libres en el doble sentido de que ellos mismos no forman parte directamente de los medios de 
producción como los esclavos, siervos de la gleba, etc., ni tampoco les pertenecen a ellos los medios 
de producción, como en el caso del campesino que trabaja su propia tierra, etc., sino que más bien 
están libres, sin, privados de esto” (Marx, 2000 [1867]: 198, I-III). 
37 El primer Banco Central fue creado en Inglaterra en 1694. Como es sabido, la Reserva Federal de 
EEUU en un conglomerado de bancos privados en cuya estructura organizativa se encuentra también 
una agencia gubernamental. 
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Pero si bien el carácter de clase constituye una piedra angular del Estado 
capitalista el debate sobre su naturaleza no queda agotado en ello38. En tal sentido, 
la propuesta de Antonio Gramsci asume una lectura del mismo que supera tanto la 
noción institucional, legal-territorial o burocrática-coercitiva empleada en el 
mainstream de la Ciencia Política, como aquellas otras visiones que desde el 
marxismo o bien lo reducen mecánicamente a la idea de instrumento de la clase 
dominante, o bien lo definen en términos de estructuras estáticas y abstractas. 
Frente a tales visiones cosificadoras, Gramsci asume al Estado como un 
complejo de relaciones sociales que lo excede en cuanto institución y que, por 
ello, le permite definirlo orgánicamente como Estado ampliado o integral 
(Thwaites, 2008), por el cual “Estado=sociedad política + sociedad civil, es decir, 
hegemonía acorazada de coerción” (Gramsci, 1982: 76, T. III). A diferencia de las 
concepciones liberales (p. ej.: Kaldor, 2005;  Cohen y Arato, 1999) la sociedad civil 
no es algo opuesto a lo político o al Estado. Por el contrario, en Gramsci la 
sociedad civil y la sociedad política están en tensión, y su diferenciación no es 
orgánica sino metodológica (Gramsci, 1999: 41, T. V). 
Según Norberto Bobbio “sobre el concepto de sociedad civil […] se desarrolla 
todo el sistema conceptual gramsciano” (1977: 34). No obstante, también afirma 
que: “la revitalización de la sociedad civil [prácticamente olvidada desde el siglo 
XVIII] no es lo que le une a Marx, sino lo que le distingue de éste” (1977: 8). Según 
tal argumento, que también es compartido por Valentino Gerratana o Leonardo 
Paggi -dos de los más notables especialistas sobre Gramsci como bien señala Díaz-
Salazar (1991: 211)-, mientras Gramsci situaría a la sociedad civil en la 
superestructura Marx lo haría en la infraestructura. El pasaje más ampliamente 
citado para sustentar lo anterior, también por Bobbio (1977: 28), es aquel de La 
ideología alemana en el que Marx afirma que:  
 
La sociedad civil abarca todo el intercambio material de los individuos, en una 
determinada fase de desarrollo de las fuerzas productivas. Abarca toda la vida 
comercial e industrial de una fase y, en este sentido, trasciende de los límites del 
Estado y de la nación, si bien, por otra parte, tiene necesariamente que hacerse 
valer al exterior como nacionalidad y, vista hacia el interior, como Estado (Marx y 
Engels, 1974 [1846]: 38). 
 
En oposición a tales miradas que por otro lado se enmarcan en distinciones 
orgánicas entre infraestructura/superestructura ajenas a Marx, autores como Perry 
Anderson (1975: 60-61), Jorge L. Acanda (2002a) o Rafael Hernández (1994) plantean 
una continuidad con Gramsci. Así por ejemplo, partiendo de la aguda observación 
de la traducción indiferenciada que se ha hecho del término en alemán 
bürgerliche Gesellschufi, empleado por Marx como equivalente al de sociedad 
civil y no como sociedad civil burguesa, Jorge Acanda afirma que con ello se 
pierde sistemáticamente un matiz fundamental por el que, en unas ocasiones, 
Marx utiliza el término alemán para enfatizar la dimensión económica de la 
sociedad burguesa –entendida como el lugar privado de la producción y el 
intercambio capitalista en oposición al feudal- y, en otras, Marx emplea el término 
                                                 
38 Para una introducción actual del debate sobre el Estado en el marxismo, véase la compilación 
de. Thwaites Rey, M. (2008). Igualmente, en su influyente obra sobre las revoluciones sociales Theda 
Skocpol ofrece un panorama del mismo desde una visión crítica, más centrada en los debates 
suscitados en los ‘70 por parte de Althusser, Poulantzas o Therbon, aunque también repasa las 
concepciones de Charles Tilly y expone su concepción Weberiana-Hintzeana del mismo. Véase: 
Véase: Skocpol (1984: 54-63). 
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francés -société civil- donde el acento recaería en las relaciones sociales más 
amplias de la sociedad burguesa (Acanda, 2002: 190-191)39. La siguiente cita, también 
de La Ideología alemana, apoyaría esta visión si la leemos desde la centralidad en 
Marx de la lucha de clases. 
 
Ya ello revela que esta sociedad civil es el verdadero hogar y escenario de toda 
la historia y cuán absurda resulta la concepción histórica anterior que, haciendo 
caso omiso 'de las relaciones reales’, sólo mira, con su limitación, a las acciones 
resonantes de los jefes y del Estado (Marx y Engels, 1974 [1846]: 38). 
 
De esta manera, la continuidad de Gramsci con Marx también es clara. Así por 
ejemplo, ya sea entre la Europa de antes y después de las revoluciones de 1848 o 
entre el Oriente y el Occidente a principios del siglo XX, el hecho de que el 
desarrollo desigual de la sociedad civil determine, según Gramsci, el tipo de 
estrategia que es posible emplear (guerra de posiciones o de movimientos), 
conecta precisamente con la dialéctica histórico-concreta del burgués y del 
ciudadano, entendida como el movimiento progresivo de expansión de “lo 
público” desde la sociedad burguesa (en el sentido del término alemán utilizado 
por Marx), hasta la plena société civile, con sus trincheras de producción del 
consenso que “acorazan” el aparato coactivo del Estado40.  
Entonces, ¿qué abarca la sociedad civil? Comprendería todas aquellas 
estructuras, instituciones y organizaciones sociales donde se reproducen y se 
disputan los sentidos, los valores y la cultura entre fuerzas sociales antagónicas. En 
ella “se articula la estructura material de la cultura, y se organiza el consentimiento 
y la adhesión de las clases dominantes” (Acanda, 2002a: 248). Estas fuerzas sociales 
están estrechamente ligadas con la lucha de clases, pero como afirmaron Marx y 
Engels: “Los diferentes individuos sólo forman una clase en cuanto se ven 
obligados a sostener una lucha común contra otra clase, pues por lo demás ellos 
mismos se enfrentan unos con otros, hostilmente, en el plano de la competencia” 
(Marx y Engels, 1974 [1846]: 60-61). De ahí la importante conexión entre la sociedad 
civil y la hegemonía, entendida como una teoría crítica del poder, como relación 
de fuerza en continua disputa y construcción. 
De esta manera, la hegemonía es una concepción del poder entendido como 
articulación y combinación de la coerción y del consenso, como en la metáfora del 
centauro empleada por Maquiavelo. Esta segunda dimensión, que tanto interesaba 
a Gramsci, implica asumir el poder también en la esfera cultural, ética e 
ideológica. Como afirma Jorge L. Acanda “La clase dominante es hegemónica 
precisamente por su control de la producción cultural. Este constituye el punto de 
anclaje fundamental de la dominación” (Acanda, 2002b: 18). En el quinto epígrafe 
de este capítulo desarrollaremos con más amplitud tales cuestiones. 
                                                 
39 Estos dos sentidos también son señalados por Perry Anderson (1975: 60-61). Para una revisión del 
debate cubano en los noventa sobre la sociedad civil, donde se analizan en profundidad estas y otras 
cuestiones, véase: Recio et al: (1998) y Hernández (1994 y 2002). 
40 “La técnica política moderna se ha transformado completamente después del 48, después de la 
expansión del parlamentarismo, del régimen asociativo sindical y de partido, de la formación de 
amplias burocracias estatales y "privadas" (político-privadas, de partidos y sindicales) y las 
transformaciones ocurridas en la organización de la policía en sentido amplio, o sea no sólo del 
servicio estatal destinado a la represión de la delincuencia, sino del conjunto de las fuerzas 
organizadas por el Estado y por los particulares para tutelar el dominio político y económico de las 
clases dirigentes. En este sentido, partidos "políticos" enteros y otras organizaciones económicas o de 
otro género deben ser considerados organismos de policía política, de carácter investigativo y 
preventivo” (Gramsci, 1999: 66, T. V) 
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Una vez planteado el marco de referencia desde el cual entendemos el 
materialismo histórico procederemos a exponer, en líneas generales, los 
principales desarrollos teóricos que, situados en esta tradición crítica, hayan 
contribuido de manera significativa tanto a la disciplina de las RRII como a la 
comprensión de lo internacional, en general. En tal sentido, es conveniente 
recordar lo que señaló Fred Halliday: que si bien en el desarrollo de las Relaciones 
Internacionales han intervenido tres “círculos concéntricos” (la discusión dentro 
de la propia disciplina, el impacto de los acontecimientos en el mundo y la 
influencia de las nuevas ideas provenientes de otras ciencias sociales), mientras 
que al primero de estos círculos se le ha prestado mayor atención, los otros dos 
han sido más descuidados (Halliday, citado en: Sodupe, 2003: 17-18). En tal sentido, 
si bien nos enfocaremos en aquellas corrientes marxianas que han sido 
reconocidas como propias de las RRII también señalaremos algunas otras que, si 
bien no se encuadran dentro de ella, ha ejercido cierta influencia.  
 
2.3.  La influencia de la tradición crítica del Materialismo Histórico en 
las Relaciones Internacionales 
2.3.1.  La Teoría crítica de las RRII y la corriente neo-gramsciana 
En la década de los ochenta surge una corriente teórica en el ámbito de las 
Relaciones Internacionales que inaugurada inicialmente por los trabajos de Robert 
W. Cox (1993 [1981], 1983 y 1987), Richard Ashley (1981, 1984), Andrew Linklater (1982, 
1986) y Mark Hoffman (1987), pasa a ser conocida como la Teoría Crítica de las 
Relaciones Internacionales. Su aparición en escena debe entenderse en el contexto 
del desarrollo del cuarto debate de la disciplina caracterizado por una fuerte 
crítica a los fundamentos del realismo y el neorrealismo de autores como Kenneth 
Waltz (1979 y 1986), Stephen Krasner (1976a, 1976b y 1983) o Robert Gilpin (1975 y 
1981) 41. En este sentido, el foco de la propuesta de la teoría crítica de las RRII según 
señalan varios especialistas puede resumirse en las siguientes cuestiones: señalar 
que todo conocimiento está situado política e históricamente y que, por lo tanto, 
siempre responde a intereses y propósitos determinados42; cuestionar los 
presupuestos teóricos del mainstream y su falta de perspectiva histórica que 
naturaliza y reifica el orden internacional existente; centrar el análisis en los 
procesos y posibilidades de transformación del sistema internacional; asumir una 
comprensión relacional y compleja entre las dimensiones socioeconómica, 
política e ideológica; y reivindicar un horizonte emancipador y alternativo al 
existente como guía estratégica de la teoría (Cox, 1993[1981]; García Segura, 1999: 
449-450; Hoffman, 1987: 237-238; Smith, 2001: 233-236; Devetak, 2005: 137-146; Wyn 
                                                 
41 Como puntualiza M. Salomón (2002: 9, n. 9) existen diferentes criterios para la clasificación de 
los debates. En concreto señala que a partir de un muy citado artículo de Yosef Lapid (1989), se ha 
incluido en el ámbito del “tercer debate” (o debate interparadigmático) a la confrontación 
epistemológica entre las teorías racionalistas clásicas y las “reflectivistas” (teoría crítica, 
postmodernismo y feminismos). Sin embargo, siguiendo la propuesta de Ole Waever (1996: 149-185), 
creemos también como Mónica Salomon, que es más claro separar “el debate interparadigmático o 
“tercer debate” que se daría por concluido en los ochenta, de los dos debates paralelos de los 
noventa, entre neorrealismo-neoliberalismo, por un lado, y racionalismo-reflexivismo por otro, que 
serían más bien dos aspectos de un cuarto debate. 
42 Por otra parte, de esta idea se deduce otra de las características importantes del marxismo como 
teoría crítica, como señalara Perry Anderson (1988), que es su carácter autocrítico, en el sentido de 
que es una teoría de la historia, que al mismo tiempo intenta ofrecer una historia de su propia teoría.  
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Jones, 2001: 1-22)43. Esta perspectiva entronca con el proyecto de los intelectuales 
que fundaron la Escuela de Fráncfort o Teoría Crítica44, del que toma su nombre, y 
quienes basándose en una variedad de influencias que van desde la filosofía 
clásica alemana, la filosofía griega de la antigüedad, el psicoanálisis de Freud, los 
trabajos de Max Weber y especialmente la obra de Karl Marx (Jay, 1973), también 
enfatizaban la importancia de la racionalidad crítica que desentraña los 
mecanismos sociales de explotación y dominación; la importancia del carácter 
histórico de los procesos; la visión dialéctica y compleja en que se articula la 
totalidad social; y su carácter negativo en tanto que frente a los postulados 
positivistas de la realidad que es, postulaba la necesidad de lo que deber ser 
(Cornago, 2005: 670).  
No obstante, la notable heterogeneidad en los planteamientos de los pioneros 
de esta teoría crítica de lo internacional (cuyos trabajos, sea dicho de paso, no 
alcanzaron los circuitos de difusión del mainstream en EEUU sino a partir de 
mediados de los ochenta), quedó de manifiesto en las divergentes trayectorias que 
siguieron en el transcurso del cuarto debate de los noventa45. Así por ejemplo, 
mientras Richard Ashley se desmarcó hacia la órbita posmoderna (Salomon, 2002: 
24) otros autores prosiguieron con la idea original de crear una teoría crítica en el 
ámbito de las Relaciones Internacionales. Sin embargo, también aquí se dejó en 
claro la existencia de dos posturas bien diferenciadas tal y como argumenta Noe 
Cornago (2005): por un lado, la representada por Andrew Linklater que basándose 
en una lectura controvertida de la obra de Jürgen Habermas tomará una deriva 
muy cercana al idealismo liberal46; y, por otro lado, la de Robert W. Cox, que 
atravesada por el corpus teórico gramsciano puede asociarse de manera más clara 
con una tradición crítica del materialismo histórico47. Esto explica que su obra, 
junto con la de otros autores como Stephen Gill (1993 y 2008) o Mark Rupert (1995, 
                                                 
43  Para una visión introductoria de la Teoría Crítica de las Relaciones Internacionales, además de 
los citados, véase: Arenal (2010); Devetak (2005); Salomon, (2002: 23-28); Slojander y Cox (1994), 
Sodupe, (2003: 188-196), Wyn Jones (2001) y Hobden y Wyn Jones (2010: 153-155). 
44 El Instituto de Fráncfort de Investigación Social –conocido como Escuela de Fráncfort- fue 
fundado en la Alemania de los años veinte del siglo pasado. La primera generación estuvo formada 
por Theodor Adorno, Max Horkheimer, Walter Benjamin, Herbert Marcuse y Eric Fromm, entre 
otros, y fue continuada por las obras de Claus Offe, Alfred Schmidt, Oskar Negt, AlbrechtWellmer, y 
muy especialmente, por su influencia, Jurgüen Habermas, en la que se conoce como segunda 
generación. Entre las obras clásicas de la primera generación, véase: Dialéctica Negativa (Adorno, 
1976 [1965]); Dialéctica de la Ilustración (Adorno y Horkheimer (2000[1947]) Crítica de la razón 
instrumental (Horkheimer, 2002 [1947], El hombre unidimensional (Marcuse, 1993: [1954]) y La 
dialéctica en suspenso (Benjamin, 2002). Para un acercamiento  más profundo sobre su producción, 
véase: Jay (1979). 
45 Al menos en el clásico trabajo de Robert W. Cox así como el de Richard Ashley publicado 
originalmente en 1981, su verdadera difusión tuvo lugar a partir de su publicación en el libro 
Neorealism and its critics, editado por Robert O. Keohane en 1986. 
46 Sobre la lectura de Habermas en que se apoya Linklater, Cornago dice que éste último, al 
contrario que Habermas, desliga casi por completo de las condiciones prácticas y materiales la 
edificación de una esfera pública libre de constricciones que permita una comunicación sobre 
fundamentos éticos y racionales (Cornago, 2005: 685-688). 
47 Además del argumento de Cornago, las influencias en la obra de Cox de autores como George 
Sorel, Edward P. Thompson, Fernand Braudel, Antonio Gramsci, las del propio Marx o incluso la de 
algunos no marxistas como Edward H. Carr señaladas por el propio Cox (1996: 27-28), muestran su 
ubicación más clara dentro del paradigma del Materialismo Histórico. Su clásica distinción entre 
teoría crítica y teoría de resolución de problemas (Cox, 2014 [1981]) basada en el clásico artículo de 
Max Horkheimer de 1937, pensamos que no es razón suficiente para ubicarlo como continuador de la 
Escuela de Fráncfort. Pues como ha señalado Wyne Jones (2001: 4-9) existen importantes diferencias 
dentro de ella: si bien Max Horkheimer y Walter Benjamin tendrían más en común con Gramsci –
verdadero eje de Cox-, esto no ocurre tan claramente con Adorno y menos aún –añadimos nosotros- 
con el giro lingüístico habermasiano sobre el que pivota la actual Teoría Crítica de las Relaciones 
Internaiconales. 
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2000, y Rupert y Solomon, 2002), haya tendido a ser clasificada con el transcurrir 
de los años más bien dentro de la corriente neo-gramsciana del paradigma 
marxista, que en la de la Teoría Crítica de las Relaciones Internacionales. En 
palabras de Robert W. Cox:  
 
El sentido de una relación recíproca entre estructura (relaciones económicas) 
y superestructura (la esfera ético-política) en el pensamiento de Gramsci 
contiene la posibilidad de considerar el complejo Estado/sociedad como 
entidades constituyentes de un orden mundial para explorar las formas 
históricas particulares tomadas por esos complejos (1993 [1981]: 139)48. 
 
La consideración del Estado y del poder en los términos de Antonio Gramsci, 
supone uno de los aportes fundamentales de la obra de Robert Cox en la medida 
en que supera las concepciones atomistas del realismo de las Relaciones 
Internacionales. Esta visión innovadora supone que el Estado ya no es estático y 
ahistórico, sino dinámico y cambiante: las distintas fuerzas sociales que alberga, 
estrechamente ligadas con las relaciones sociales de producción y por lo tanto con 
las clases sociales, lo someten a una tensión estructural que unas veces de forma 
velada y pacífica y otras de forma abierta y violenta, devela una lucha constante 
por la conquista de la hegemonía la cual le imprime su forma y carácter (Cox, 1983: 
49-53 y Sinclair, 1996: 3-28)49. 
Asimismo, destacamos su método de las estructuras históricas o marcos para la 
acción como otro de sus grandes aportes en la medida en que, primero, permite 
analizar los vínculos entre poder dentro de la producción, poder dentro del Estado 
y poder dentro de las relaciones internacionales; y segundo, logra articular la 
dimensión doméstica, la transnacional y la internacional (Cox, 1993[1981]: 140)50. 
Por la importancia que esta herramienta heurística tiene para la presente Tesis 
Doctoral, la expondremos sintéticamente a continuación. 
Según Robert W. Cox, la noción de un marco para la acción o estructura 
histórica denota una imagen conceptual que describe una configuración particular 
de fuerzas divididas en tres categorías: capacidades materiales, instituciones e 
ideas. Dicha configuración, sin embargo, de ninguna manera determina las 
acciones de los actores sociales de una manera directa o mecánica, sino que 
impone una serie de presiones o restricciones que no pueden ignorar (Cox, 1981: 
141)51. Estas tres categorías comprenden52:  
                                                 
48 Respecto a la comprensión dialéctica de Gramsci entre infraestructura/superestructura, Cox 
también se refiere a Sorel, quien comprendía el Materialismo Histórico como la relación entre las 
condiciones materiales de existencia y las mentalidades, o a E. P. Thompson, quién lo hacía desde “la 
relación entre el ser social y la consciencia social” (Cox, 1996: 27). 
49 Si bien de forma distinta al concepto de lucha de clases, esta tensión estructural a la que nos 
referimos que imprime una forma específica al Estado como resultado de la resistencia de la 
sociedad, fue expuesta  mediante  las tesis del “doble movimiento” de Karl Polanyi  (1989 [1944]).  
50 Sobre la crítica a la concepción atomista del Estado, Robert Cox señala las contribuciones de 
Hobsbawm o Braudel, en la medida en que “han sido sensibles a las continuidades entre las fuerzas 
sociales, la cambiante naturaleza del Estado y las relaciones globales”. Por otro lado, también habría 
que citar las de Maurice Dobb, Perry Anderson o Robert Brenner que teniendo como piedra angular 
la lucha y estructura de clases, arrojaron luz sobre la transición del feudalismo al capitalismo en 
Europa (Dobb, 1962 y Brenner, 1977, 1985a y 1985b), así como sobre los orígenes del moderno Estado 
capitalista (Anderson, 1974). 
51 La noción de estructuras históricas es tomada, según Cox de Fernand Braudel. Asimismo, afirma 
que también corresponde, aproximadamente, con la idea de bloque histórico (Cox, 1981, 192 y 145, n. 
3.). Esta cuestión, y en general su método de las estructuras históricas, ha sido sometida a crítica tal y 
como veremos en el epígrafe 2.4. En tal sentido, si bien lo asumimos como método de investigación, 
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- Capacidades materiales: son definidas como potenciales productivos o 
destructivos que pueden existir en su forma dinámica, como capacidades 
tecnológicas y organizativas, y en sus formas de acumulación, como recursos 
naturales y riqueza: industrias, ejércitos, materias primas, territorio, 
armamento, capital, etc. 
- Ideas: se dividen en ideas intersubjetivas e imágenes colectivas del mundo. 
Las primeras “constituyen el suelo común del discurso social”. Están más 
extendidas y configuran los hábitos y expectativas de comportamiento53. Las 
imágenes colectivas, en cambio, expresan cosmovisiones y/o intereses de  
grupos específicos, y por lo tanto pueden ser diversas y opuestas. Las de 
primer tipo pueden ser asimiladas al “sentido común”, mientras que las 
segundas se aproxima al de “ideologías” en su sentido más popularizado y 
restringido: socialdemocracia, liberalismo, fascismo, socialismo, 
comunismo, etc., y sus variantes. 
- Instituciones: son una amalgama de ideas y capacidades materiales. Reflejan 
relaciones de poder que fueron establecidas en algún momento y que, de 
alguna manera, prevalecen o han prevalecido. Las instituciones expresan la 
hegemonía de un bloque histórico, y son parte del campo de batalla, aunque 
no toda la hegemonía se reduce a las instituciones. Canalizan el disenso, por 
lo que reducen potencialmente el uso de la violencia sobre los grupos 
subalternos (Cox, 1981: 142-145). 
Al mismo tiempo, una estructura histórica puede ser expresada en tres niveles o 
esferas de actividad: fuerzas sociales; formas de Estado; y órdenes mundiales. El 
nivel de las formas de Estado se deriva del estudio del complejo Estado/sociedad; 
los órdenes mundiales son particulares configuraciones de fuerzas que 
sucesivamente definen la problemática de guerra o paz para el conjunto de 
Estados; y las fuerzas sociales indican una esfera de actividad que en buena 
medida se deriva de las relaciones sociales ligadas a la organización de la 
producción (Cox, 1993 [1981]: 143). 
 
 
                                                                                                                                         
nos sumamos a esas críticas incorporando nuevos elementos con la intención de superar sus 
limitaciones. 
52 Este esquema que distingue entre capacidades materiales, ideas e instituciones, de alguna 
manera, aunque con algunas diferencias, es propuesto por Antonio Gramsci en el cuaderno 13 
titulado “Notas breves sobre la política de Maquiavelo”. Concretamente, en la nota titulada “Análisis 
de las situaciones: relaciones de fuerzas”, Gramsci distingue “diversos momentos o grados” en las 
relaciones de fuerzas: el primero, lo relacionacon las estructuras objetivas “independientes de la 
voluntad de los hombres” y que tienen que ver con el desarrollo de las fuerzas materiales de 
producción; el segundo, la relación de fuerzas políticas, que Grasmci lo identifica con el grado de 
organización y autoconciencia de las fuerzas sociales; y el tercer momento, el de la relación de 
fuerzas militares (Gramsci, 1999: 32-40, T. V). Respecto a la articulación entre lo nacional y lo 
internacional también es abordado por Gramsci aunque no con la misma ordenación ni 
sistematicidad que Robert Cox. Véase un excelente libro que recoge diversos trabajos sobre Gramsci 
y lo internacional editado por McNally, M. y Schwarzmantel, J. (2009), y especialmente su tercer 
capítulo, donde analiza las potencialidades de lo nacional-popular para un movimiento alter-
globalización (Alternative Globalisation Movement) (McNally, 2009). 
53 “Son ejemplos de significados intersubjetivos en la política mundial contemporánea las 
asunciones de que las personas están organizadas y dirigidas por los estados que tienen autoridad 
sobre territorios definidos; que los estados se relacionan los unos con los otros a través de agentes 
diplomáticos; que aplicar ciertas reglas para la protección de los agentes diplomáticos es interés 
común a todos los estados; y que se espera cierto tipo de comportamiento cuando surgen conflictos 
entre los estados, como negociación, confrontación, o guerra” (Cox, 1981: 143). 
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Figura 1: Niveles de actividad de las estructuras históricas 
 
Fuente: elaboración propia a partir de (Cox, 1993 [1981]: 143 y 149). 
 
Si bien el anterior esquema ofrece múltiples posibilidades, en nuestro caso 
consideraremos a la Revolución cubana como una nueva estructura histórica o 
marco para la acción que, al situarse en el nivel del complejo Estado-sociedad (o 
formas de Estado), podemos caracterizarlo como un nuevo bloque histórico 
surgido desde la antigua República neocolonial. En tal sentido, este método nos 
permitirá investigar los cambios en la configuración particular de poder a lo largo 
del tiempo mediante la observación de sus instituciones, ideas predominantes y 
capacidades materiales. Más aún, como señala Robert W. Cox, consideraremos 
que:  
 
Los tres niveles están interrelacionados. Los cambios en la organización de la 
producción generan nuevas fuerzas sociales, las cuales, a su turno, provocan 
cambios en la estructura de los Estados; a su vez, la generalización de los cambios 
en la estructura de los Estados altera la problemática del orden mundial (Cox, 
1981: 147). 
 
Por lo tanto, el surgimiento, consolidación y desarrollo de la Revolución 
cubana, debe también observarse en su articulación con las distintas correlaciones 
de fuerzas en los otros dos niveles, tal y como trata de reflejar la superposición de 
los niveles que se aprecia en la figura: el de las fuerzas sociales que se desarrollan 
en el ámbito cubano y transnacional, el de los distintos órdenes mundiales, 
dominantes y emergentes, que se desarrollan a lo largo del tiempo, y los cambios 
en las formas de Estado o relación entre sociedad política y sociedad civil. 
 
2.3.2.  Dependencia, Sistema-Mundo y teorías del imperialismo 
Además de como Teoría Crítica o por las implicaciones del pensamiento de 
Gramsci, la llamada corriente neo-gramsciana de las relaciones internacionales 
también ha sido considerada como parte de la vertiente crítica o heterodoxa de la 
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Economía Política Internacional (EPI), habitualmente considerada como una área 
de la disciplina de las RRII (García Segura, 1999: 432 y 446)54. En este contexto, la 
llamada Teoría de la Dependencia que surge en América Latina hacia mediados de 
los años sesenta, es considerada como uno de sus antecedentes más notables a la 
par que constituye, en palabras de Noé Cornago, el precedente “sin duda más 
valioso de un esfuerzo por formular una teoría crítica de las relaciones 
internacionales”(Cornago, 2005: 672).  
Apoyada en el concepto centro-periferia de Raúl Prebisch y el estructuralismo 
de la CEPAL, su nacimiento se inscribe dentro de los debates iniciados en las 
décadas del 50 y 60 en torno a la cuestión del desarrollo y el subdesarrollo en 
América Latina. Formulada por autores que en su mayoría procedían y vivían en 
dicha región, su éxito radicaba, en buena medida, en dar una respuesta original a 
los presupuestos neoclásicos dominantes, tanto de la teoría funcionalista de la 
modernización sostenida por autores como Walt W. Rostow (1960) o Gino 
Germani (1969), como de otras propuestas influyentes como la del dualismo 
estructural de Lambert (1970)55. En el ámbito de la disciplina de las RRII su 
irrupción tiene lugar en el transcurso del tercer debate o debate inter-
paradigmático. Ella, junto con la perspectiva del Sistema-Mundo -que será 
analizada posteriormente-, conformó uno de los aportes más lúcidos del 
“paradigma estructuralista” que en el citado debate polemizaba con el paradigma 
“Globalista” y el “Estatocéntrico”56. Sin embargo, como señala Fernanda Beigel: 
 
Conviene, por ello, hablar en plural de enfoques y “teorías” de la dependencia, 
para expresar con más propiedad al conjunto complejo y heterogéneo que puede 
materializarse en los trabajos publicados, desde 1965, por autores como Osvaldo 
Sunkel, Enzo Faletto, Fernando Henrique Cardoso, Andre Gunder Frank, 
Fernando Velazco Abad, Aníbal Quijano, Ruy Mauro Marini, Celso Furtado, 
Theotônio Dos Santos, Vania Bambirra, Franz Hinkelammert, entre tantos otros 
(Beigel, 2006: 296-297). 
 
No obstante lo anterior, y asumiendo un alto grado de simplificación, es 
posible distinguir, al menos, dos corrientes: por una parte, la representada por 
autores como Fernando H. Cardoso, Enzo Falleto o Oswaldo Sunkel que en la 
medida en que seguían adoptando la matriz cepalina en lo económico y una 
noción weberiana de las clases sociales, proponía soluciones más conservadoras o 
reformistas (Paz, 1981: 74); y, por la otra parte, aquella más radical y revolucionaria 
representada por autores como André Gunder Frank (1973 y 1974), Ruy Mauro 
Marini (1973 y 1979), Vânia Bambirra (1974 y 1978) y Theotonio Dos Santos (1974 y 
1978). Esta segunda, influenciada también por las teorías clásicas del imperialismo 
se apoyaba en planteamientos marxistas y soluciones revolucionarias. De esta 
manera, algunos de los presupuestos centrales de la variante más radical 
afirmaban que el “subdesarrollo” era una condición inherente al “desarrollo” de los 
países industrializados y que estaba estrechamente unido a las dinámicas 
                                                 
54 Entre otros autores importantes de la EPI crítica, se encuentran: Susan Strange (1986 y 1992), 
William Robinson (2007), Leslie Sklair (2001) y Kees van der Pijl (1984 y 1998). 
55 Para una visión introductoria sobre la trayectoria de las distintas teorías sobre el desarrollo en 
América Latina, véase además: Sotelo (2005) o Frank (1991) y para valoraciones más críticas: Larrain 
(1989) y Hettnne (1990). 
56 Como observa Kepa Sodupe, la intensidad del debate entre estos los dos últimos paradigmas 
señalados fue muy superior a la habida entre el estructuralista y los otros dos(Sodupe, 2003: 54). 
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polarizantes e imperialistas del sistema capitalista mundial57. En esta dirección, 
señalando y analizando las dinámicas específicas del capitalismo periférico desde 
los parámetros de la economía política marxista, desenmascaraban la ideología 
implícita en las tesis de la modernización y otros enfoques eurocéntricos58. Sus 
planteamientos, concentrados en América Latina, impusieron ciertas limitaciones 
para su consideración como una teoría de lo internacional. Sin embargo, al 
abordar procesos y dinámicas del capitalismo no de manera ideal, sino en su 
expresión histórico-concreta, trataron de ofrecer respuestas a los problemas de su 
tiempo y contexto específico lo cual debe verse también como una virtud. La 
perspectiva de los Sistemas-Mundo, en tanto que supuso una síntesis teórica 
superior al enfoque de la dependencia tuvo una mayor difusión y aceptación en 
dicha disciplina (Sodupe, 2003: 54). 
Destacaremos tres rasgos distintivos de la perspectiva en la que Inmanuel 
Wallerstein (1974, 1984, 1998, 2005), Giovanni Arrighi (1979, 1999, 2007, y con Beberly 
Silver, 2001) y Christopher Chase-Dunn (1991) sean, probablemente, tres de sus 
máximos representantes59: la unidad de análisis empleada, definida como 
Sistemas-Mundo (Imperios-Mundo o Economías-Mundo); su enfoque histórico, 
donde la noción de la existencia de distintas escalas y ritmos temporales 
introducida por Braudel cobra una especial importancia; y la combinación en su 
enfoque de la sociología histórica y la economía política internacional, que 
articulada con los anteriores aspectos dan como resultado su teoría de los ciclos 
hegemónicos, desde el siglo XVI hasta la actualidad60. Como han señalado varios 
autores, si bien esta perspectiva supone un aporte valioso para la comprensión 
                                                 
57 También habría que nombrar a los norteamericanos Paul Baran y Paul Sweezy, además del 
egipcio Samir Amín, que si bien es difícil encuadrarlos de manera precisa  estarían más asociados a 
los teóricos marxistas de la dependencia. El surgimiento de la corriente marxista no puede 
entenderse, como alega Jaime Osorio, sin tener en cuenta el impacto de la Revolución cubana. Para 
un análisis introductorio entre el marxismo latinoamericano y la dependencia, véase: Osorio (1984). 
58 Esta cuestión tiene varias aristas. Una de ellas es el debate propiciado en gran medida por la 
nueva situación planteada por la Revolución cubana, que desmontaba las tesis “endogenistas” de los 
Partidos Comunistas latinoamericanos. Éstas sostenían que el predominio del “feudalismo” en 
América Latina era la causa de la existencia del subdesarrollo, entendido como un capitalismo 
insuficientemente desarrollado. De tales tesis, por otro lado, se sostenía su política de alianzas con 
las burguesías nacionales. Los dependentistas marxistas, sin embargo, afirmaban la existencia  de un 
capitalismo sui géneris  donde el subdesarrollo era su condición natural, por lo que la única forma de 
superarlo era la ruptura revolucionaria. También se destaca la teoría de la articulación de los modos 
de producción, de Agustín Cueva (1977), que rectificaba de forma creativa las tesis endogenistas 
introduciendo categorías de la dependencia. Para una refutación sobre la existencia del feudalismo 
en Brasil, véase Frank (1973). Por otro lado, hay que mencionar que también existe una crítica sobre el 
eurocentrismo a las corrientes marxistas desde los planteamientos decoloniales de Aníbal Quijano, 
Walter Mignolo o Ramón Grosfoguel. Enrique Dussel mantiene una posición intermedia. Para una 
introducción a estos enfoque véase: Restrepo, E. y Rojas, A. (2010).  
59 Según Wallerstein (2005: 25-26) fueron cuatro los debates que desde 1945 a 1970 abonaron el 
terreno para su surgimiento: el concepto centro-periferia de Raúl Prebisch y el estructuralismo de la 
CEPAL, desarrollado posteriormente por la TLD; la utilidad del término “modo de producción 
asiático” cuyo debate tuvo lugar entre académicos marxistas; la polémica sobre la transición del 
feudalismo al capitalismo en Europa Occidental; y la influencia de la escuela historiográfica francesa 
de los Annales.  
60 Sobre la distinción entre Imperio-Mundo y Economía-Mundo, véase: Wallerstein (2005). Sobre 
las escalas y ritmos temporales, véase Braudel (1958) y una aplicación práctica del mismo, en Braudel 
(1980). Wallerstein dice que: “Este concepto [tiempos sociales], favorecido en especial por Fernand 
Braudel sugiere que el analista debe concentrarse en diferentes temporalidades que reflejan 
diferentes realidades sociales.[…]Él [Braudel]prefería otros dos tiempos sociales a los que 
consideraba más básicos: el tiempo estructural que era de larga duración y reflejaba la continuidad 
(pero no la eternidad) de las realidades estructurales, y que denominaba longue durée [larga 
duración] y el tiempo cíclico de los altibajos que ocurren dentro del marco de un tiempo 
estructural.” (2005: 138). Sobre los  ciclos y transiciones hegemónicas véase la crítica de Arrigui a 
Wallerstein en: Arrighi y Silver (1999: 31-33). 
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histórica del capitalismo, especialmente desde la perspectiva de la larga y mediana 
duración, también ha recibido críticas por el sesgo estructural-funcionalista que 
dificulta visualizar el papel activo de las fuerzas sociales en la historia y la 
posibilidad de transformación del sistema61. En este sentido, la historiografía 
marxista de la Escuela Británica supone un contrapunto interesante respecto a la 
insuficiencia señalada de la teoría de los Sistemas-Mundo.  
Las revueltas mundiales de Mayo del 68; la Guerra de Vietnam; el ascenso de los 
movimientos populares e insurgentes latinoamericanos, irradiados por el ejemplo 
de la Revolución cubana; el agotamiento del ciclo económico expansivo de 
posguerra, puesto de manifiesto por la crisis del petróleo de 1973 y el abandono del 
patrón oro-dólar; los procesos de descolonización y la emergencia del Tercer 
Mundo; entre otros, constituyen los grandes trazos del paisaje histórico de estas 
teorías que irrumpieron en las RRII, como ya dijimos, en torno a los años setenta. 
Desde tal perspectiva, no debe sorprendernos que su impronta en la teoría de las 
relaciones internacionales surja en paralelo al reconocimiento en la disciplina del 
paradigma marxista62. Desde tales consideraciones y por ser uno de los primeros 
aportes del materialismo histórico a la disciplina cuya influencia llega hasta la 
actualidad, es ineludible hacer una breve referencia a las teorías sobre el 
imperialismo.  
Producidas en las dos primeras décadas del siglo XX por Rudolf Hilferding (1985 
[1910]), Rosa Luxemburg (1978 [1913]), Karl Kautsky (1970 [1914]), Vladimir Illich 
Lenin (1974 [1916])) y Nikolai Bujarin (1971 [1917])63, las teorías clásicas del 
imperialismo fueron seguidas, en la década de 1950, por otra serie de trabajos 
como los de Paul Baran, Andre Gunder Frank, Harry Magdoff o Bill Warren 
(Halliday, 2002b: 79). Los primeros se enfocaban más en las relaciones intra-
capitalistas y las causas de la Primera Guerra Mundial, mientras que los segundos 
ponían el énfasis en las relaciones Norte-Sur y las temáticas de la apropiación de la 
plusvalía, la dependencia y el subdesarrollo, en clara sintonía, como ya dijimos, 
con la variante marxista de la Teoría de la Dependencia.  
La idea central de las corrientes clásicas es que la fase anterior del capitalismo, 
dominada por la gran industria y la competencia, había terminado con la 
configuración de formas monopólicas que dominando en las economías 
domésticas se veían ahora, sin embargo, limitadas por sus fronteras. Pero dado que 
la lógica de acumulación no conoce fronteras nacionales, la competencia 
intracapitalista sería desplazada en esta nueva fase al ámbito internacional. El 
papel de los monopolios nacionales, el capital financiero y la lucha violenta por la 
conquista y conservación de nuevos y viejos mercados, serían pues sus rasgos 
distintivos. El reverso del imperialismo como fase superior del capitalismo según 
                                                 
61 Esta crítica ha sido señalada por Lacher (2002: 149), Cox, (1993[1981]: 131-132) y anteriormente por 
Skocpol (1984 [1979]). Además de las citadas críticas al Sistema-Mundo, hay que sumar la de Robert 
Brenner (1977, 1985a y 1985b) que calificaba sus planteamientos “neo-smithianos” al situar el origen del 
capitalismo en la esfera del comercio y la circulación, en vez de en las contradicciones de las 
relaciones sociales de producción y la lucha de clases. En este sentido, el enfoque de Brenner guarda 
relación con el de la historiografía británica, aunque desde otra perspectiva más acorde a las 
relaciones internacionales. 
62 Su consolidación como paradigma plenamente reconocido puede verse en autores del 
mainstream como Holsti, que identifica: el  realismo clásico/moderno; sociedad-
global/interdependencia-compleja (en otros trabajos calificados de “liberales” y “neoliberales”; y 
Marxismo/Sistema-Mundo/Dependencia (Holsti, 2002[1989], 14-15). 
63 Sin embargo, como puntualiza el mismo Halliday sobre lo anterior (2002: 79), tal distinción no 
debe tomarse de manera estricta. Sobre las teorías del imperialismo véase: Kemp (1967). Para una 
revisión crítica: Brewer (1980). Y para una visión amplia del imperialismo y el internacionalismo en la 
disciplina de las relaciones internacionales, véase: Long y Schmidt (2005). 
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la célebre obra de Lenin, sería la agudización de las contradicciones en los países 
capitalistas más avanzados. La consecuencia, como ocurrió en Rusia, debería ser la 
revolución socialista a escala mundial. Como es sabido, la esperanza de Lenin no 
se cumplió.  
 
2.3.3.  Los enfoques historiográficos y otros desarrollos recientes  
Otro de los legados de la tradición crítica del materialismo histórico que ha 
tenido impacto en el la disciplina de las Relaciones Internacionales es el de la 
escuela historiográfica británica. Los trabajos de Edward P. Thompson (1963),  
Stephen Hill (1967) y Eric Hobsbawm (1997 [1962], 1998 [1975] y 2001 [1987]), 
continuadores en cierta medida del enfoque empleado por Marx en obras clásicas 
como El 18 Brumario de Louis Bonaparte, La Guerra Civil en Francia o el mismo El 
Capital, resitúan la lucha de clases en el centro de la escena histórica, apoyándose, 
además, en sólidas y variadas fuentes documentales e integrando la dimensión  
político-cultural en sus explicaciones. Asimismo, además de por el contenido 
propio de sus obras, hay que señalar dos contribuciones particulares a la tradición 
del Materialismo Histórico de Edward P. Thompson: la primera, su Miseria de la 
teoría (1981), que supuso una dura crítica contra  la abstracción estructuralista de 
Althusser y Poulantzas que, según Thompson, confundía el modo capitalista de 
producción con las formaciones sociales concretas del capitalismo64; la segunda, 
indirectamente relacionada con lo anterior, el debate posterior que generó y  que, 
como ha afirmado Perry Anderson (2004a: 28), supuso una ruptura del 
confinamiento de los debates marxistas a los ámbitos nacionales. 
Asimismo, existen otra serie de trabajos que podemos englobar dentro de la 
Sociología Histórica y la Sociología Histórica Internacional (SHI). Según Halliday:  
 
El crecimiento de la literatura sobre sociología histórica que se ocupa de 
cuestiones de competición internacional y formación estatal, a su vez, 
comprometida críticamente con el marxismo, brinda una oportunidad 
particularmente fructífera para empezar a trabajar sobre las relaciones entre los 
exógeno y lo endógeno y sobre las maneras en que los Estados interactúan con el 
sistema mundial. Esta literatura abre como nunca la posibilidad de discutir lo que 
quizás sea el elemento más profundamente imbricado y soslayado del realismo, o 
sea la concepción legal-territorial del Estado (Halliday, 2002: 42-43) 
 
En esta corriente, habría que destacar las relevantes aportaciones de Perry 
Anderson (1974), John A. Hall (1986 y 1993) o Justin Rosenberg (1994) que en el 
sentido indicado por Halliday contribuyeron a la crítica del realismo y el 
neorrealismo respecto a la concepción del Estado. 
Otras aportaciones recientes serían las del Open Marxism de Werner Bonefeld 
y Richard Gunn (Bonefeld et al, 1992) o Peter Burnham (1994), o las del llamado 
Political Marxism que, como indica Hannes Lacher “representan múltiples y 
variados posicionamientos que superan tanto el economicismo como el 
determinismo estructural” (Lacher, 2002: 150). Esta corriente, que ha cobrado en la 
última década una especial relevancia en la disciplina de las RRII, centra su foco de 
atención en explicar la naturaleza de la lógica geopolítica del capitalismo, 
expresada en la existencia de un sistema internacional de Estados-nación en el 
contexto de un sistema capitalista que opera transnacional y globalmente. Las 
obras de Ellen Meiksins Wood (1999, 2002), Bruno Teschke (2002 y 2003) y Hannes 
                                                 
64 Véase un análisis sobre el debate suscitado en: Anderson et al (2008). 
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Lacher (2002 y 2006) son quizá algunas de las más representativas. Además, merece 
una mención aparte las aportaciones de Justin Rosenberg (2009 y 2010) centradas 
en la teoría del desarrollo combinado y desigual y que enlaza tanto lo anterior 
como con la cuestión del origen y surgimiento del capitalismo. 
Por último, cabría mencionar a aquellos desarrollos teóricos que especialmente 
desde los atentados del 11 de septiembre de 2001 y las últimas intervenciones 
militares en diferentes lugares del mundo, han retomado con fuerza las teorías del 
imperialismo. Los trabajos de Alex Callinicos (2004 y 2009), Fred Halliday (2002), la 
obra de James Petras junto a Luciano Vasapolllo, Henrry Veltmeyer y Mauro 
Casadio (2004) o los aportes del argentino Atilio Boron (2004 y 2012), son una 
muestra representativa de tales trabajos que, desde una óptica marxista, han 
contribuido a la comprensión de las relaciones internacionales en la actualidad65. 
A continuación, tras haber reflejado de manera panorámica las principales 
corrientes y teorías que, insertas en el paradigma del Materialismo Histórico, han 
representado aportes o contribuciones para las RRII, trataremos de especificar con 
mayor precisión el objeto central de todo este paradigma en el que se ubica la 
presente Tesis Doctoral: el capitalismo. 
 
2.4.  Dimensiones, estructuras y dinámicas del capitalismo 
2.4.1.  El capitalismo como modo de producción 
¿Qué significa definir al capitalismo como un modo de producción? Su 
definición en tales términos nos permite una comprensión del mismo en 
términos teóricos (generales-abstractos) y está fundamentada en la lectura de la 
obra de Marx que expusimos en el apartado 2.1. Considerar al capitalismo en estos 
términos teóricos es de la máxima relevancia ya que ello nos permite definir lo 
que la escuela de la regulación denominó la invariante estructural (Aglietta, 
1999[1976]: 11-12). La invariante estructural define una serie de características 
esenciales en el sentido de singulares que, por una parte, definen la coherencia del 
modo de producción dentro de las trasformaciones cíclicas que puedan producirse 
o de las distintas formaciones sociales en las que pueda expresarse y, por otra 
parte, nos permite distinguir diferentes modos de producción y establecer, por lo 
tanto, las condiciones e hipótesis para que se genere un cambio estructural. De 
igual manera, en la medida en que lo definamos con cierta precisión nos permitirá 
crear las condiciones teóricas para comprobar, en un análisis histórico concreto, si 
podemos hablar o no de una sociedad postcapitalista. 
Pero si bien este tipo de definición es imprescindible desde el punto de vista 
teórico-metodológico no es suficiente para su comprensión cabal. Es por ello que, 
a lo largo del presente apartado, trataremos de resolverlo progresivamente en este 
apartado mediante lo que hemos considerado como diferentes imágenes o 
expresiones del capitalismo. Asimismo, esta noción nos permitirá visualizar las 
leyes y dinámicas tendenciales que impulsan las contradicciones de su desarrollo. 
En este sentido, también hay que aclarar que lo que sigue no son tesis o principios 
teóricos que establezcamos apriorísticamente sino que, en realidad, son el 
resultado de arduas y sistemáticas investigaciones científicas derivadas de los 
trabajos de Marx como El Capital entre otras citadas en el apartado 2.1. 
Así pues, un modo de producción se articula sobre tres tipos de relaciones o 
estructuras y una serie de condiciones materiales de reproducción. Las tres 
                                                 
65 Una excelente compilación que recoge las más recientes aportaciones desde el marxismo a las 
relaciones internacionales puede verse en: Anievas (2010). Asimismo, véase: Rupert y Smith (2002). 
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estructuras son: las relaciones sociales de producción (producción), las relaciones 
de apropiación/reproducción (sociedad civil) y las relaciones de dominación 
(sociedad política). 
 
Relaciones de producción/explotación: en el capitalismo, la característica esencial 
de esta estructura es la relación capital/trabajo asalariado que implica:  
- Que lo que producen los productores directos no es para su consumo 
directo, sino para su consumo indirecto a través del mercado; y que aquello 
que consumen no ha sido producido directamente por ellos, sino 
indirectamente por otros.  
- Que las necesidades sobre qué producir y cuánto producir no se rigen por 
ningún método de planificación colectivo, sino que se determina en función 
de la tasa de ganancia, determinada a su vez por la competencia en los 
mercados y por los precios. 
- Una relaciones de apropiación que definiremos a continuación. 
Relaciones de apropiación/reproducción: están definidas fundamentalmente por 
las relaciones de propiedad y por el modo de distribución de la producción. Desde 
el punto de vista gramsciano esta sería la esfera de la sociedad civil, es decir, el 
espacio predilecto de la disputa hegemónica o el “escenario de la historia” según 
Marx. 
- En el capitalismo, las relaciones de propiedad definen a dos clases sociales 
fundamentales: aquellos que poseen la propiedad privada sobre los medios 
sociales de la producción –la burguesía-, y aquellos que, no poseyendo 
ningún medio social ni individual de producción –los trabajadores 
asalariados-, se ven obligados a vender su fuerza de trabajo en el mercado 
para satisfacer sus necesidades. Es importante diferenciar la propiedad 
privada individual de la propiedad privada burguesa/capitalista. 
- La distribución de la riqueza en el capitalismo se realiza de forma desigual 
entre el capital y el trabajo. Concretamente, una parte de la riqueza creada 
por los productores directos es expropiada y apropiada por la burguesía en el 
proceso de producción, y acumulada como capital en una dinámica sin fin. 
Sin embargo, esta apropiación no se realiza directamente durante el proceso 
de producción, pues la apropiación de la plusvalía y su subsunción en el 
capital solo es posible si, previamente, se ha realizado en el mercado. La 
primera consecuencia es que esta mediación favorece que la apropiación no 
se ejerza necesariamente por el empleo directo de la coerción –no es un 
sistema tributario-, sino a través de medios económicos66. La segunda es que 
la tendencia a la mercantilización de todas las cosas, implica una progresiva 
mercantilización de las relaciones sociales que son cosificadas o fetichizadas, 
produciendo una forma específica de enajenación social. 
Relaciones de dominación 
- Están definidas por la dialéctica básica entre el citoyen y el bourgeois y sus 
correspondientes formas jurídico-legales que tienden a separar la esfera de 
                                                 
66 Como veremos más adelante, un determinado Estado/sociedad puede no cumplir esta 
característica  estrictamente, y sin embargo, ser considerado capitalista. Ello se debe a que el modo 
de producción capitalista se despliega en un campo de acción transnacional y de una forma 
combinada, lo cual nos lleva a valorar su carácter capitalista desde el punto de vista de la totalidad. 
De esta manera la esclavitud en un determinado lugar puede tener un rasgo capitalista si responde a 
una lógica de acumulación de capital motivada en otra región geográfica. 
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la producción económica  como esfera de actividad privada, de la esfera de 
la política –la dominación- como espacio predilecto de lo público 
(Rosenberg, 1994: 129; Rupert, 1995: 32-33)67. En tal sentido, la estructura 
fundamental de dominación es el Estado que reclama para sí “el monopolio 
legítimo de la violencia” según Max Weber. 
- Asimismo, el nexo Estado-finanzas en el capitalismo, definido por la deuda 
pública, el sistema financiero-monetario, el sistema fiscal y las leyes 
correspondientes, es quizá la forma más visible en la que las relaciones de 
producción, apropiación y dominación se articulan orgánicamente. De la 
misma forma, la mercantilización de las relaciones sociales, en la medida 
que las enajena o reifica implica una forma de dominación capitalista. 
- Como estructura de dominación, comprende los elementos y dispositivos de 
la coerción directa (policía, ejército, cárceles, etc.) así como las estructuras e 
instituciones de la producción y organización del consenso en la sociedad 
civil (escuelas, universidades, medios de comunicación, ONGs, etc.)  
Lo que tienen en común la estructura de producción, de apropiación y de 
dominación es que son estructuras sociales, lo cual quiere decir que la forma 
concreta en que un modo de producción se articula o se desarticula está 
determinada por la lucha entre fuerzas sociales, cuyos fundamentos están en sus 
contradicciones internas.  
Un modo de producción, además, también se reproduce bajo unas condiciones 
materiales como son el grado de desarrollo de las fuerzas productivas (tecnología 
disponible y nivel de la organización del trabajo social) y las limitaciones marcadas 
por el medio ecológico. Y además de ello, existe una estructura social que es 
transversal y común a casi todos los modos de producción conocidos que es el 
patriarcado. Según señala Kate Millet  
 
Las características de estas estructuras sociales que permiten perpetuar el 
patriarcado son identificables teniendo en cuenta los sistemas sexo-género tal y 
como los identificó Gayle Rubin: el paso del sexo al género se da a través de una 
serie de relaciones sociales que en el sistema patriarcal son de dominación. El 
género por tanto funciona como principio organizador de la sociedad (Rubin, 
1975, citado en Hartmann, 1980: 13-14 y Molina Petit, 2010: 178-179). Estos sistemas 
de jerarquización por género también pueden darse por raza, por ejemplo (Millet, 
1995 [1970]: 70). 
 
Juliet Mitchell mediante su teoría del sistema dual sostiene que existe una doble 
explotación: en el ámbito de la producción donde se establece una división sexista 
del trabajo restringiendo a las mujeres a “trabajos de mujer”; y en la esfera 
doméstico/familiar, a través de su rol en la reproducción –trabajo de cuidados, 
doméstico, etc.- y en la sexualidad (Mitchell, 1977: 109-134). Una muestra de la 
penetración en toda la sociedad de esta estructura la refleja Kate Millett cuando 
afirma:  
 
                                                 
67 La justificación de plantear la estructura de dominación en la escala de la sociedad/Estado, y no, 
por ejemplo, en una escala internacional o transnacional, responde la misma razón que  Robert Cox 
subraya, siguiendo a Gramsci, al señalar que las relaciones sociales fundamentales de la sociedad 
preceden lógicamente a las relaciones internacionales (Cox, 1993 [1983]: 58). Por otra parte, partimos 
que todo actor real, está situado en un tiempo y un espacio concreto, con lo cual sostenemos que el 
capitalismo es experimentado históricamente desde un espacio de sociabilidad que de forma 
generalizada se articula en el complejo Estado-sociedad. 
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[…] el ejército, la industria, la tecnología, las universidades, la ciencia, la 
política y las finanzas en una palabra, todas las vías de poder, incluida la fuerza 
coercitiva de la policía se encuentran por completo en manos masculinas. Y 
como la esencia de la política radica en el poder, el impacto de ese privilegio es 
infalible. Por otra parte, la autoridad que todavía se atribuye a Dios y a sus 
ministros, así como los valores, la ética, la filosofía y el arte de nuestra cultura su 
auténtica civilización, como observó T.S. Eliot, son también de fabricación 
masculina (Millett, 1995 [1970]: 70). 
 
Por lo tanto, en tanto la reproducción biológica de la fuerza de trabajo, los 
cuidados y otros trabajos del ámbito de la reproducción son consustanciales a 
cualquier modo de producción, también deben considerarse bajo la luz singular 
que adquieren bajo el modo de producción capitalista68. 
 
2.4.2.  El capitalismo como Historia 
Hemos, pues, definido al capitalismo como modo de producción. Pero siendo 
ésta una definición imprescindible, por sí sola resulta insuficiente: sus facultades 
explicativas, en tanto definición general-abstracta, solo son satisfactorias a costa 
del sacrificar su concreción histórico-geográfica. Para conseguir esto, necesitamos 
valernos de una segunda imagen del capitalismo que nos permita aprehender las 
diferentes formas en que ese modo de producción se ha manifestado –y se 
manifiesta- a lo largo del tiempo histórico. Por otra parte, tal forma no es ajena a 
El Capital. Así por ejemplo, los orígenes del modo capitalista de producción 
pueden advertirse en el proceso histórico conocido como “la acumulación 
originaria” que implica la conquista de América y el colonialismo, por un lado, y la 
expropiación de los productores individuales y su conversión generalizada en 
trabajadores asalariados, por otro  (Marx, 2000[1867]: 197-259, I-I). Es la transición 
desde el feudalismo al capitalismo que se produjo de forma originaria en Europa 
Occidental, y que por primera vez, y de forma más acabada, produjo un sistema 
social capitalista autocentrado en Inglaterra/Gran Bretaña. Tal proceso, que fue 
impulsado por la burguesía en su ascenso como clase dominante, debe 
comprenderse, tal como argumentan varios autores, en el contexto de una 
confrontación donde la estructura de clases sociales y la transformación de las 
relaciones de propiedad resultaron cruciales. Sin embargo, bajo tal perspectiva, 
puede parecer que lo internacional/transnacional queda externalizado “abriendo 
un abismo insalvable entre una teoría del desarrollo capitalista y su forma real 
como proceso histórico” (Rosenberg, 2007: 458: 459). Efectivamente, tal cuestión 
alude a la fuerte polémica que enfrentó por una parte, a aquellos que como Robert 
Brenner eran partidarios de una historia “endógena” del capitalismo teniendo 
como eje las relaciones de propiedad y la lucha de clases en Inglaterra, y aquellos 
que, haciendo uso de la noción de la existencia de diferentes escalas temporales69, 
consideran al capitalismo como una estructura histórica de larga duración surgida 
en el siglo XVI70, y no en el XVIII71. En esta línea, también se llegó a sostener la idea 
                                                 
68 Sobre la importancia de la esfera de la reproducción como una relación social fundamental del 
capitalismo, desde una perspectiva de la Economía Política Internacional ver, por ejemplo: Bakker y 
Gill (2004). Para una panorámica de la teoría feminista desde la Ilustración hasta la actualidad, ver: 
Miguel y Amorós (2010). 
69 El empleo de las escalas temporales, especialmente la larga duración, está basado en: Braudel 
(1958). 
70 Según  Wallerstein: “Por otro lado, tres poderes han alcanzado la hegemonía, aunque sólo por 
periodos relativamente breves. El primero fueron las Provincias Unidas (lo que hoy conocemos 
como los Países Bajos), a mediados del siglo XVII. El segundo fue el Reino Unido a mediados del siglo 
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de que  en El Capital de Marx existía una explicación del capitalismo desde el 
marco nacional de Inglaterra, si bien como han demostrado recientes trabajos, tal 
tesis carece de fundamentos sólidos72. En definitiva, y tratando de zanjar esta 
polémica sobre el surgimiento del capitalismo, Fernand Braudel afirmó: 
 
[…] De forma que la polémica tan exacerbada entre los que no aceptan más 
que una explicación interna del capitalismo y de  la Revolución industrial, debida 
a una transformación de las estructuras socioeconómicas, y los que no quieren 
ver más que una explicación externa (la explotación imperialista del mundo, 
concretamente), me parece superflua. Al mundo no lo explota cualquiera. Es 
necesaria una potencia previa lentamente madurada. Pero seguro que esa 
potencia, si bien se forma durante un lento trabajo sobre sí misma, se refuerza 
con la explotación del prójimo y, a lo largo de este doble proceso la distancia que 
la separa de las demás aumenta. Las dos explicaciones (interna y externa) van, 
pues inextricablemente unidas (Braudel, 2012[1985]: 119). 
 
Retomando la cuestión central, lo importante de tales debates es visualizar 
como existe una serie de trabajos que han contribuido a forjar una idea del 
capitalismo no solo desde el punto de vista teórico, sino desde el estudio de su 
desarrollo histórico concreto. En tal sentido, la teoría del desarrollo combinado y 
desigual inicialmente desarrollada por Trotsky (2012 [1932]) y más recientemente 
por los trabajos Michael Löwy (1975 y 2010) y muy especialmente de Justin 
Rosenberg (2008, 2009 y 2010) abrieron la posibilidad, en la misma línea de lo 
dicho por Braudel, de visualizar el modo capitalista de producción en su 
desdoblamiento histórico-espacial: por una parte, como un modo de producción 
originario de Europa Occidental que, partiendo de las relaciones sociales feudales, 
logra establecer la hegemonía del modo capitalista de producción y de la 
burguesía; y por otra parte, como un mosaico de formaciones sociales capitalistas 
heterogénea que se extienden a escala mundial, y que en el caso de América 
Latina, su singularidad viene marcada por una gestación histórica que no parte de 
un sistema feudal como en Europa, sino de la articulación forzada y subordinada 
en una “red jerárquica de poder desigual” (Arrighi et al, 1999: 24-25) impulsada por 
las fuerzas motrices de la acumulación originaria, tal y como fueron descritas por 
Marx.  
                                                                                                                                         
XIX, y el tercero fueron los Estados Unidos a mediados del siglo XX. Lo que nos permite 
denominarlos hegemónicos es que por un periodo determinado fueron capaces de establecer las 
reglas del juego en el sistema interestatal, en dominar la economía-mundo (en producción, comercio 
y finanzas), en obtener sus objetivos políticos con un uso mínimo de la fuerza militar (de la cual 
contaban en abundancia), y en formular el lenguaje cultural mediante el cual se discutía el mundo.” 
(Wallerstein, 2005: 83-84). 
71 La postura del desarrollo “endógeno” del capitalismo es la sostenido en términos generales por 
el llamado “marxismo político”, iniciado con la postura de Robert Brenner sobre la explicación del 
surgimiento del capitalismo teniendo como eje las relaciones de propiedad. Esta línea de 
pensamiento ha sido perfeccionada por Benno Teschke (2002 y 2003) y Hannes Lacher (2002 y 2006) y 
también Ellen Meiksins Wood (2002), entre otros. Por otra parte, desde la teoría del desarrollo 
combinado y desigual de Rosemberg (1994)  niega que el mundo de la modernidad temprana sea 
capitalista y sitúa el ascenso del mismo a finales del siglo XVIII, pues considera el sistema de estados 
soberano modernos y no el Estado absolutista, como una condición intrínseca a una economía 
internacional capitalista (1994: 87-88). Para una introducción a estas posturas véase: Tansel (2015);  
Hobden y Hobson (2002). 
72 El trabajo de Lucía Pradella (2013) refuta las posiciones al respecto de Roman Rosdolsky, David 
Harvey o Ellen Meiksins Wood según las cuales, como se ha dicho, Marx sostendría una explicación 
del capitalismo desde un marco nacional (el de Inglaterra). Según la autora, y a la luz de nuevos 
textos de Marx por mucho tiempo inéditos hasta la salida de la edición MEGA2 de sus obras 
completas (aún inacabada), las dinámicas imperialistas y colonialistas son en las obras de Marx un 
elemento constitutivo en el nacimiento del capitalismo. 
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2.4.3.  El carácter imperialista y la condición colonial 
El desarrollo combinado y desigual no solamente se expresa como una 
dinámica fundamental del capitalismo que explica la existencia de centros y de 
periferias capitalistas con estructuras diversas. Las dinámicas de superexplotación 
(Amin, 1974: 127-142; 1976: 156-162), las de acumulación por desposesión (Harvey, 
2003), la desigualdad, violencia o la pobreza extrema en las periferias; se combinan 
con el nivel de vida de las clases medias de los países del centro, y una dominación 
y explotación en la que el consenso juega un papel más importante que la 
coerción. Tal idea, ya fue sugerida por Bujarin en relación a  la postura chovinista 
de muchos sindicatos y partidos obreros de Europa en el contexto de la I Guerra 
Mundial, al señalar que los efectos imperialistas en el Tercer Mundo podían ser 
comprendidos como una forma de desplazar las contradicciones de clase de los 
países del centro mediante el mejoramiento de sus condiciones laborales a costa 
de acrecentar la contradicciones en las periferias (Bujarin, 1971: 203).  
De esta forma, el capitalismo debe ser concebido como un conjunto de 
estructuras de explotación y de dominación diferenciadas con configuraciones 
lockeanas más extendidas en los países del centro, particularmente para las clases 
medias y dominantes, y configuraciones hobbesianas generalizadas en las 
periferias y, dentro de éstas, especialmente para las clases subalternas (Pijl, 2002)73. 
Tal cuestión, por lo tanto, supone que la relación capital-trabajo implica, además, 
otra dimensión. Como expuso Perry Anderson: 
 
Aquella contradicción entre capitalismo y comunismo del período de la 
Guerra Fría había estado siempre sobredeterminada por otra contradicción 
global; me refiero a la lucha entre los movimientos de liberación nacional del 
Tercer Mundo y las potencias coloniales e imperialistas del Primer Mundo. En 
ocasiones ambas luchas se fusionaron o entrecruzaron, como aquí en Cuba, o en 
China y Vietnam (Anderson, 2004b: 15). 
 
El nuevo carácter imperialista que hoy en día se visualiza en la ya mencionada 
dinámica de acumulación por desposesión (Harvey, 2004), es en realidad una 
dinámica que ya fue descrita en la llamada “acumulación originaria” del capítulo 
XXIV de El Capital. 
 
El descubrimiento de los yacimientos de oro y plata en América, el 
exterminio, la esclavización y sepultamiento de la población indígena en las 
minas, la incipiente conquista y saqueo de las Indias orientales, la 
transformación de África en una reserva de caza comercial de pieles negras, son 
los rasgos distintivos de la aurora de la era de producción capitalista. Estos 
procesos idílicos constituyen los momentos fundamentales de la acumulación 
originaria. Pisándole los talones viene la guerra comercial de las naciones 
europeas, cuyo escenario fue el planeta entero” (Marx, 2000[1976]: 243). 
 
                                                 
73 Sobre la idea de estas dos configuraciones y la historia de su desarrollo combinado, véase: Pijl 
(1993: 237-258). De igual manera, también ha sido sugerida por Boaventura de Sousa Santos, que según 
señala A. Boron (2006b: 35) existe  Hobbes para “los pobres” y Locke, para los ricos. Sin utilizar estos 
términos pero de una forma parecida, Giovanni Arrighi, Terrence K. Hopkins e Immanuel 
Wallerstein sostienen que auquellas regiones que se han incorporado e al sistema capitalista y al 
modelo de Estados-nación de forma tardía, han visto modeladas sus estructuras políticas en función 
de lo que las potencias centrales más establecidas esperaban de ellas, lo que les hizo desarrollar 
estructuras débiles, con procesos productivos poco intensivos en capital (Arrigui et al, 1999: 24-25) 
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En tal sentido, sostenemos que el carácter violento que implicaron las 
dinámicas de acumulación originaria u, hoy en día, de acumulación por 
desposesión, responden en realidad a las contradicciones inherentes del 
capitalismo. Más concretamente, argumentamos que la incesante acumulación de 
capital que implica la creación de necesidades ampliadas y, por lo tanto, la 
mercantilización progresiva de nuevos aspectos de las relaciones sociales además 
de nuevos territorios, está en la base de su carácter violento expresado en las 
dinámicas imperialistas. Además, dado que la lógica del capital como relación 
esencial de explotación no puede ser pensada sin una estructura de dominación 
que asegure la reproducción del capital, el imperialismo es una dinámica que está 
directamente relacionada con el Estado como estructura predilecta –si bien no 
única- de la dominación. Por lo tanto, argumentamos que la violencia –una 
potencia económica en sí misma, según Marx, (2000[1867]: 244, I-I)-, es una 
característica consustancial que nace de las propias contradicciones del capital, y 
que por lo tanto, nos permite plantear el imperialismo como otra dimensión o 
imagen del capitalismo. 
De manera análoga, e introduciendo una perspectiva sugerente, la idea del 
desarrollo combinado y desigual ha sido tratada por Daniel Bensaïd desde el punto 
de vista de los ritmos discordantes. 
 
Profundizando la ruptura con la noción especulativa de la historia universal, 
este texto programático [refiriéndose a los Grundrisse de Marx] introduce la 
noción de desarrollo desigual o de relación desigual entre diferentes esferas de la 
actividad social, un enfoque crítico de la noción abstracta de progreso, una 
relación problemática entre azar y necesidad históricos. […] Más generalmente, 
toda formación social está tramada de relaciones de producción derivadas, 
traspuestas, no originales, cuya comprensión hace intervenir a las ‘relaciones 
internacionales’. Hay desenganche, desfase, discordancia, “relación desigual” y 
“desarrollo desigual”, entre producción material y producción artística, entre 
relaciones jurídicas y relaciones de producción. Una formación social concreta 
no es reducible a la homogeneidad de la relación de producción dominante. Las 
diferentes formas de producción (material, jurídica, artística) no marchan al 
mismo paso. Cada una tiene su ritmo y su temporalidad propios. (2003: 47-48) 
 
Además de ello, hay otro aspecto que también es una parte constituyente del 
capitalismo y es su carácter colonial. La cuestión estriba en que si lo consideramos 
como un modo de producción histórico, con una dinámica combinada y desigual 
que se despliega desde el siglo XVI hasta el presente, lo que obtenemos es una 
construcción universal de la historia, en vez de una construcción de la 
universalización de una historia. Este punto de vista, que se asoma a través de las 
prácticas imperialistas y neo-coloniales, lo que en el fondo revela es la existencia 
de modos de producción con ejes históricos que caminaron en paralelo hasta que 
se encontraron violentamente con los hechos de la conquista, el genocidio y la 
colonización de los pueblos indígenas de América, África y Asia. Esta cuestión ha 
sido tratada tanto desde el pensamiento poscolonial seminal de Franz Fanon (2009 
[1952], 1963), Edward  Said (2002 [1978] y 2001) o más recientemente Vijay Prashad 
(2012), por autores de influencia marxista como Samir Amin (1989), así como desde 
el pensamiento decolonial latinoamericano de Aníbal Quijano (2000), Walter 
Mignolo (2007) o Ramón Grosfoguel (2006), entre otros74. De esta manera, la 
                                                 
74 En el Estado español la cuestión del etnocentrismo en la disciplina ha sido tratada, entre otros, 
por Arenal (2014). Por otro lado, para una introducción a los enfoques decoloniales, véase: Castro-
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colonialidad del poder (Quijano, 2000) se configura como una estructura 
ideológica de dominación fundamentada en la inferioridad de los pueblos y 
saberes indígenas no europeos, frente a los ideales pretendidamente superiores de 
la Modernidad. La importancia de la consciencia de la condición colonial que ha 
tratado de ocultar la modernidad europea, radica en la posibilidad de construir 
una universalidad desde el aporte en igualdad de los distintos pueblos y saberes. 
Recapitulando lo dicho, podemos afirmar que la coerción y el consenso, las 
agresiones imperialistas y el cosmopolitismo liberal, son consustanciales al 
capitalismo. Su forma de actuación combinada y desigual al mismo tiempo que 
responde a las lógicas de sus leyes tendenciales, también constituye una fuente 
ideológica con tendencias que fragmentan las resistencias, tales como el 
nacionalismo chovinista. 
 
2.4.4.  La transnacionalidad del capital y la fragmentación política del espacio: 
Globalización y sistema interestatal. 
La idea del espacio como una construcción mediada por relaciones sociales que 
los seres humanos establecen entre sí en la producción de su existencia, es 
heredera de la geografía crítica de autores como Milton Santos (1986 y 1996), de la 
influyente obra de Henrry Lefebvre (1989) o, más recientemente, de los aportes de 
David Harvey (2014a: 159-164 y 2014b). Su relevancia en el contexto del capitalismo 
histórico y de las relaciones internacionales se hace evidente en el desplazamiento 
geográfico del núcleo dinámico del capital a lo largo de la historia; en las 
trasformaciones del paisaje experimentadas como consecuencia de la “destrucción 
creativa” de las deslocalizaciones productivas y las desindustrializaciones; o en los 
procesos de gentrificación y segregación espacial de las capitales y ciudades de casi 
todo el mundo, por citar solo algunos ejemplos. Por ello, no es casualidad que el 
espacio, en tanto configurador y condicionante del paisaje donde se libra la lucha 
entre las fuerzas sociales, sea una dimensión central en la mayoría de los aportes a 
las relaciones internacionales revisados, como el imperialismo, la TLD o el 
desarrollo combinado y desigual, además de otros muchos enfoques que no 
necesariamente se inscriben en nuestro paradigma.  
La introducción de este enfoque resulta oportuna en tanto nos lleva a la 
importante relación entre el espacio y el tiempo dentro del ciclo del capital. Para 
éste, atravesar el espacio cuesta dinero. Por ello, como afirma David Harvey 
parafraseando a Marx, el capital busca constantemente la aniquilación del espacio 
a través del tiempo (2014a: 150)75. A raíz del desarrollo desde la década de los setenta 
de las tecnologías de la información y las comunicaciones (TICs) la importancia de 
esta relación condujo a diversas teorizaciones dentro del paradigma globalista o el 
de la interdependencia compleja (Nye y Kehoane, 1989[1977]). Desde algunas 
posturas minoritarias, incluso se argumentaba que en tanto la llamada 
globalización suprimía virtualmente el espacio, tal proceso suponía la transición 
hacia una nueva fase de las relaciones internacionales (Arenal, 2009). 
La financiarización de la economía mundial, el fin del modelo keynesiano-
fordista, el abandono del patrón oro-dólar, y la contrarrevolución neoliberal 
iniciada por Ronald Reagan y Margaret Tatcher en los ochenta, constituyen, junto 
                                                                                                                                         
Gómez y Grosfoguel (2007); Restrepo y A. Rojas (2010). Sobre el enfoque postcolonial en el que se 
incorpora la visión de género y clase, además de la raza, véase: Chowdhry y Nair (2004). 
75 Desde otro punto de vista, aunque igualmente interesante, el geógrafo brasileño Milton Santos 
utilizaba la metáfora de la “rugosidad” para entender esta relación, según la cual, el espacio se 
presenta como la herencia morfológica del carácter sociogeográfico de tiempos pasados (1986: 36). 
Para una introducción a su vida y obra, véase: Zusman (2002).  
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con la revolución de las TICs mencionada, las bases de la globalización neoliberal, 
conceptualizada por algunos autores como el proyecto político de un bloque 
histórico transnacional (Pijl 1984, 1988; Cox 1987; Gill, 1990; Rupert 1995, 2000). Las 
crisis de deuda en diversos países de América Latina en los ochenta, el efecto 
Tequila en México (1995), las crisis en Rusia y el Este y Sudeste asiático (1997-1998), o 
la crisis mundial iniciada en EEUU en 2007-2008 cuyas repercusiones aún siguen 
de manifiesto en el sur de Europa, son algunos ejemplos de sus consecuencias. La 
lógica fundamental es que la mayor movilidad del capital-dinero lograda por el 
desarrollo de las TICs facilita, en primer lugar, que los excedentes de la 
acumulación –como fueron los llamados petrodólares- sean invertidos en deuda 
pública o productos financieros en vez de en industrias productivas; y en segundo 
lugar, que en virtud de la amplitud geográfica de las posibilidades de inversión se 
reduzcan los riesgos que, por otra parte, están respaldados, en el caso de la deuda, 
por los Estados soberanos. Tal cuestión, implica una situación asimétrica, en tanto 
que:  
 
Un país endeudado tiene que cargar con el coste de cualquier devaluación 
subsiguiente de capital, mientras que en el país acreedor queda protegido. Se 
pueden entonces saquear los recursos de países endeudados bajo formas 
draconianas de pago de la deuda (Harvey, 2014a: 155). 
 
Así, “el sistema capitalista permanece relativamente estable en su conjunto, 
aunque partes de él experimenten dificultades periódicas (como la 
desindustrialización aquí o devaluaciones allá). […] El capital nunca tiene que 
resolver sus fracasos sistémicos, dado que los desplaza geográficamente” (Harvey, 
2014a: 156). 
La existencia de este capital financiero global está unida a los debates en el 
Materialismo Histórico sobre la aparente pérdida de importancia de los Estados. 
Así por ejemplo, desde posturas como las defendidas por Antonio Negri y Michael 
Hardt (2000) se argumentaba que ya no existían imperialismos, sino un imperio 
global desnacionalizado. Esta nueva condición implicaba adoptar nuevas 
estrategias de lucha como la de “cambiar el mundo sin tomar el poder” (Holloway, 
2002). Tales propuestas, sin embargo, fueron criticadas de forma contundente por 
autores como Atilio Boron (2002) o John Bellamy Foster (2001), para los cuales la 
globalización neoliberal no constituye un cambio cualitativo, sino un proyecto 
político e ideológico concreto, en el que las dinámicas imperialistas siguen 
vigentes. Por otro lado, los procesos de integración regional y/o regionalización 
como pueden ser la de la Unión Europea, el Mercosur, la Unasur, el Alba, la Celac, 
etc., también reflejan las propias contradicciones del capitalismo. Sus crisis, cada 
vez más recurrentes y profundas, y las resistencias de diversos movimientos 
antisistémicos (Arrighi et al, 1999) reflejan la creciente dificultad del sistema para 
recrearse bajo nuevas formas.  
Un aspecto subyacente en este debate es el de la aparente contradicción entre la 
transnacionalidad del capital, por un lado, y la fragmentación del espacio político 
en un sistema internacional de Estados-nación soberanos, por el otro76. Si bien 
este es un aspecto controvertido, nuestra posición al respecto, de acuerdo con las 
ideas que hemos ido desarrollando en este capítulo, es que el sistema 
                                                 
76 Desde la sociología histórica, pro ejemplo, Charles Tilly se ha referido a esta cuestión como: 
“[…] los dos procesos interdependientes esenciales de la era [moderna]: la creación de un sistema 
nacional de Estados y la formación de un sistema capitalista de alcance mundial” (Tilly, citado en 
Arrighi, 1999: 7). 
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internacional de Estados es un tipo de geopolítica que está enraizada en las 
contradicciones inherentes del capitalismo que tienen que ver con la tendencia a 
la separación entre la esfera de la explotación (la producción) y la esfera de la 
dominación (Chase-Dunn, 1991; Lacher, 2002; Solomon y Rupert, 2002; Wood, 
2002: 17-18), que en nuestro caso lo entendemos como Estado ampliado, (en el 
sentido gramsciano de sociedad civil + sociedad política), con una esfera de 
realización o apropiación (objetiva, de la plusvalía, y subjetiva, de la propia 
realidad producida) que intermedia entre las dos. Uno de los puntos centrales es 
que si bien el capital y los mercados operan a nivel global, las sociedades, esto es, 
las poblaciones humanas, se conforman según un espacio de sociabilidad que 
tiene una dimensión geográfica determinada, en el sentido de espacio social de la 
geografía política. Es por ello que la apropiación subjetiva de esas relaciones 
sociales produce culturas nacional-populares, mucho más densas que las culturas 
cosmopolitas de la globalidad. Y dado que la clase dominante es hegemónica 
precisamente por su control de la producción cultural y de la organización del 
consenso (Acanda, 2002b: 18), y estas culturas siempre están geográficamente 
localizadas en poblaciones humanas concretas, las estructuras de dominación no 
pueden eludir su localización geográfica en estados-nacionales, por mucho que 
existan culturas nacional-imperialistas universalizantes. 
Esta triangulación de las relaciones humanas entre las esferas habitualmente 
identificadas de la economía, el Estado y el mercado (donde se incluye la cultura, 
etc.), es la que crea las condiciones para que la sociedad burguesa se enajene (se 
cosifique, por la mediación del mercado) como “sociedad civil” particular (esto es, 
comunidad nacional, en contraposición a la sociedad estamental del feudalismo y 
el absolutismo). La expansión a escala internacional de este modelo nacido en 
Europa por las dinámicas de acumulación sin fin del capital y de desarrollo 
combinado y desigual, opera sobre una base transnacional determinada por el 
campo de acción del capital y los mercados. Por ello, las nuevas relaciones sociales 
capitalistas, al imbricarse de forma dominante con otras formaciones sociales, 
genera en su expansión una nueva geopolítica. El cubano Fernando Martínez 
Heredia señala de forma nítida: “lo nacional está ligado al colonialismo y al 
neocolonialismo, esto es, a las formas principales de mundialización del 
capitalismo” (citado en: Alonso, 2009: 360). En otras palabras: la constitución 
histórica de comunidades políticas de nuevo tipo (nueva dialéctica combinada y 
desigual del citoyen y el bourgeois como expresión formal fundamentada en la 
nueva relación capital-trabajo) implica unas nuevas relaciones entre sociedades 
civil-burguesas nacionales que se expresan como un sistema internacional de 
Estados. Esta nueva geopolítica, por lo tanto, “cierra” la configuración del 
capitalismo como modo de producción histórico, imperialista, colonial y mundial 
(Chase-Dunn, 1991; Callinicos y Rosenberg, 2008; Rosenberg  2009, 2010 y 2013)77.  
 
                                                 
77 Si bien la formulación de tales ideas es propia, está basada en las lecturas y en las ideas 
expresadas en los trabajos a los que se hacen referencia. También hay que señalar, por otro lado, que 
existe una diferencia entre la postura de Lacher (2002) frente al resto (Rosenberg, Rupert, Wood, 
Chase-Dunn) ya que sostiene que el Estado-nación burgués no tiene por qué ser exclusivo del 
capitalismo, frente al resto de posiciones, que sí lo sostienen como la forma geopolítica exclusiva del 
capitalismo, y una de sus contradicciones. Por otra parte, de lo anterior puede deducirse, como han 
planteado algunos autores (McNally, 2009), que en la estrategia antisistémica de la resistencia al 
capitalismo, si bien la perspectiva y estrategia es internacional, el punto de partida debe ser nacional-
popular (Gramsci, 1999: 156, T. V). 
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2.5. Revoluciones y conflicto intersistémico: el cambio, las crisis y el 
problema del poder 
2.5.1. Revoluciones sociales en el contexto del capitalismo 
 
En literatura existente sobre las revoluciones uno de los aspectos centrales y al 
mismo tiempo más problemáticos que suele tratarse es el de encontrar una 
definición que logre distinguir a las revoluciones de otros procesos de cambio 
social como pueden ser las revueltas, las insurrecciones, las rebeliones o los 
cambios de régimen. En tal sentido, en este trabajo nos ceñiremos a la definición 
más restrictiva del término, que subraya la radicalidad de las trasformaciones y 
que suele identificarse con las características de las grandes revoluciones tales 
como la Francesa del siglo XVIII, la Bolchevique, la China de 1949 o la Revolución 
cubana78. En tal sentido, el fenómeno de las revoluciones será comprendido “como 
incidentes en el cambio macrohistórico, es decir, como ‘puntos de ruptura’ en 
sistemas sometidos a una tensión creciente, y de las consecuencias de tales 
rupturas” (Hobsbawm, 1990: 19)79. 
De esta manera, uno de los rasgos clave que hace singular al fenómeno de las 
revoluciones es la profundidad, radicalidad y alcance de las transformaciones 
sociales que logran tanto en el tiempo como en el espacio. De esta manera, a la 
clásica distinción que la influyente obra de Theda Skocpol80 tomara en cuenta 
entre revoluciones políticas y revoluciones sociales, y que al mismo tiempo la 
recoge de  autores clásicos como Alexis de Toqueville, Lorenz Von Stein o Karl 
Marx (Ansaldi y Giordano, 2006: 61), debe agregársele otra serie de aspectos que, a 
nuestro juicio, la autora no enfatiza lo suficiente. Concretamente, tal y como  han 
señalado una serie autores desde muy diversas perspectivas (Halliday, 1999; 
Hobsbawm, 1990; Huntington, 1996; Dunn, 1989)81, nos referimos a la importancia 
de las ideas, los mitos, la ideología, la cultura y los valores, que junto con los 
cambios en las instituciones políticas y en las estructuras socioeconómicas, 
constituyen otra dimensión fundamental en las grandes revoluciones. Un ejemplo 
concreto, y con la que en buena medida nos identificamos, es la definición 
utilizada por Fred Halliday que las entiende como: “grandes transformaciones 
políticas y sociales en el contexto de una modernidad contradictoria, que implican 
participación de masas y la aspiración a establecer una sociedad radicalmente 
diferente” (1999: 21). En lo que respecta al caso concreto de la Revolución cubana, 
                                                 
78 Eric Hobsbawm, citando a Skocpol, señala esta lista de grandes revoluciones: Francia, Rusia, 
China, México, Cuba, Vietnam, Yugoslavia, Argelia, Bolivia, Mozambique, Guinea-Bissau y Etiopía, a 
la que el historiador añade Irán (Skocpol, citado en: Hobsbawm, 1990: 40). 
79 Para una aproximación al estudio de las revoluciones y su dimensión internacional, véase: 
Perea (2016: 61-72). 
80 La autora definió a las revoluciones sociales como “transformaciones rápidas y fundamentales 
de la situación de una sociedad y de sus estructuras de clase; [que] van acompañadas, y en parte 
llevadas, por las revueltas basadas en las clases iniciadas desde abajo”. Asimismo, las distingue  de las 
revoluciones políticas en que  a diferencia de estas últimas, en las revoluciones sociales, los cambios 
en la estructura social de clases y en las instituciones políticas –fundamentalmente el Estado- se dan 
al mismo tiempo (Skocpol, 1984[1979]: 21). 
81 Así, por ejemplo, desde las tesis de las teorías de la modernización Sammuel Huntington define 
a la revolución como un “cambio rápido, fundamental y violento en los valores y mitos dominantes 
de una sociedad, en sus instituciones políticas, su estructura social, su liderazgo y la actividad y 
normas de su gobierno” (1996: 236) Por otro lado, desde un enfoque politológico más centrado en la 
dinámica del proceso revolucionario, John Dunn también afirma que el análisis de las revoluciones 
no se puede limitar al proceso de la toma del poder, ni al cambio de una elite por otra, subrayando 
que las aspiraciones sociales e ideológicas de los revolucionarios también son importantes (1989: 233). 
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tal concepción es la que predomina entre una amplia mayoría de los académicos 
cubanos82.  
Otro aspecto problemático que también es discutido, es el ámbito espacial y 
temporal en el que son pensadas. Más precisamente, podríamos presentar el 
problema en los siguientes términos: si una revolución es un proceso de ruptura 
rápido y profundo que implica transformaciones radicales en todos los ámbitos: 
¿cuál es la escala espacial en la que deben ser pensadas? ¿El ámbito de los Estados-
nación o la sociedad internacional? A este respecto, existe cierta división teórico-
metodológica en la literatura. Así por ejemplo, mientras que  la sociología del 
conflicto de  Charles Tilly (1978 y 1995), el mainstream de la Ciencia Política (ver p. 
ej.: Walt, 1996; Calvert, 1974 y 1990), o diversos autores de la tercera ola de las obras 
sociológicas sobre las revoluciones -como Theda Skocpol y Jack Goldstone (1991)- 
las enfocan mayormente como eventos discretos circunscritos a la esfera del 
Estado-nación, otras miradas proponen abordarlas como “expresiones múltiples 
de un conflicto social más amplio que excede los contornos de Estados 
específicos, y cuya influencia en la formación del mundo moderno necesita ser 
revaluada” (Cornago, 2010: 1104). En esta última perspectiva, con la que más nos 
identificamos, se encuentran los trabajos de Eric Hobsbawm (1962 y 1990), Fred 
Halliday (1999) y otros ligados a la perspectiva del Sistema-Mundo (Boswell, 1989; 
Kowalevsky, 1991)83.  
Sin embargo, llegados a este punto, se nos plantea una segunda pregunta: ¿Qué 
duración e influencia, tanto en el tiempo como en el espacio, deben tener las 
transformaciones realizadas para que puedan ser consideradas como efectos y 
fundamentos de una revolución? ¿Los grandes cambios operados por las 
revoluciones son reversibles? Hobsbawm afirma que un criterio máximo sería el 
establecimiento de un “nuevo marco” en el cual tiene lugar la posterior 
revolución, aunque uno más claro sería aquel por el que una generación que sólo 
conoce la revolución por referencias indirectas, sube al poder (Hobsbawm, 1990: 
44 y 55). 
El anterior interrogante, quizá de forma indirecta, introduce un aspecto 
esencial para que los términos continuidad y ruptura, sin los cuales el concepto de 
revolución carece de sentido, puedan ser definidos con algún criterio. Bajo 
nuestro punto de vista, este aspecto no puede ser otro que el de cómo definamos 
la totalidad histórica y las escalas temporales, para que los acontecimientos 
revolucionarios, como acontecimientos de ruptura radical,  puedan ser 
inteligibles. En tal sentido, desde la tradición crítica del Materialismo Histórico en 
la que nos ubicamos las grandes revoluciones sociales no pueden ser desligadas de 
las contradicciones históricas que las impulsan, ni por lo tanto, de la totalidad 
histórica en la que se desarrollan. Según lo expuesto en los apartados precedentes, 
y teniendo en cuenta las características de nuestro objeto de estudio, el 
capitalismo sería esa totalidad histórica que nos permite diferenciar los cambios 
coyunturales o acontecimentales, de las rupturas orgánicas o sistémicas. Bajo este 
horizonte, y tal como afirma Eric  Hobsbawm (1990), las grandes revoluciones 
liberal-burguesas del siglo XVIII, cuya dialéctica estaba definida por un orden 
feudal en descomposición y una sociedad capitalista que en gran medida ya era 
hegemónica tras un ascenso imparable de al menos tres siglos, se produjeron en 
                                                 
82 Pueden citarse, entre muchos otros, a Fernando Martínez Heredia, Cintio Vitier, Julio César 
Guanche, Rafael Hernández, Aurelio Alonso, Alfredo Guevara, Juan Valdes Paz, etc. 
83 Sin embargo hay que decir que existen otras posturas en tradiciones alejadas u opuestas al MH, 
como los trabajos de Wight, (1974),  Eisenstadt (2007) o el ya mencionado  Huntington (1996)  que 
también sostienen esta visión. 
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unas condiciones históricas específicas. El historiador británico señala que “el 
estudio de las revoluciones no puede separarse de los periodos específicos en los 
que se producen” (1990: 19). En tal sentido, sería un error pensar en las 
revoluciones que comenzaron en el siglo XX con la revolución bolchevique de 1917 
en los mismos términos en que sucedieron aquellas; su lógica corresponde, 
precisamente, con un periodo histórico distinto en el que la gran transformación 
del globo, ya no puede ocurrir, o continuar, mediante el mecanismo de mercado 
de la sociedad liberal burguesa (Hobsbawm, 1990: 49). Karl Marx expresó: 
 
Las revoluciones burguesas, como la del siglo XVIII, avanzan arrolladoramente 
de éxito en éxito, sus efectos dramáticos se atropellan, los hombres y las cosas 
parecen iluminados por fuegos de artificio, el éxtasis es el espíritu de cada día; 
pero estas revoluciones son de corta vida, llegan en seguida a su apogeo y una 
larga depresión se apodera de la sociedad, antes de haber aprendido a asimilarse 
serenamente los resultados de su período impetuoso y agresivo. En cambio, las 
revoluciones proletarias como las del siglo XIX, se critican constantemente a sí 
mismas, se interrumpen continuamente en su propia marcha, vuelven sobre lo 
que parecía terminado, para comenzarlo de nuevo, se burlan concienzuda y 
cruelmente de las indecisiones, de los lados flojos y de la mezquindad de sus 
primeros intentos, parece que sólo derriban a su adversario para que éste saque 
de la tierra nuevas fuerzas y vuelva a levantarse más gigantesco frente a ellas, 
retroceden constantemente aterradas ante la vaga enormidad de sus propios 
fines, hasta que se crea una situación que no permite volverse atrás y las 
circunstancias mismas gritan: Hic Rhodus, hic salta! (Marx, 2009[1852]: 20-21). 
 
Recapitulando con lo dicho hasta el momento, primeramente hemos subrayado 
la profundidad y radicalidad de las transformaciones tanto en lo político-
institucional, cultural-ideológico como en lo socio-económico, para que un 
proceso de cambio pueda ser considerado como una revolución. Y 
posteriormente, hemos introducido dos nuevos elementos en realidad 
íntimamente relacionados. El primero se refiere al marco espacial en el que las 
revoluciones pueden ser consideradas, bien como eventos discretos o bien como 
eventos de naturaleza trasnacional; y el segundo tiene que ver con el contexto del 
capitalismo histórico en el que se insertan, que implica su carácter burgués o 
anticapitalista/antisistémico, por un lado, y la cuestión de que en coherencia con 
su radicalidad las revoluciones suponen acontecimientos disruptivos que develan 
cambios orgánicos o sistémicos en la larga duración. Este marco general 
comprehensivo, no obstante, debe adecuarse al objeto de estudio que, en nuestro 
caso, queda circunscrito al ámbito de un complejo Estado-sociedad. El reto, por lo 
tanto, consiste en integrar la visión esbozada desde una perspectiva apropiada. En 
tal sentido Gramsci afirmará que: 
 
[…] la situación internacional debe ser considerada en su aspecto nacional. 
Realmente la relación "nacional" es el resultado de una combinación ‘original’ 
única (en cierto sentido) que en esta originalidad y unicidad debe ser 
comprendida y concebida si se quiere dominarla y dirigirla. Ciertamente el 
desarrollo va hacia el internacionalismo, pero el punto de partida es 'nacional" y 
de este punto de partida es que hay que iniciar el movimiento. Pero la 
perspectiva es internacional y no puede ser de otra manera. (Gramsci, 1999: 156, 
T. V) 
 
A continuación, y antes de profundizar en la dialéctica particular  del poder en 
la Revolución cubana, expondremos brevemente el método de las estructuras 
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históricas de Robert W Cox. En primer lugar, porque como herramienta heurística 
nos permitirá visualizar y organizar más sistemáticamente las ideas que hemos 
desarrollando hasta el momentos. Y en segundo lugar, porque plantea una 
cuestión metodológica fundamental referida a la importancia de distinguir el 
cambio estructural, sistémico u orgánico, donde se ubicaría una revolución tal y 
como lo hemos planteado, del cambio coyuntural o cíclico. 
 
2.5.2. Estructuras históricas, crisis orgánica y revolución pasiva 
La herramienta de las estructuras históricas de Robert Cox, tal y como vimos en 
el apartado 2.2, ofrece importantes posibilidades para observar los cambios dentro 
de un bloque histórico al integrar simultánea y orgánicamente, tanto la dimensión 
nacional, trasnacional e internacional como la “infraestructural” y 
“superestructural”. Por ello, será una referencia fundamental puesto que a través 
de la observación de los cambios en las instituciones, ideas y capacidades 
materiales, podremos investigar los cambios operados en el bloque histórico 
revolucionario cubano. Sin embargo, tal y como han señalado algunos de sus 
críticos y en especial Hannes Lacher (2008), es necesario realizar una aclaración 
cuya relevancia no es simplemente la de evitar posibles confusiones entre 
términos análogos, sino que también lo es en el orden teórico-metodológico84. Nos 
referimos a la problemática de la continuidad y la ruptura a la que Antonio 
Gramsci también le prestó una gran atención bajo la óptica de la dialéctica entre 
movimientos orgánicos y movimientos de coyuntura85. 
La primera apreciación tiene que ver con la relación que existe entre el 
concepto de modo de producción y el de estructura histórica. El hecho de que 
cada nivel de actividad en el esquema de Robert Cox pueda ser considerado como 
una estructura histórica parcial o limitada pensamos que puede llevar a confusión, 
ya que el término de estructura, estrechamente ligado a la noción de tiempo 
estructural o de larga duración de Braudel, remite más bien a los aspectos de 
continuidad que a los de cambio. Sin embargo de prestarse atención a que no es lo 
mismo un cambio de estructura que a un cambio en la estructura. Por ejemplo, la 
transición desde el orden mundial del imperio británico durante el siglo XIX al de 
la Pax Americana consolidado tras la II Guerra Mundial, corresponde con un 
cambio en la estructura histórica del capitalismo pero no a un cambio de 
estructura, es decir, una ruptura o discontinuidad histórica en la larga duración. 
Tal perspectiva, que es la empleada en la perspectiva del Sistema-Mundo y la 
                                                 
84 Las críticas fundamentales de Hannes Lacher a Robert Cox son que, al no asumir la existencia 
de una invariante estructural que defina el modo de producción capitalista, es decir, en el nivel 
conceptual de estructura de larga duración, su esquema de las estructuras históricas se reduce  a una 
sucesión de bloques históricos en la que la transición del feudalismo al capitalismo tiene el mismo 
rango que el paso del mercantilismo al liberalismo. En tal sentido, si bien alaba la concreción 
histórica de su método, le critica que pierde la clave de la especificidad del capitalismo (2008: 59-63). 
Para una crítica más general sobre la perspectiva neo-gramsciana de las RRII, puede verse el libro 
editado por Alison J. Ayer del que la crítica de Hannes Lacher forma parte: Ayers (2008).  
85 “Mientras que en el estudio de una estructura hay que distinguir los movimientos orgánicos 
(relativamente permanentes) de los movimientos que se pueden llamar de coyuntura (y se presentan 
como ocasionales, inmediatos, casi accidentales). Los fenómenos de coyuntura son ciertamente 
dependientes, también ellos, de movimientos orgánicos, pero su significado no es de gran alcance 
histórico: éstos dan lugar a una crítica política menuda, cotidiana, que afecta a los pequeños grupos 
dirigentes y a las personalidades inmediatamente responsables del poder. Los fenómenos orgánicos 
dan lugar a la crítica histórico-social, que afecta a las grandes agrupaciones, más allá de las personas 
inmediatamente responsables y más allá del personal dirigente. Al estudiar un periodo histórico se 
revela la gran importancia de esta distinción” (Gramsci, 1999: 32-33, T. V). 
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teoría de los ciclos hegemónicos de acumulación, es la que, en términos generales, 
más allá de las críticas a la concepción de Robert Cox, nosotros utilizamos.  
La segunda cuestión tiene que ver con la relación entre los términos de 
estructura histórica que es entendida, según Robert Cox, como una configuración 
de poder que se expresa en tres niveles (orden mundial, formas de estado y fuerzas 
sociales derivadas de unas relaciones de producción), y el del bloque histórico. Así, 
según lo expuesto es este capítulo, reservaríamos la idea de bloque histórico para 
conceptualizar las distintas expresiones histórico-concretas en las que el 
capitalismo como estructura histórica se expresa en virtud de dos cuestiones: en 
primer lugar, debido de la contradicción entre la dinámica transnacional del 
capital y la fragmentación política del espacio, pues la dominación política para 
contener la lucha de clases se ejerce sobre poblaciones o sociedades discretas que, 
en la modernidad capitalista, adoptan históricamente la forma de sociedades 
nacionales86; y en segundo lugar, que tal construcción se fundamenta en el 
desarrollo combinado y desigual del capitalismo que, como sistema social, surge 
por primera vez en Inglaterra o, más ampliamente, Europa Occidental, para 
reproducirse posteriormente por todo el mundo, ya de una forma diferente a la 
que surgió, pues su extensión se materializa sobre condiciones históricas, sociales 
y culturales distintas. En tal sentido, asumiremos que un bloque histórico equivale 
al nivel de las formas de Estado en el esquema de Robert Cox, asumiendo, tal y que 
él mismo admite, que cada nivel puede ser pensado como la resultante del 
impacto de los otros dos de tal manera que, para caracterizarlo, debe pensarse 
articuladamente con un orden mundial concreto y unas fuerzas sociales derivadas 
de determinadas relaciones de producción. Así, el término Revolución cubana será 
es empleado como un nuevo bloque histórico consolidado en Cuba tras la ruptura 
revolucionaria de 1959 que supone una ruptura orgánica respecto a la forma de 
Estado, las relaciones de producción y sus fuerzas sociales y en relación al orden 
mundial que promueve. La existencia del conflicto intersistémico, así como la 
proyección externa de la Revolución en función del efecto demostración de las 
revoluciones. Tal y como vimos demostraría que la ruptura es orgánica y no 
meramente formal87.  
Una vez realizada la aclaración anterior y teniendo en cuenta las diferencias 
entre cambios orgánicos o sistémicos y cambios formales o de coyuntura, 
retomaremos de nuevo el fenómeno de las revoluciones a la luz de otros dos 
conceptos de gran importancia: la crisis orgánica o crisis de hegemonía, y la crisis 
en la forma de Estado. También hablaremos del término revolución pasiva. En 
relación al primero, el pensador italiano dirá: 
 
Si la clase dominante ha perdido el consentimiento, o sea, ya no es ‘dirigente’, 
sino sólo ‘dominante’, detentadora de la mera fuerza coactiva, ello significa que 
las grandes masas se han desprendido de las ideologías tradicionales, no creen ya 
en aquello en lo cual antes creían, etc. La crisis consiste precisamente en que 
                                                 
86 “Ciertamente el desarrollo va hacia el internacionalismo, pero el punto de partida es 'nacional’ 
y de este punto de partida es que hay que iniciar el movimiento. Pero la perspectiva es internacional 
y no puede ser de otra manera” (Gramsci, 1999: 156, T. V).  
87  Antonio Gramsci afirma que el bloque histórico es el conjunto de las superestructuras y de las 
estructuras, entre las cuales existe una reciprocidad necesaria y dialéctica. (Gramsci, 1984: 309, V. III). 
Asimismo, también dice que: “El análisis de estas afirmaciones creo que lleva a reforzar la 
concepción de "bloque histórico", en el que precisamente las fuerzas materiales son el contenido y 
las ideologías la forma, distinción de forma y de contenido meramente didascálica, porque las 
fuerzas materiales no serían concebibles históricamente sin forma y las ideologías serían caprichos 
individuales sin las fuerzas materiales (Gramsci, 1984: 159-160, V. III). 
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muere lo viejo sin que pueda nacer lo nuevo, y en ese interregno ocurren los más 
diversos fenómenos morbosos (Gramsci, 1984: 37, T. II). 
 
Teniendo en cuenta el contexto histórico en el que Antonio Gramsci escribe 
sus Cuadernos de hundimiento del liberalismo y ascenso del fascismo, el nazismo 
y el estalinismo, la noción de crisis orgánica entendida como una crisis 
civilizatoria, adquiere hoy en día, pese a la distancia histórica, ciertas similitudes 
muy sugerentes. En otro pasaje de sus Cuadernos, señala que: 
 
En cierto punto de su vida histórica los grupos sociales se separan de sus 
partidos tradicionales, o sea que los partidos tradicionales en aquella 
determinada forma organizativa, con aquellos determinados hombres que los 
constituyen, los representan y los dirigen no son ya reconocidos como su 
expresión por su clase o fracción de clase. Cuando estas crisis tienen lugar, la 
situación inmediata se vuelve delicada y peligrosa, porque el campo queda 
abierto a soluciones de fuerza, a la actividad de potencias oscuras representadas 
por los hombres providenciales o carismáticos. […] En cada país el proceso es 
distinto, si bien el contenido es el mismo. Y el contenido es la crisis de 
hegemonía de la clase dirigente, que se produce ya sea porque la clase dirigente 
ha fracasado en alguna gran empresa política para la que ha solicitado o 
impuesto con la fuerza el consenso de las grandes masas (como la guerra) o 
porque vastas masas (especialmente de campesinos y de pequeñoburgueses 
intelectuales) han pasado de golpe de la pasividad política a una cierta actividad y 
plantean reivindicaciones que en su conjunto no orgánico constituyen una 
revolución. Se habla de "crisis de autoridad" y esto precisamente es la crisis de 
hegemonía, o crisis del Estado en su conjunto (Gramsci, 1999: 52, T. V). 
 
Si leemos al pié de la letra este pasaje, ciertamente debemos admitir que no 
parece demasiado precisa la definición de crisis orgánica -que equipara a la crisis 
de hegemonía-, con una crisis no orgánica que pudiéramos expresar como crisis de 
legitimidad. Es por ello que, buscando mayor precisión, hemos recurrido a la 
diferenciación entre crisis básica del Estado y crisis en la forma de Estado que 
hiciera Jorge Graciarena: “En la crisis de una forma de Estado, lo que cambia es la 
figura de este, manteniéndose como invariante la relación fundamental de 
dominación, sea esta capitalista o socialista”. Y, más adelante, aclara que: “las 
reformas jurídico-constitucionales no serán tenidas en cuenta por sí mismas como 
expresiones de una crisis formal del Estado, salvo cuando sean acompañadas por 
otras circunstancias que así lo indiquen (Graciarena, 2014 [1984]: 229-230). Para 
arrojar mayor claridad exponemos de nuevo la cita que ya referimos en el capítulo 
de introducción de este trábalo. 
 
La crisis de Estado constituye un momento significativo de conflicto, un 
punto de inflexión de las tendencias históricas y contradicciones determinantes 
de la configuración concreta del Estado y del régimen político, una mutación 
irreversible. […]. Por tanto, la crisis de Estado a que se alude aquí es estructural e 
histórica y se configura en medio de una situación tal, que una solución de 
cualquier sentido posible trae aparejada una ruptura con el pasado Es decir, la 
crisis existe cuando no hay retomo estable posible a una forma de Estado que ha 
perdido vigencia, aunque el movimiento que se engendre sea de restauración, 
reacción o regeneración. Aclaremos de paso – y aunque parezca obvio – que tal 
ruptura no significa en modo alguno una discontinuidad completa, pero 
tampoco un ‘gattopardismo’ exitoso. Por eso, más que una mera crisis de 
legitimización, en que a menudo se confunden Estado con gobierno pudiendo, 
por tanto, ser transitoria, la crisis de Estado se torna prácticamente irreversible, 
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un cambio sin retorno debido a una diferente situación histórica (Graciarena, 
2014 [1984]: 230-231). 
 
En tal sentido ha de decirse que los límites entre una y otra pueden ser, 
efectivamente, difusos, pues en última instancia el elemento decisivo que la 
define no puede ser una conceptualización ex ante. La ruptura orgánica o en la 
forma del Estado, depende de la correlación entre las fuerzas sociales en pugna y 
el momento histórico nacional e internacional en el que se desarrolle. Para 
Antonio Gramsci: 
 
El elemento decisivo de toda situación es la fuerza permanentemente 
organizada y predispuesta con tiempo que se puede hacer avanzar cuando se 
juzga que una situación es favorable (y es favorable sólo en la medida en que tal 
fuerza exista y esté llena de ardor combativo); por eso la tarea esencial es la de 
ocuparse sistemática y pacientemente en formar, desarrollar, hacer cada vez más 
homogénea, compacta, consciente de sí misma a esta fuerza (Gramsci, 1999: 40, T. 
V).  
 
En tal sentido, otro concepto que juega un papel importante es el de revolución 
pasiva. En primer lugar, hay que señalar que Gramsci lo discute como equivalente 
al de "revolución sin revolución”; guerra de posiciones; al de revolución-
restauración; o incluso en dialéctica con el de revolución permanente (Gramsci, 
1999: 22, 187-188 y 387; T. V) lo cual revela la propia tensión contenida en el 
término. Y en segundo lugar, subrayar dos aspectos: por un lado, la potencialidad 
del mismo derivada de esta tensión para el análisis crítico; y por otro lado, la 
importancia de la contextualización histórica para especificar el significado 
concreto con el que lo utilicemos. De esta manera, el pensador se refiere a él 
como:  
 
Se puede aplicar al concepto de revolución pasiva (y se puede documentar en 
el Risorgimento italiano) el criterio interpretativo de las modificaciones 
moleculares que en realidad modifican progresivamente la composición 
precedente de las fuerzas y por lo tanto se vuelven matrices de nuevas 
modificaciones (Gramsci, 1999: 188, T. V). 
 
En tal sentido, se ha señalado a la revolución pasiva como un cambio “desde 
arriba” que si bien por un lado, es una respuesta de las viejas élites o fracciones del 
bloque hegemónico ante el desarrollo de nuevas contradicciones sociales y 
políticas que les exigen cambio, por otra lado constituye una estrategia para seguir 
manteniendo la hegemonía básica del bloque histórico a través de la 
incorporación de ciertas demandas o la cooptación de los movimientos contra-
hegemónicos. En tal sentido Gramsci lo expresa como que: “[…] bajo una 
determinada envoltura política necesariamente se modifican las relaciones 
sociales fundamentales y surgen y se desarrollan nuevas fuerzas efectivas 
políticas, que influyen directamente, con una presión lenta pero incontrolable, 
sobre las fuerzas oficiales las cuales a su vez se modifican sin darse cuenta o casi 
(Gramsci, 1999: 229, T. V). Por lo tanto, puede verse la ambivalencia del término: 
por un lado, implica que las fuerzas contra-hegemónicas han logrado que se 
incorporen demandas y se produzcan cambios abriendo nuevas posibilidades de 
lucha; pero por otro lado, puede servir para apaciguar y domesticar las fuerzas 
revolucionarias mediante cambios parciales dejando intacta la estructura de poder 
hegemónica. 
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2.5.3. Revolución, hegemonía socialista y conflicto intersistémico 
Cuando más arriba discutimos algunos aspectos en torno a las revoluciones nos 
referimos a la importancia del contexto histórico a la hora de analizarlas. 
Particularmente, señalamos la diferencia entre las revoluciones burguesas y las 
revoluciones anticapitalistas del siglo XX. En este sentido: ¿cuáles son las 
particularidades de las Revoluciones anticapitalistas? ¿Tiene la dinámica de 
construcción del poder una gramática propia? 
Jorge Acanda (2009: 42-62) realiza una sugerente interpretación del socialismo 
confrontándolo con las teorizaciones etapistas ampliamente generalizadas en la 
Unión Soviética. Según el autor, el socialismo, más que una etapa situada entre el 
modo de producción capitalista y el modo de producción comunista, debe ser 
entendido como un periodo de transición que incorpora elementos del 
capitalismo y de las nuevas relaciones sociales en construcción. Por ello, afirma 
que el desafío del socialismo consiste en crear un poder radicalmente diferente, y 
propone: 
 
Desde la comprensión de la transición socialista como lucha contra-hegemónica 
que tiene en la sociedad civil su espacio privilegiado, se avanza hacia la comprensión 
del socialismo como tensión, y ello significa entenderlo como una formación social 
que recoja en forma superada (es decir, desde una perspectiva mucho más 
humanista que el capitalismo) la necesaria contradicción entre racionalización y 
subjetivación y la traduzca en las distintas esferas de la vida cotidiana a 
contradicciones realmente generadoras del desarrollo de la subjetividad humana 
(Acanda, 2009: 60-61). 
 
El problema de fondo que atraviesa estas propuestas constituye un tema 
recurrente en los debates y en las producciones académicas en la Isla desde hace 
unos años que, en realidad, nos conducen como poco hasta el Proceso de  
Rectificación iniciado en 1986. En un libro colectivo que surgió de un Ciclo Taller 
en el que participó un grupo amplio y diversos de cubanos y cubanas, titulado 
Vivir la Revolución 50 años después de su Triunfo, se plantea:  
 
Es importante preguntarnos qué significa la Revolución. Si la revolución es 
‘cambiar todo lo que debe ser cambiado’, entonces, ¿la Revolución es 
permanente? ¿Y si no cambia continuamente, equivale a que la Revolución ‘se 
acabó’? Revolución es superar, cambiar, transformar la sociedad realmente 
existente (VVAA, 2011). 
 
La promoción de una construcción hegemónica de signo inverso, subvertido, 
liberador y desenajenante entronca con la reforma “moral e intelectual” de 
Antonio Gramsci y con la importancia de la obtención del consenso activo como 
pieza clave de la hegemonía revolucionaria (Acanda, 2002b: 15). En este sentido 
podemos ver que entre las revoluciones burguesas y las revoluciones 
anticapitalistas existe una diferencia a este respecto. La burguesía, en tanto clase 
dominante de la reproducción social, fija un orden cultural sobre la base de la 
proyección de sus intereses particulares como los de toda la sociedad. De esta 
forma, construye su hegemonía, si bien a través de un consenso que puede 
considerarse pasivo. Por el contrario, en una sociedad que promueva una nueva 
forma de organización anticapitalista en todos los órdenes y que promueva la 
emancipación y la desenajenación, debe conformarse un consenso activo como el 
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substrato de la estructuración de la nueva hegemonía (Acanda, 2002b: 19-20). Sin 
embargo, es preciso integrar en este escenario una dimensión ineludible a todo 
proceso revolucionario que tiene que ver con el carácter antisistémico inherente a 
la condición revolucionaria y que hace más complejo el panorama.  
En el contexto del estudio de las revoluciones Fred Halliday introduce el 
concepto del conflicto intersistémico definiéndolo como “una forma de conflicto 
interestatal e intersocietal, en el que a las formas convencionales de rivalidad -
militar, política y económica- se le suma la discrepancia global de normas políticas 
y sociales, lo que suele prestarles legitimidad” (Halliday, 1999: 209-210). Es un 
conflicto, por lo tanto, que se da en el nivel interestatal (actividad de los Estados), 
intersocioeconómico (el de las entidades sociales y económicas, especialmente 
entre empresas) e interideológico (ideología y cultura). Partiendo del un concepto 
de revolución que se aproxima bastante a lo planteado en este trabajo, Halliday 
argumenta que en la medida en que las revoluciones suponen cambios radicales 
que implican nuevas normas, valores y formas de organización social, política y 
económica incompatibles con los del orden mundial hegemónico, es más posible 
que este orden y, por lo tanto, sus Estados y fuerzas sociales hegemónicas, se 
sientan amenazadas. En cierta medida, esta cuestión tiene que ver con el “efecto 
demostración” (Hermassi, 1976: 214). Por ello, Halliday dirá que “el principal efecto 
-internacional e internacionalista- […] de las revoluciones reside en la fuerza del 
ejemplo. […] el conocimiento de lo que han hecho o de lo que se cree que han 
hecho actúa como catalizador: perturba los órdenes establecidos” (2002a: 175)88.  
En el contexto del estudio de la Guerra Fría como ejemplo paradigmático de tal 
cuestión, el autor afirma que fue el estilo de vida y los estándares de bienestar y 
consumo proyectados por Occidente, más que la competición militar o 
económica, los que socavaron la legitimidad política de aquellas sociedades 
provocando su implosión (Halliday, 2002a: 231-254). En este sentido, si bien las 
revoluciones a través del llamado efecto demostración suponen una amenaza para 
los órdenes sociales dominantes, éstos, al mismo tiempo, también suponen una 
amenaza potencial para las revoluciones consolidadas. Especialmente en el plano 
cultural-ideológico, pues en la medida en que aspirarán a proyectarse cultural e 
ideológicamente más atractivas tratarán de socavar su legitimidad política interna 
y externa.  
La visión que mantendremos en esta investigación de acuerdo a lo anterior es 
que el desencadenamiento del conflicto intersistémico constituye una 
particularidad a la hora de estudiar los problemas de reproducción de la 
hegemonía en las revoluciones sociales anticapitalistas. En el caso de Cuba, Julio 
César Guanche plantea el problema de una forma sugerente:   
 
[…] la posibilidad de una agresión es condición sine qua non de la existencia de 
una Revolución. El argumento opera también por su contrario: si no existiese 
agresión entonces estaríamos en presencia de algo que, aunque parezca y se afirme 
como una revolución, no lo es en efecto. […] [pero] No puede suceder que la 
agresión determine lo que es la revolución (Guanche, 2008: 195).  
 
                                                 
88Esta idea ya fue suscitada de alguna manera por Stanley Hoffmann, Raymond Aron y Richard 
Rosecrance, como la tendencia del sistema internacional hacia la homogeneidad; es decir, la 
tendencia hacia una organización social similar no solamente referida respecto a las relaciones entre 
estados, sino también hacia una organización de los sistemas políticos y sociales internos de los 
mismos (Halliday, 2002a:172). 
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Fernando Martínez Heredia señalaba que “lo nacional está ligado al 
colonialismo y al neocolonialismo” y, Theda Skocpol, refiriéndose explícitamente 
a Cuba, decía que el conflicto con EEUU influyó poderosamente en la forma de las 
nuevas estructuras del Estado, en la dinámica política de movilización, en la vía 
socialista, y en la transformación de las estructuras sociales y de clases (Skocpol, 
1984: 445-446).  
En tal sentido, si tenemos en cuenta, de un lado, que la construcción de la 
hegemonía como organización del consenso se desarrolla de manera muy 
importante en el plano de la cultura, la ideología y la política; y del otro lado, que 
estos procesos se dan sobre una base social nacional que en la caso de la 
Revolución cubana tiene un carácter popular y socialista, la particularidad del 
conflicto intersistémico que en Cuba se manifiesta de manera elocuente en el 
conflicto permanente con EEUU, deberá ser considerada, de acuerdo a la mirada 
que nos permite la herramienta de las estructuras históricas, no como un factor 
“externo”, sino como una dimensión integrada en el mismo plano en que situamos 
el problema de la construcción del poder.  
Por todo ello, el enfoque que emplearemos en la presente Tesis Doctoral es que 
el marco de acción de un proyecto de resignificación de la revolución y del 
socialismo cubano que implica reestructurar el bloque histórico y que se 
desarrolla en un contexto de disputa configurado por tendencias de re-
organización y erosión/desarticulación del consenso, no debe ser planteado en 
términos de factores o dimensiones externas/internas. Lo que planteamos es que 
el conflicto intersistémico en todas sus esferas y las contradicciones del 
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3.1. Introducción  
Para analizar los desafíos hegemónicos de la Revolución cubana en la 
actualidad consideramos que es preciso realizar, previamente, una aproximación 
inicial con el objetivo de alcanzar una comprensión más precisa e inteligible, tanto 
de la naturaleza y complejidad del nuevo bloque histórico constituido en la Isla 
tras 1959 como de las problemáticas fundamentales de su desenvolvimiento. 
Tomando este planteamiento como referencia, en el presente capítulo nos 
proponemos avanzar hacia un horizonte doble: por un lado, el de una necesaria 
contextualización socio-histórica de nuestro objeto general de investigación que 
nos aproxime al marco temporal más limitado en el que se inscribe (1986-2016); por 
otro lado, y en consonancia con los fundamentos teóricos expuestos en el anterior 
capítulo, el de dotar de mayor densidad y contenido específico a aquellos 
procesos, marcos socio-históricos y configuraciones mundiales de poder que nos 
permitan identificar claves interpretativas de largo alcance que, desde un abordaje 
más directo del objeto de estudio, sería difícil de lograr.  
Es por ello que, a continuación, nos centraremos en un periodo de la historia 
de Cuba amplio, que va desde la época de la Colonia de finales del XVIII hasta el 
proceso de institucionalización de la Revolución cubana (1971-1985). No obstante, 
80   La Revolución cubana y el regreso de la Historia 
 
debemos poner de manifiesto que con ello no tratamos de realizar un recorrido 
representativo y equilibrado de los diversos acontecimientos y múltiples facetas 
de la historia cubana de tan amplio periodo; por el contrario, si bien la historia 
será una dimensión fundamental, el eje articulador y ordenador de mismo estará 
definido por una serie de problemáticas identificadas a partir de nuestro marco 
teórico-metodológico y objeto de investigación. 
Dicho esto, el presente capítulo se encuentra dividido en tres partes, además de 
esta introducción. En la primera de ellas, analizaremos la cuestión del carácter 
tardío y ambivalente de la independencia política de Cuba respecto de la Corona 
española, con la intención de comprender su naturaleza y sus posible 
implicaciones futuras. En concreto, una de sus problemáticas centrales va a girar 
en torno a las implicaciones de que la ruptura del nexo colonial respecto de 
España esté estrechamente ligada, a diferencia de la gran mayoría de los países 
latinoamericanos, con la emergencia del capitalismo estadounidense y sus 
poderosos oligopolios del capital industrial-financiero 
En segundo lugar, trataremos de construir una explicación sobre la crisis del 
nuevo régimen neocolonial de la era republicana. La matriz dependiente del 
capitalismo de plantación fundamentado en el azúcar; la frágil hegemonía de un 
bloque oligárquico desnacionalizado; la insurrección del 30 como síntoma –o 
como sombra- de una soberanía malograda en un contexto de fuerte polarización 
social y política; la recomposición populista que simbolizó la Constitución de 
1940, como ejemplo de revolución pasiva dependiente y como expresión concreta 
de grandes cambios en el orden mundial del capitalismo histórico; y las débiles 
bases de dicha reconfiguración que desencadenará una crisis orgánica tras el golpe 
de Estado de Fulgencio Batista; serán las grandes líneas de análisis. 
En tercer lugar, analizaremos dos cuestiones. Por un lado, estudiaremos los 
procesos que llevaron a la emergencia, triunfo y consolidación de un nuevo 
bloque histórico entre 1953 y 1963 sobre la base de la construcción de una nueva 
hegemonía nacional-popular, antiimperialista y socialista. Por otro lado, 
trataremos de explorar el fundamento lógico que articula una serie de procesos 
que harán del interregno 1968-1972 un gozne entre la década de los sesenta y la 
nueva fase sovietizante de la institucionalización. Para ello, revisaremos las 
complejidades, problemáticas y contradicciones del nuevo bloque histórico en 
tanto formación hegemónica, a través de las polémicas culturales de la Revolución 
cubana durante los sesenta; analizaremos la dialéctica entre el proyecto 
transformador de construcción del socialismo y el comunismo por caminos 
propios, y la necesidad de estructurar la Revolución como un orden nuevo 
instituido; y por último, el significado e implicaciones de la Revolución cubana en 
relación a su efecto demostración y su gran proyección externa, en un contexto 
mundial marcado por importantes contradicciones y debilidades en el campo de 
fuerzas antisistémicas. 
 
3.2. El carácter ambivalente de la independencia de Cuba 
3.2.1. Rasgos estructurales y temporalidades superpuestas en la Cuba colonial del 
siglo XIX 
¿Por qué la independencia política de Cuba respecto de España no se enmarca 
en el ciclo emancipador situado entre 1791 y 1824 en la casi totalidad de América 
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Latina? 89 Como han señalado diversos autores, el carácter tardío de su 
constitución como república y el carácter frustrado de la misma tras la 
intervención y ocupación de EEUU en 1898, son dos elementos distintivos a 
considerar para tratar de entender su singular trayectoria a lo largo del siglo XX 
(Guerra y Maldonado, 2009: 15; López Segrera, 2010: 15; Manitzas, 1974: 34-35; Mires, 
2001: 280). No obstante, antes de abordar tales asuntos, haremos referencia a tres 
cuestiones preliminares con el propósito de que nos permitan comprender, más 
profundamente, tanto los procesos subyacentes que explican este doble carácter 
de su independencia como las implicaciones futuras que puedan derivarse de ello. 
La primera tiene que ver con ciertas particularidades estructurales de Cuba, ya 
señaladas por algunos autores (Manitzas, 1974: 14-15), como son: 
- Su condición colonial, que implica los procesos asociados de conquista, 
colonización, subdesarrollo y subordinación periférica a las potencias 
europeas y al sistema-mundo capitalista. 
- Su carácter latinoamericano –o nuestramericano-90, que supone una historia 
común con el conjunto de pueblos, culturas y países que actualmente 
conforman dicha región, y que, a diferencia de la otra América, representada 
por Estados Unidos y en parte Canadá, está ligada con la herencia que 
dejaron en ella los imperios coloniales católicos del sur de Europa: España y 
Portugal91. Si bien la ascendencia cultural indígena no es tan importante en 
relación a otros países de la región, sí lo es su raíz africana. 
- Y su condición caribeña, que significa pertenecer a una región geopolítica 
conocida como el mediterráneo americano, la cuarta frontera, el patio 
                                                 
89 La delimitación temporal del proceso de las independencias latinoamericanas está sujeta a 
distintos criterios. En 1791 comienza la insurrección de los esclavos en Haití, que desembocaría en su  
independencia en 1804. Sin embargo, otra opción igualmente válida, sería considerar el corte inicial 
con el surgimiento del movimiento revolucionario de los Comuneros en la sociedad neogranadina 
en 1781, o con las rebeliones indígenas lideradas por Tupac Katari y Túpac Amaru II en Cusco. 
Respecto a la fecha final, si bien la batalla de Ayacucho en 1824 marca la derrota definitiva de las 
tropas españolas, también podríamos considerar el año 1830 como final de la coyuntura, cuando el 
proyecto de la Gran Colombia impulsado por Simón Bolívar se desintegra (Ocampo, 2010: 13; Ansaldi 
y Giordano, 2006: 9). 
90 Siguiendo la crítica de Walter Mignolo (2007) sobre la “fundación imperial” del término 
América Latina en el sentido de que tiende a ocultar los orígenes indígenas y africanos de lo que trata 
de representar, hacemos alusión al término de Nuestra América empleado por José Martí en tanto 
que: “El programa de Martí se contrapone al de Torres Caicedo y Alberdi, da la espalda a Francia y 
Grecia como bases de la historia europea, y se centra en cambio en las civilizaciones de Mesoamérica 
y América del Sur –mayas, aztecas e incas- como bases emblemáticas de la historia de ‘nuestra 
América’” (2007: 113). Asimismo: “Con José Martí y Manuel Ugarte se produjo un paso hacia adelante 
en la reflexión acerca de la “segunda independencia” y la cuestión de los sujetos del cambio social. El 
cubano no separaba la acción “material” del “pensamiento” ni tenía una visión paternalista de los 
pueblos. Superaba el elitismo de Rodó y Alberdi porque el eje de su planteamiento no estaba en la 
necesidad de hallar un grupo selecto que fuera el encargado de implementar los modelos europeos o 
norteamericanos. Los valores-fuerza estaban en los oprimidos, y estos tenían derecho a irrumpir 
históricamente e imponer la estructura axiológica interna del discurso liberador. La “emancipación 
mental”, en otros términos, no era para Martí una cuestión mental” (Roig, citado en: Beigel, 2006 : 
292). Si bien utilizaremos “América Latina” se debe a razones prácticas, similares a lo que ocurre, por 
ejemplo, con el término problemático de “Relaciones Internacionales”. 
91 Consideramos que la ausencia en tales países de una reforma protestante, una revolución 
industrial y/o una revolución política liberal-burguesa es relevante para entender las trayectorias 
divergentes de las dos Américas condicionadas por las herencias legadas por sus respectivas 
metrópolis. Asimismo, si bien el legado de España es notable, una visión más compleja en el caso 
específico de Cuba no debería de soslayar la influencia de Estados Unidos en su cultura -tal y como 
señala Rafael Hernández (2011)-, ni por supuesto, la africana, cuya impronta en la sociedad cubana –a 
excepción quizá de Brasil-, es la más poderosa de entre las antiguas colonias hispanoamericanas 
(Thomas, 1970). 
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trasero, el pórtico de los Estados Unidos o simplemente la frontera imperial, 
tal y como expresara Juan Bosch es su clásico estudio De Cristóbal Colón a 
Fidel Castro. El Caribe, frontera imperial (Jaramillo, 1996: 66; Bosch, 1972)92. 
Actualmente, el concepto de Gran Caribe ha ganado presencia en diversos 
estudios (Suárez y Amézquita, 2013) cuyo significado comprendería: “no solo 
un acervo cultural sino también amenazas y oportunidades pasadas, 
presentes y futuras” con los países que la conforman (Alemán, 2012: 2)93. 
Tal y como recuerda Manuel Moreno Fraginals en su imprescindible obra El 
Ingenio (Moreno Fraginals, 2001: 5), la denominación de Sugar Islands que los 
británicos dieron a sus posesiones antillanas nos da una idea de la impronta que la 
creciente división internacional del trabajo y el relevante papel del comercio 
colonial ejercieron sobre las economías y sociedades periféricas en el contexto de 
la acumulación originaria del capitalismo. En tal sentido, la segunda cuestión que 
es necesario destacar tiene que ver con el perfil socio-económico que, a partir del 
siglo XVIII, fue adquiriendo la isla de Cuba94.  
Las excelentes cualidades para el cultivo de la caña de azúcar, unidas al 
importante papel jugado por el dulce en el comercio mundial (junto con la trata de 
esclavos fueron los rubros de mayor peso entre los siglos XVI y principios del XIX 
(Hobsbawm, 1997: 114-115), hicieron que la estructura socioeconómica de Cuba se 
fuera definiendo en el período 1772-1860 por dos rasgos básicos de las economías 
de plantación95: en primer lugar, era una economía de exportación basada 
fundamentalmente en el azúcar, donde la clase de los hacendados azucareros 
criollos –y especialmente los de La Habana- cobraban una gran relevancia; y, en 
                                                 
92 “La historia del Caribe es la historia de las luchas de los imperios contra los pueblos de la región 
para arrebatarles sus ricas tierras; es también la historia de las luchas de los imperios, unos contra 
otros, para arrebatarse porciones de lo que cada uno de ellos había conquistado; y es por último la 
historia de los pueblos del Caribe para libertarse de sus amos imperiales” (Bosch, 1972: 12). Por su 
lado, Carlos Alzugaray expresará: “Históricamente, el Gran Caribe y Cuba han sido objeto 
preferencial de la política exterior norteamericana. Desde los padres fundadores hasta George W. 
Bush, la subregión ha sido considerada de capital importancia para la voluntad imperial de las élites 
gobernantes en el Coloso del Norte” (Alzugaray, 2004b: 2002).  
93 “El Gran Caribe no solamente abarcaría a los Estados insulares caribeños sino también a los 
países centroamericanos, al Istmo, las costas caribeñas de Colombia y Venezuela, las repúblicas de 
Guyana y Surinam, México, el sur de EEUU, e “incluso en una lectura en clave cultural, étnica y 
socio-religiosa el nordeste de Brasil” (Alemán, 2012: 2). Una visión de Cuba y el Caribe desde el 
mainstream de las Relaciones Internacionales, puede verse en: Domínguez (1994). 
94 Si bien el despegue azucarero cubano comienza en el siglo XVIII, el perfil señalado no se define 
con claridad hasta después de la toma de La Habana por los británicos en 1762 durante la cual se 
duplicó el número de esclavos (Le Riverend, 1972:132-133). Asimismo, habría que señalar otra serie de 
circunstancias como: la introducción del sistema de plantación; la muy favorable coyuntura 
internacional para el sector azucarero cubano (Guerra de los Siete Años, independencia de EEUU, la 
Revolución en Haití, etc.); o la libertad de exportación otorgada por la metrópoli, primero en 1791 de 
manera circunstancial, y después en 1818 de manera definitiva. Todo ello haría que en 1830 Cuba se 
convirtiera en el primer productor mundial del dulce. Por otro lado, el hecho de que el despegue 
azucarero de Cuba no sucediese hasta tal fecha a diferencia de otras colonias del Caribe, se debe a 
ciertas restricciones que prevalecieron relacionadas con su estatus colonial como: un insuficiente 
suministro de esclavos; el control del comercio cubano por parte de la metrópoli española y sus 
deficiencias; la escasa capitalización debida en buena parte a la contraposición de intereses entre el 
comerciante peninsular –que actuaba como financiador- y el productor criollo; o el atraso 
tecnológico de la metrópoli (Moreno Fraginals, 2002: 5-25; Le Riverend, 1972: 115-119 y 132-133; Piqueras, 
2003: 25-30). 
95 A las cuatro condiciones objetivas para la producción de azúcar -tierras fértiles, bosques, 
ganado abundante e instrumentos de trabajo- que en Cuba se daban de forma notable, había que 
añadir la extensión de su superficie cultivable, su situación estratégica en el Caribe, la existencia de 
grandes puertos y plazas comerciales como La Habana, y su larga y estrecha geografía, especialmente 
idónea para situar los cultivos e ingenios próximos a las zonas de embarque (Moreno Fraginals, 2001: 
5-8). 
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segundo lugar, aunque intrínsecamente unido a lo anterior, el sustento de esta 
economía era un sistema de base esclavista, cuya razón de ser debe buscarse en la 
única condición objetiva que Cuba no contaba para el cultivo de caña de azúcar: 
mano de obra barata en cantidades suficientes (Moreno Fraginals, 2001: 213-215)96. 
Sobre estas dos claves –que por supuesto no agotan una caracterización 
completa- se articulará una estructura socioeconómica y una serie de intereses que 
no solamente nos permiten comprender por qué en Cuba, a diferencia del grueso 
de la América española, no nació un movimiento independentista vigoroso en la 
primera oleada de luchas anticolonialistas; sino que, además de esto, y en estrecha 
consideración con los cambios producidos en España, en las relaciones sociales de 
producción -de Cuba y mundiales-, y en el orden de las relaciones internacionales 
del siglo XIX, también nos permitirá entender los realineamientos políticos y las 
diferentes posturas políticas -reformistas, realistas, anexionistas, autonomistas e 
independentistas- que prevalecieron durante el XIX. 
El tercer aspecto que señalaremos -si bien de manera muy superficial- tiene que 
ver con aquello que señalaba Daniel Bensaïd cuando afirmaba que  “[…] toda 
formación social está tramada de relaciones de producción derivadas, traspuestas, 
no originales, cuya comprensión hace intervenir a las ‘relaciones internacionales’” 
(Bensaïd, 2003: 47-48). Si bien lo dicho hasta el momento nos ofrece una primera 
idea sobre cómo las necesidades de las metrópolis y del capitalismo en expansión, 
en su articulación con las élites y clases dominantes en Cuba, estructuraban las 
economías coloniales, lo que nos interesa destacar son algunos rasgos específicos 
que tienen que ver con la situación de dependencia -en los términos originales del 
término (Cardoso y Faletto, 2003 [1969]; López Segrera, 1972)- del capitalismo 
periférico y, en particular, con aquellos relacionados con las temporalidades 
superpuestas. 
 
En Cuba, desde finales del siglo XVIII, subsiste en los ingenios una extraña 
mezcla de trabajo asalariado y esclavo. En cierta forma podemos afirmar que no 
hay sucesión de una forma a otra de trabajo: lo que existe es yuxtaposición, 
simultaneidad de ambas formas dentro de la misma manufactura. Y aún más, hay 
un tercer tipo que no responde definitivamente a ninguna categoría pura: el 
esclavo alquilado. […] La esclavitud en las plantaciones azucareras no responde al 
esquema teórico de los antiguos regímenes esclavistas. El esclavo en sí, la trata de 
negros, son fenómenos típicamente capitalistas. El esclavo cubano estaba 
dedicado casi exclusivamente a la producción de mercancías para el mercado 
mundial. Tuvimos inclusive un esclavismo con Factory Act, con 
reglamentaciones específicas sobre las tareas de trabajo que en muchos casos 
eran más beneficiosas al esclavo que las leyes inglesas al asalariado. En muchos 
ingenios se reconoció una mínima propiedad del esclavo, quién cultivó la tierra y 
comerció sus productos con el propio amo (Moreno Fraginals, 2001: 213). 97: 
 
                                                 
96 Tal y como decían los ingleses desde 1714: “Estos dos comercios son como causa y efecto, y uno 
no puede subsistir sin el otro. Si las colonias carecen de suministro de negros, no pueden producir 
azúcar, y a medida que más negros reciban, y más baratos, más azúcar producirán y a más bajo 
precio” (Moreno Fraginals, 2002: 8). Para una aproximación al comercio de esclavos en Cuba, véase: 
Franco (1996). 
97 Además, podrían señalarse otros ejemplos que reflejan esta superposición contradictoria de 
temporalidades como: la temprana llegada del ferrocarril a Cuba (1837); su papel como metrópoli 
económica en el sector del azúcar hasta la década de 1860, debido al atraso tecnológico de su 
metrópoli (Moreno Fraginals, 2001: 211); o la introducción del Derecho romano –cauce del 
capitalismo- frente al caduco Derecho español (Moreno Fraginals, 2001: 112-113), que entre 1780 y 1820 
lo sustituyó, en la práctica, casi por completo (Le Riverend, 1972: 119). 
84   La Revolución cubana y el regreso de la Historia 
 
Igualmente, si bien los hacendados sabían desde muy temprano que el trabajo 
esclavo era menos productivo que el libre (Moreno Fraginals, 2001: 214) existía 
ciertas contradicciones, pues “al haber pocos brazos blancos asalariados los 
salarios eran muy altos, y por lo tanto, más caros que los esclavos (o al menos eso 
se pensaba)” (Cepero Bonilla, 1976: 35-36). Y otro tanto sucedía respecto al empleo 
de la ciencia y las técnicas más avanzadas para la mejora del cultivo:   
 
La Sociedad Económica de Amigos del País se interesa por las ciencias y se 
trata de imitar las prácticas azucareras de las colonias inglesas y francesas; se 
intenta estudiar qué tipo de tierra es mejor para la caña e incluso se introduce la 
caña de Otahití, más rica en guarapo que la criolla. Pero nada de esto influye 
decisivamente, porque las condiciones básicas de la organización económica se 
oponen al progreso (Le Riverend, 1972: 115-116). 
 
El plano de las ideas políticas tampoco era una excepción, pues si, por un lado, 
las ideas revolucionarias de la ilustración liberal penetraron en las clases 
dominantes criollas impulsándolas a reclamar a la metrópoli más libertades 
políticas y derechos civiles, tales ideas, por otro lado, chocaba con la existencia de 
un sistema esclavista y un régimen colonial que, en gran medida, era el que 
apuntalaba la base de su riqueza: los esclavos.  
La razón de llamar la atención sobre este rasgo –si bien no es estrictamente 
exclusivo del capitalismo periférico dependiente-, tiene que ver con las 
consecuencias de la tensión intrínseca de las contradicciones que se acumulan en 
este tipo de formaciones sociales: “Las divisiones sociales y la heterogeneidad de 
sociedades sumamente segregadas y polarizadas […] se reflejan en actitudes, 
sentimientos, tradiciones y estereotipos –el imaginario social de nuevo-, en 
relación con la nación y la sociedad (Castañeda, 1995: 324). El carácter exacerbado 
del nacionalismo latinoamericano, por lo tanto, –y aquí el de Cuba sería un caso 
notable- tendría alguna explicación en ello. 
 
3.2.2. Azúcar y esclavitud o la matriz del nexo colonial 
La invasión de España por parte del ejército de Napoleón en 1808 fue un 
momento clave de las independencias americanas. El vacío de poder del regente, 
por un lado, junto con el bloqueo de las comunicaciones entre América y España 
provocado por las distintas guerras europeas que se dieron desde finales del siglo 
XVIII, por el otro, generaron las condiciones para la tormenta perfecta: las ideas 
de los revolucionarios franceses ligadas con el eco reciente de la independencia de 
EEUU, germinaron lentamente sobre las crecientes contradicciones incubadas 
desde las reformas borbónicas del siglo XVIII entre la colonia y la metrópoli; como 
resultado, emergieron fuertes movimientos independentistas que, liderados por 
sectores de las élites criollas y militares americanizados, y apoyados por indígenas, 
esclavos liberados y otros sectores de las clases populares, acabaron con el 
colonialismo español (Zanatta, 2012 : 35-42). 
En el caso concreto de Cuba, sin embargo, las contradicciones existentes entre 
la sacarocracia criolla concentrada fundamentalmente en La Habana, y las clases 
de los comerciantes e industriales peninsulares, los funcionarios y, en general, la 
propia metrópoli, eran sublimadas por un aspecto clave98.  
                                                 
98 En lo político, la contradicción fundamental estaba en el reclamo de la oligarquía criolla de más 
derechos y libertades políticas –y económicas- frente a las autoridades españolas. En la esfera de la 
economía, además de la presión fiscal sobre los hacendados criollos, era que los comerciantes-
industriales peninsulares ejercían como prestamistas/financiadores lo cual  limitaba la capacidad de 
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No hay posible libertad política mientras subsista la esclavitud civil de una 
parte fundamental de la población. El primer hecho que puso de relieve toda la 
tragedia de esta clase con vuelo de conciencia burguesa y las alas cortadas, fue la 
proposición del mexicano Guridi y Alcocer a las Cortes de Cádiz pidiendo la 
abolición de la esclavitud en América. La libertad de los esclavos era la muerte del 
azúcar colonial y con ella la liquidación de la clase social asentada en los 
ingenios. Frente a la petición de Guridi y Alcocer se levanta la sacarocracia 
cubana y de nuevo Arango y Parreño es el gran vocero (Moreno Fraginals, 2001: 
111). 
 
Efectivamente, el trabajo forzado fundamentaba la riqueza y el modo de vida 
de los hacendados azucareros criollos así como el de sus intelectuales orgánicos, 
quienes, según Raúl Cepero Bonilla, fueron esclavistas y mantuvieron una 
concepción racista del desenvolvimiento de la sociedad cubana hasta la Guerra de 
los Diez Años (1868-1878) (Cepero, 1976 [1948]: 19 y 42-49). Por ello, en la medida en 
que no era posible lograr una victoria militar contra la metrópoli sin la fuerza de 
las masas de esclavos, tal opción quedaba excluida. Además, tal y como señala el 
historiador inglés Hugh Thomas (1970: 278-279), la necesidad de los dueños de los 
ingenios respecto de la metrópoli era vital, pues eran los españoles quienes 
detentaban la única fuerza militar capaz de aplastar una eventual sublevación. Por 
otro lado,  
 
Aun cuando se concibiera la independencia de Cuba fundamentalmente por 
las clases medias y populares con marcadas tendencias hacia el ejercicio de la 
política y del intelecto, no rebasó las concepciones de un proyecto más cercano a 
la reforma que a la independencia. Moderada o conservadoramente, se defendió 
la permanencia de la esclavitud como régimen social prevaleciente, los criterios 
de una monarquía reformada y constitucional y el limitado ejercicio de los 
derechos civiles. Aún la nación estaba por hacerse en el pensamiento y en la 
acción. La segunda mitad del siglo XIX fue el único escenario propicio para que 
esas ideas triunfaran  (Torre Molina, 2009: 102). 
 
Sin embargo, las posiciones político-ideológicas prevalecientes en la oligarquía 
criolla no estaban únicamente configuradas por las contradicciones más 
inmediatas que la ligaban indisolublemente con el sistema de trabajo forzado y la 
metrópoli99. Por el contrario, su existencia y desarrollo debe ser comprendido a la 
luz de una serie de cuestiones, donde el nivel de las relaciones internacionales en 
un orden mundial en plena transformación son un elemento fundamental. 
Algunas de las más relevantes a tener en cuenta serían: 
                                                                                                                                         
los hacendados para invertir en mejoras técnicas que revirtieran en la productividad. Sin embargo, 
como indica María del Cármen Barcia Zequeira, hacendados, comerciantes y funcionarios españoles 
(élite económica y política) no estaban en compartimentos estancos y sus intereses no eran siempre 
antagónicos (1998: 5-7): “puede apreciarse que a lo largo de toda la historia colonial de Cuba se 
produjo entre ellos un continuo proceso de interacción que, en algunos casos, llegó hasta la 
asimilación” (1998: 5). Asimismo, las posiciones políticas dentro de la clase de los hacendados y de 
otras clases sociales no era homogénea. Para ver la diversidad existente, mediante el análisis de los 
órganos de prensa de la época, entre otras fuentes, véase el trabajo de Mildred de la Torre Molina 
(2009). 
99 Pese a dicha postura predominante si existieron de hecho movimientos nacionalistas que 
buscaban la independencia con el apoyo de los esclavos como fueron las rebeliones de Aponte en 
1812,  Román de la Luz, del Águila Negra, o de la logia Los Rayos y Soles de Bolívar  (Cepero, 1976: 42-
43; Vitale, 1999: 41). 
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- El potencial efecto demostración de la Revolución haitiana y el temor que 
infundía en los propietarios cubanos de esclavos.  
- La emergencia de EEUU tras la proclamación de su independencia el 4 de 
julio de 1776. Su proyección geopolítica, ideológica, económica, militar  y 
cultural que adquirió progresivamente un carácter imperialista, se haría 
particularmente notable en el Mar Caribe así como en el resto de sus áreas 
fronterizas en permanente expansión. La existencia de la esclavitud en EEUU 
hasta la Guerra de Secesión (1861-1865) ejerció una influencia importante en 
Cuba, disuadiendo a las posiciones independentistas radicales y 
promoviendo, por ejemplo, el anexionismo de mediados del XIX100. 
- El surgimiento de un nuevo orden mundial dominado ampliamente por 
Gran Bretaña -la Pax Britannica (1815-1914)- tras la derrota de Napoleón en 
Waterloo (Hobsbawm, 1997: 113). Un ejemplo de su influencia en Cuba, que 
debe ser entendido en relación con las disputas geopolíticas que se derivan 
de lo dicho en el anterior punto, fue la promoción indirecta del 
anexionismo en la Isla como reacción a su postura abolicionista, hasta la 
inauguración de su política de librecambio (1846) que produjo “su muerte en 
el corto plazo” (Moreno Fraginals, 2002: 459)101.  
- Los sucesivos cambios políticos en una España con el liberalismo en auge –-
Trienio Liberal (1820-1823), Constitución de 1837, etc.-, que al desplegarse 
sobre una metrópoli debilitada tras la pérdida de casi todas sus colonias en 
América, intensificó la presión fiscal sobre la Isla. Este factor explica, en 
buena medida, las posturas reformistas y autonomistas de la burguesía 
criolla en detrimento de las independentistas, si bien éstas se impondrían 
finalmente ante la agudización de contradicciones que operaron sobre la 
base de importantes transformaciones tras la Guerra de 1868-1878. 
En conclusión: ninguna clase social se suicida; y la oligarquía azucarera criolla 
de la primera mitad del XIX, en tanto el fin de la esclavitud significaba firmar su 
acta de defunción, no sería una excepción. 
Sin embargo, una variedad de cambios en distintos órdenes alterarán 
sustancialmente el panorama descrito, posibilitando, en la segunda mitad del siglo 
XIX y especialmente tras la Guerra de los Diez Años, la emergencia de un 
movimiento independentista radical capaz de liberar a Cuba de sus vínculos 
coloniales con España. Concretamente, veremos cómo la división y 
transformación de la otrora sacarocracia criolla junto con la liberación de los 
esclavos, crearán nuevas condiciones para que hacendados orientales asentados 
                                                 
100 La posible abolición de la esclavitud en Cuba era vista por EEUU como una amenaza propia 
incitada por Gran Bretaña. Asimismo, EEUU también se mostró contrario al proyecto de la Gran 
Colombia debido a sus ambiciones geopolíticas en la región expresada en la Doctrina Monroe de 
1823. Otro ejemplo de su influencia en Cuba puede verse en las posturas anexionistas: “José Luis 
Alfonso, máxima figura de la sacarocracia criolla, gracias a su capacidad política y a su riqueza, anda a 
principios de la década de 1840 liderando un movimiento de anexión a Estados Unidos ante el temor 
de que el gobierno conservador inglés obligue a España a adoptar una actitud abolicionista” (Moreno 
Fraginals, 2002: 459). 
101 Según argumentan Ramiro Guerra (citado en: Cepero, 1976: 62) además de Manuel Moreno 
Fraginals, la entrada creciente del azúcar cubano a Gran Bretaña provocó que el antiesclavismo 
inglés quedara en “una simple expresión literaria” (Moreno Fraginals, 2002: 459). Asimismo, otro 
efecto del auge del librecambio y su énfasis en el libre comercio fue que debilitaba en términos 
generales los planteamientos de la ocupación territorial colonial –lo que influyó por ejemplo en las 
posturas autonomistas-, pues la escuela del librecambio y sus presupuestos ideológicos eran 
incompatible con el colonialismo territorial español (Arenal, 2009: 193). 
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sobre bases no azucareras, y apoyados por esclavos, emigrados de las clases 
trabajadoras, amplios sectores de profesionales, empleados y pequeños 
propietarios, así como sectores de la nueva burguesía agraria, inicien la guerra 
definitiva contra un régimen colonial con el que se identificaban todos los males 
del país. 
Así pues, durante el siglo XIX, las importantes transformaciones impulsadas 
por la propagación de la doble revolución y sus efectos superpuestos -la industrial, 
con epicentro en Inglaterra; y la Revolución francesa, con sus sucesivas oleadas de 
1820, 1830 y 1848 (Hobsbawm, 1997)- nos ofrecen algunas claves generales sobre las 
que vale la pena detenernos. De forma sumaria y muy general podemos destacar: 
- En el nivel de las relaciones sociales de producción de la Isla, los cambios 
asociados a la crisis del sistema esclavista en que se basaba el sector 
azucarero; y en las relaciones de producción internacionales, a partir de 1875, 
los impulsados por la Segunda Revolución Industrial (Pino-Santos, 1998: 4-5).   
- En el nivel de las formas de Estado, se destaca la crisis orgánica en Cuba de 
una estructura colonial en decadencia a pesar de las reformas introducidas 
tras la restauración borbónica y la Constitución de 1876 (Piqueras, 2003: 41-
51).  
- Y en nivel de los órdenes mundiales, subrayamos la decadencia de la Pax 
Britannica con el ascenso de Alemania en Europa, Japón, y EEUU en América 
y el Pacífico; ello significa la emergencia de la era de los imperialismos; el fin 
del librecambio y el regreso al proteccionismo;  la nueva fase de expansión 
colonial territorial hacia África y Asia por la conquista de nuevos mercados; 
y el dominio de las formas oligopólicas del capital industrial-financiero 
frente al comercial (Arenal, 2009: 194; Cox, 1987: 151-155; Hobsbawm, 2001 
[1987]: 65-82; Pino-Santos, 1998: 7-10). 
La transición iniciada en la década de 1830 de los ingenios movidos por 
trapiches a los modernos centrales azucareros, exigía tanto de inversiones de 
capital de las que carecían la mayoría de los propietarios, como de una mano de 
obra especializada propia del trabajo asalariado y no del esclavo. Por otro lado, a 
los lastres internos de Cuba y los derivados del estatus colonial102, hay que añadir 
las transformaciones en el sector azucarero mundial; el azúcar de remolacha 
europeo, ayudado por los subsidios derivados del regreso al proteccionismo, 
también aumentó su productividad sobre la base de innovaciones tecnológicas 
como la mecanización de la molienda; los cables de telégrafos transatlánticos; el 
barco de vapor de cascos más ligeros; la extensión del ferrocarril; o la apertura del 
Canal de Suez. Con ello, se logró compensar la inferior calidad de la remolacha 
respecto de la caña de azúcar y en general aumentar su rentabilidad, provocando 
una fuerte caída de los precios que desplazó al dulce cubano de los mercados 
europeo (Cepero, 1976: 31-32; Le Riverend, 1972: 120-122; Piqueras, 2003: 37-65).  
Ello precipitó una orientación casi total del azúcar cubano hacia el mercado 
estadounidense bajo las nuevas condiciones de producción y comercialización: en 
línea con lo dicho más arriba, a partir de 1875 comienza la época de las sociedades 
por acciones, la creciente velocidad del transporte, la bolsa, las innovadoras 
                                                 
102 Manuel Moreno Fraginals señala: el freno tecnológico que supuso el mantenimiento del 
sistema esclavista; las formas extensivas y de rapiña de la agricultura; la explotación colonial 
española y las prácticas del neocolonialismo norteamericano, que hicieron del crecimiento deforme 
de la producción de azúcar una herramienta de dominación; y las secuelas de la incultura sobre la 
base económica (2001: 465-466). Sobre la transición del ingenio al central, véase: Iglesias (1998). 
88   La Revolución cubana y el regreso de la Historia 
 
técnicas de marketing y del manejo de la información, en paralelo con novedosas 
formas de concentración y centralización del capital como fueron los trust 
internacionales. Cuba, a pesar de estar políticamente dominada por España, pasó 
de ser una cuasi-metrópoli económica a principios del siglo XIX a simple 
suministradora de materias semielaboradas para los países altamente 
industrializados. Concretamente, a partir de 1860, EEUU jugará este nuevo carácter 
neocolonial (Moreno Fraginals, 2001: 211; 467-492 y 514)103. Además, debe hacerse 
notar que si bien antes de esa fecha eran los comerciantes-industriales españoles 
quienes dominaban a los hacendados productores, en la nueva fase posterior es el 
capital financiero-industrial concentrado el que desplaza a los anteriores 
imponiendo un nuevo dominio con base en EEUU: 
 
En el decenio de 1880, las tres islas ya vendían virtualmente todo su azúcar a 
los Estados Unidos y comerciaban con una sola empresa en el mercado, la 
American Sugar Refining Co.; su azúcar era embarcado en buques 
norteamericanos; los precios del azúcar los fijaba el Produce Exchange de Nueva 
York; los plantadores y propietarios de ingenios de las islas recibían sus precios 
de mercado y cálculos de producción de Willlet & Gery, en noticias que daba la 
Associated Press y transmitía la Western Union. Sin invertir directamente en 
tierra ni en ingenios, la anexión económica de las tres islas estaba en marcha: la 
anexión física por la fuerza tendría lugar unos años después (Moreno Fraginals, 
2002: 484). 
 
Posteriormente, después de la ocupación de Estados Unidos (1899-1902) este 
proceso se completará con la extraordinaria penetración de los capitales 
norteamericanos en la Isla (López Segrera, 1970: 213-222).  
Por otro lado, la nueva división del trabajo entre una parte agraria tradicional -
el cultivo de caña-, carente de innovaciones técnicas, y otra industrial 
modernizada –la de los centrales mecanizados-, supuso una progresiva 
desaparición de la antigua oligarquía azucarera reconvertida en colonos 
cultivadores de caña. En el Oriente cubano, donde solamente se concentraba 
alrededor del 10% de la producción total de azúcar (López Segrera, 1972: 171), la 
ruina de los hacendados fue particularmente mayor después de la Guerra de 1868-
1878104. Asimismo, esta nueva “burguesía agraria” (Barcia, 1998: 8) tiene su 
contrapunto en una burguesía industrial que la domina, formada por los antiguos 
comerciantes-industriales peninsulares, algunos extranjeros y unos pocos grandes 
                                                 
103 Hacia 1860 el comercio cubano de exportación se distribuía, según el destino: EE.UU. 62%, Gran 
Bretaña 22%, España 3% y el 13% otros países (López Segrera, 1972: 167). Si bien en estas fechas los 
Estados Unidos tenían una presencia limitada en la industria azucarera de Cuba, este dominio se 
refiere exclusivamente a la propiedad de los ingenios; “desde el punto de vista del comercio 
internacional, los Estados Unidos ejercían la hegemonía desde hacía mucho tiempo.[…] La Sugar Act 
de 1871 fue el primer instrumento legislativo de denominación neocolonialista forjado en los Estados 
Unidos, bajo la presión de los refinadores de la costa oriental, con la finalidad específica de dominar 
económicamente a Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo. En el decenio de 1880, las tres islas ya 
vendían virtualmente todo su azúcar a los Estados Unidos […]” (Moreno Fraginals, 2002: 484). 
104 Las asimetrías  regionales entre Oriente-Occidente no solamente se limitaban al carácter 
predominantemente azucarero de una región sobre la otra; el papel de los 
comerciantes/prestamistas occidentales, por ejemplo, también hacía que los hacendados orientales 
no azucareros dependieran de Occidente, donde mayoritariamente se concentraban al estar allí los 
principales puertos. Por ello, puede decirse que, la naturaleza de las asimetrías, como ya ocurrió con 
el conflicto entre Puerto Príncipe (Cienfuegos) y La Habana a finales del XVIII, era la de: “el conflicto 
de una región que se desarrolla a costa del subdesarrollo de la otra” (Moreno Fraginals, citado en: 
López Segrera, 1972: 175). 
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propietarios criollos105. Su nueva posición de fuerza surge de su disponibilidad de 
capital y de la ejecución de deudas hipotecarias tras la ruina de los propietarios de 
ingenios más pequeños, especialmente tras el primer episodio de la guerra contra 
el colonialismo106.  
Todo ello tuvo como consecuencia un proceso de concentración y 
centralización de la producción y de la propiedad que significó el tránsito de la 
plantación esclavista al latifundio capitalista (Moreno Fraginals, 2002: 469 y 491; Le 
Riverend, 1972: 121; Piqueras, 2003: 52-73). De igual manera, surge una nueva clase 
social de asalariados tras la abolición de la esclavitud en 1871 en la que también se 
hará notar la nueva estructura del sector azucarero: una agrícola con predominio 
de peones negros y una industrial con trabajadores blancos. Como señala Manuel 
Moreno Fraginals, dicha división reflejaba la estructura desequilibrada de la 
industria del azúcar –piedra angular de la economía cubana- subrayando la 
dicotomía existente en la sociedad (2002: 496). 
 
3.2.3. Fundamentos e implicaciones del carácter ambivalente de la independencia 
Si bien “el azúcar unió a Cuba” (Moreno Fraginals, 2001: 132), los mismos 
fundamentos que desataron la crisis orgánica del régimen colonial se apoyaban 
simultáneamente, tal y como hemos visto, en poderosas fuerzas motrices que 
construían un nuevo tipo de dependencia de carácter neocolonial. Uno de sus 
nuevos rasgos fue su notable carácter imperialista, cuya materialización concreta 
más contundente pudo verse en la intervención de EEUU en 1898; la posterior 
ocupación militar de la Isla (1899-1902); la Enmienda Platt –aplicada varias veces 
como fue durante la segunda ocupación de la isla entre 1906-1909-; y el Tratado de 
Reciprocidad Comercial de 1903.  
Hasta aquí, si bien los procesos analizados nos dan cuenta de la doble valencia 
de la independencia –fin del colonialismo español y de sus trabas, comienzo de 
una dependencia neocolonial-imperialista-, éstos se han remitido a la esfera de las 
relaciones sociales de producción -transnacionales y de la propia Cuba-, del 
realineamiento y transformación de las fuerzas sociales; y de su articulación con 
el nuevo orden mundial emergente. No obstante, haría falta remitirnos a un punto 
de vista habitualmente menos mencionado, que pone el énfasis en las razones por 
las cuales el movimiento independentista, democrático, antiesclavista, 
anticolonialista y también antiimperialista liderado por José Martí, Antonio Maceo 
y Máximo Gómez, si bien logró organizar una guerra victoriosa contra España no 
pudo conquistar una hegemonía capaz de realizar su proyecto (Cepero, 1976: 140 y 
199)107. 
                                                 
105 A partir de 1850: “el comerciante, esclavista o no, que además tenía una plantación era, en cierto 
sentido, el único hacendado libre” (Thomas, 1971: 84). 
106 Es un hecho que en la Cuba de 1863 más del 95 por 100 de todas las propiedades azucareras 
estaban hipotecadas.  […] es decir, dos tercios de la industria del azúcar estaban en manos de 
comerciantes que, en Cuba y Puerto Rico, cumplían funciones de banqueros (Moreno Fraginals, 
2002: 479). 
107 Como afirma Raúl Cepero Bonilla en el prólogo de la segunda edición cubana de 1959: “Si la 
revolución de 1868 no liquidó el trabajo forzado hasta 1871,  ¿por qué decir que Céspedes decretó en 
la Demajagua la abolición de la esclavitud? Si muchos próceres del 68, como Céspedes, Agramonte, 
Cisneros Betancourt, etc., se manifestaron por la incorporación de Cuba a los Estados Unidos, en los 
primeros tiempos de la revolución, ¿por qué afirmar que la revolución del 68 era un movimiento que 
buscaba, desde el mismo 10 de octubre, la independencia absoluta, como meta única y exclusiva?” 
(1976: 15). 
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Primeramente, sería preciso tener en cuenta, como señala Fernando Martínez 
Heredia, algunas consecuencias de las guerras del ´68 y del ´95 en relación al 
nuevo bloque histórico cubano: 
 
[…] le dieron [las guerras] un significado particular a la emancipación de la 
gran masa de esclavos negros y al proceso que acabó con el régimen colonial, 
posibilitaron que fuera orgánica la composición de la población de Cuba y la 
integración de sus regiones físicas, proveyeron una gesta nacional con su historia 
propia, sus fastos, dolores, símbolos y emociones compartidos. Esas dos 
revoluciones crearon al pueblo cubano como comunidad autoidentificada e 
irreductible a cualquier otra del planeta, hicieron que la política fuera la forma de 
conciencia social más característica del pueblo de la Isla y que ella exigiera la 
creación de una nación-Estado republicana, con instituciones y usos 
democráticos. Por esas revoluciones, el nacionalismo en Cuba ha tenido un 
contenido popular y de ideas radicales, que ha impedido a los que dominan 
disponer de él libremente como instrumento de hegemonía. La inmensa herencia 
de esas revoluciones sigue teniendo un gran peso en el mundo espiritual y 
político cubano (Martínez Heredia, 2007a: 1). 
 
Sin embargo, en segundo lugar, habría que señalar las contradicciones 
existentes al interior del nuevo bloque histórico. Aunque la historiografía cubana 
ha señalado habitualmente aquellas existentes entre el mando civil y el militar en 
la Guerra del ´95, el cubano Antonio Álvarez Pitaluga, en una brillante 
investigación, analiza dicho problema desde el enfoque de la reproducción de la 
hegemonía cultural y del poder en la manigua cubana, señalando que: 
 
En igual espacio de tiempo [1895-1898], la Revolución de 1895 fue diluida 
mediante un complejo proceso de reproducción de una hegemonía cultural, 
sustentadora del estatus dominante de la burguesía azucarera y del Estado 
colonial, proceso ocurrido no en una institución, dirigente o escenario 
específicos, sino a través del conjunto general de los mismos a lo largo de la 
epopeya. A su vez, el desarrollo de disputas internas por el poder político 
constituyó el otro factor que permitió dicha dilución. Este proceso limitó la 
expansión del programa martiano en el interior de la revolución y encauzó solo 
la liberación nacional como meta a alcanzar (Álvarez, 2012: 12-16) 
 
Tal consideración es de suma pertinencia, ya que si la integramos con las ideas 
expresadas más arriba por Fernando Martínez Heredia el resultado es una imagen 
más rica y compleja de la formación hegemónica anticolonialista, dentro de la cual 
se superponían distintas matrices ideológico-culturales y proyectos de sociedad. A 
su vez, tales disputas revelan las contradicciones y relaciones de poder entre las 
varias fuerzas sociales que componían la nueva formación social. 
En términos gramscianos, por lo tanto, el proceso que cristalizó en la nueva 
República mediatizada, intervenida o neocolonial, podría ser pensado como otro 
ejemplo de revolución pasiva dependiente, con resultados análogos al de los 
regímenes de dominación oligárquica que se consolidaron en los países 
latinoamericanos entre 1825-1880 y que perdurarían hasta su crisis hacia 1930 
(Ansaldi y Giordano, 2006: 10-42)108. En el caso de Cuba, sin embargo, ha de hacerse 
                                                 
108 Siguiendo a Waldo Ansaldi y Verónica Giordano, definimos la oligarquía como una forma de 
ejercicio del poder que no se asocia,  a priori , con una clase social específica,  y que se caracteriza 
por: la concentración y exclusión de la mayoría de la población de los mecanismos de decisión 
política; su carácter fundamentalmente coercitivo (y cuando existe consenso, este es pasivo); y con 
un fuerte peso del clientelismo como mecanismo de control político (2006: 13-15). La dominación 
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notar una diferencia ya señalada por diversos autores (Carmagnani, 1984: 172-175; 
Manitzas, 1974: 34); nos referimos a que, según lo visto, el año 1880 no sería tanto 
el punto de culminación del citado proceso de transición sino más bien uno 
intermedio, y que a diferencia de la mayoría de América Latina tendría lugar en un 
lapso de tiempo más corto, iniciado en la década de 1860 y que no finalizaría, 
como poco, hasta 1902109.  
De esta manera, si consideramos esta diferencia desde la perspectiva de la 
superposición y entrelazamiento de procesos situados en diferentes 
temporalidades históricas, es posible sostener la hipótesis de que los rasgos 
señalados tuvieron implicaciones significativas en la singular trayectoria de Cuba 
durante el siglo XX110. En concreto, y basándonos exclusivamente en los elementos 
por ahora analizados, subrayaremos las existentes entre, por un lado, el 
mencionado proceso de formación de un bloque histórico “integrado” en un 
Estado-nación libre del nexo colonial con España –aunque con soberanía 
mediatizada-, con:  
Primero, la consolidación de un nuevo tipo de dependencia neocolonial 
capitalista más profunda y desarrollada que en la mayoría de países 
latinoamericanos en iguales fechas (Carmagnani, 1984: 1972; Halpering, 1975: 278-
279). 
Segundo, aunque en estrecha relación con lo anterior, con la emergencia del 
imperialismo norteamericano –en el contexto de la decadencia de la Pax 
Britannica- cuyos efectos sobre el Gran Caribe, en general, y sobre Cuba, en 
particular, eran mucho más intensos que sobre América del Sur, dominada por 
Gran Bretaña a finales del XIX (Manitzas, 1974: 46-53). 
Tercero, con la nueva expansión territorial colonial de las potencias europeas 
en África y Asia, y de EEUU, tras 1898, sobre el Gran Caribe (anexión de Puerto 
Rico y cuasi-anexión de Cuba) y el Pacífico (Filipinas y la isla de Guam) tal y como 
subraya Oscar Pino-Santos (1998). De esta manera, la emergencia de las fuerzas 
contra-hegemónicas de lo que se conocerá posteriormente como el Tercer Mundo 
y sus luchas por la emancipación, quedan estructuralmente conectadas a través de 




                                                                                                                                         
oligárquica -o también Estado o régimen oligárquico- es por lo tanto una forma de Estado que 
predominó en América Latina tras la culminación de una situación de dominios oligárquicos 
provinciales o regionales, existente tras el logro de la independencia, y que estuvo asociada con el 
modelo agrario-primario-exportador.  
109 Tal y como sugieren Marcello Carmagnani (1984: 172) o Nita R. Manitzas (1974: 32-37), el régimen 
consolidado en Cuba tras 1902 ni siquiera encajaría con el de dominación oligárquica (1880-1930) por 
el distinto papel jugado por el capital norteamericano, y la estructura y rasgos de las clases sociales. 
110 Con una perspectiva parecida a la empleada, tal cuestión ya fue señalada, por ejemplo, por Nita 
R. Manitzas, al argumentar que la independencia tardía “distorsionó el tiempo histórico en Cuba” 
(1974: 32) respecto al proceso general latinoamericano.  
111 La vinculación de Cuba con África y en menor medida Asia, es evidente por las raíces africanas 
de una gran parte de su población así como por sus  religiones, música y cultural en general, cuyo 
origen, como ya señalamos, se relaciona con la formación del capitalismo como un sistema de 
alcance mundial. Asimismo, cabe destacar la introducción a medidados del siglo XIX de los 
trabajadores contratados chinos (los llamados culíes) y en menor cuantía los filipinos. Entre la 
extensa bibliografía acerca de los aportes étnicos de la población cubana, recomendamos, como 
trabajo de síntesis, la galadonada investigación de Jesús Guanche Componentes étnicos de la nación 
cubana (2011).  
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3.3.  República neocolonial y capitalismo dependiente: debilidades 
estructurales, insurrección, recomposición y crisis orgánica 
3.3.1. Un bloque oligárquico desnacionalizado 
La coyuntura histórica compuesta por la dictadura de Machado (1925-1933) y la 
Revolución del 30 condensa algunas claves sintomáticas de las grandes tensiones 
que albergaba el nuevo orden neocolonial inaugurado en 1902. A través de su 
análisis, trataremos de señalar, por una parte, la naturaleza y fundamentos básicos 
del bloque oligárquico en el poder y de su débil hegemonía; por la otra, la 
emergencia de nuevos movimientos y fuerzas sociales en el campo nacional-
popular que impugnarán ese orden mediante una insurrección popular. No 
obstante, es preciso subrayar algunos aspectos importantes del orden mundial en 
el que tal coyuntura se inserta, en el que la crisis de la Pax Britannica y el orden 
mundial de los imperialismos rivales (1875-1914) (Cox, 1987), desembocaría, 
posteriormente, en la Era de las Catástrofes (1914-1945) (Hobsbawm, 2007). Más allá 
de las distintas periodizaciones, lo que nos interesa subrayar son los poderosos 
procesos de alcance mundial que subyacen en todas ellas, y que revelan, a través 
de los grandes acontecimientos históricos, el desarrollo de fuertes contradicciones 
entre fuerzas sociales, utopías y proyectos de sociedad alternativos, que 
transformarán el paisaje del capitalismo histórico del siglo XX. Hemos 
identificado los siguientes: 
- La Revolución bolchevique y la creación de la Unión Soviética: pusieron de 
manifiesto, como ningún otro acontecimiento histórico anterior, la 
emergencia del mundo del trabajo en la escena mundial y la de una nueva 
fuerza social transnacional contra-hegemónica: la clase trabajadora. 
Asimismo, “originó el movimiento revolucionario de mayor alcance que ha 
conocido la historia moderna”(Hobsbawm, 2007: 63); estableció “la fractura 
fundamental de las relaciones internacionales del siglo XX” (Halliday, 2002a: 
165); contribuyó a difundir -y amplificar- el internacionalismo proletario, el 
antiimperialismo y el derecho a la autodeterminación de los pueblos; y puso 
en pié la principal alternativa al modelo capitalista a nivel mundial (Perea, 
2014: 66; y González Gómez, 1990: 119-130). 
- Las dos Guerras Mundiales: expresan el hundimiento de la utopía liberal de 
la sociedad de mercado que prevaleció en el siglo XIX112. Desde la tesis del 
doble movimiento, el surgimiento del nacionalismo moderno de finales del 
XIX; del fascismo y el nazismo; del socialismo; del antiimperialismo; o del 
populismo; pueden considerarse como reacciones diversas frente a la 
destrucción creativa del capitalismo, según la famosa expresión de 
Schumpeter (Arrighi, 1999: 329-330; Hobsbawm, 2001). 
- El crack del ´29 y la Gran Depresión: pusieron de manifiesto, tal y como 
plasmó John Steinbeck en su novela The Graphes of Wrath (1929), las 
injusticias sociales derivadas de las crisis sistémicas del capitalismo y 
revelaron, como nunca antes, la dimensión mundial de éste como sistema113. 
La crisis, unida a la amenaza de la revolución social y al desafío 
                                                 
112 Este orden liberal se fundamentó en el patrón oro, el Estado liberal, el mercado autorregulador 
y el sistema de equilibrio (Santa Alianza y Concierto Europeo). entre las grandes potencias (Polanyi, 
1944).  
113 No obstante, tal y como argumenta Atilio Boron, el alcance mundial de la Gran Depresión lo 
fue en cierto sentido limitado, por su poca incidencia directa en la URSS, China, India, etc. (Boron, 
2014: 61). 
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intersistémico de la Unión Soviética (Halliday, 2002a: 209-230) –que en esta 
época cosechaba los logros no menores de la industrialización acelerada bajo 
la planificación central influyendo en las políticas públicas de los países 
occidentales (Dos Santos, 2012: 49, n. 6)- originaría reconfiguraciones en el 
complejo sociedad-Estado a lo largo del mundo, incrementaría el carácter 
heterogéneo de la sociedad internacional (Truyol, 2001 [1974]), y originaría 
cambios en el sentido común de la época114. 
En América Latina y el Caribe, la problemática particular que caracterizó al 
periodo 1870-1930 podría sintetizarse de la siguiente manera: 
 
En las relaciones exteriores, el liberalismo en cuanto soberanía de las partes es 
contradicho por la dependencia económica. En las relaciones internas, el 
liberalismo en cuanto democracia es contradicho por la dominación oligárquica. 
El Estado no es ni plenamente soberano (dominación externa) ni plenamente 
nacional (ciudadanía restringida) (Lechner, 1977: 398). 
 
Por ello, si bien el inicio de una crisis del régimen de dominación oligárquica y 
de su modelo primario-exportador será, en términos genéricos, la forma específica 
con que la coyuntura macro-histórica se manifieste en la región, la velocidad de 
los cambios, su profundidad y sus resultados, por el contrario, serán bastante 
variados. En muchos casos, como en Centroamérica y el Caribe, no supusieron el 
fin del orden oligárquico sino su reorganización bajo dictaduras de tipo 
patrimonialista (Ansaldi y Giordano, 2006: 40-42).  
En Cuba, que a diferencia de Suramérica no estuvo subordinada al desarrollo de 
Inglaterra sino dominada por el de EEUU prácticamente desde 1880, dicha 
dependencia se incrementó en todas las esferas durante las tres primeras décadas 
de la República neocolonial (Pérez, L.A., 1998: 152). Esta dominación se instrumentó 
jurídicamente a partir de dos mecanismos principales: por un lado, la Enmienda 
Platt -anexada a la primera Constitución de Cuba-, que entre otras prerrogativas 
negaba la autoridad de su gobierno para firmar tratados internacionales, imponía 
límites a la deuda nacional, impuso la base naval de Guantánamo, y autorizaba la 
intervención militar de EEUU siempre que sus intereses se vieran amenazados115; 
por el otro, el Tratado de Reciprocidad comercial de 1903, que no solo ligaba el 
principal producto de exportación cubano –el azúcar- al mercado de EEUU, sino 
que también abría sectores claves de la economía cubana como la agricultura 
(especialmente el azúcar y el tabaco), la ganadería, la minería (en especial el 
hierro), los ferrocarriles, las empresas de servicios públicos -como el gas, la 
electricidad, el agua o la telefonía-, y la banca- al control extranjero (Pérez, L.A., 
1998: 151-152; López Segrera, 1972: 213-222)116.  
                                                 
114 Nos referimos, por ejemplo, a la nueva visión sobre el papel del Estado en la economía y en la 
sociedad en contraposición al laissez faire del liberalismo clásico que predominó anteriormente. 
Algunos ejemplos serían : el New Deal de Franklin D. Roosevelt; el Estado de Bienestar en Europa 
tras 1945; las diversas variantes de socialismo en Europa Oriental tras la II Guerra Mundial; o el 
populismo latinoamericano. 
115 “El Gobierno de Cuba reconoce que los Estados Unidos pueden ejercer el derecho a intervenir 
para la preservación de la independencia cubana, el mantenimiento de un gobierno adecuado para la 
protección de la vida, de la propiedad y de la libertad individual, y para el cumplimiento de las 
obligaciones respecto de Cuba impuesta a los Estados Unidos por el tratado de París, que deben ser 
asumidas por el Gobierno de Cuba (citado en: Manitzas, 1974: 49-50). 
116 Como señala Louis A. Pérez Jr.: “Al empezar el segundo decenio del siglo XX, el capital 
estadounidense invertido en Cuba superaba los 200 millones de dólares, mientras que el total de las 
británicas se cifraban en 60 millones, principalmente en teléfonos, ferrocarriles, obras portuarias y 
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La profunda y documentada investigación de Jorge Ibarra Cuesta (1995b) 
muestra en detalle cómo dicho dominio se organizó mediante la política 
arancelaria; los fletes y las navieras estadounidenses; las tarifas de las compañías 
de ferrocarriles; la política crediticia de la banca; el progresivo dominio del 
mercado interno por parte de las inversiones del capital industrial-financiero 
estadounidense; o las prácticas de éste en las plantaciones azucareras117. De esta 
forma, el monocultivo exportador, la extranjerización de la economía y las 
desigualdades entre las rentas del trabajo y el capital, serían apuntaladas en 
detrimento de la diversificación económica, la industrialización, el desarrollo 
endógeno y la justa distribución de la riqueza.  
Además de la Enmienda Platt y el Tratado de Reciprocidad, habría que añadir el 
uso de la fuerza militar o la amenaza de utilizarla, avalado por la Enmienda Platt, 
como un tercer mecanismo que conformaba, no tanto el corolario de los 
anteriores sino su mismo fundamento. Como en otros países de la región –
Panamá, México, República Dominicana o Nicaragua-, ya sea de forma abierta 
mediante el envío de marines, o de forma indirecta, en connivencia con las 
compañías transnacionales –como la United Fruit Company118- el carácter 
imperialista y colonial de la época también se puso de manifiesto en Cuba por 
parte del Gobierno de EEUU. Así, a la primera ocupación militar de la Isla (1899-
1902) le seguiría una segunda entre 1906-1909 y sendos desembarcos de marines en 
1912 y 1916 (Manitzas, 1974: 50)119.  
Cuando Le Riverend afirma que “La República intervenida oscilaría entre 
gobiernos supuestamente democráticos, caracterizados por la ostentación del 
fraude, y los gobiernos dictatoriales” (1971: 195), señala dos piezas clave para 
entender la ambivalencia del poder del bloque oligárquico antinacional (Ibarra, 
1995b) 120 o, usando la terminología de Helio Jaguaribe, desnacionalizado (Jaguaribe, 
                                                                                                                                         
azúcar; las francesas, en 12 millones, sobre todo en ferrocarriles, bancos  y azúcar; y las alemanas, en 
4,5 millones de dólares, divididos en fábricas y empresas de servicios públicos” (1998: 152). 
117 Marifeli Pérez-Stable, citando los trabajos de Oscar Pino Santos El asalto a Cuba por la 
oligarquía financiera yanqui (1973) y de Byron White Azúcar amargo: un estudio de la economía 
cubana (1954), afirma que hacia mediados de 1920, más de dos tercios del total de los centrales 
azucareros -responsables de más de las cuatro quintas partes de la producción de la zafra- estaban en 
manos extranjeras  (1998: 41 y n. 3). Asimismo, entre 1902 y 1934 hay una intensificación de la 
concentración industrial; el desarrollo de la industria azucarera en forma de enclaves; y la 
apropiación latifundiaria de la tierra por los grupos oligárquicos especialmente extranjeros (López 
Segrera, 1972: 229-242). 
118 Un caso  tristemente célebre fue la Masacre de las bananeras en el Caribe colombiano, relatada 
magistralmente por Gabriel García Márquez en sus Cien Años de Soledad. 
119 Como señala Moreno Fraginals, hay una relación entre las ocupaciones norteamericanas, el 
crecimiento del sector azucarero (que en el periodo 1902-1920 creció a un ritmo anual del 14,2%), y la 
penetración del capital norteamericano (Moreno Fraginals, 2002: 486-487). 
120 Jorge Ibarra destaca el papel primordial que jugó el gran colonato de la burguesía agraria 
azucarera, que creció a la par y de forma subordinada al sector industrial dominado por el capital 
extranjero durante la expansión del sector entre 1899-1926; “este sector de la burguesía dependiente 
se articuló, originalmente, como la base social de la dominación extranjera en la agricultura cubana” 
(1995b: 71). Asimismo, es importante señalar  otros mecanismos cohesionadores del bloque 
oligárquico dependiente como: la entrega de colonias de caña de grandes plantacionistas 
norteamericanos y extranjeros a políticos y exoficiales del Ejército Libertador; y la transformación 
del capital burocrático en burguesía azucarera –políticos enriquecidos y elementos cripto-burgueses 
contratistas, empresarios, etc., asociados en actividades estatales ilícitas, quienes adquirían grandes 
colonias o centrales” (Ibarra, 1995b: 67). Sobre la corrupción, el nepotismo y las redes clientelares de 
exoficiales del Ejército Libertador y otro elementos de las elites políticas tradicionales, véase: Pettinà 
(2009b: 346-347). 
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1972)121. Por un lado, la estructura corrupta y nepotista (Pettinà, 2009b: 346-347) de 
la sociedad política, es decir, la lógica distributiva que funcionaba entre las elites 
políticas de turno –la república de generales y doctores-en relación con el reparto 
de cargos de la burocracia estatal, y en general, de los recursos del Estado (Pérez, 
L.A., 1998: 152); “como los extranjeros controlaban la industria y el comercio, el 
sector estatal se convirtió en el reino exclusivo de los cubanos” (Pérez-Stable, 1998: 
76). Por el otro lado, la represión como fórmula para contener o neutralizar a las 
nuevas fuerzas contra-hegemónicas. Si bien la legitimidad del orden podía verse 
socavada por la corrupción, también ejercía cierta función cohesionadora en el 
bloque oligárquico, pues compensaba la debilidad de la burguesía doméstica 
respecto del capital extranjero. No obstante, la fragilidad de tal equilibrio no 
tardaría en revelarse en cuanto la crisis económica se combinase con un fuerte 
movimiento popular. 
 
3.3.2.  La insurrección del treinta como síntoma  
En este contexto, es a partir de los años veinte que el ciclo económico de 
bonanza impulsado desde 1902 por los elevados precios del azúcar y favorecido 
por la I Guerra Mundial pasará entre 1920-1922, por una depresión de la que se 
recuperará levemente; después de 1925, entrará en crisis; y tras el impacto del crack 
del 29 y hasta 1934, toda la actividad económica caerá en picado (Le Riverend, 1971: 
244-256). Las debilidades estructurales señaladas, por lo tanto, se transformarán en 
una crisis en la forma de Estado caracterizada por: primero, el desprestigio de los 
partidos y programas políticos tradicionales debido a la corrupción y al 
entreguismo a EEUU, particularmente desde el gobierno de Alfredo Zayas (1921-
1925); segundo, por el deterioro de la organización republicana tras el pacto entre 
los partidos tradicionales en 1927 a favor de Gerardo Machado –que fue llamado 
cooperativismo-, y que significó la liquidación de las apariencias de competencia 
electoral e independencia de los poderes (Pérez, L.A., 1998: 155; Pérez-Stable, 1998: 
79); y en tercer lugar, por el comienzo de una fuerte resistencia de los trabajadores, 
estudiantes, intelectuales, mujeres y otros sectores medios urbanos, que 
desembocará, en los años treinta, en una gran insurrección popular que derrocará 
a Machado122. 
En tal sentido, la hegemonía es disputada desde el campo nacional-popular por 
el nacionalismo radical, que se nutre del pensamiento de José Martí y de la 
ideología mambisa (Ibarra, 1972), y al que van a sumarse dos nuevos aportes: el del 
antiimperialismo -donde la revisión leninista sobre el internacionalismo marxista 
que incorporaba la lucha de los pueblos contra el imperialismo se funde con la 
unidad continental heredada de Bolívar y Martí, entre otros (Perea, 2014: 110)-; y el 
del socialismo, en sus distintas variantes. Los movimientos sociales y políticos que 
portaron tales tendencias fueron, en lo esencial, el movimiento obrero, el 
movimiento estudiantil, y una serie de organizaciones políticas de composición 
                                                 
121 Según Jaguaribe: “la desnacionalización se define como “el traspaso de control real sobre 
importantes actores leales o favorables a una nación, a las de actores favorables o leales a otra”, y 
abarca tanto a la esfera de la economía, como la cultural y político-militar (Jaguraribe: 1972: 29-46). 
122 Machado trató de estimular –tímidamente y sin éxito-, la industria nacional y la diversificación 
económica, especialmente con la Ley arancelaria de 1927, ya que, de alguna manera, representaba las 
aspiraciones de una fracción de la burguesía reformista ante el agotamiento del modelo mono-
exportador y la flagrante dependencia de EEUU (López Segrera, 1972: 247). 
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heterogénea: intelectualidad, trabajadores y estratos medios urbanos (Ibarra, 1995a: 
10)123. 
Asimismo, hay otros tres aspectos esenciales sin los cuales no es posible 
entender del todo la coyuntura; en primer lugar, la influencia de la Revolución 
Mexicana (1910-1916)124 y de la Reforma Universitaria de Córdoba (1918)125 -además de 
la Revolución bolchevique- en los nuevos movimientos populares (Rojas Blaquier, 
2009: 398-401) que en algunos casos –especialmente en el movimiento obrero, 
aunque también puede verse en las organizaciones antiimperialistas (Ansaldi y 
Giordano, 2006: 30)- llegó a su articulación latinoamericana e internacional; en 
segundo lugar, que dado el alcance mundial de un sistema capitalista y la 
naturaleza transnacional –lucha de clases- e internacional –colonialismo e 
imperialismo- de sus contradicciones, las ideas socialistas, marxistas, 
anticolonialistas y antiimperialistas fueron traducidas al contexto de un orden 
neocolonial de plantación surgido en la era del imperialismo, originando, como 
afirman diversos autores (Martínez Heredia, 2001 y 2007a; Guanche, 2013), los 
primeros antecedentes importantes –después de Martí- de un pensamiento crítico 
híbrido propio –cimero en Mella y Mariátegui-126, ya sea pensado como 
nacionalismo revolucionario marxista, o como socialismo de liberación nacional 
(Martínez Heredia, 2007a: 8)127; y en tercer y último lugar, que si bien como en 
otros lugares de América Latina estos movimientos estuvieron liderados 
generalmente por sectores de los estratos medios urbanos en países 
fundamentalmente agrarios, tanto en el movimiento estudiantil como en otras 
organizaciones políticas, el problema agrario ocupa un lugar central128.  
                                                 
123 Un abanico de la las más significativas, sin ánimo de exhaustividad, son: la Federación 
Estudiantil Universitaria (1922); el Directorio Estudiantil Universitario (1929) y el Ala Izquierda 
Estudiantil (1931); la Confederación Nacional Obrera de Cuba (1925); el Sindicato Nacional Obrero de 
la Industria del Azúcar (1932); el Partido Comunista de Cuba (1925) -fundado por Julio Antonio Mella y 
Carlos Baliño, cofundador junto a Martí del Partido Revolucionario Cubano (1892)-; la Liga 
Antiimperialista de las Américas (1925); el Movimiento de Veteranos y Patriotas (1923) -de carácter 
reformista y composición heterogénea-; el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) (1934); y la 
Joven Cuba (1934), fundada por Antonio Guiteras. Sobre su figura ver: Tony Guiteras, un hombre 
guapo (Taibo II, 2009).  
124 Según Rolando Pagó Acosta, “[existe una]  impronta de la Revolución Mexicana, especialmente 
de sus transformaciones en el sector agrario, en las percepciones y actuaciones de los más 
importantes pensadores y hombres de acción cubanos respecto de los cambios que debían realizarse 
en Cuba”, destacándose Julio Antonio Mella y el citado Antonio Guiteras (Pavó, 2009: 42-43). 
125 “[…] el detonante concreto de la explosión del movimiento estudiantil universitario fue la visita 
a Cuba del profesor argentino de Medicina José Arce, rector de la Universidad de Buenos Aires, y la 
conferencia que impartiera a los estudiantes en el Aula Magna de la Universidad de La Habana” 
(Rojas Blaquier, 2009: 400-401). 
126 En 1970 Fidel Castro dirá: “Y puede decirse que la concepción que inspiró la estrategia 
revolucionaria que dio lugar al triunfo de 1959 fue precisamente la unión, la hibridación de una 
tradición, de una experiencia peculiar de nuestro país con las ideas del marxismo y del leninismo” 
(Castro, F., 1970). 
127 Una representación de este pensamiento a través de 5 de las figuras radicales más destacadas -
Julio Antonio Mella, Antonio Guiteras, Rubén Martínez Villena, Pablo de la Torriente Brau y Raúl 
Roa- lo podemos ver en: Martínez Heredia (2007a). Véase también su compilación de ensayos El 
corrimiento hacia el rojo (2001) y Guanche (2013).  
128 Dado el carácter de economía azucarera de enclave, surgió un fuerte movimiento obrero y 
sindical en el sector ferroviario y en el industrial azucarero de fuerte componente antiimperialista. 
De esta manera, el proletariado rural también estuvo mezclado e influido por dichos sectores 
(Manitzas, 1974: 37), si bien su mayor heterogeneidad étnica –por la fuerte inmigración- y los 
prejuicios que operaban, impidieron una mayor organización y participación autónoma (Annino, 
1981: 441). 
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Si las luchas de los años veinte condujeron a una “nueva conciencia nacional” 
(Le Riverend, 1971: 197), la Revolución del 30 se convertirá en un nuevo mito129. 
Además, son sumamente relevantes las siguientes apreciaciones: 
 
Esta Revolución destruyó varios relatos centrales en la cultura política cubana. 
Dentro del repertorio de las opciones políticas desaparecieron, o se atenuaron, 
entre otros tópicos, el carácter primitivo de la dependencia hacia los Estados 
Unidos, la estructura oligárquica del Estado, el liberalismo económico, la 
tradición anarquista del movimiento obrero, la lucha armada como camino para 
la toma del poder y la hegemonía de la generación del mambisado y de la vieja 
clase política (Guanche, 2008: 9). 
 
Por ello, su importancia resulta central, pues la nueva cultura política actuará 
como un “gozne en la acumulación de fuentes” entre la tradición de los próceres 
de la independencia y la Generación del centenario, protagonista de la Revolución 
de 1959 (Martínez Heredia, 2007a: 3). 
Sin embargo, la llamada Revolución del 30 no lograría triunfar. Entre los 
factores y circunstancias principales que explican su fracaso, pueden señalarse:  
- La división entre las dos grandes tendencias revolucionarias: la nacionalista 
radical y antiimperialista, nutrida por el movimiento estudiantil y diversas 
organizaciones políticas; y la ultraizquierdista –con gran influencia de los 
comunistas pro-soviéticos-, con fuerte presencia en el movimiento obrero y 
sindical (Heredia, 2007: 3) 130. 
- La intervención de EEUU por medio de Sumer Welles que, apoyado en 
sectores reformistas y la oligarquía doméstica, “medió” en la crisis 
revolucionaria. Su respaldo al sargento Fulgencio Batista que formaba parte 
de los militares sublevados contra Machado y era considerado como el único 
“hombre fuerte” con capacidad para terminar con la insurrección popular, 
logró aislar al ala más radical del gobierno de los cien días (septiembre de 
1933-enero 1934) de Grau-Guiteras (Alzugaray, 1999: 30). 
- Los cambios en EEUU tras el crack del 29. La victoria del demócrata Franklin 
Delano Roosevelt en 1932; el lanzamiento del New Deal (Anderson, 2013: 8-9; 
Zinn, 2006)131; la resistencia del movimiento popular y antiimperialista tras 
años de intervenciones militares en América Latina y el Caribe (Sánchez 
Otero, 2015 [1973]: 71); y el auge del nazismo y el fascismo influyeron en la 
inauguración de la nueva política de buena vecindad hacia América Latina 
bajo la cual se derogó la Enmienda Platt, y que significó, según el catedrático 
de Harvard Jorge I. Domínguez, el paso de una relación imperial a otra más 
hegemónica (1978: 54-55).  
                                                 
129 Si bien utilizaremos el término “Revolución del 30”, siguiendo a Martínez Heredia (2007a), 
consideramos que es más preciso hablar de insurrección desde nuestros presupuestos teóricos.  
130 En 1934 los sindicatos ocupan veinte centrales instaurando lo que ellos mismos denominaron 
soviets, entre ellos, la Central Jaronú,  la más grande del mundo por entonces (Moreno Fraginals, 
2002: 497). 
131 Los aportes de Perry Anderson (o los de la obra de Howard Zinn, especialmente el capítulo 13) 
sobre cómo en la etapa de Roosevelt las luchas de los trabajadores mediante fuertes huelgas a inicios 
de 1934: “impulsaron a la administración demócrata mucho más allá de las medidas preliminares de 
estabilización financiera y alivio de la emergencia, hacia reformas sociales y programas 
infraestructurales” (Anderson, 2013: 9), nos sirven para tener una visión más compleja sobre la 
relación entre las la esfera doméstica y la política exterior. El sobrenombre de Uncle Joe para 
referirse a Iósif Stalin, también informa sobre la influencia de la época (Pérez Tarrau, 1999: 6). 
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- El cambio de estrategia en la Internacional Comunista tras el fracaso de la 
revolución social en Europa, desde la política ultraizquierdista de clase 
contra clase, a la de frentes populares adoptada en 1935. Ello influyó en que 
los comunistas cubanos tomaran una postura reformista que contribuyó al 
fin de la crisis con la Asamblea Constituyente y la Constitución de 1940 
(Sánchez Otero, 2015 [1973]: 76 y Rodríguez, C. R., 1970). 
De esta manera, se logró descabezar al sector más radical del gobierno de los 
cien días bajo el cual se nacionalizaron empresas y se tomaron una serie de 
medidas de gran calado social (Pavó, 2010: 41). Batista, ascendido a Coronel en 1934 
tras la operación señalada, “se escudó en varios ‘presidentes’ —Mendieta, 1934-
1935; Barnet, 1935-1936; Miguel Mariano, 1936; Laredo Brú, 1936-1940— hasta que 
legalizó su control del poder en el nuevo orden constitucional inaugurado en 
1940” (Sánchez Otero, 2015 [1973]: 72). En términos gramscianos, la canalización 
reformista del proceso revolucionario del treinta puede ser vista como otro 
ejemplo paradigmático de revolución pasiva dependiente.  
 
3.3.3.  El orden republicano del ´40: debilidades de la recomposición populista y 
bases de la crisis orgánica 
Como afirma Julio César Guanche, la expresión “compañero señor” -con la que 
muchos delegados se llamaban entre sí durante la Convención Constituyente de 
1940-, codifica en una imagen “el cuerpo ideológico del nacionalismo, de 
orientación democrática, burguesa y popular/populista que dominó la 
imaginación” de dicho momento (Guanche, 2009a: 140). A partir de entonces, se 
sucederían una serie de gobiernos del Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) 
(PRC [A]). En este periodo (1940-1952), como afirma María Antonia Marqués, “el 
Estado cubano desplegó su intervención en las esferas de la producción, la 
distribución y consumo de mercancías, experimentando al mismo tiempo una 
modernización de sus mecanismos e instituciones” (Marqués, 1994: 59). Sin 
embargo –continúa-, “entre las presiones redistributivas de los sectores populares 
y las exigencias capitalistas de acumulación, el Estado cubano, sólo moderno a 
medias, oscilaría entre pretensiones benefactoras e ilusiones desarrollistas”, sin 
desplegar ninguna de estas dimensiones con plenitud (Marqués, 1994: 60). Desde 
una lectura regional, tal y cómo lo han pensado distintos autores (Guanche, 2009a; 
Annino, 1981; López Segrera, 1997), este periodo de la historia de Cuba podemos 
enmarcarlo en las coordenadas populistas o nacional-populares de la época. 
Según han argumentado de forma contundente varios autores (Sánchez Otero, 
1973; Ibarra, 1995b), la nueva estructura comercial establecida por el nuevo Tratado 
de Reciprocidad de 1934 significó una “tenaza estratégica” de dominación (Sánchez 
Otero, 2015 [1973]: 54), pues, si bien, por un lado, los intereses azucareros 
aseguraban unos precios preferenciales y un nuevo sistema de cuotas que daba 
cierta estabilidad al sector, por otro lado, aumentaba la dependencia importadora, 
pues a cambio Cuba debía tratar preferencialmente a más de 400 productos 
estadounidenses frente a una treintena de productos cubanos. De esta manera, se 
favorecieron a las dos fracciones de la burguesía menos interesadas en la 
industrialización y más subordinadas al capital financiero-industrial 
estadunidense: la burguesía comercial importadora y la burguesía azucarera. Es 
por ello que, pese al cambio señalado más arriba por Jorge I. Domínguez, las 
consecuencias económicas de la crisis del ‘29 no modificaron en lo esencial la 
relación entre imperialismo y burguesía cubana (Annino, 1981: 443). El paso desde 
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ciertas dificultades iniciales hasta la descomposición y la crisis orgánica que se 
inicia con el golpe de Estado de Batista, contó con dos momentos de fractura 
importantes: la ruptura con el Partido Socialista Popular (PSP) y la escisión por la 
izquierda del autenticismo. Sin embargo, resulta de nuevo importante referirnos 
brevemente al marco hemisférico e internacional más amplio en el que tales 
fracturas tienen lugar132.  
Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, EEUU adquiere un nuevo estatus 
como superpotencia hegemónica con proyección global dentro del bloque 
occidental capitalista (Pérez Tarrau, 1999: 6-8). Entramos de lleno en la 
configuración de un nuevo orden mundial signado por el conflicto intersistémico 
(Halliday, 2002a: 209-230) –Guerra Fría-, y que, a diferencia de la rivalidad 
tradicional entre las grandes potencias, implica “un enfrentamiento de ideologías, 
de modelos de sociedad, de concepciones del mundo y de proyectos de futuro” 
incompatibles (González, R., 1997: 89). En América Latina, la proyección 
hegemónica de la nueva superpotencia quedará reflejada en los diferentes tratados 
y organizaciones regionales creadas ya durante la II Guerra Mundial, que 
configuran el Sistema Interamericano: la Junta Interamericana de Defensa (1942), 
el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (1947), y la Organización de 
Estados Americanos (OEA) en 1948. Para Roberto Regalado, ello significó “la 
culminación de un largo proceso de imposición de un sistema de dominación 
continental, iniciado en la primera Conferencia Internacional de las Repúblicas 
Americanas (1898-1899)” (Regalado, 2008: 105-106). En tal sentido, el nuevo clima 
anticomunista inspirado por la Doctrina Truman133 y las consecuentes presiones de 
EEUU ejercidas sobre Cuba de acuerdo a lo referido, coadyuvó a que el pacto entre 
PSP (Partido Socialista Popular, antiguo PCC) y los auténticos se rompiera, 
desatándose una fuerte represión sobre los primeros. El control e influencia de los 
comunistas sobre los sindicatos –especialmente en la Central de Trabajadores de 
Cuba (CTC)- arrebatada por los auténticos en 1946, era un punto de apoyo clave 
para la estabilidad del orden del ‘40 (Sánchez Otero, 2015 [173]: 88). Es por ello que, 
tales hechos, originarían un nuevo foco de erosión de su hegemonía a pesar de 
debilitamiento de la influencia de PSP por su pacto con Batista durante su primer 
gobierno (1940-1944) (Rodríguez, C.R., citado en: Ibarra: 1995b: 200). 
La segunda fractura tiene lugar en el año 1947 con la escisión del autenticismo y 
el surgimiento del Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), liderado por Eduardo 
Chibás, destacado líder estudiantil durante la Revolución del 30. El Gobierno 
ortodoxo, según su programa político y las reiteradas declaraciones de su líder, 
debía luchar por la independencia económica, la libertad política y la justicia 
social (Sánchez Otero, 2015 [1973]: 102; Guanche, 2009a). El eslogan vergüenza 
contra dinero simboliza su fuerte crítica a la corrupción y al agravio nacional que 
suponía la subordinación a los “pulpos norteamericanos” –los trust de la 
electricidad, la telefonía y otros- (Giraudo, 2010: 111). El Partido Ortodoxo 
capitalizó una buena parte de la base social del autenticismo hasta el punto de 
amenazar con la victoria en las elecciones previstas para 1952. Estas dos fracturas, 
                                                 
132 Fundado en 1925, el Partido Comunista de Cuba adoptará varios nombres a lo largo de su 
historia. Así, en 1939 adquiere el nombre de Unión Revolucionaria Comunista y en 1944 el de Partido 
Socialista Popular (PSP). Tras la Revolución cubana de 1959 se incorporó junto al Directorio 
Revolucionario y el Movimiento Revolucionario 26 de Julio a las Organizaciones Revolucionarias 
Intergradas (ORI), que, posteriormente, entre 1962-1965, cambiarían de denominación por Partido 
Unificado de la Revolución Socialista de Cuba(PURSC). En 1965, finalmente, tal organización 
adoptaría el nombre de Partido Comunista de Cuba que mantiene hasta la actualidad. 
133 Doctrina fuertemente influida por el diplomático y politólogo George F. Kennan, quién en 
1947 publicara en Foreing Affairs su influyente “Las fuentes de la conducta soviética”. 
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por lo tanto, jugarán un papel importante en el deterioro del régimen neocolonial, 
pues cuando la breve prosperidad económica derivada de la Segunda Guerra 
Mundial se agote hacia finales de los años 40 –con excepción del intervalo de la 
guerra de Corea (1950-1953), tales factores, junto con todo lo dicho más arriba, 
conducirán a una situación sumamente inestable.  
Hasta aquí hemos tratado de reflejar, por lo tanto, el fracaso de la 
recomposición populista del bloque burgués dependiente. El golpe de Estado de 
Batista el 10 de marzo de 1952 dará “sin quererlo, un golpe de gracia a un régimen 
económico-político que ya manifestaba innegables síntomas de agotamiento 
(Alzugaray, 1999: 33). No obstante, es preciso abordar el deterioro de la situación 
desde entonces como base de la crisis orgánica que estallará con el inicio de la 
Revolución cubana. 
El capital estadounidense invertido en la Isla en 1958 ascendía a más de mil 
millones de dólares (386 en servicios, 270 en petróleo y minas, 256 en agricultura y 
80 en manufacturas) (Moya, Thomas et al, citado en: Guerra y Maldonado: 2009: 
20), dominando el 50% de los ferrocarriles, el 90% de los servicios telefónicos y de 
electricidad, el 23% de las industrias, el 40% de la producción del azúcar; el 100% de 
la producción de níquel; y el 25% de todos los depósitos bancarios (Guerra y 
Maldonado, 2009: 19; López-Segrera, 2010: 26) 134. Asimismo, entraron en escena las 
grandes cadenas de supermercados norteamericanas en detrimento de los 
pequeños comercios (Pettinà, 2009a: 225). En el comercio exterior EEUU era, a 
finales de los años cincuenta, el destino del 65% de las ventas cubanas y el origen 
del 70% de las importaciones (Zanetti, 2001: 16)135. El azúcar representaba el 80% de 
los valores exportados. Por otro lado, las inversiones de la burguesía cubana 
indicaban una dinámica de fuga de capitales136. Sin embargo, la intensidad de la 
dominación neocolonial no debe ser reducida al ámbito económico, pues como 
señalan importantes autores, dicho proceso vino acompañado -especialmente en 
la década del 50- de una fuerte dinámica de aculturación (Pérez, L.A., 1999: 7, 153; 
Brenner et al, 2008: 10) o de “americanización de la vida urbana” (Hernández, 2011: 
109). Ello reforzará la idea de pueblo contenida en el nacionalismo radical, pues 
como afirmara Jorge Castañeda: 
 
La élite es externa a la nación: es extranjera en tantos aspectos que cualquier 
rasgo individual se su extranjería se pierde en la generalidad. La élite es blanca y 
rica, se asocia con la comunidad extranjera, habla lenguas extranjeras, lleva a sus 
hijos a escuelas extranjeras, viaja al extranjero, vive en diferentes partes de la 
ciudad y del país y, lo que es aún más importante, es una minoría (Castañeda, 
1995: 324) 
 
En cuanto a las condiciones de vida y bienestar de la población el deterioro 
general era preocupante: en 1958 se reportaron 457.000 desempleados, que 
sumados a 250.000 subempleados y 300.000 amas de casa elevaban la cifra a 
                                                 
134 Esta tendencia del flujo inversionista concuerda con la nueva etapa expansionista del 
imperialismo norteamericano, donde además de los tradicionales rubros de materias primas y 
mercados, las inversiones se dirigirán  hacia otros sectores más rentables (Sánchez Otero, 2015 [1973]: 
69). 
135 “El comercio cubano ostentaba uno de los más altos índices de concentración en todo el 
mundo” (Zanetti, en: Sánchez Otero, 2015 [1973]: 55-56). 
136 En la Florida meridional, solo en bienes raíces, el monto ascendía a más de 100 millones de 
dólares, mientras que los depósitos de cubanos en EEUU ascendió de 37 millones en 1939, a 250 en 
1950. Son fuentes del Informe Truslow, realizado por EEUU, citado en: Sánchez Otero (2015 [1973]: 
67). 
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1.000.000 de personas sin empleo remunerado137. La renta per cápita en 1958 se 
hallaba en niveles similares que en 1947 (Pérez, L.A., 1998: 178) y los salarios de 
obreros y empleados –y en general los salarios reales, debido a la alta inflación 
(Pettinà, 2009a: 227)- también disminuyeron (Darushenkov, 1979: 47-49), tal y como 
reflejan el descenso de los índices de consumo per cápita de la década (Ibarra, 
1995b: 134). La vivienda también era un problema grave, ya que las inversiones 
especulativas del capital en las grandes ciudades unidas a las presiones 
demográficas de los flujos migratorios campo-ciudad, incrementaron fuertemente 
los alquileres (Toro, 1999: 19-20). 
Es la época en la que La Habana se extiende hacia el Vedado y Miramar, 
acentuándose de esta manera la segregación espacial que hace aún más evidente 
las grandes desigualdades sociales. Sin embargo, esa no será la única dimensión en 
la que se exprese la intensa polarización social. Así por ejemplo, había un fuerte 
contraste entre la población rural y la urbana, y entre la de las provincias de 
Oriente, Camagüey y La Villas –mucho más desfavorecidas- y las del Occidente del 
país (especialmente La Habana). De ahí que el número de teléfonos, televisores, 
automóviles, médicos, escuelas, hospitales, electricidad y profesores per cápita, 
ocultasen la realidad de millones de cubanos asentados en áreas rurales y 
orientales del país que vivían en condiciones de miseria (Pérez, L.A., 1998: 177-178; 
Fagen, citado en: Macías, 2016: 68; Thomas, 1970: 300). Lo mismo debe decirse para 
las mujeres y la población negra y mulata, es decir, cerca de un 70% de la población 
(Ibarra, 1995b: 165), pues a pesar de las conquistas en derechos políticos, civiles y 
laborales logrados por el movimiento feminista y antirracista ya desde los años 20, 
el desempleo, la discriminación y los bajos salarios se expresaban con mucha 
mayor intensidad en tales sectores (Toro, 1999: 24-25; Pettinà, 2009b: 352-355). 
También la juventud será un grupo especialmente afectado por el desempleo y la 
falta de expectativas138. 
Por último, hay que señalar un proceso social clave que constituye quizás una 
de las claves más relevantes del imprescindible trabajo de Jorge Ibarra (1995b). Nos 
referimos al proceso de proletarización masiva que se produce cuando un 
crecimiento demográfico considerable se combina con el ciclo descendiente del 
azúcar en ausencia de un proceso de industrialización139. En tal sentido, 
sociológicamente, Cuba “no era un país pequeño-burgués. Era un país 
proletarizado” (Ibarra, 1995b: 158). Sus consecuencias fueron las de un incremento 
progresivo del desempleo, el subempleo y la precariedad, que particularmente en 
la década del cincuenta afectó con gran intensidad a sectores procedentes del 
proletariado agrario e industrial, campesinado, aparceros, empleados y 
                                                 
137 Son datos de un estudio realizado en 1958 por el Consejo Nacional de Economía, y expresados 
por el ministro de Hacienda de Cuba, Marino López Blanco, en la celebración del Symposium sobre 
Recursos Naturales de Cuba, en donde la situación imperante fue calificada de “dramática” (Ibarra, 
1995b: 241). 
138 Por ejemplo, la tasa del 20% de analfabetismo del país se duplicaba en las áreas rurales y se 
elevaba al 50% en el Oriente (Pérez, L.A:, 1998: 178); un 65,8% de los desempleados  se concentraban en 
Oriente, Camagüeyy y Las Villas; y  de entre los 349.000 jóvenes que entre 1953-1956 entraron en edad 
de trabajar, el 90% no encontró empleo (Ibarra, 1995b: 126-127). 
139 La proletarización es un proceso que afecta a distintos estratos y clases sociales basado en la 
separación, de forma jurídica o práctica, del acceso a los medios de producción (Lefebvre, citado en: 
Ibarra, 1995b: 243-244). La condición social constituyente del proletarizado, por lo tanto, es la de ser 
parte del ejército industrial de reserva –tal y como Marx se refería a los desempleados-, o estar en 
una posición precaria (temporalidad e incertidumbre) con los medios de producción. Tal condición, 
que priva de cualquier tipo de experiencia vital práctica de clase –en términos de Edward P. 
Thompson-, lo diferencia de la clase obrera orgánicamente integrada con los medios de producción. 
Sus actitudes e ideas político-ideológicas, especialmente en los jóvenes, no puedan ser directamente 
asimiladas a los de su extracción familiar y/o educación.  
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profesionales, comerciantes, pequeña burguesía, y especialmente a los jóvenes, 
mujeres y personas negras (Ibarra, 1995b). 
El alemán-chileno Norbert Lechner, afirmaba que la ausencia de un mercado 
interno; la fragmentación del proceso de producción y de circulación; la 
heterogeneidad de las relaciones de producción; y la inexistencia de una sociedad 
civil relativamente homogénea; privaba a las sociedades latinoamericanas “del 
ámbito social en el que surge la sagrada familia de libertad, igualdad y propiedad 
privada resumida en la noción de ciudadano”. De esta manera, a diferencia de las 
democracias burguesas de los países centrales –continuaba-: “el conflicto político, 
al no radicar en un antagonismo de intereses de clases ‘en y para sí’, tiene un 
carácter difuso, y por lo tanto el fuerte predominio de la maquinaria estatal no 
expresa un ‘interés general’ sino que se inserta dentro de la pugna de 
racionalidades particulares” (Lechner, 1977: 393-396). En Cuba, un ejemplo bastante 
modélico y precoz de lo anterior en el contexto latinoamericano (Annino, 1981: 
435), tales racionalidades fueron las de la corrupción, el desfalco del erario público, 
y el tráfico de influencias para el enriquecimiento personal, sin olvidar el 
gansterismo, la represión y el asesinato político (Pérez, L.A., 1998: 170). De esta 
forma, en 1952 “Grau, Prío y el autenticismo aparecieron ante la opinión del 
pueblo cubano como los grandes estafadores de los anhelos de cambios sociales de 
los sectores populares” (Sánchez Otero, 2015 [1973]: 94). Tras el golpe, sólo una 
minoría lo rechazó sin plantear el problema de su ilegitimidad y con ello se 
habilitaría la posibilidad de la lucha armada como una necesidad (Valdés, 2009a: 
10). 
En definitiva, el intento de recomposición del bloque histórico cubano desde 
una estructura oligárquica dependiente en el periodo 1902-1933, hacia una de tipo 
nacional-popular tras 1940, enfrentó enormes obstáculos desde el comienzo, 
principalmente, por su articulación dependiente con EEUU -y la debilidad de la 
burguesía doméstica-, que permaneció intacta. Las enormes desigualdades 
sociales, la citada proletarización, y la compresión temporal de una independencia 
tardía y frustrada que hacía de la experiencia de luchas populares en el país algo 
muy presente, crearían una estructura de oportunidad especialmente propicia 
para una insurrección armada. De esta manera, tras el golpe de Estado de Batista, y 
con la maquinaria represiva de la dictadura funcionando a pleno rendimiento, el 
cuadro general descrito devendría en el escenario inicial de una crisis orgánica en 
pleno desarrollo.  
 
3.4. Emergencia y consolidación de un nuevo bloque histórico 
3.4.1. El marco mundial de la década del ‘50 
El 26 de julio de 1953 –año del centenario del natalicio de José Martí-, un grupo de 
jóvenes revolucionarios dirigidos por Fidel Castro asaltaron los cuarteles Moncada 
y Carlos Manuel de Céspedes situados en las ciudades orientales de Santiago de 
Cuba y Bayamo. Sus objetivos no fueron alcanzados. Pero bajo la superficie de su 
fracaso, que incluyó el asesinato indiscriminado y la tortura de muchos de los que 
fueron capturados; la conmoción y el gran impacto de la acción en la sociedad 
cubana; y muy especialmente, el alegato final pronunciado por Fidel Castro en el 
juicio y que, conocido como La Historia me absolverá, constituirá el programa 
político-ideológico de la Revolución (Guerra y Maldonado, 2009: 39), estaba ya en 
marcha un proceso que cambiará la historia de Cuba. 
Para analizar la dinámica revolucionaria, que hemos enmarcado entre 1953 –
comienzo de la insurrección armada- y 1963 –año en el que damos por consolidado 
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el nuevo bloque histórico tras la crisis de octubre o crisis de los misiles- hemos 
diferenciado tres dimensiones de análisis que, en general, operaron de una forma 
superpuesta y entrelazada: la primera tiene que ver con el despliegue de una 
estrategia de insurrección armada contra la dictadura de Batista bajo la égida del 
Movimiento Revolucionario 26 de Julio (MR-26-J), que significará la destrucción 
del antiguo Estado con la victoria político militar de 1959; la segunda, que abarca 
todo el proceso aunque con algunas diferencias que señalaremos, aborda la 
construcción compleja, viva y progresiva de una nueva hegemonía nacional-
popular y antiimperialista que será el soporte fundamental de la lucha 
insurreccional, de las trasformaciones revolucionarias y de la radicalización 
socialista; y la tercera y última, correspondiente con el proceso efectivo de 
articulación de un nuevo bloque histórico y la desarticulación del anterior; pues: 
“la estructuración del orden es siempre también una desarticulación” (Lechner, 
1984: 73).  
Antes de proseguir es preciso detenernos en un aspecto importante; pues, si tal 
y como dijo Gramsci, el punto crucial de la revolución social –y del marxismo- 
consiste en comprender “cómo nace el movimiento histórico sobre la base de la 
estructura” (Gramsci, citado en: Portantiero, 1979 : 62), y ésta la hemos definido en 
términos de un bloque histórico neocolonial-dependiente, de acuerdo con 
nuestros presupuestos teórico-metodológicos, el estudio de la crisis orgánica en la 
Cuba neocolonial de Batista no puede ser abordado desde una perspectiva 
exclusivamente doméstica; por el contrario, planteamos que el escenario regional 
y mundial debe ser visto como una dimensión constitutiva de lo doméstico en la 
que Estados Unidos jugará un papel especialmente importante, tal y como hemos 
tratado de subrayar a lo largo del presente capítulo. En este sentido, de acuerdo a 
lo señalado por diversos autores, el abordaje de las relaciones entre el MR-26-J y el 
Gobierno de EE.UU. ha omitido o no ha prestado la suficiente atención al 
contexto mundial más amplio en el que se inscribe la Revolución cubana, ya desde 
su fase insurreccional (Pettinà, 2011: 166-167 y 195). 
 
El recuento de los historiadores, cada vez más simplista, reduce la 
confrontación iniciada con el término de la segunda contienda mundial a la 
llamada «guerra fría» que enfrentaba los bloques antagónicos encabezados por 
los Estados Unidos y la Unión Soviética […]. Sin embargo, en los intersticios de 
ese conflicto dominante, se producía también un acelerado proceso 
descolonizador. La India había alcanzado la independencia. Los vietnamitas 
derrotaban a los franceses antes de vencer en dura lucha a los norteamericanos. 
Nasser había nacionalizado el Canal de Suez. […] Los nombres protagónicos del 
despertar del tercer mundo —Nehru, Ho Chi Minh, Lumumba, N’krumah— 
pasaban al primer plano de la actualidad internacional (Pogolotti, 2006: vi-vii)140. 
 
                                                 
140 A los hechos mencionados por Pogolotti podríamos añadir algunos otros como: el triunfo de la 
Revolución China (1949), comandada por el influyente líder comunista Mao Zedong; la Guerra de 
Corea (1950-1953); el triunfo de la Revolución boliviana (1952) –y su mediación reformista-; el 
derrocamiento del líder iraní Muhammad Mossadegh (1953) -con intervención directa de la Agencia 
Central de Inteligencia (CIA)- tras la nacionalización, dos años antes, de la británica Anglo Iranian Oil 
Company; el golpe de Estado contra Jacobo Árbenz en Guatemala (1954), también apoyado por la 
CIA; la celebración de la Conferencia de Bandung (1955); el surgimiento del Movimiento de Países No 
Alineados (MNOAL) en septiembre de 1961, fruto de aquella conferencia; la Crisis de Suez y la 
invasión soviética a Hungría (1956); la intervención de la CIA en Indonesia (1956); la fundación de la 
Organización de Países Productores de Petróleo (OPEP) (1960); o el asesinato de Patricio Lumumba en 
1961 con la colaboración de la CIA.  
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Efectivamente, la segunda fase del proceso de descolonización, tras las 
independencias americanas, supone que, una serie de Movimientos de Liberación 
Nacional (MsLN) en Asia, África y Oriente Medio, reclaman su derecho a existir 
como Estados y naciones independientes141. En este nuevo contexto, la Guerra Fría 
adquirirá un alcance global (Westad, citado en: Pettinà, 2011: 169), pues el complejo 
escenario del Tercer Mundo configurará una dimensión superpuesta y entrelazada 
con ella. Su importancia ha sido subrayada por autores como Perry Anderson, para 
el que dicho escenario sobredeterminará la Guerra Fría (Anderson, 2004: 15); Fred 
Halliday, que en un sentido parecido afirma que el Tercer Mundo será “un 
importante catalizador de la propia carrera armamentista” así como “el escenario 
de la influyente guerra de la guerrillas” tanto revolucionaria como contra 
(Halliday, 1983 y 2002a: 160); o Giovanni Arrighi, para quien: “la total soberanía de 
los Estados del Tercer Mundo constituía un desafío latente y cada vez mayor al 
poder mundial estadounidense; desafío potencialmente mucho más serio que el 
propio poder soviético (Arrighi, 1999: 386).  
Por lo tanto, en esta nueva coyuntura en la que también se enmarca la 
emergencia del proceso revolucionario cubano, habría que considerar, al menos, 
las siguientes cuestiones. 
En primer lugar, que en la medida en que tales movimientos fueron “la otra 
vertiente fundamental del gran proceso revolucionario”, su emergencia constituyó 
una alternativa –al menos potencialmente, añadimos nosotros-, tanto al 
socialismo soviético y de la Europa Oriental como al capitalismo (González 
Gómez, citado en: Perea, 2014: 130). En este sentido, vale la pena recordar que una 
de las contribuciones realizadas por los pueblos de Asia, África, Oriente Medio y 
América Latina es su crítica a la modernidad y al etnocentrismo de Occidente tal y 
como ha sido reflejado por el pensamiento poscolonial142. 
En segundo lugar, en la medida en que tales países ocupaban vastas regiones del 
mundo dotadas de recursos energéticos vitales como el petróleo y el gas; grandes 
reservas de materias primas; potenciales mercados de inversión y consumo; áreas 
de interés geoestratégico como el Canal de Suez, el estrecho de Ormuz o el propio 
Mar Caribe; o posiciones de importancia militar en el contexto de la era nuclear143; 
el carácter político-ideológico de los nuevos gobiernos del Tercer Mundo será 
sumamente importante, ya que desde las perspectivas realistas y neorrealistas de 
“suma cero” y bipolaridad que dominaban en las Relaciones Internacionales –y 
especialmente en Estados Unidos- (Erisman, 2000: 52) su orientación hacia 
                                                 
141 En este sentido, estos años marcan un momento de aceleración de la mundialización de la 
sociedad internacional, del incremento de su heterogeneidad, de la intensificación de su 
interdependencia, pero también de nuevas formas de dependencia (Arenal, 2009). Desde una 
perspectiva de larga duración, la descolonización de los pueblos árabes, africanos y asiáticos, como 
lo fue la de los latinoamericanos, debe asociarse con las resistencias antisistémicas de los pueblos al 
dominio colonial de las potencias europeas, intensificado, en este caso, a raíz de la segunda fase de 
expansión territorial colonial de principios del siglo XX tal y como mencionamos en este mismo 
capítulo (Arrighi, Hopkins y Wallerstein, 1999[1989]). 
142 Tanto el pensamiento de José Carlos Mariátegui (1928) como el de Franz Fanon (1963 y 
2009[1952]) son ejemplos que expresan el tipo de particularidades que, desde un pensamiento 
etnocéntrico occidental, hace que sean difícilmente clasificables dentro de las categorías 
“nacionalismo radical” o “marxismo/socialismo”, pues consideramos que son producciones 
intelectuales originales que si bien se nutren de las tradiciones clásicas abren nuevos horizontes 
fuertemente relacionados por la condición colonial de las regiones donde surgen, con todas las 
particularidades que de ello se deriva. 
143 Por ejemplo, Gabriel Pérez afirma que la estrategia de disuasión nuclear de EE.UU. se 
sustentaba en esa década en la red de bases militares en el extranjero, pues el radio de acción de los 
bombarderos B36 y B47 era insuficiente (1999: 6). 
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cualquiera de las dos superpotencias podía ser interpretado como una alteración 
en la correlación de fuerzas a favor de uno u otro bloque. 
En tercer lugar, que pese a su retórica anticolonialista y a favor de la 
autodeterminación de los pueblos, la postura de Estados Unidos tenderá a 
favorecer a sus aliados europeos en los conflictos que se darán entre éstos y sus 
antiguas colonias. Un ejemplo concreto se dará con la crisis del Imperio colonial 
Francés en Túnez, Marruecos y Argelia, cuando la posición ambivalente de la 
potencia norteamericana generará hostilidad entre los MsLN del norte de África 
con notables costes para su imagen (Pettinà, 2011: 173-176) 
Y en cuarto y último lugar, que, tras la muerte de Josef Stalin en 1953, el 
Gobierno colectivo de Georgy Malenkov diseñaría una nueva política exterior 
conocida como Coexistencia Pacífica, bajo la cual promoverá un acercamiento a 
los países del Tercer Mundo así como un política de formación de frentes 
nacionales entre los Partidos Comunistas afines y otras fuerzas progresistas; esto 
último, entrará a menudo en contradicción con las estrategias insurreccionales 
fomentadas por otras organizaciones revolucionarias, tal y como ocurrió en Cuba. 
Asimismo, las altas tasas de crecimiento de la URSS y el golpe de efecto del 
Sputnik –primer satélite artificial lanzado al espacio- (Pérez Tarrau, 1999: 11) 
contribuyeron a mejorar su imagen y prestigio proyectando la modernización 
socialista como un modelo de desarrollo alternativo e incluso superior al 
capitalista (Dos Santos, 2012: 49, n. 6; Pettinà, 2011: 190)144.  
Por todo ello, y en línea con lo señalado por distintos autores (Alzugaray, 2004a: 
3; Pérez Tarrau, 1999; Pettinà, 2010 y 2011) consideramos que aproximadamente a 
partir del año 1953 Estados Unidos es sometido a distintas contradicciones 
respecto a la emergencia del Tercer Mundo cuyo efecto será un deterioro 
progresivo de su soft power (Nye, 2003: 27) respecto a los nuevos países 
independientes145. Para contrarrestar tales efectos, EE.UU. recurrirá más 
frecuentemente a su poder duro –militar, sanciones económicas o diplomáticas, 
etc.-, en aras de conservar su supremacía. 
En el caso de América Latina, la intervención en Guatemala contra el gobierno 
democrático de Jacobo Árbenz en 1954 puede ser contemplada como el primer 
síntoma de la tendencia señalada (Wood, 1985). De esta manera, tal hecho 
constituirá un punto de inflexión entre la política del buen vecino inaugurada en 
1933 por Roosevelt, y el inicio de la política del “buen socio” y del anticomunismo 
intervencionista de la administración de Dwight D. Eisenhower (1953-1961) (López 
Levy, 2009: 112)146. Los resultados de la gira latinoamericana del vicepresidente 
Richard Nixon en 1958 y el segundo informe de Milton Eisenhower presentado en 
enero de 1959, confirmaban el predominio de un sentimiento anti-norteamericano 
en la región (López Levy, 2009: 111-112 y n. 9). Por ello, estos cambios no pueden ser 
                                                 
144 “La influencia de la experiencia socialista soviética sobre las políticas públicas occidentales 
empezó en los años treinta cuando la URSS creció en altos índices mientras el mundo capitalista 
estaba sumergido en la recesión generalizada y profunda” (Dos Santos, 2012: 49, n. 6). 
145 El poder blando es “la capacidad de organizar la agenda política, de configurar las preferencias 
de otros” (Nye, 2003: 27). Otros autores, sin embargo, como el cubano Roberto González, afirma que:  
“Si hubo un momento ‘unipolar’ en el sistema internacional contemporáneo, fue en los últimos años 
40 y casi toda la década de los 50” (González Gómez, 1997: 89). Asimismo, en la esfera de la 
producción, el comercio y las finanzas, Giovanni Arrighi afirma que, impulsado por el rearme y la 
ayuda militar a otros gobiernos –así como por el Plan Marshall- Estados Unidos lideró uno de los 
periodos de mayor rentabilidad y crecimiento económico sostenido de la historia del capitalismo 
mundial (Arrighi, 1999: 357-358). 
146 Sin embargo, como recuerda Arturo López Levy: “Es cierto que bajo esa política [la del buen 
vecino], Estados Unidos toleró a regímenes dictatoriales como el de Trujillo y Somoza e interfirió 
esporádicamente en los asuntos internos brasileños y argentinos” (2009: 111). 
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obviados para comprender las relaciones conflictivas, no entre la influencia 
comunista pro-soviética en la región y los Estados Unidos, sino entre la 
autodeterminación de los pueblos y el dominio neocolonial e imperialista de la 
superpotencia norteamericana.  
 
3.4.2. La fase democrático-revolucionaria y los orígenes del conflicto 
intersistémico 
Según una periodización ampliamente aceptada, la emergencia y consolidación 
de la Revolución cubana podría dividirse en tres periodos fundamentales: el 
primero, entre 1953 y el triunfo de 1959 coincide con la fase insurreccional. No 
obstante, desde un punto de vista político-ideológico, ya sea desde la lógica de 
construcción de la unidad entre las fuerzas opositoras o respecto al contenido 
sustantivo de las reivindicaciones políticas y/o de las medidas aplicadas, 
podríamos hablar de una fase democrático-revolucionaria que realmente llegaría 
hasta junio-julio de 1959147. Un segundo periodo situado entre 1959 y 1961 que 
supondría una fase de radicalización; este comenzaría tras la aprobación de la Ley 
de Reforma Agraria en mayo de 1959 y sería claramente visible tras las grandes 
nacionalizaciones del año 1960. Por otro lado, de acuerdo a la concepción de la 
hegemonía entendida como una práctica articuladora de construcción de la 
unidad (o de “identidades políticas”), esta fase tendría un carácter popular (y 
revolucionario y/o socialista) en el sentido de que emerge un discurso que, 
tendencialmente, divide un único espacio político en dos campos opuestos (Lacau 
y Mofe, 1987, 158)148. Por último, la tercera fase, comprendida entre 1961 y 1963, 
donde la revolución declara su carácter socialista y el bloque histórico queda 
consolidada tras la crisis de los misiles149. 
                                                 
147 Según Lenin, existe una diferencia nítida entre un movimiento democrático-revolucionario y 
uno democrático-burgués, en la medida en que el primero tendía a beneficiar a las clases populares 
en oposición o independientemente de los intereses de la oligarquía (citado en: Ibarra, 1995b: 223). 
Por otra parte, la práctica de construcción de la unidad en términos de alianzas plurales (entre clases, 
o entre partidos que representan a distintas fracciones) remitiría en cierta medida a la comprensión 
de la hegemonía en el sentido leninista: “Para el leninismo, la hegemonía es considerada como 
dirección política en el seno de una alianza de clases” (Laclau y Mouffe, 1987: 95). 
148 Ernesto Laclau y Chantal Mouffe aportan algunos conceptos que, combinados con el enfoque 
histórico y estructural que venimos planteando, pueden ser de utilidad para comprender una 
dimensión del proceso revolucionario de suma relevancia. En primer lugar, debe señalarse que “en la 
medida en que consideramos al bloque histórico desde el punto de vista del campo antagónico en el 
que se constituye, lo denominamos formación hegemónica. […] Finalmente, es en tanto que la 
formación hegemónica implica un fenómeno de fronteras, que adquiere toda su significación el 
concepto de guerra de posición (Laclau y Mouffe, 1987: 157). Y en segundo lugar, la diferencia que 
realizan los autores entre luchas democráticas y luchas populares: mientras que en las primeras 
habría pluralidad de espacios políticos, en las segundas hay ciertos discursos que construyen 
tendencialmente la división de un único espacio político en dos campos antagónicos (Laclau y 
Mouffe, 1987: 158). Es decir, que mientras que las luchas populares estarían gobernadas por la lucha 
hegemónica entendida como práctica articuladora (o como guerra de posiciones, en términos 
gramscianos) las luchas democráticas lo estarían más bien por la lógica de las alianzas (guerra de 
movimientos). Nosotros añadimos al carácter democrático o popular, según estos criterios, el 
adjetivo de “revolucionario” debido al contenido de las medidas y a los métodos utilizados. 
149 No obstante, en todo el periodo (1953-1962) existió superposición y articulación entre ambos 
tipos de lucha. Así, ya el Programa del Moncada como los Manifiestos 1 y 2 del MR-26-J responden a 
una articulación hegemónica mediante el significante “pueblo”, definido por Fidel Castro en La 
Historia me absolverá, como: los seiscientos mil desempleados; los quinientos mil obreros del 
campo; los cuatrocientos mil obreros industriales y braceros; los cien mil agricultores pequeños sin 
tierra; los treinta mil maestros y profesores; los veinte mil pequeños comerciantes abrumados de 
deudas y arruinados; y los diez mil profesionales jóvenes (Castro, F., citado en: Manitzas, 1974: 63-64). 
Asimismo, la dimensión simbólica y mítica de la acción del Moncada y de la guerra de guerrillas 
iniciada en la Sierra Maestra (heroísmo, patriotismo, audacia, voluntad de poder, sacrificio, etc.), 
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De esta manera, un rasgo de suma relevancia que podemos observar en la 
primera fase (1953-1959) es la unidad lograda entre las fuerzas revolucionarias. A 
diferencia de lo ocurrido en la insurrección del 30 esta cuestión sería una de las 
claves del triunfo del 59 y de todo el proceso, en general. Para ello, el liderazgo del 
MR-26-J fue fundamental y estuvo basado en líneas generales en: 
- La apuesta desde el comienzo por la lucha armada, si bien hubo otras 
organizaciones que también tomaron esa vía como el Movimiento Nacional 
Revolucionario (MNR) del profesor Rafael García Bárcena; Acción 
Libertadora, de Justo Carrillo; o la Acción Armada Auténtica (Triple A) de 
Aureliano Sánchez Arango. 
- Estar integrado mayoritariamente, junto con el Directorio Revolucionario 13 
de Marzo (DR-13M), por una nueva generación de jóvenes sin vínculos con la 
vieja política lo cual suponía una diferencia sustancial respecto a las 
anteriores organizaciones150. También hay que destacar la integración en el 
MR-26–J de una base social amplia, compuesta por estratos medios urbanos 
proletarizados, desempleados, campesinos, proletarios, negros y mulatos, y 
estudiantes, etc., que debe ser pensada en el contexto descrito en el apartado 
3.3. Asimismo, las mujeres desempeñaron un papel determinante151.  
- El triunfo estratégico de la guerra de guerrillas -combinada con la lucha 
clandestina en las ciudades- frente al resto de estrategias planteadas por la 
mayoría de las organizaciones como el PSP152, el mismo DR hasta finales de 
1956; y otras. Iniciada en el eslabón más débil del régimen –las zonas rurales 
del oriente del país, y dentro de éstas, las que ofrecían mayores ventajas para 
la guerra irregular como era la Sierra Maestra-, la estrategia guerrillera 
habilitaba un terreno favorable tanto para neutralizar las ventajas 
tecnológicas del enemigo como para incorporar nuevos efectivos 
procedentes del campesinado. 
- Una ideología nacionalista de carácter democrático-revolucionaria (Ibarra, 
1995b: 223) y de fuerte componente antiimperialista, que se nutría del legado 
                                                                                                                                         
como su articulación en una narrativa que la unifica con las guerras de independencia y la 
Revolución del 30, también constituye una práctica hegemónica en sí misma. Otro ejemplo lo vemos 
en la puesta en práctica de la tesis del poder dual: en los espacios liberados de la Sierra Maestra y del 
II Frente Oriental Frank País (Valdés, 2009a: 10) se demostraba de manera práctica la ética y eficacia 
del nuevo orden que se pretendía construir a mayor escala: promulgación de leyes, construcción de 
escuelas, hospitales, bibliotecas, etc.  
150 Ala insurreccional de la FEU surgida en febrero-marzo de 1956, el DR fue otra de las 
organizaciones de vanguardia con una ideología y programa político muy similar al MR-26-J, que 
proclamaba la libertad política, la independencia económica y la justicia social. También aspiraba al 
socialismo y se reivindicaba antiimperialista. Tras la muerte de Echeverría y otros de sus líderes tras 
el fallido asalto al Palacio Presidencial el 13 de marzo de 1957, la organización pasaría a denominarse 
DR 13 de marzo (DR-13-M). Véase Solar (2009) y García Oliveras (2009). 
151 Las principales organizaciones de mujeres que combatieron la dictadura fueron: el Frente 
Cívico de Mujeres Martianas (integradas después en el MR-26-J), Mujeres Opositoras Unidas –afines 
al PSP-, las campesinas de Unidad Femenina Revolucionaria, las militantes de la Columna Agraria, el 
pelotón femenino Mariana Grajales, entre otras (Macías, 2016: 281). A pesar de la gran relevancia de su 
labor, su actividad trascurrió frecuentemente de forma anónima al no ocupar cargos dirigentes, y 
como afirma Julio César González Pagés solo fuertes personalidades como Haydee Santamaría, 
Melba Hernández, Vilma Espín, Celia Sánchez, Elvira Díaz Vallina o Zaida Trimiño, entre otras, 
lograron superar la invisibilidad (Macías, 2016: 281-282).  
152 Hasta febrero de 1958, el PSP optó por la lucha de masas sin contemplar la lucha armada, y 
condenando la estrategia guerrillera del MR-26-J y la de guerrilla urbana del DR-13-M. A partir de tal 
fecha, comienza a combinar la lucha armada con la de masas e inicia un acercamiento al Ejército 
Rebelde y el MR-26-J enviando combatientes (Massón, 2009: 240-241). 
108   La Revolución cubana y el regreso de la Historia 
 
político-ideológico más radical de los años veinte y treinta, del de Martí, y 
del ejemplo de los próceres de la independencia. Asimismo, contaban con un 
programa político orientado por las grandes aspiraciones frustradas de la 
etapa neocolonial: soberanía nacional, desarrollo económico sustentable e 
independiente, justicia social y gobierno democrático propio (Alzugaray, 
2009a: 38).  
En esta fase, la lucha armada y la política de alianzas entre las distintas 
organizaciones políticas bajo el liderazgo del MR-26-J serán las claves principales: 
la firma de la Carta de México en agosto y octubre de 1956 entre el MR-26-J y el DR; 
el Manifiesto de la Sierra de julio de 1957 –pacto entre el 26 de Julio, Raúl Chibás y 
Felipe Pazos -figura principal de la ortodoxia, el primero, y hombre 
independiente, el segundo-; el fracaso del Pacto de Miami entre la oposición 
burguesa en noviembre de 1957, que no se oponía explícitamente a la intervención 
extranjera; la reunión de Altos de Mompié en mayo de 1958, por la cual se unifican 
los mandos militares y políticos del MR-26-J y el Ejército Rebelde en la figura de 
Fidel Castro; y el Pacto de Caracas, en julio de 1958, “muestra de la conciliación de 
heterogéneas fuerzas opositoras que de hecho se plegaban a la estrategia del MR-
26-J”, son algunos de sus hitos más importantes153 (Guerra y Maldonado, 2009: 43-
59). Asimismo, tras el triunfo de la Revolución en 1959, el carácter democrático de 
la construcción de la unidad –en el sentido dado por Laclau y Mouffe- puede verse 
en la composición heterogénea del Gobierno Provisional con presencia de 
sectores reformistas y figuras independientes154, o en la convivencia de las distintas 
organizaciones revolucionarias.  
Igualmente, tras el triunfo de 1959 deben citarse tres claves fundamentales. Por 
un lado, la disolución del Ejército de la dictadura, la policía y otros cuerpos 
represivos y su sustitución por el Ejército Rebelde y otros cuerpos que se irán 
creando (Valdés, 2009a)155. En segundo lugar, el contenido nacional-popular de las 
medidas que se implementarán en los primeros meses en tanto que supondrán 
una fuerte redistribución de las rentas en favor del trabajo y en detrimento del 
                                                 
153 Celebrado el 20 de julio de 1958, unificó a la oposición en el Frente Cívico Revolucionario, 
aceptó la insurrección armada como estrategia de lucha y confirmaron a Manuel Urrutia como 
presidente provisional. Sus firmantes fueron: el MR-26-J, el DR-13-M, el Partido de la Revolución 
Cubana, el Partido del Pueblo Libre, el grupo de los Ortodoxos encabezados por Manuel Bisbé, la 
Organización de los Auténticos, los Demócratas-Abstencionistas, el Grupo de los Antiguos Militares, 
el Grupo de Montecristi, la FEU, el 26 Obrero y el Movimiento de Resistencia Cívica (Pérez, L.A., 1998: 
179). Simultáneamente, Batista lanzaría la operación FF (Fase Final o Fin de Fidel), una ofensiva de 
militar de gran magnitud (12.000 soldados) sobre la Sierra Maestra que será derrotada y marcará un 
giro de inflexión irreversible respecto al triunfo de la Revolución. Además será evidente la clara 
hegemonía del MR-26-J y de Fidel Castro sobre el resto de las facciones revolucionarias (Pérez, L. A., 
1998: 180). 
154 El primer gabinete, según Paco Ignacio Taibo II, estaba dominado por “la oposición burguesa 
moderada con incrustaciones del 26 de Julio y del que están ausentes […] el PSP y el Directorio” 
(citado en: Guerra y Maldonado, 2009: 71). Las contradicciones internas darían lugar al primer hito 
importante el 16 de febrero de 1959 cuando Fidel Castro es nombrado Primer Ministro –en 
sustitución de Miró Cardona- y, lo que es más importante, se modifica el artículo 146 de la reciente 
Ley Fundamental para que el Primer Ministro pase de “representar la política general del Gobierno” a 
“dirigir la política general del Gobierno” (Suárez, R., 2009: 300). Ello permitió implementar con 
celeridad y coherencia las primeras transformaciones económicas y sociales prometidas a la 
población (Guerra y Maldonado, 2009: 74). 
155 En 1959, las fuerzas insurgentes de las distintas organizaciones político-militares se unifican en 
el Ejército Rebelde (Valdés, 2009a: 12). Después del 16 de febrero de 1959 y hasta la fecha de la 
fundación oficial de las Fuerzas Armadad Revolucionarias (FAR, diciembre de 1961), son el Ejército 
Rebelde –al mando de Camilo Cienfuegos-, la Fuerzas Aérea Rebelde –al mando de Juan Almeida- y la 
Marina de Guerra Revolucionaria –liderada por Juan Manuel Castiñeiras- quienes ejercen la defensa 
del país, con Raúl Castro como jefe supremo. 
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capital (doméstico e internacional), y un beneficio para los sectores más excluidos: 
se inicia un programa de construcción de viviendas baratas; se rebaja en un 50% 
los alquileres; se decreta una aplicación más estricta de la legislación laboral con 
respecto a la mujer, y se promulgan nuevas leyes sobre el derecho de las 
embarazadas a conservar su puesto de trabajo (Pérez-Stable, 1998: 135); se 
nacionaliza la Cuban Telephone Company; se promueve una política de 
industrialización; se elimina la segregación racial en distintos lugares públicos y 
privados; etc. La aprobación de la Ley de Reforma Agraria el 17 de mayo de 1959156, 
que fue redactada secretamente por una comisión en la que participó el Che 
Guevara –que junto con Raúl Castro representaban las dos figuras más relevantes 
del ala más revolucionaria del MR-26-J- fue más radical de lo previsto (Guerra y 
Maldonado, 2009: 77-78), por lo cual comenzarán a generarse tensiones en el 
bloque democrático-revolucionario y con el Gobierno de EEUU157. Y, en tercer 
lugar, que ante la hostilidad de EEUU y la campaña de aislamiento y desprestigio 
que comenzaría desde el principio, se crearían las primeras instituciones 
revolucionarias en el área de los medios de comunicación de masas, la cultura y el 
arte158: la agencia de noticias Prensa Latina (1959); el Instituto Cubano de Arte e 
Industria Cinematográfica (ICAIC) (1959); la emblemática Casa de las Américas 
(1959); la Imprenta Nacional (1959) dirigida por Alejo Carpentier o nuevas 
editoriales como R (1959-1961), entre otras. En tal sentido, ello coincide con la 
inauguración de una política exterior de contra-dependencia (Erisman, 2000: 36-
48)159 y/o contra-hegemónica, que tendrá como ejes la alianza con fuerzas 
revolucionarias y países de América Latina y del Tercer Mundo, países como la 
URSS y otros del campo socialista, y el acercamiento e influencia ejercida sobre las 
izquierdas latinoamericanas y caribeñas, así como con la Nueva Izquierda europea 
y norteamericana, entre otros actores (Alzugaray, 2009d; Artaraz, 2011; Perea, 2013).  
                                                 
156 Benefició a cientos de miles de campesinos, muchos de los cuales se convirtieron en 
propietarios de la tierra que trabajaban (arrendatarios, subarrendatarios y precaristas), y limitó en 
402 hectáreas la extensión de tierra en propiedad individual, aunque con ciertas excepciones que 
permitía ampliar esa cifra (Rodríguez, C.R. citado en: Guerra y Maldonado, 2009: 78). Fue la base de 
las grandes granjas estatales. 
157 No obstante, debe citarse que tras el triunfo de la Revolución fueron juzgados y condenados a 
muerte a través de tribunales populares aquellos que habían cometido crímenes atroces durante la 
dictadura, lo cual llevó a una condena generalizada contra la Revolución, principalmente desde los 
Estados Unidos. Asimismo, muchos de los criminales de la dictadura que huyeron a dicho país 
fueron acogidos sin que existiera ningún gesto para que sean devueltos y juzgados en Cuba, 
quedando sus crímenes impunes. Para una cronología exhaustiva de la Revolución véase: Cantón y 
Duarte (2006). 
158 “Desde 1959 hasta el presente, el Gobierno revolucionario cubano trató de dotar a la música 
cubana de condiciones para un desarrollo equilibrado a lo largo del país, mediante medidas y 
disposiciones como las siguientes: otorgamiento de becas nacionales e internacionales; contratación 
de prestigiosos profesores de diferentes países; creación de instituciones patrimoniales; protección a 
los músicos profesionales y el desarrollo del movimiento de aficionados; creación de centros de 
información y desarrollo; la formación de maestros y la atención a su capitación; y otras tan 
importantes como éstas” (Córdova, 2004: 37). Respecto a los medios de comunicación privados, Julio 
García afirma: “Muchos propietarios de MCM [medios de comunicación de masas] los abandonaron, 
creyendo contribuir así a la crisis y la segura derrota que preveían para la Revolución. Otros lo 
hicieron por temor o por considerar irreversible el proceso. De este modo, en un periodo muy corto, 
ese sector de la prensa y otros medios de comunicación se convirtieron en propiedad social (2013: 82). 
Otros medios privados extranjeros fueron nacionalizados (Valdés, 2009a: 22). 
159 Si bien la interpretación que el autor hace de la “dependencia” como perspectiva teórica –y por 
lo tanto de su concepto de contra-dependencia-, reproduce, a nuestro juicio, una visión de la misma 
que subestima tanto los aspectos ideológico-culturales de la misma como su dimensión articuladora 
entre lo doméstico y internacional, la utilizaremos desde nuestras coordenadas apuntadas en el 
capítulo 2. 
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Respecto a las relaciones con Estados Unidos que supondrá el 
desencadenamiento del conflicto intersistémico, sin embargo, es preciso hacer 
una puntualización para posicionarnos frente a cierta corriente historiográfica 
que afirma que la hostilidad del Gobierno norteamericano tendría su origen en la 
influencia pro-soviética del PSP en el MR-26-J; en el acercamiento de la 
Revolución a la Unión Soviética en los primeros meses de 1960; o en la reforma 
agraria de mayo de 1959 que, efectivamente, supondría la expropiación –por otro 
lado, avalada por el Derecho Internacional- de propiedades norteamericanas así 
como de cubanos y otras nacionalidades extranjeras. Tomando en cuenta la 
evidencia documental analizada pormenorizadamente en múltiples trabajos por 
Carlos Alzugaray (1999, 2009b y 2009c), así como el marco mundial esbozado 
anteriormente, ha de considerarse -al menos, hasta que sea refutado o aparezcan 
nuevas informaciones160-, que la hostilidad de Estados Unidos frente al MR-26-J 
liderado por Fidel Castro data de, al menos, 1958, lo cual reafirma la tesis de que el 
conflicto posterior que llevará al bloqueo económico, comercial y financiero y al 
cese de relaciones diplomáticas por parte de EE.UU. tiene su origen, no en la 
supuesta filiación marxista del MR-26-J o de la Revolución, ni en su acercamiento 
con la URSS en el marco de la Guerra Fría, sino en la posibilidad de que se 
estableciera en Cuba un gobierno capaz de llevar a cabo una política realmente 
independiente, tanto en el interno como en sus relaciones internacionales, 
quebrando de esta manera la hegemonía históricamente sostenida por EE.UU. 
respecto de Cuba y de la región161. 
 
3.4.3. Radicalización socialista, disolución del capitalismo y consolidación de la 
nueva hegemonía 
Situándonos de nuevo en los primeros meses tras el triunfo de la Revolución, si 
bien las medidas que citamos tras el triunfo supusieron una pérdida de poder para 
la burguesía agraria y ganadera –doméstica y extranjera-, así como para la rentista 
y especulativa con inversiones en el sector urbano, el primer hito que marca el 
inicio de la segunda fase de radicalización lo constituye la crisis política de julio de 
                                                 
160 Entre ellos, es especialmente esclarecedor el que recoge un debate con el historiador Rafael 
Rojas, en la medida en que es representante de la línea historiográfica dominante a la que nos 
referimos (Alzugaray, 2009c) 
161 “[Washington] Había entendido perfectamente que el Movimiento 26 de Julio no representaba 
una fuerza de inspiración marxista, sino de tipo nacionalista. No obstante, en Cuba, así como ocurría 
en otras regiones del llamado Tercer Mundo, Washington parecía haber desarrollado una actitud de 
difidencia hacia cierto tipo de nacionalismo periférico como el que representaba Castro” (Pettinà, 
2011: 167). En este sentido, además del apoyo total de EEUUa Batista hasta primeros de 1958, Carlos 
Alzugaray, entre otros, sostiene que la búsqueda de una “tercera fuerza” por parte de ese gobierno se 
puso en marcha desde 1958 con el objetivo de impedir la llegada de Fidel Castro al poder (Alzugaray, 
1999; Erisman, 2000: 55-56; Morley, 1987: 54). Por otra parte, con fecha no más tarde de julio-agosto de 
1959, el mismo autor afirma, con base en documentos desclasificados por el gobierno de Estados 
Unidos, que tras darse por perdida la posibilidad de que el sector moderado-reformista del MR-26-J 
lograse desplazar a Fidel Castro, Estados Unidos, no solo comenzaría a apoyar la organización de una 
oposición armada en Cuba, sino que también empezaría a diseñar planes para el cambio de régimen 
e incluso la preparación de una invasión armada, ejecutada posteriormente (Alzugaray, 2009b y 
2009c). La directiva presidencial firmada por Eisenhower el 17 de marzo de 1960, donde se afirmaba 
que: “El propósito del programa aquí delineado es causar el reemplazo del régimen de Castro por 
uno más dedicado a los verdaderos intereses del pueblo cubano y más aceptable para Estados Unidos 
de una manera en que se evite la apariencia de una intervención de Estados Unidos” (Departamento 
de Estado, 1991: 850), nos permite valorar que tales principios, que tuvieron que ser concebidos con 
anterioridad, se convirtieron a partir de esa fecha, no en prácticas implementadas por instrucciones 
particulares como ya había sucedido hasta el momento, sino en política oficial de obligatorio 
seguimiento para todo el conjunto de la Administración, de acuerdo a la naturaleza de este tipo de 
documento. 
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1959: renuncia de Fidel Castro como Primer Ministro, la de Manuel Urrutia como 
Presidente, la deserción de Luís Díaz Lanz, jefe del Ejército del Aire, y en octubre 
de ese año el proceso a Huber Matos162. La lucha democrática –siempre según la 
noción de Laclau y Mouffe-, se va convirtiendo progresivamente en popular, por 
lo que el despliegue de las prácticas hegemónicas dominadas por el cambio 
vertiginoso de las fronteras que definen lo que está dentro de la Revolución y lo 
que está contra la Revolución será mucho más importante. Asistimos, por lo tanto, 
a una división tendencial del espacio político en dos campos opuestos cada vez 
más marcados, y que se manifiesta, a muy grandes rasgos, con la identificación 
entre los significantes “pueblo-nación-Revolución”163, que tras el sabotaje del barco 
La Coubre en marzo de 1960, al pronunciarse por primera vez la consigna “Patria o 
Muerte” en sustitución de “Libertad o Muerte”, que predominó durante la fase 
insurreccional, se ampliará a Pueblo-Patria-Revolución (Acosta, 2010: 96). 
Igualmente, es un periodo donde las acciones contrarrevolucionarias armadas 
cobran intensidad164 -en respuesta, en octubre de 1959 nacerán las Milicias 
Nacionales Revolucionarias (MNR)-, y donde la hostilidad e intervención de 
Estados Unidos que apoyará a la contrarrevolución armada y promoverá las tesis 
de la “infiltración comunista” o la “revolución traicionada”, adquiere un carácter 
más abierto. De esta manera el espacio político, atravesado por la lucha nacional-
popular, de clases y antiimperialista, se irá simplificando: “con Cuba o contra 
Cuba” (Pérez-Stable, 1998: 137); “[…] dentro de la Revolución, todo; contra la 
Revolución, nada” (Castro, F., 1961). 
En esta fase de radicalización, la disolución del viejo bloque histórico puede 
observarse a través de la articulación de unas nuevas sociedad política y sociedad 
civil que transcurrirán en paralelo con la aplicación progresiva de la Reforma 
Agraria y las grandes nacionalizaciones y expropiaciones, entre agosto y 
noviembre de 1960 (Domínguez, 1978: 146)165. Igualmente, el sector más radical del 
MR-26-J representado por Raúl Castro y Ernesto Guevara –además de Fidel Castro- 
                                                 
162 El contexto de  estos acontecimientos es la activación de la tesis de la “infiltración comunista” 
que se refleja en  las declaraciones anticomunistas del Presidente Urrutia en relación al PSP; y la 
deserción de Luís Díaz Lanz -jefe del Ejército del Aire- que huye a Estados Unidos y emite una serie 
de declaraciones en el mismo sentido que son ampliamente difundidas con fines propagandísticos. 
La crisis política se resolvería con la renuncia de Manuel Urrutia, el nombramiento de Osvaldo 
Dorticós como nuevo Presidente (1959-1976) y la vuelta de Fidel Castro como Primer Ministro. Huber 
Matos fue un combatiente del Ejército Rebelde que llegó al grado de Comandante. Tras el triunfo de 
1959 ocupó el cargo de jefe del Ejército en la provincia de Camagüey. Tras un conato de rebelión, fue 
arrestado, juzgado y condenado a 20 años de prisión. 
163 La importancia del significante “Revolución” como punto nodal que sirve como unificador 
entre las distintas tendencias políticas y sectores sociales, es central, pues constituye un continuo 
histórico-ideológico con la historia anterior, como ya expresara Eduardo Chibás (Guanche, 2009b: 6-
7). 
164 Puede mencionarse el intento de invasión desde Santo Domingo en agosto de 1959, promovido 
por el dictador Rafael Leónidas Trujillo de República Dominicana con el apoyo de elementos 
batistianos, así como diversas acciones conspirativas y una serie de incursiones aéreas con 
lanzamiento de bombas incendiarias y ametrallamiento de la población (Cantón y Duarte, 2006: 42-
49). 
165 “Los años 60 fueron testigos de un crecimiento explosivo de la sociedad civil cubana. Ello no 
tan solo —ni siquiera principalmente— por la aparición de nuevas organizaciones de masas (CDR, 
FMC) o por el nuevo rol social que pasaron a desempeñar algunas de las ya existentes (sindicatos y 
organizaciones estudiantiles) sino sobre todo por el redimensionamiento de todo el sistema de 
instituciones encargadas de producir y difundir las nuevas formas ideológicas que cimentaban el 
nuevo bloque histórico (desarrollo del sistema educacional, conversión de los medios de difusión 
masiva en instrumento de interés público, etc.) y por la inserción activa en esa sociedad civil de 
amplios sectores sociales que antes jugaban un papel pasivo o que, por su posición marginal, ni 
siquiera podían verse incluidos en ella. Fue a través de esta nueva sociedad civil como la revolución 
logró la obtención de su hegemonía” (Acanda, citado en: Macías, 2016: 171) 
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irá ganando influencia. De esta manera, se crea el todopoderoso Instituto 
Nacional de la Reforma Agraria (INRA) (1959)166; en noviembre de 1959 el Che 
Guevara se sitúa al frente del Banco Nacional, y tanto la Central de Trabajadores 
de Cuba (CTC) como la Federación de Estudiantes Universitarios (FEU) cobran un 
nuevo carácter en la medida en que los sectores más radicales de entre las fuerzas 
revolucionarias van ganando terreno (Guerra y Maldonado, 2009: 88-89). A lo largo 
de 1960 surgirán las principales Organizaciones de Masas (OM): la Federación de 
Mujeres Cubanas (FMC), los Comités de Defensa de la Revolución (CDR) y en 1961 
la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP). En marzo de 1960, se 
establecen los primeros tratados económicos de importancia con la Unión 
Soviética (Erisman, 2000: 57-58) y a partir de junio, se producen las grandes 
nacionalizaciones y expropiaciones de empresas extranjeras y nacionales de todos 
los sectores; para 1963, “el sector estatal abarcaría el 66% de la agricultura, el 90% de 
la industria, el 70% del comercio interior, el 99% del exterior, el 60% de los 
servicios y el 95% de las finanzas” (Valdés, 2009a: 18). La creación de organismos 
como la Junta Central de Planificación (JUCEPLAN) (1960) en marzo de ese año, da 
cuenta de la relación más estrecha y concentrada entre la producción y el Estado 
en detrimento del mercado. En el contexto de las presiones de EEUU desde la OEA 
para aislar a Cuba, tiene lugar la Primera Declaración de la Habana el 2 de 
septiembre de 1960, que deviene en uno de los grandes acontecimientos políticos 
del periodo. Su contenido manifiesta el carácter nacionalista, antiimperialista y 
latinoamericanista de la Revolución (Díaz Castañón, 2001: 157).  
Por último, estaría el tercer tramo, entre enero-abril de 1961 y octubre de 1962. 
En esta fase se afianza el carácter socialista de la Revolución y se avanza en la 
creación de una vanguardia política unificada entre las principales fuerzas 
revolucionarias. Después del 16 de abril de 1961, “comenzaría a operar una fusión 
semántica-ideológica entre Revolución y Socialismo” (Guanche, 2008: 26). La 
confluencia entre nacionalismo radical y socialismo marxista quedaría apuntalada, 
por lo tanto, mediante la cadena completa de equivalencias formada por: Pueblo-
Nación-Patria-Revolución-Socialismo, como articuladora de la nueva hegemonía167. 
Además de este proceso principal, también jugaron un papel significativo -durante 
las distintas fases- el liderazgo carismático de Fidel Castro y la configuración del 
“binomio” Fidel-Pueblo (Pérez-Stable, 1998: 134; Macías, 2016: 178-179)168; una 
estrategia de gran movilización político-social basada en la transformación del 
espectador en participante (Acosta y León, 1998: 1), que permitiría la apropiación 
de la Revolución por el pueblo y la socialización del nuevo sentido común: nuevos 
valores, ideas, ilusiones y utopías169; una identificación de las funciones ejecutivas 
                                                 
166 Dirigido por Fidel Castro, fue el verdadero núcleo del nuevo Estado: encargado de implantar la 
Ley de Reforma Agraria de 1959 –y la segunda reforma de 1963- también ejecutaba las 
nacionalizaciones y expropiaciones de empresas privadas, nacionales y extranjeras. Asimismo, en su 
interior se crearía el Departamento de Industrialización en 1959, liderado por Ernesto Guevara, que 
en 1960 se instituiría como Ministerio de Industrias. 
167 Por otro lado, las figuras del “compañero”, “contrarrevolucionario”, “mercenario”, 
“imperialista”, etc., también juegan un papel en ese proceso de división antagónica del campo 
político (Acosta, 2010: 96 y Díaz Castañón, 2001). 
168 “Maestro en ello es Fidel, cuyo particular modo de integración con el pueblo sólo puede 
apreciarse viéndolo actuar. En las grandes concentraciones públicas se observa algo así como el 
diálogo de dos diapasones cuyas vibraciones provocan otras nuevas en el interlocutor. Fidel y la 
masa comienzan a vibrar en un diálogo de intensidad creciente hasta alcanzar el clímax en un final 
abrupto, coronado por nuestro grito de lucha y de victoria” (Guevara, 2015[1965]: 115). 
169 “La entrega masiva de las alianzas matrimoniales y otros objetos de oro y plata así como de 
divisas extranjeras para apuntalar la economía […] que las familias colocaban en la entrada de sus 
casas […] junto con la reforma urbana, la organización de las milicias populares y de los CDR, las 
campañas de producción azucarera y de alfabetización o la reforma educativa, por sólo recordar 
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con la implementación de la voluntad de la nación o del pueblo (Skocpol, citado 
en: Alonso, 2003: 242, n. 5); el desarrollo de dinámicas de centralización y 
concentración del poder y de una cultura política verticalista (Macías, 2016: 174-
182); y una radical democratización de la sociedad a medida que se trasforman las 
relaciones sociales de producción, se da cumplimiento al programa del Moncada, 
se empodera al campesinado, proletariado, mujeres, población negra y mulata, 
estudiantes, maestros, clases populares e intelectuales. 
Entre sus hitos más relevantes, el primero de enero de 1961 se lanza la Campaña 
de Alfabetización; el 3 de enero de ese año EE.UU. rompe las relaciones 
diplomáticas; el 16 de abril, tras el bombardeo de aeropuertos cubanos con varios 
muertos en el preludio de Playa Girón, Fidel Castro declara el carácter socialista de 
la Revolución: la invasión de Bahía de Cochinos, un día después, será derrotada en 
menos de 72 horas. La contrarrevolución armada apoyada por la CIA comienza a 
actuar en toda la isla desde principios de 1960 y no será hasta 1965 hasta que sea 
prácticamente aniquilada no sin causar cuantiosos daños materiales y pérdida de 
vidas humanas. No obstante, dado el apoyo masivo de la población a la Revolución 
y la emigración a EE.UU. de 200.000 personas entre 1960 y 1962 mayoritariamente 
de la élite económica y social (Domínguez, 1998: 188), su base social será 
prácticamente nula, lo cual contribuirá a su derrota. En paralelo, se crearán las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) (1961) y el Ministerio del Interior (MININT) 
(1961) –que agrupará a la Policía Nacional Revolucionaria (PNR) y a los Órganos de 
Seguridad del Estado (conocidos como G2). También en 1961 se crean las 
Organizaciones Revolucionarias Integradas ORI (1961), que en 1963 pasarán a 
denominarse Partido Unificado de la Revolución Socialista de Cuba (PURSC), y 
después, en 1965, Partido Comunista de Cuba. (PCC) (Domínguez, 1998: 193; Valdés, 
2009a: 16)170. El 1 de noviembre de 1961, John F. Kennedy aprueba la Operación 
Mangosta (Suárez, 2009: 69)171. En enero de 1962, Cuba es expulsada de la OEA y en 
respuesta, la Asamblea General del Pueblo de Cuba realiza la Segunda Declaración 
de La Habana: “el deber de todo revolucionario es hacer la revolución”. En ese 
mismo mes de febrero se declarará el embargo total en el comercio bilateral por 
parte de EE.UU. Tras la superación de la Crisis de octubre o de los misiles, que 
puso al mundo al borde de un holocausto nuclear, el nuevo bloque histórico 
quedará definido y consolidado. 
Sin embargo, a pesar de la enorme legitimidad de origen de la Revolución y del 
consenso mayoritario logrado mediante las dinámicas hegemónicas a las que 
aludimos, el proceso revolucionario enfrentará grandes desafíos durante las 
siguientes décadas. Como expresara Fidel Castro el 8 de enero de 1959: “Quizá, en 
lo adelante, todo sea mucho más difícil” (Castro, F., 1959). Su intuición, esta vez, 
tampoco le traicionaría.  
 
                                                                                                                                         
algunas de las más conocidas, constituyen hitos capitales de un proceso de participación” (León y 
Acosta, 1998: 1). 
170 “Estas organizaciones partidarias unían a su carácter exclusivo y de máxima instancia de 
dirección política, la de constituirse sobre la cooptación selectiva de sus miembros o militantes. Por 
otra parte, desde el primer momento, estas organizaciones fueron objeto de una permanente 
depuración de sus filas, por diversas razones: posiciones conservadoras o a la derecha de las políticas 
en curso, sectarismo, fraccionalismo, disentimiento, pérdida de prestigio o de ejemplaridad, etc. Ello 
fue dando lugar a una creciente homogeneidad ideológica y programática de la organización” 
(Valdés, 2009a: 16). 
171 Fue el nombre que recibió un programa de acciones de EE.UU. contra Cuba con el objetivo 
final de invadirla. En 1963 se aprueba el “Programa Integrado de Acción Encubierta”, que incluía 
sabotajes, atentados contra las máximas figuras de la Revolución, financiación y entrenamiento de la 
oposición armada. Ver: Gleijeses (2002: 5-13 y 17). 
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3.5. La dialéctica del socialismo cubano en los ’60 y su proyección 
internacional: la subversión del orden y el orden de la Revolución 
3.5.1. Los desafíos de la transición socialista en un orden mundial convulso 
La presencia hegemónica del marxismo en Cuba se producirá de una forma 
progresiva pero vertiginosa en los cuatro primeros años que siguieron a la victoria 
de 1959 (Alonso, 1995: 237). De esta manera, el carácter socialista de la Revolución 
introducirá modificaciones significativas que radicalizarán los objetivos del 
Moncada y los propios horizontes utópicos iniciales, pues bajo el prisma del 
materialismo histórico, la independencia, la soberanía nacional, la 
autodeterminación, la justicia social y el desarrollo económico sustentable se 
articulan en una alternativa civilizatoria –la sociedad comunista- de emancipación 
social, cultural, económica e individual, que se proyecta a su vez en una dimensión 
de alcance mundial e histórico-universal. Sin embargo, como afirma Fernando 
Martínez Heredia: “[…] dos preguntas aparecieron enseguida: el marxismo, 
¿Vendría a participar, a ayudar a la revolución, o sería sólo un certificado que le 
expedían y una doctrina que ella aceptaba? ¿Y cuál marxismo asumiría la 
revolución cubana?”(Martínez Heredia, 2007b: 8).  
Desde la problemática sintetizada en tales interrogantes, trataremos de ver a 
continuación cómo el carácter socialista implicó una serie de desafíos en todos los 
órdenes, que no solo se reducen al ámbito interno de la Revolución cubana sino 
que también se proyectarán en un escenario más amplio, en el que un orden 
capitalista mundial es confrontado por una serie movimientos antisistémicos. Y es 
que, efectivamente, como ha planteado Néstor Kohan:  
 
¿Cómo explicar hoy los años sesenta y sus múltiples rebeliones sin dar cuenta 
de la especificidad de las luchas del Tercer Mundo, y sin investigar su influencia 
en el mundo capitalista desarrollado? ¿O acaso puedan seguir soslayándose los 
efectos de Vietnam sobre el París de 1968? ¿O quizás puedan seguir 
desconociéndose los efectos del ejemplo de la Revolución Cubana sobre la 
rebelión negra en EE.UU. y su lucha por los “derechos civiles”? (Kohan, 2006: 393). 
 
Así, desde esta perspectiva, trataremos de re-construir la lógica interna que 
articula el carácter herético del socialismo cubano de los sesenta y, más 
específicamente, el cambio que se produce hacia finales de los sesenta e inicios de 
los setenta con el proceso de institucionalización de la Revolución. No obstante, 
consideramos que una aproximación a la trayectoria del socialismo en este 
periodo no es posible sin partir, previamente, de una mirada más descentrada que 
nos permita comprender el contexto más amplio de la coyuntura histórica en la 
que se inserta. De esta manera, habría que destacar, al menos, lo siguiente: 
Primeramente, que los sesenta transcurren en medio de la problemática 
político-ideológica de un campo socialista heterogéneo, signado “por la ruptura 
entre los dos grandes modelos revolucionarios [del siglo XX] inspirados en el 
marxismo [China y URSS], y a la vez por las primeras muestras de agotamiento de 
la institucionalidad política y el doctrinarismo implantados por el socialismo 
ruso” (Alonso, 1995: 219). Dicho cisma tendría una influencia mundial tanto en los 
países del socialismo histórico como en los movimientos revolucionarios y 
partidos políticos de izquierda en general. Igualmente, ello debe considerarse a la 
luz de la política exterior de la “coexistencia pacífica” creada al calor del XX 
Congreso del PCUS y el proceso de desestalinización. Para los chinos –y en parte 
para los cubanos- ello suponía una postura revisionista que renunciaba a la 
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revolución socialista mundial. Sin embargo, la línea marcada por Moscú influirá 
en los partidos comunistas pro-soviéticos de todo el mundo. 
En segundo lugar, que en América Latina y el Caribe los sesenta son una época 
de “desencantamiento de la democracia liberal”, que se refleja, por un lado, con el 
auge de los movimientos populares antisistémicos -el Cordobazo en Argentina 
(1969) y la masacre de Tlatelolco en México (1968) serían dos de sus expresiones 
más notorias-; el surgimiento de guerrillas rurales en Bolivia, Venezuela, Perú, 
Argentina, Nicaragua o Colombia; y también de guerrillas urbanas como los 
tupamaros en Uruguay o la liderada por Carlos Marighella en Brasil (Alzugaray, 
2009d: 84-85; Ansaldi y Giordano, 2006: 76-83)172; por el otro lado, con la aparición 
de las primeras dictaduras institucionales de las Fuerzas Armadas en Brasil (1964) –
tras un golpe de Estado con participación de EEUU- y Argentina (1966); y una serie 
de gobiernos militares de inspiración nacionalista que implementarán políticas 
reformistas en Perú, con Juan Velasco Alvarado o Panamá, con Omar Torrijos 
(Ansaldi y Giordano, 2006: 71).  
En tercer lugar, que: “Revolución, realismo mágico y ciencias sociales críticas 
constituyeron el entramado de los sesenta” (Ansaldi y Giordano, 2006: 73). Un 
aspecto no menor de la efervescencia de esta década en América Latina y el 
Caribe, además de lo anterior, se expresará en el campo de las Ciencias Sociales 
donde surge la influyente perspectiva de la dependencia y, que enmarcada dentro 
de las teorías sobre el desarrollo y el imperialismo, alcanzaría “su máximo 
esplendor al promediar la década del sesenta” (Beigel, 2006: 295-296)173. Igualmente, 
este clima se expresará también en la escena cultural con un boom literario –la 
nueva narrativa latinoamericana- así como un importante desarrollo de la 
cinematografía (especialmente el cinema novo brasileño y del cubano) entre otras 
expresiones artísticas (Ansaldi y Giordano, 2006: 68-73). De esta manera, la relación 
entre intelectuales, poder, ciencia y militancia política, no será exclusiva de Cuba, 
sino que tendrá un alcance regional (Sigal, 1991; Gilman, 2003 y 2010: 15) 
En cuarto lugar, que en lo que respecta a la emergencia del Tercer Mundo -y en 
línea con lo planteado al principio del apartado 3.4.- podemos destacar la 
independencia de Argelia; la creciente actividad de movimientos de liberación en 
las colonias y excolonias del Imperio portugués (como en el Congo, Guinea Bissau 
y Cabo Verde) entre otros países africanos; el creciente activismo del MNOAL -
siendo Cuba el único miembro del hemisferio occidental-y de la OPEP, cuya 
consolidación avanza en la década de los sesenta; el aumento de las tensiones en 
Oriente Medio –Guerra de los Seis Días (1967)-; y muy especialmente, la agresión 
en 1965 de Estados Unidos sobre Vietnam del Norte, que desatará una de las 
guerras de liberación nacional de mayor impacto mundial. Tras la ofensiva del Têt 
en 1968, lanzada por el Ejército de Vietnam del Norte en coordinación con las 
guerrillas del Viet Cong del Sur, se ocasionará un fuerte desgaste a EE.UU. –no 
tanto militar, sino moral y psicológico- marcando un punto de inflexión que 
conducirá a su derrota en 1973 (Zinn, 2006: 353). 
Y en quinto lugar, una contexto fuertemente hostil para la Revolución cubana 
por parte de Estados Unidos caracterizado por: las sanciones económicas –bloqueo 
                                                 
172 Sin embargo, también hubo cierta fragmentación, pues si bien muchos de ellos serán 
inspirados por el modelo de la Revolución cubana, otros seguirán las posiciones pro-soviéticas, 
opuestos, por lo general, a la lucha armada. 
173 Según Samir Amin el pensamiento latinoamericano de esta época “reabrió debates 
fundamentales referidos al socialismo, el marxismo y los límites del eurocentrismo dominante en el 
pensamiento moderno, todo lo cual dio lugar a una brillante crítica del ‘capitalismo realmente 
existente’” (Amin, citado en: Beigel, 2006: 296). 
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económico, comercial y financiero-; propaganda subversiva; guerra psicológica y 
cultural174; aislamiento diplomático –su expulsión de la OEA en febrero de 1962 y la 
extensión del bloqueo a todo el hemisferio en 1964-; operaciones encubiertas –
como planes de asesinato de altos dirigentes-; invasión armada (mediante cubanos 
entrenados por la CIA); promoción de la subversión política; y coerción militar –
apoyando a la contrarrevolución armada interna y externa- (Alzugaray, 1997 y 
2004a; Brown, 2008; Domínguez, 2009: 14; Gleijeses, 2002: 1-12 y 17). Asimismo, en 
aras de frenar el efecto demostración de la Revolución cubana en otros países, el 
proyecto más ambicioso fue la Alianza para el Progreso lanzado por J. F. Kennedy 
en 1961175; tras su asesinato, y ya bajo la Doctrina Johnson176 (1963-1969) el 
incremento de la ayuda militar a gobiernos aliados de la región; la organización y 
entrenamiento de sus fuerzas militares en la guerra contra-insurgente (como a 
través de la Escuela de las Américas); promoción de golpes de Estado como en 
Brasil (1964) o la invasión –como en República Dominicana (1965)- (Ansaldi y 
Giordano, 2006: 73; Gleijeses, 2002: 5-15; Regalado, 2008: 106-108; Suárez, 2009: 70-
73). 
 
3.5.2.  Las ‘polémicas culturales’ de los sesenta y su trasfondo 
Una vez planteado en líneas generales el marco de los años sesenta, existen una 
serie de acontecimientos de la esfera pública cubana conocidos como “polémicas 
culturales” o simplemente debates, a través de los cuales es posible recorrer 
algunas de las complejidades y contradicciones de la formación hegemónica 
cubana de la década177. Si bien la unidad de las fuerzas revolucionarias, tal y como 
dijimos, fue un factor primordial para el triunfo y la consolidación del nuevo 
bloque histórico, ello no significa que hubiera uniformidad. Por el contrario, la 
identificación del Socialismo con la Revolución o con lo “revolucionario”, unido a 
la hegemonía del marxismo como nuevo paradigma de interpretación de la 
realidad, introducía ciertas problemáticas. No obstante: 
 
Ante todo, el fondo de la cuestión no era una pugna intelectual, ni se limitaba 
a un duelo de ideas. Era una polémica acerca del alcance de la revolución, su 
                                                 
174 Desde el inicio de la Guerra Fría, el gobierno de EE.UU. desarrolló programas de influencia 
cultural dirigidos particularmente a la intelectualidad occidental para contrarrestar la influencia del 
marxismo. Tal y como queda documentado en La CIA y la guerra fría cultural, de Frances Stonor 
Saunders (2001), Estados Unidos dedicó fuertes sumas de dinero para el financiamiento de 
publicaciones, fundaciones, congresos y todo tipo de actividades en esta esfera a través de la CIA 
desde el comienzo de la Guerra Fría. Como podrá verse en el siguiente capítulo, el eje cultural e 
ideológico seguirá siendo una constante en su política exterior si bien tanto el discurso como los 
métodos empleados serán reajustados en función de las transformaciones del contexto internacional 
y del conflicto intersistémico 
175 Fue un gran programa de EE.UU. dirigido a América Latina y el Caribe y dotado con 20.000 
millones de dólares planificados para diez años (Suárez, 2009:69), con un objetivo declarado de 
ayudar a la modernización y el desarrollo de la región y a la solución de sus problemas económicos y 
sociales.  
176 “La Doctrina Johnson fue la plataforma de lanzamiento de las dictaduras militares de 
“seguridad nacional”, que ejercieron, con brutalidad sin precedentes, la capacidad represiva de las 
fuerzas armadas —multiplicada por el asesoramiento, entrenamiento y equipamiento de los Estados 
Unidos—, con el propósito de destruir a los partidos, organizaciones y movimientos populares y de 
izquierda; desarticular las alianzas sociales y políticas construidas durante el período desarrollista; y 
sentar las bases para la reforma neoliberal, iniciada en la segunda mitad de los años setenta” 
(Regalado, 2008: 108, n. 8). 
177 Para una revisión de la problemática: intelectuales, cultura, esfera pública, ideología y poder, 
durante los sesenta y los setenta puede verse: Arango (2007); Fornet (2007); Gilman (2010); Guanche 
(2008:45-60); Leyva y Somohano (2008); Macías, (2016: 345-406); Martínez Heredia (2009), Navarro 
(2007) y Pogolotti, (2006). 
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rumbo, sus objetivos, los medios y vías que utilizaría; en algunos momentos y 
situaciones llegó a ser incluso una polémica por el poder (Martínez Heredia, 
2007b: 8). 
 
En este sentido, consideramos que desde el triunfo de la Revolución hubo 
cuatro tendencias dentro de lo que Gramsci considera intelectuales orgánicos: 
primeramente, una marxista-leninista pro-soviética representada por el PSP; en 
segundo lugar, una nacionalista-reformista con grandes prejuicios anticomunistas; 
en tercer lugar, una nacionalista –desde radical a reformista- favorable a la 
Revolución y de inclinaciones socialistas pero no necesariamente marxista-
leninista (fidelistas no comunistas) y que mostraba reservas hacia el PSP; y por 
último, una tendencia que fundirá el nacionalismo radical y antiimperialista con 
una tradición marxista-leninista más heterodoxa. A grandes rasgos, podemos decir 
que, salvo la anticomunista, cuya base social o bien emigró principalmente a 
Estados Unidos o se integró activamente a la contrarrevolución armada derrotada 
hacia 1965, las otras tres convivieron durante todo el proceso. Si bien algunos 
autores han hablado de tres tendencias (Oltuski, en Guerra y Madonado, 2009: 80 
y Guerra y Maldonado, 2009: 80) consideramos que la representada por Fidel 
Castro, Ernesto Guevara y Raúl Castro se diferencia –aunque a veces coincida o se 
confunda- tanto de la tradición de la que viene el PSP como de la nacionalista y 
socialista pero sin una cultura plenamente marxista. Al mismo tiempo, una parte 
de la población difícil de determinar pero sin duda importante y que no contaba 
con una formación político-ideológica definida, se identificaba como “fidelista” 
antes que como marxista o comunista; y otra parte seguramente minoritaria debe 
suponerse que o bien se mostraba indiferente o siendo contraria al proceso se 
quedó en Cuba por distintas razones. 
Desde este planteamiento, la densidad de las contradicciones y ambivalencias 
contenidas en una serie de acontecimientos sucedidos en el año 1968, lo 
convierten en un punto de referencia que nos permite observar, como a través de 
un caleidoscopio, las tensiones y aristas de la nueva hegemonía socialista durante 
la citada década. Así, el proceso contra la Microfracción178; la crítica pública de 
Fidel Castro contra los manuales de marxismo-leninismo; y la polémica por los 
premios de la UNEAC concedidos a Heberto Padilla y Antón Arrufat; son algunos 
de los fotogramas de este “año límite” y de la propia década (Hernández, 2009).  
El proceso contra la “Microfracción”, siendo un rebrote del “proceso al 
sectarismo” del año 1962179, resurgía con el agravante de la colaboración de la 
embajada soviética y de otros países del campo socialista con varias decenas de 
cuadros del Gobierno, el PCC o vinculados con diversas instituciones. Su objetivo 
                                                 
178 “El anuncio de que la Unión Soviética reducía sus ventas de petróleo a Cuba en ese mismo mes 
de enero parecía otorgarle a la Micro un papel instrumental en el intento de forzar a Cuba por el 
camino del socialismo y la política soviéticos […] La Micro –como se le llamaba popularmente– no 
constituía una tendencia crítica que se manifestara abiertamente dentro de las filas revolucionarias, 
sino una actividad encubierta, que se ejercía también con aliados dentro del campo socialista, en 
particular, funcionarios o vínculos de los partidos comunistas de la Unión Soviética, Checoslovaquia 
y la República Democrática Alemana, a quienes se les trasmitía la conveniencia de desencadenar ‘una 
presión política y económica por parte de la Unión Soviética que obligase a la Revolución a acercarse 
a ese país” (Hernández, 2009: 50). 
179 Este proceso tuvo lugar durante la creación de las ORI, en 1962, y estuvo relacionado con las 
prácticas sectarias desarrolladas por miembros del antiguo PSP a la hora de seleccionar militantes, 
entre otras cuestiones, en la conformación de la organización revolucionaria. Su origen radicaba en  
el peso desproporcionado que tuvieron ciertos dirigentes del antiguo PSP en puestos claves de las 
ORI. Su cabeza visible fue Aníbal Escalante, que también  sería protagonista en el caso de la Micro-
fracción. Aquel caso, terminó con la crítica pública de Fidel Castro y la renovación de miembros. 
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era promover de manera encubierta un acercamiento de Cuba hacia las posiciones 
soviéticas, en un momento en que la Isla se había alejado notablemente de la URSS 
-especialmente desde la crisis de los misiles- y en el que desplegaba un 
internacionalismo revolucionario en conflicto con la política exterior soviética de 
la coexistencia pacífica (Hernández, 2009: 49 y n. 9; Erisman, 2000: 69-70). En tal 
sentido, la expresión de posturas disidentes e independientes respecto de la URSS 
no eran nuevas, pues ya el Che “había podido criticar a la URSS y a China en su 
Mensaje de 1967 sin comprometer la posición del gobierno cubano" (Hernández, 
2009)180. Sin embargo, lo aparentemente paradójico, es que unos meses más tarde, 
justo en el mismo año en que se celebraba en Cuba el centenario del inicio de las 
Guerras de la Independencia, el propio Fidel Castro -en una ironía de la historia 
casi perfecta- apoyaría a la Unión Soviética cuando las tropas del Pacto de 
Varsovia –a excepción de Rumanía- invadieron Checoslovaquia para sofocar la 
Primavera de Praga. No obstante, si analizamos in extenso aquel discurso, en otra 
parte mucho menos mencionada del mismo el líder de la Revolución se 
preguntaba si las tropas del Pacto de Varsovia también intervendrían en Vietnam 
si crecía la agresión imperialista, o en Cuba, si así era solicitado ante una posible 
amenaza de invasión. Lo que refleja tal cuestión, a fin de cuentas, son las 
tensiones internas que existían entre las posturas pro-soviéticas afincadas en 
sectores provenientes del PSP y el resto de tendencias, entre ellas la dominante, 
representada por Fidel Castro y el Che Guevara, entre otros, y que por otro lado se 
reflejaba en una disputa más amplia que trataremos de exponer más adelante. 
Por otro lado, y en otra expresión aparentemente contradictoria, en marzo de 
1968 Fidel Castro señalaba el “anacronismo” y las concepciones equivocadas sobre 
“cómo se debe construir el comunismo” (Castro, F., citado en: Hernández, 2009: 
49) de los manuales soviéticos de marxismo-leninismo que eran utilizados en 
amplios sectores de la educación universitaria y de la formación político-
ideológica de los cuadros políticos cubanos181. La polémica sobre los manuales 
ponía de relieve la relación entre el marxismo, entendido como cosmovisión 
crítica o paradigma de las Ciencias Sociales –es decir, como conocimiento-, y el 
marxismo en tanto ideología hegemónica al servicio o no de un poder oficial: 
“Una cosa es utilizar el marxismo en el conocimiento de los procesos históricos, y 
                                                 
180 “En su carta del 16 de abril de 1967 a la Tricontinental, el Che Guevara las formularía [las 
críticas] en términos nada filosóficos: “también son culpables los que en el momento de definición 
vacilaron en hacer de Vietnam parte inviolable del territorio socialista […] Y son culpables los que 
mantienen una guerra de denuestos y zancadillas comenzada hace ya buen tiempo por los 
representantes de las dos más grandes potencias del campo socialista” (Hernández, 2009). 
181 Esta polémica, además de aparecer en los discursos de las máximas figuras de la revolución, 
también se desarrolló durante 1966 y 1967 a través de la revista Teoría y Práctica (órgano de las 
Escuelas de Instrucción Revolucionaria, llamadas “Escuelas del Partido” aunque en aquel entonces lo 
eran de las ORI). Transcurrió en tres planos: “[enfrentó] a Humberto Pérez y Félix de la Uz con 
Aurelio Alonso, luego a las Escuelas de Instrucción Revolucionaria (EIR) con el Departamento de 
Filosofía de la Universidad de La Habana, y, por último, a dos modos contrarios de entender el 
marxismo y su función en una sociedad socialista, y, con ello, a modelos políticos diferentes en los 
que podría cobrar sentido uno u otro marxismo” (Guanche, 2008: 60-72). Uno de los protagonistas 
afirma: “En el medio académico relacionado directamente con la enseñanza y los estudios marxistas, 
un cuestionamiento sistemático al doctrinarismo del marxismo soviético se fue formando en el seno 
del Departamento de Filosofía de la Universidad de La Habana. Después de experimentarse varios 
programas de estudio que rompían de un modo u otro con la lógica de los manuales, se optó por 
impartir la Historia del Pensamiento Marxista, con lo cual se buscaba optimizar la aproximación 
directa a los autores en su entorno histórico y evitar a la vez filiaciones preestablecidas, tanto a la 
ortodoxia soviética como a cualquier versión heterodoxa […] se creó en la Universidad de La Habana 
la Licenciatura en Sociología, fuera de la influencia del marxismo soviético […] En la Escuela de 
Historia y otras de la Facultad de Humanidades se había hecho fuerte la defensa del canon 
soviético”(Alonso, 1995: 224 y 255). 
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otra convertirlo en juez (y parte) de las valoraciones que hacemos en esos procesos 
de conocimiento” (Martínez Heredia, 2001 [1995]: 87). En palabras de Aurelio 
Alonso: 
 
El marxismo que la Revolución inspiró a lo largo de la década inicial del 
experimento revolucionario se evidenció como un pensamiento creador y 
polémico, a la vez que militante y abierto. El Che habló de la necesidad de 
acercarse a los clásicos con una mezcla de veneración e irreverencia (Alonso, 1995: 
226). 
 
Por último, si la crítica de los manuales soviéticos suponía tomar distancia 
frente a ciertas posiciones dogmáticas de entender el marxismo, lo sucedido 
alrededor de los premios UNEAC otorgados ese año a las obras Fuera del juego, de 
Heberto Padilla182, y Los siete contra Tebas, de Antón Arrufat, ponía en solfa la 
problemática relación entre la libertad y autonomía de la creación artística, el 
papel del intelectual frente a la cultura, y los difusos contornos de lo 
revolucionario en una fortaleza sitiada que comenzaba a desarrollar su síndrome: 
“la polémica desatada en ese momento sobre el ‘carácter antirrevolucionario’ de 
esos libros colocaba en un lugar privilegiado a los seguidores cubanos del 
socialismo soviético” (Guanche, 2009c). Tales hechos, sin embargo, contrastaban 
con la existencia de influyentes publicaciones como Pensamiento Crítico o la de 
Casa de las Américas, las cuales jugaron un rol destacado en la disputa por la 
hegemonía cultural de la Revolución y las fuerzas progresistas en el continente, 
que debe ser entendido en el contexto al que nos referimos anteriormente183.  
 
Su posición [la de Casa] puede resumirse en la defensa del arte moderno, la 
cualidad epistemológica de la crítica, la no necesariedad de vincular la posición 
revolucionaria con una determinada temática o técnica compositiva, el valor de 
un arte innovador y especialmente, su temor a que en Cuba se repitiera la 
historia del arte soviético (Gilman, 2010: 4). 
 
                                                 
182 “El ‘caso Padilla’ reemergería en 1971, aunque ya como parte de una configuración de fuerzas y 
un escenario doméstico e internacional completamente nuevos, que lo potenciarían a una escala 
superior” (Hernández 2009: 52, n. 14). Para una revisión de este caso y de la escena poética y literaria, 
en general, en los setenta y ochenta, véase: Arango (2007). 
183 Pensamiento Crítico fue un revista nacida en 1966 como parte de la expansión de actividades 
emprendida por el Departamento de Filosofía desde fines de 1965 que publicó 53 números entre 
febrero de 1967 y el verano de 1971 (Martínez, 2008b). “La revista reproduce en sus cinco años de 
existencia reflexiones y ensayos con dossiers monográficos sobre los tres continentes del Tercer 
Mundo (América Latina, nº 1; África, nº 2; Asia, nº 3) y también artículos absolutamente variados 
sobre temáticas muy diversas siempre vinculadas a la perspectiva de la transformación social: 
materialismo dialéctico e histórico (nº 5); Lenin y el debate sobre el arte y la cultura (nº 10); 
Guatemala (nº 15); el estructuralismo (nº 18-19); el 68 europeo y la rebelión estudiantil italiana y 
alemana (nº 21 y 22); Estados Unidos (nº 23); Francia (nº 24-25); la lógica matemática y la cibernética 
(nº 30); la problemática del subdesarrollo latinoamericano, la dependencia y el análisis del 
imperialismo (nº 29 y 44); Cuba (nº 31); Sudáfrica (nº 32); Vietnam (nº 33); Lenin y la filosofía (nº 34-
35); Brasil y Marx y el colonialismo (nº 37); el pensamiento de Althusser (nº 36); el marxismo de Lenin 
(nº 38); Cuba (nº 39); Palestina y la Revolución mexicana (nº 40); la crisis del catolicismo (nº 40); el 
izquierdismo teórico (nº 41); el cine (nº 42); filosofía y marxismo (nº 43); la estrategia militar 
estadounidense (nº 44); Che Guevara (nº 45); Brasil (nº 46); El Salvador y Argentina (nº 48); Cuba y 
Martí; represión y militarismo en Colombia (nº 49-50); cristianismo y revolución ( nº 52), etc. Y entre 
las firmas aparecen nombres como Camilo Torres, Ernesto Guevara, Fidel Castro, Aníbal Quijano, 
Roque Dalton, León Rozitchner, Theotonio Dos Santos, Fernando H. Cardoso, Carlos Marighella, 
Luis A. Turcios Lima, M.A. Yon Sosa, Carlos Lamarca, J.W. Cooke, Eduardo Galeano, Julio Antonio 
Mella, Gregorio Selser, Fernando Birri, Luis Vitale, Ariel Collazo, Fabricio Ojeda, Sergio Bagú, Darcy 
Ribeiro, Ruy Mauro Marini, Tomás Vasconi, José Nun, Francisco Weffort, Juan Pérez de la Riva, 
Michael Löwy, Antonio García o Paulo Schilling (Kohan, citado en Macías, 2016: 153-154). 
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De esta forma, el suceso de los premios UNEAC hacía resonar el eco de la 
polémica de 1961 en torno a la negativa del ICAIC, dirigido por Alfredo Guevara, a 
proyectar el cortometraje PM,-un free cinema que retrataba el ambiente nocturno 
de La Habana en la noche de la invasión de Playa Girón (Gilman, 2010: 5)-, que, por 
otra parte, había sido retransmitido por TV semanas antes. Sin embargo, si bien en 
aquella ocasión el tema fue zanjado por Fidel Castro en el discurso conocido como 
Palabras a los intelectuales mediante la fórmula: “Dentro de la Revolución, todo, 
contra la Revolución, nada” (Castro, F., 1961), y más específicamente: “La 
Revolución no les puede dar armas a unos contra otros. Nosotros creemos que los 
escritores y artistas deben tener todos oportunidad de manifestarse; nosotros 
creemos [...] que los escritores y artistas, a través de su asociación, deben tener un 
magazine cultural amplio, al que todos tengan acceso.”(Castro, F. citado en: 
Morales, 2008: 94). Esta vez, sin embargo, emergería en sentido opuesto, pues si 
tras aquel discurso “la intelectualidad cubana ganó una definición democrática: no 
habría estéticas oficiales, ni corrientes teóricas podrían ser tomadas de modo 
excluyente respecto a otras visiones del mundo, salvo aquellas que atentaran 
contra las bases de la Revolución” (Guanche, 2008: 23), en esta ocasión, la crítica a 
los libros de Padilla y Arrufat: “anunciaba confrontaciones que quebrantaron los 
vínculos con un sector de la izquierda intelectual y precipitaron los cambios en la 
aplicación de la política cultural consagrados por el Congreso de 1971” (Pogolotti, 
2006: xxiii).  
Efectivamente, con el cierre de la revista Pensamiento crítico y la clausura del 
Departamento de Filosofía de la Universidad de La Habana, el año 1971184: 
 
[…] quebraría en detrimento nuestro el relativo equilibrio que nos había 
favorecido hasta entonces y, con él, el consenso en que se había basado la 
política cultural. Era una clara situación de antes y después: a una etapa en la que 
todo se consultaba y discutía —aunque no siempre se llegara a acuerdos entre las 
partes—, siguió la de los úkases: una política cultural imponiéndose por decreto 
y otra complementaria, de exclusiones y marginaciones, convirtiendo el campo 
intelectual en un páramo (por lo menos para los portadores del virus del 
diversionismo ideológico y para los jóvenes proclives a la extravagancia, es decir, 
aficionados a las melenas, los Beatles y los pantalones ajustados, así como a los 
Evangelios y los escapularios) (Fornet, 2007: 15-16). 
 
Si el marxismo-leninismo de inspiración soviética, por un lado, y el socialismo 
marxista de inspiración nacional y latinoamericana, por el otro, fueron durante 
los sesenta las dos “líneas gruesas” hegemónicas que “devendrían los marcos 
legítimos de la discusión entre los revolucionarios” (Guanche, 2008: 27), con el 
inicio del Quinquenio gris (1971-1976) sería la primera variante la que ejercería una 
notable influencia en el estilo de los medios de comunicación de masas, el sistema 
educativo, la esfera editorial y en las políticas culturales, en general.  
 
Respecto a su futuro inmediato, este nuevo todo revolucionario canceló la 
diversidad oficial, pública, de la Revolución, con lo que recortó el espacio de 
situarse dentro de ella, y las posibilidades de definirla y de juzgarla. Al mismo 
                                                 
184 “En 1971, las Tesis y Resoluciones del Primer Congreso de Educación y Cultura habían 
planteado que las religiones de origen afrocubano eran focos de probables potenciales delictivos (ser 
santero, palero o abakuá era un primer punto en un prontuario imaginado, que reforzaba 
determinadas tendencias discriminatorias). Se convertía así a la santería y otras prácticas venidas de 
África en proscritas o representantes de una ‘marginalidad social que era incompatible con la moral 
socialista’” (García Meralla, 2004: 51). 
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tiempo, trajo una consecuencia de importancia futura decisiva: el surgimiento de 
una posición revolucionaria única, descentrada, que ya no respondía tanto a sus 
tradiciones de origen como a las mixturas que el proceso, y sus acomodos, fue 
determinando (Guanche, 2008: 72)185. 
 
Para terminar con esta cuestión, y tal y como han venido planteando en los 
últimos años distintos trabajos y publicaciones (VV.AA., 2009; Guanche, 2013; 
Martínez Heredia, 2007b), comprender el trasfondo más hondo de la hegemonía 
cultural del socialismo cubano de dicha década requiere comprenderlo “ante su 
tradición nacional” (Guanche, 2013: 11).  
 
Si nosotros, por ejemplo, no comprendemos el papel desempeñado por el 
grupo de Avance, o por Orígenes, o por la Sociedad Pro-Arte Musical, no 
podemos entender la cultura cubana. Fue allí, en Pro-Arte Musical, donde se 
abrió un espacio a la cultura, un espacio muy democrático, porque las 
vanguardias políticas cubanas —que eran vanguardias de izquierda, no crípticas, 
sino confesas— estaban allí; allí fueron a participar en la musicología, en el 
ballet, en las artes plásticas, en el teatro, pero sobre todo en la música. En ese 
período cristaliza el teatro cubano (Leal, 2001: 9)186. 
 
De igual manera, Martínez Heredia afirma: 
 
Por cierto, a pesar de que la bancarrota de las ideas previas a 1959 terminó por 
incluir a la democracia —identificada ahora con las acusaciones contra Cuba y 
con los modos de dominación existentes en países capitalistas—, el 
democratismo no desapareció. […] Entre los revolucionarios permanecieron con 
mucha fuerza las representaciones positivas de los derechos individuales, y no 
sólo los sociales, la gran valoración del individuo que tiene y sostiene sus 
criterios, y el orgullo por la historia cubana en el terreno democrático. Recuerdo 
la expresión de que los soviéticos no podían entender ciertas cosas porque nunca 
habían tenido democracia, mientras que los cubanos nos dimos constituciones 
desde Guáimaro, al iniciar la primera revolución, contábamos con el maravilloso 
legado democrático de Martí y tuvimos una democracia representativa 
desarrollada antes de la revolución (Martínez Heredia, 2007b: 12). 
 
3.5.3. El carácter herético de la Revolución: dimensión internacional y límites 
Como señala Aurelio Alonso: “La Revolución, en la experiencia cubana, no se 
diseña desde el marxismo ni es conducida por los socialistas organizados. Sino que 
es, en sentido inverso, la Revolución, victoriosa ya, la que asume las ideas del 
marxismo” (Alonso, 1995: 217). De esta manera, si en virtud de su carácter socialista 
consideramos a la cubana como una revolución anticapitalista inscrita en una 
                                                 
185 No obstante, es preciso no caer en maniqueísmos en el sentido de que hubo un “marxismo 
bueno” y un “marxismo malo” que finalmente lograría imponerse. Debe recordarse que la 
homofobia o el machismo cultural fueron en buena medida dominantes y transversales a las 
distintas variantes político-ideológicas.  
186 La Sociedad Pro-Arte Musical fue una institución cultural cubana de gran importancia surgida 
en los años veinte y que fue organizada y dirigida por mujeres que fundaron escuelas ballet, de 
guitarra, etc. Es considerada, como afirma Eusebio Leal, una institución clave en el desarrollo 
artístico y pedagógico de distintas disciplinas artísticas. El Grupo Orígenes fue una asociación 
cultural de gran influencia creada en 1944 con una publicación homónima dirigida por el poeta 
cubano José Lezama Lima. La Revista de Avance, fue una publicación surgida a finales de los años 
veinte y que reunía a la vanguardia literaria cubana. Sus primeros editores fueron grandes figuras de 
las letras cubanas: Alejo Carpentier, Juan Marinello, Jorge Mañach, Francisco Ichaso y Martí 
Casanovas. Para una aproximación al estudio de las herencias culturales y políticas de la República 
en la Revolución cubana, véase en número 24-25 de las revista Temas (2001). 
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coyuntura macro-histórica inaugurada con la Revolución bolchevique y 
continuada por la china, podría formularse la siguiente pregunta: ¿cuáles son los 
fundamentos que explican su singularidad y qué consecuencias podrían derivarse 
de ello para el marxismo en tanto teoría, para el socialismo en tanto experiencia 
histórica y para el movimiento revolucionario mundial desde un punto de vista 
político-estratégico en la coyuntura de los sesenta? 
Tales cuestiones sobrevolarían en buena medida en el llamado “debate 
económico” que entre 1963-1964 enfrentó, en términos generales, dos posturas: la 
de Carlos Rafael Rodríguez –presidente del INRA y ex-militante del PSP- que 
defendía el sistema de cálculo económico o autofinanciamiento, influido por la 
reforma económica aplicada en varios países del campo socialista basada en las 
ideas libermanianas187, y la de Ernesto Guevara, partidario del Sistema 
Presupuestario de Financiamiento (SPF), con una visión más holística, en el 
sentido de que, en línea con otros textos suyos (Guevara, 2015 [1965]), planteaba la 
existencia de una relación entre la organización de la producción y sus relaciones 
sociales, la ideología, la ética y la cultura188.  
Sin la intención de detenernos en profundidad en los meandros del debate, 
algunos de los puntos importantes del mismo y en particular de la posición de 
Ernesto Guevara, eran, en primer lugar, que si bien los estímulos materiales y el 
empleo de mecanismos y categorías mercantiles no pueden abandonarse del todo 
durante la transición socialista, tales no debían ser las palancas fundamentales en 
el desarrollo de la producción, pues expresan, contienen y reproducen unas 
relaciones sociales capitalistas que involucran valores y actitudes incompatibles 
con la construcción de un proyecto de sociedad socialista/comunista; y, en 
segundo lugar, que frente a las críticas que afirmaban que lo que pretendía el Che 
era un cambio de denominaciones a realidades ya existentes –atravesadas por la 
inexorable Ley del Valor-, éste respondía que el lenguaje resultaba vital “pues los 
términos se van convirtiendo en categorías per se e informan las maneras de 
pensar” (Guanche, 2008: 37). Dicho de otra forma: que el lenguaje –y la voluntad- 
en tanto “conciencia práctica” tenía el potencial de modificar la forma de 
comprender la realidad, y con ello, generar una nueva sociabilidad189.  
Sin embargo, en el núcleo del debate –y he aquí lo que nos interesa destacar- la 
disyuntiva que planteaban las dos posturas enfrentadas se situaba en unas 
coordenadas históricas análogas a la de la Nueva Política Económica (NEP) de 
Lenin durante los tiempos más críticos de la Revolución de Octubre. En este 
sentido, lo que estaba realmente en disputa era si la ausencia de una revolución 
mundial como circunstancia que obligó a Lenin a adoptar la NEP, era equiparable 
a la situación subdesarrollada, dependiente y de aislamiento a la que se encontraba 
                                                 
187 Yevsei Liberman fue un economista soviético que en 1962 publicó un influyente artículo 
titulado: “Plan, beneficios y primas” en el que planteaba una reforma macroeconómica en los países 
del bloque socialista basada en una mayor autonomía de las empresas que les permitiera aumentar su 
rentabilidad estimulándolas materialmente a través de políticas de incentivos para los trabajadores 
(Moniz, 2011: 13). 
188 La polémica económica, según afirma Julio C. Guanche, “sería decisiva en varios ámbitos: la 
economía política del socialismo, la propia teoría marxista, el espacio para el debate de las opciones 
revolucionarias, y el modelo político sobre el que debía asentarse la construcción de una economía 
socialista” (2008: 29). En el debate  participaron Ernesto Guevara, Ernest Mandel, Carlos Rafael 
Rodríguez y Charles Battelheim, entre otros, abordando problemas de economía política (sistema 
presupuestario Vs autofinanciamiento), de economía (Ley del valor, planificación, etc.) y otros 
generales sobre teoría marxista. Ver: Guevara et al (2007); Pericás, (2011) y Guanche (2008: 29-45). 
189 Aquí es interesante la similitud de la concepción guevarista del hombre nuevo con la de 
“reforma intelectual y moral” de Gramsci, que implica una comprensión dialéctica y holística de lo 
material y lo ideológico/cultural. 
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Cuba en los sesenta, y si por lo tanto, ello significaba que no era posible encontrar 
una vía cubana original al socialismo y al comunismo; o dicho de otra forma, que 
Cuba estaba abocada a seguir los “caminos trillados” de la URSS y utilizar, por lo 
tanto, las armas melladas del capitalismo (Guanche, 2008: 29-45).  
Dichas discusiones, lejos de representar meras especulaciones académicas 
tenían –y tuvieron- de hecho consecuencias de primer orden, pues suponían el 
correlato de las distintas estrategias y formas organizativas puestas en práctica en 
la organización de la producción y la dirección de la economía. En este sentido, 
tras el déficit insostenible en la balanza de pagos que supuso la primera estrategia 
puesta en marcha –industrialización acelerada y diversificación agrícola, inspirada 
en el modelo soviético de los tiempos de Stalin, y que duraría, aunque con 
cambios, entre 1959-1966-, en el periodo comprendido entre 1966-1970 se asumiría 
la “Adopción y Radicalización por Fidel del Modelo Guevarista” (Mesa-Lago, 2009). 
El punto más radical –y quizá por ello más ilustrativo de este periodo- fue la 
llamada Ofensiva Revolucionaria190 lanzada en marzo de 1968, y que fue, según 
Rafael Hernández, “un fenómeno coherente con la cultura política prevaleciente y 
la circunstancia particular del socialismo cubano” (Hernández, 2009: 49). 
 
La política igualitarista que desemboca en la Ofensiva ya había hecho 
gratuitos los servicios de círculos infantiles, suministro de agua, teléfonos 
públicos, asistencia a eventos deportivos, peaje en el túnel de La Habana; había 
derogado impuestos y rebajado el costo del transporte público. Sería así el último 
golpe contra lo que se percibió entonces como rezagos del viejo orden 
atravesados en el camino escogido hacia el socialismo, en cuya perspectiva 
tolerar las fuentes de desigualdad se representaba como una debilidad política 
inadmisible (Hernández, 2009: 49-50). 
 
Esta estrategia, sin embargo, finalizaría con el fracaso de la Zafra de los Diez 
Millones en 1970 y con la entrada de Cuba en el CAME (Consejo de Ayuda Mutua 
Económico) –espacio común económico del bloque socialista- en 1972. Ello dio 
lugar a un nuevo “ciclo pragmatista” de inspiración soviética (pre-Gorbachov) –
según los términos utilizados por Carmelo Mesa-Lago- comprendido entre 1971-
1985 en paralelo con el conocido como periodo de institucionalización de la 
Revolución (Mesa-Lago, 2009). En tal sentido, los años 1975 y 1976 fueron claves –
celebración del Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba y aprobación de 
la Constitución de 1976-, en el sentido de que reflejan las necesidades de 
institucionalizar el nuevo poder revolucionario según los referentes del modelo 
soviético de socialismo, no en todos los aspectos pero sí en zonas importantes. 
Los presupuestos implícitos de aquel giro, que en aquellos años parecía evidenciar 
lo acertada de la visión libermaniana en contra del enfoque “idealista” 
representado por Guevara y Fidel -entre otros-, no es tan fácil de valorar; pues si 
bien se incurrieron en errores que sobreestimaron la capacidad de la conciencia y 
la voluntad es necesario apreciar que su implementación efectiva dejó de lado 
principios básicos del Sistema Presupuestario de Financiamiento como la 
importancia del Plan, del presupuesto y del cálculo continuo de los costes de 
                                                 
190 Fue el nombre de una campaña por la cual se eliminaron los mercados libres campesinos y las 
parcelas familiares dentro de las granjas estatales, se socialización 58.000 pequeños negocios que 
pasaron a manos estatales, hubo una mayor centralización en las decisiones económicas, se 
expandieron los servicios sociales gratuitos, se enfatizó el igualitarismo y se eliminó el trabajo por 
cuenta propia, entre otras medidas (Mesa-lago, 2009: 516). ”Unicamente los taxistas que disponían de 
sus carros viejos, los médicos graduados antes de 1959 que conservaron sus consultas y todos los 
pequeños agricultores ejercerían en adelante el trabajo por cuenta propia” (Hernández, 2009). 
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producción, entre otras cuestiones (Tablada, 1987: 25-27). Lo mismo puede pensarse 
sobre la adopción del modelo soviético a partir de entonces, pues si bien traería 
importantes logros en el desarrollo económico y social el propio Fidel Castro, que 
tras el fracaso de la zafra en 1970 se autocriticó duramente y reconoció errores de 
idealismo del periodo 1966-1970, 35 años más tarde, en uno de los más influyentes 
discursos en relación a los desafíos actuales de la Revolución cubana, afirmaría: 
“[…] entre los muchos errores que hemos cometido todos, el más importante error 
era creer que alguien sabía de socialismo, o que alguien sabía de cómo se 
construye el socialismo” (Castro, F., 2005). 
Sin embargo, para comprender no solamente el giro político-ideológico y 
cultural de los setenta, sino el núcleo lógico que articulaba internamente el 
carácter herético de la revolución ya sea expresado en el universo heterodoxo de 
su sociedad civil o en la concepción marxista –y humanista- que inspiraba un 
modelo genuino de organización social y productiva en función del hombre 
nuevo, es preciso abordar el tercer aspecto al que nos referimos al comienzo: el 
significado y las contradicciones de la Revolución cubana respecto al marco 
mundial y transnacional más amplio en el que se insertaba y, más 
específicamente, con el campo de fuerzas antisistémicas que confrontaban el 
orden mundial hegemónico. 
Toda revolución se enfrenta a un hecho contradictorio: por una parte, en tanto 
realidad histórica que cuestiona un orden hegemónico de alcance mundial, tiene 
un efecto y carácter subversivo, desarticulador, corrosivo y transformador. Es una 
negación de la realidad existente. Ello puede constatarse mediante el análisis de la 
influencia y efectos de sus políticas contra-hegemónicas en el corto, mediano y 
largo plazo. Sin embargo, al mismo tiempo, esas mismas revoluciones tienen la 
necesidad y el desafío de afirmarse, esto es, de construir en la práctica una 
alternativa de orden que no solamente debe mostrase como viable, sino superior 
al sistema dominante que enfrenta. Este segundo aspecto no debe entenderse 
únicamente respecto a la sociedad particular en la que emerge un proceso 
transformador, sino también en relación con otras fuerzas antisistémicas que en 
un marco mundial más amplio, también luchan en esta doble dimensión: tratando 
de trasformar un orden hegemónico existente, pero también construyendo una 
alternativa civilizatoria viable y superior. Un caso específico de esta problemática 
se da cuando en una coyuntura histórica específica, emerge una nueva revolución 
que, si bien por una parte, supone un impulso para el conjunto de fuerzas 
antisistémicas –y esto siempre ocurre si es una revolución verdadera-, por otra 
parte, representa una alternativa de orden con el potencial de cuestionar las 
sociedades construidas por procesos revolucionarios anteriores (siempre y cuando 
éstas se inscriban en un mismo ciclo y cuya coherencia interna se fundamente en 
las propias contradicciones desarrolladas por una estructura histórica de larga 
duración –en nuestro caso, el capitalismo histórico- ). 
En el caso de la Revolución cubana, si bien su poder de irradiación es 
consecuencia del efecto demostración de las revoluciones y del alcance universal 
de la lógica revolucionaria (Perea, 2013: 331; y 2014; Halliday, 1999: 20-21, 192-194 y 
293-323), la intensidad del mismo debe entenderse a la luz de las siguientes 
cuestiones específicas en el marco de la coyuntura histórica que hemos venido 
caracterizando a lo largo del capítulo: 
- En primer lugar, demostró la posibilidad real de que un núcleo guerrillero 
cohesionado y con una alta conciencia y determinación, pudiera derrotar a 
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través de la lucha político-militar a un ejército incluso si éste tenía el apoyo 
de la potencia imperialista dominante: EEUU. 
- En segundo lugar, representó la posibilidad de que un país periférico y 
subdesarrollado lograra “la segunda y definitiva independencia” a través de 
una revolución socialista de liberación nacional genuina, independiente y no 
encuadrada con los modelos ortodoxos y dogmáticos de las sociedades 
soviéticas y este-europeas. 
- Y en tercer lugar, afirmaba la posibilidad de sobrevivir, a pesar de todas las 
dificultades, a las agresiones desencadenadas por la contrarrevolución 
articulada estrechamente con el imperialismo norteamericano, situado a 90 
millas. 
Además de ello, los rasgos histórico-estructurales de Cuba que destacamos al 
principio del presente capítulo –su condición colonial, periférica, subdesarrollada, 
su identidad latinoamericana y caribeña –aunque también occidental- y su 
ascendencia africana, potenciaron su efecto demostración e influencia mundial ya 
que, en la coyuntura histórica de los años ’50 y ’60, la Revolución cubana 
sintetizaba algunas de las grandes contradicciones del capitalismo histórico en la 
era del imperialismo norteamericano y de la emergencia del Tercer Mundo. Ello la 
convirtió en un modelo a través del cual diversos movimientos y luchas 
antisistémicas a lo largo del mundo podían identificarse.  
 
La resistencia de los vietnamitas demostraba que las guerras de liberación no 
eran imposibles y para toda una franja de la izquierda revolucionaria que no se 
reconocía en las posiciones de Pekín ni de Moscú y que no quería renunciar al 
socialismo, los cubanos (junto con los vietnamitas y los coreanos) por la valerosa 
actitud asumida en la lucha internacional se convirtieron en un modelo y polo de 
atracción (Karol, citado en: Gilman, 2010: 14) 
 
Desde un punto de vista teórico, la Revolución cubana representaba un triple 
gozne histórico (potencial) entre la Revolución de Octubre y la Comuna de París 
(emancipación del trabajo frente al capital); la Revolución haitiana y la mexicana 
(emancipación de América Latina y el Caribe de su situación periférica y 
dependiente); y la segunda ola descolonizadora de África y Asia, con Vietnam y 
quizás Argelia como ejemplos más notables (emancipación de los pueblos no 
occidentales respecto a la relación colonial). En este sentido, podemos afirmar que 
la intensidad de la proyección continental y mundial de la Revolución cubana era 
directamente proporcional a la de su carácter antisistémico en el marco del 
capitalismo histórico. 
¿Cómo se plasmaría todo ello en la práctica? Como ya nos referimos 
anteriormente, Cuba desplegaría una serie de políticas contra-hegemónicas 
(Alzugaray, 2011: 65) y de contra-dependencia (Erisman, 2000: 42) que, en términos 
generales, estuvieron orientadas por los siguientes fundamentos: mantenimiento 
de la independencia, la soberanía y la autodeterminación; búsqueda de la 
sostenibilidad de un sistema económico socialista; activa proyección internacional 
de su identidad nacional, tanto cultural como ideopolítica; y promoción de la 
justicia social global (Alzugaray, 2011: 62-63)191. Lo más característico de la década de 
                                                 
191 Michael Erisman define la política de contra-dependencia como: “aquella en la que el gobierno 
asigna una prioridad máxima a la capacidad de prevenir la penetración exógena sobre sus procesos 
internos de decisión, y por lo tanto, reducir su vulnerabilidad frente a centros de poder externos 
hasta el punto de que sus dinámicas sociopolíticas y de desarrollo, no sean básicamente el producto 
de una relación subordinada con un país industrializado y más fuerte, sino el reflejo de una serie de 
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los sesenta, sin embargo, será el internacionalismo revolucionario (Erisman, 2000: 
62-73): “Crear dos, tres… muchos Vietnam” fue, en palabras de Guevara, la 
consigna estratégica (Guevara, 2008 [1967]). Ello se materializaría en el apoyo a 
diversos movimientos revolucionarios y de liberación nacional de América Latina 
y el Caribe, aunque también del Tercer Mundo, en general, y de África, en 
particular, especialmente significativa durante la década de los setenta y ochenta 
por su contribución a la conquista de la independencia de Namibia y el fin del 
régimen del apartheid en Sudáfrica (Alzugaray, 2009d: 84-85; Gleijeses, 2000; 
Halliday, 1999: 116-122). Sin intenciones de exhaustividad, las siguientes acciones se 
enmarcarían en tales políticas: 
- Promoción de espacios para coordinar y articular esfuerzos entre los 
movimientos revolucionarios y países progresistas de América Latina y el 
Caribe, África y Asia. Ejemplo de ello fue la creación de la OSPAAAL 
(Organización de Solidaridad con los Pueblos de África, Asia y América 
Latina), tras la celebración en La Habana de la Conferencia Tricontinental en 
1966; la OLAS (Organización Latinoamericana de Solidaridad) en 1967; o la 
acogida de la Conferencia de Partidos Comunistas Latinoamericanos 
celebrada en La Habana en 1964 (Pérez Cruz, 2008: 167; Gleijeses, 2002: 243-
244). Asimismo, en el plano diplomático-institucional puede destacarse su 
integración en el MNOAL desde su fundación en 1961 (Amin, citado en: 
Alzugaray, 2009d: 84), y su intensa actividad en la ONU. 
- Prestación de ayuda logística –financiera, en telecomunicaciones, médica, 
etc.-, y/o entrenamiento y asesoramiento militar, incluso con la 
participación de personal cubano si así era requerido, a movimientos 
revolucionarios fundamentalmente de América Latina y el Caribe, y de 
África, aunque también de Oriente Medio y Asia: Argelia, Guinea Bissau, 
Congo, Venezuela, Perú, Guatemala, Bolivia, Colombia, Argentina, Yemen, 
Vietnam, etc. (Gleijeses, 2002; Erisman, 2000: 66-67). Este apoyo se 
incrementó especialmente en el periodo 1966-1968 (Duncan, citado en: 
Erisman, 2002: 71) a partir de la celebración de la citada Conferencia 
Tricontinental cuando la estrategia cubana se re-orientaría hacia América 
Latina tras la fallida experiencia de la columna del Che Guevara y Víctor 
Dreke en el Congo (Erisman, 2002: 72-73). 
- Establecimiento de acuerdos comerciales, económicos, financieros y 
militares con la Unión Soviética y el campo socialista, siendo Cuba 
observadora del CAME desde 1964 (Díaz, 2008: 116). En ese año, también se 
firmaría un acuerdo a largo plazo con la URSS para la venta de azúcar, vital 
en la nueva estrategia de desarrollo de ese periodo (Domínguez, 1998: 194). 
Asimismo, ante la política de aislamiento, hostilidades y bloqueo económico 
de EEUU, Cuba trató de diversificar sus relaciones económicas con países de 
Europa Occidental entre los que destacó España (Torres, citado en: Guerra y 
Maldonado, 2009: 93-94). 
- Desarrollo de un intensa actividad en el campo de la contra-hegemonía 
cultural con el objetivo de mejorar su imagen, establecer vínculos con 
intelectuales de todo el mundo e influir en movimientos políticos y 
                                                                                                                                         
relaciones formales e informales negociadas, tanto en el eje horizontal (Sur-Sur) como en el vertical 
(Norte-Sur)” (Erisman, 2000: 42) (traducción propia).En nuestra opinión, la contra-dependencia y la 
contra-hegemonía son conceptos análogos, siempre y cuando se entienda la “dependencia” no en un 
sentido economicista sino en su sentido original. 
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populares progresistas de América Latina y el Caribe, Europa, Estados 
Unidos, y en menor medida Asia y África (Alzugaray, 2009d; Perea, 2013). Ello 
se vertebró a través de instituciones culturales como Casa de las Américas; la 
producción cinematográfica del ICAIC; el papel jugado por el ICAP (Instituto 
Cubano de Amistad con los Pueblos) en la organización de visitas a la Isla de 
grupos de solidaridad con Cuba; la agencia de noticias Prensa Latina; su 
solidaridad internacional en el ámbito de la salud (Kirk y Erisman, 2009: 59-
97), la educación y en la ayuda ante catástrofes naturales, como ocurrió tras 
el terremoto de Chile en mayo de 1960 (Macías, 2016: 205-206); publicaciones 
de gran influencia especialmente en Latinoamérica, como fueron 
Pensamiento Crítico, Casa de las Américas o Tricontinental; la acogida de 
prestigiosos eventos del campo de las artes como el Salón de Mayo192; o a 
través de su cultura musical, como fue el influyente Movimiento de la 
Nueva Trova surgido hacia 1967 (Macías, 2016: 405-406; Gilman, 2010). 
Además, la política exterior de Cuba fue original (Kirk, 2006: 207) y propia, y si 
bien tuvo como objetivo primordial mantener su independencia respecto de 
Estados Unidos, también lo fue respecto de la Unión Soviética o China 
(Domínguez, 2009: 14 y 15). Asimismo, su internacionalismo revolucionario no 
respondería solamente a “[…] una pugna entre estados sino también como parte de 
su ideología global, el conjunto de convicciones esenciales que guiaban a los 
dirigentes en sus ambiciosos intentos por transformar a sus conciudadanos y 
hacer del mundo un lugar seguro para la revolución” (Domínguez, 2004: 258). Por 
todo ello, sostenemos que la Revolución cubana durante este periodo 
representaba, al menos, parte de la vanguardia dentro del movimiento 
revolucionario anti-capitalista a nivel mundial. 
Desde esta perspectiva, podemos afirmar que tanto el modelo de sociedad civil 
socialista de los sesenta, la construcción de una vía propia de transición 
simultánea al socialismo y al comunismo, y la estrategia revolucionaria 
internacional de crear en América Latina un segundo frente en la línea del 
imperialismo que se sumara al abierto en Vietnam, era sumamente difícil, pero 
respondía a una misma lógica antisistémica coherente. Sin embargo, hacia finales 
de los sesenta, la contradicción que señalamos más arriba entre las aspiraciones 
transformadoras por caminos propios, por un lado, y la necesidad de articular un 
nuevo orden no solo capaz de sostener y reproducir la nueva hegemonía, sino 
también de (re)producir unas relaciones de producción capaces de satisfacer las 
necesidades de la vida cotidiana, así como los derechos conquistados por la 
Revolución –fundamento, por otro lado, de su hegemonía-, alcanzó un límite. El 
fracaso de implementar una estrategia de desarrollo genuina sobre la base de una 
organización socialista –y progresivamente comunista- de la producción, capaz de 
demostrar que la revolución socialista y antiimperialista también podía superar la 
trampa histórica del subdesarrollo dependiente, condujo a la Revolución a una 
encrucijada, que se combinaba, además, con dos circunstancias: la primera, la 
caída de las expectativas sobre la apertura de un nuevo frente revolucionario en 
América Latina tras la muerte en combate de Ernesto Guevara, en octubre de 1967, 
y la práctica derrota de diversos movimientos revolucionarios en el hemisferio; y 
                                                 
192 Fue una exposición anual de artes plásticas que había surgido en 1943 en París con el objetivo 
de reunir una amplia muestra del arte moderno en sus distintas tendencias. “Miró, Arp, Picasso, 
Vasarely, Agustín Cárdenas y obras de más de doscientos artistas contemporáneos pudieron ser 
admirados en el Pabellón Cuba de La Rampa en La Habana, gracias a la iniciativa del importante 
pintor cubano Wilfredo Lam, principal impulsor de la idea” (Orejuela, 2006: 326). 
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la segunda, la debilidad relativa del campo socialista, no solo por la ruptura chino-
soviética y sus efectos fragmentadores en los movimientos revolucionarios del 
mundo, sino también por los diferentes significados, lecturas y consecuencias de 
la Primavera de Praga y su desenlace. A ello habría que añadir el cerco de 
hostilidades y aislamiento a la que Cuba estaba sometida por parte de Estados 
Unidos.  
La combinación de estas circunstancias alteró la correlación de fuerzas –o de 
debilidades- entre la disputa contra-hegemónica que se libraba al interior del 
movimiento revolucionario mundial entre los distintos modelos y culturas de 
socialismo –y las necesidades internas, atravesadas por importantes problemas en 
la generación de un consenso activo-: por un lado, el representado por la primera 
de las revoluciones anticapitalistas del siglo XX; por otro lado, la herejía que 
representó la Revolución cubana al fundir el anticolonialismo con la construcción 
simultánea del socialismo y el comunismo. En la coyuntura límite de finales de los 
sesenta, la alternativa soviética tuvo la capacidad de representar para Cuba el 
camino más realista para construir un orden revolucionario; para la Unión 
Soviética, por el contrario, la creencia por parte de los cubanos de que “alguien 
sabía de socialismo” significó eliminar otro foco potencial de erosión de los 
frágiles fundamentos hegemónicos sobre los que descansaba su modelo. En 
definitiva, el orden contra-hegemónico mundial emergente mostraba ya síntomas 
de que no era lo suficientemente sólido como para que la Revolución cubana y los 
distintos movimientos revolucionarios del Tercer mundo pudieran establecer 
entre sí un encadenamiento virtuoso con las primeras revoluciones 
anticapitalistas exitosas. Ello, por lo tanto, va a ser crucial para entender los 
efectos de la contra-ofensiva neoconservadora engendrada en los setenta y 
desplegada con toda su fuerza en los ochenta y los noventa, como veremos en el 
siguiente capítulo. 
Sin embargo, a pesar de lo dicho es importante subrayar que ni la etapa de 
institucionalización comprendida entre 1971 y 1985 debe leerse como una 
asimilación completa del socialismo soviético, ni la década de los sesenta en un 
sentido idealista de un marxismo crítico genuino. En ambas hubo continuidades y 
rupturas de las tendencias predominantes en cada una de ellas. Así, por ejemplo, 
durante la década del socialismo heterodoxo deben recordarse capítulos grises, o 
más bien negros, como “la persecución y marginación de la homosexualidad” o “la 
censura de The Beatles por considerarlos como expresión de la ‘decadencia 
burguesa’” (Guanche, 2009c). E igualmente, durante la década de los setenta y los 
ochenta, no todas las instituciones fueron afectadas de igual manera por la visión 
sovietizante de la cultura y el arte. Concretamente, aquellas situadas en la órbita 
del Ministerio de Cultura –particularmente el ICAIC, Casa de las Américas y la 
Casa del Caribe- contaron con mayor autonomía especialmente tras el 
nombramiento de Armando Hart Dávalos como Ministro de Cultura en 1976 
(López-Segrera, 2010: 47; Leyva y Somohano, 2008: 47). 
 
[…] el cine cubano de los años setenta y ochenta incluyó filmes sobre asuntos 
polémicos, como Ustedes tienen la palabra (Manuel Octavio Gómez, 1973), De 
cierta manera (Sara Gómez,1973-1977), Retrato de Teresa (Pastor Vega, 1979), 
Cecilia (Humberto Solás, 1981), Techo de vidrio (Sergio Giral, 1982), Lejanía (Jesús 
Díaz, 1985) (Hernández, 2009: 53, n. 15)193. 
                                                 
193 “Son los años de títulos como Los sobrevivientes (Gutiérrez Alea, 1978), una alegoría de aquellas 
personas que se niegan a aceptar el cambio en las nuevas circunstancias del país; como Retrato de 
Teresa (Pastor Vega, 1979) que analiza las contradicciones de las nuevas parejas cubanas y la 
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Asimismo, como han señalado revisiones recientes sobre la década de los 
setenta (Chapi, 2015), la consolidación de una nueva institucionalidad 
especialmente en lo que muchos especialistas denominan como sistema político 
(Valdés, 2009b; Duharte, 2006), debe verse como uno de los aspectos positivos del 
periodo pues, en algunos aspectos importantes –como el caso de los Órganos del 
Poder Popular- constituyeron productos genuinos de la Revolución. 
 
Hasta ese momento [antes de los setenta] existía el Consejo de Ministros, 
como órgano ejecutivo y legislativo; o sea, todas las actividades del país estaban 
dirigidas desde los ministerios, a través de delegaciones en la provincia, la región 
y el municipio; los funcionarios correspondientes eran designados. Eso cambió, 
porque aparecen las instituciones representativas y las entidades que prestan 
servicios o venden productos a la población pasaron a ser administradas 
directamente por personas designadas a nivel municipal o provincial por quienes 
a su vez habían sido elegidos en la base. Además, se les dio cierta autonomía para 
que empezaran a resolver los problemas con recursos propios y se estimularan 
las producciones locales (Pérez González, 2015). 
 
Sin embargo, la segunda mitad de los ochenta traerían cambios de suma 
relevancia que conducirían a la Revolución cubana y al campo socialista con el que 
su estructura productiva se hallaba articulada, por caminos divergentes. Partiendo 
de la crítica que supuso el Proceso de Rectificación de Errores y Tendencias 
Negativas, en el siguiente capítulo veremos las consecuencias del fin del siglo XX 
en el proceso revolucionario cubano como efecto de la perestroika global. 
 
                                                                                                                                         
persistencia del machismo; como Ustedes tienen la palabra (Manuel Octavio Gómez, 1973), film bajo 
los cánones del realismo socialista considerado un prólogo ideológico de la naciente etapa de 
Institucionalización; o como El hombre de Maisinicú (Manuel Pérez, 1973), Girón (Manuel Herrera, 
1972) y El brigadista (Octavio Cortázar, 1977), películas que recuperan la memoria histórica de los 
primeros años de la Revolución. Títulos todos ellos que, con mayor o menor calidad técnica, 
obtienen una excelente acogida, una vez más, entre una población siempre dispuesta a ver, con 
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4.1. Introducción  
Tras haber esbozado los principales contornos que nos permiten comprender la 
Revolución cubana de 1959 en la larga duración, en el presente capítulo vamos a 
analizar las grandes transformaciones y líneas de fuerza que han originado el 
proceso de reformas actualmente en curso en la Isla. Así, siguiendo la 
periodización de Juan Triana (2012) que expusimos en la Introducción, a 
continuación abarcamos un marco temporal que va desde la segunda mitad de los 
años ochenta, hasta el final “técnico” del Periodo especial hacia el año 2006. Ello 
significa, por lo tanto, que además de las dos primeras fases de transformaciones –
la primera, asociada a la crisis y reformas en los noventa y la segunda ligada con la 
Batalla de Ideas y las relaciones con Venezuela, entre 1999 y 2006, 
aproximadamente- también veremos un episodio previo relacionado con el 
Proceso de Rectificación de Errores y Tendencias Negativas (en adelante, el 
Proceso de Rectificación o simplemente la Rectificación) en el contexto de 
importantes cambios operados Cuba y en el orden internacional. 
De esta manera, el presente capítulo está dividido en cuatro partes. En la 
primera de ellas analizamos las mutaciones en el ciclo hegemónico 
estadounidense relacionadas con lo que Robert W. Cox denominara como 
perestroika global (Cox, 1992). Como veremos, su significado tiene que ver con la 
contraofensiva neoliberal gestada alrededor de los años setenta que, entendida 
como un proyecto global para la restitución del poder de clase, trataba de superar 
la doble crisis de acumulación y de hegemonía. En este marco, analizamos las 
principales transformaciones y consecuencias de la misma que van a alterar el 
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patrón de acumulación, la geografía político-ideológica y la lógica cultural del 
capitalismo en su fase tardía. 
En la segunda parte, nos referimos a la forma en que tales procesos impactaron 
en la Revolución cubana teniendo en cuenta la propia dinámica del proceso 
revolucionario que vimos al final del capítulo anterior. En concreto, analizamos 
un periodo corto pero de cierta importancia marcado por el Proceso de 
Rectificación (1986-1990); pues, dado que dicho proceso partió de una crítica a la 
adopción en Cuba de una buena parte de los rasgos del socialismo soviético, nos 
acerca, por un lado, a un momento donde la crisis del socialismo histórico era ya 
latente si bien se hallaba en buen parte enmascarada; y, por otro lado, porque 
también es un momento estratégico de observación de las contradicciones más 
genuinas desarrolladas por el proceso revolucionario tras 25 años de existencia. La 
esfera del arte y la cultura, donde se experimentó una gran efervescencia, 
constituye un lugar estratégico de observación que examinamos. 
Seguidamente, en la tercera parte, analizamos pormenorizadamente la crisis, el 
ajuste, la apertura externa y las reformas de los noventa durante el Periodo 
especial que se desencadenaron como consecuencia de la abrupta desaparición de 
la Unión Soviética, el campo socialista y el CAME. En tal sentido, no solo veremos 
las transformaciones que van a producirse en el régimen social de acumulación y 
las relaciones de producción, sino que también analizaremos los cambios 
producidos en el orden político-institucional y en la sociedad civil.  
Asimismo, en la última parte, prestamos especial atención a la forma en la que 
la Revolución cubana va a reestructurar sus relaciones internacionales durante el 
momento unipolar de los noventa y, cómo hacia la primera década del dos mil, su 
posición de aislamiento va a modificarse de manera importante. Ello será 
relevante de cara al análisis posterior que desarrollaremos en el siguiente capítulo 
relacionado con el inicio de la normalización de las relaciones con Estados Unidos 
en 2014. En definitiva, en este capítulo abordaremos algunos de los cambios 
trascendentales que fundamentaron la crisis del socialismo cubano y que 
constituyen la base de los desafíos inmediatos y en el mediano plazo, tanto de la 
actualización del socialismo como del proceso de normalización. 
 
4.2. El marco histórico-mundial del cambio de siglo 
4.2.1. La crisis del orden mundial del capitalismo de postguerra 
Para trazar una genealogía del proceso de transformaciones y reformas que 
actualmente tienen lugar en Cuba, del que el Proceso de Rectificación constituye 
un punto de partida, es imprescindible remitirnos a una serie de cambios 
profundos en la estructura del capitalismo histórico que comenzarán a gestarse 
entre los años 1968 y 1975, y que, siguiendo a Robert Cox, hemos conceptualizado 
como perestroika global (Cox, 1992). En lo que a nuestro objeto de estudio se 
refiere dichas transformaciones tendrán poderosas consecuencias pues, en la 
medida en que el orden mundial en el que se inserta y con el que se articula la 
Revolución cubana sea redefinido por los cambios operados en las fuerzas sociales 
conservadoras y contra-hegemónicas que lo configuran, la propia dialéctica de la 
Revolución cubana, como un proyecto de emancipación alternativo al orden 
capitalista y sus instituciones liberal-burguesas, se verá interpelada por nuevas 
contradicciones. Todo ello, como ya es posible advertir, será de suma relevancia 
para fundamentar algunos aspectos esenciales de los desafíos hegemónicos que 
actualmente enfrenta el socialismo cubano. 
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Los orígenes de la perestroika global radican en una serie de contradicciones 
surgidas a finales de los años sesenta, que darán lugar a un escenario marcado por 
una doble crisis de acumulación y de hegemonía en el orden mundial del 
capitalismo de posguerra194. Una cuestión referida al primer aspecto de tal crisis 
tiene que ver con el incremento de la competencia intercapitalista: la propia 
expansión económica mundial de Estados Unidos, articulada en el marco de la 
Guerra Fría bajo la política de la contención y el keynesianismo militarista, 
favoreció con el tiempo a Alemania Occidental y Japón – y más tarde los tigres 
asiáticos y después China- que emergieron como potencias económicas rivales 
(Brenner, 2009: 189-224)195. De esta manera, la incursión de sus empresas en 
distintos sectores económicos y mercados de exportación dominados 
anteriormente por Estados Unidos, junto al incremento de los precios del crudo 
durante la primera crisis del petróleo en 1973 y los enormes gastos provocados por 
la Guerra de Vietnam, generaron una caída de la rentabilidad de las corporaciones 
estadounidenses y agudizaron el déficit comercial y de la balanza de pagos de 
dicho país. Si tales cuestiones apuntaban a una crisis de sobreacumulación, sus 
efectos sobre el sistema monetario internacional de tipos de cambio fijos, 
presionado también por el efecto del crecimiento de los mercados de 
“eurodólares”, evidenció una contradicción insostenible que finalizaría con su 
abandono y la inauguración de un nuevo sistema que Peter Gowan ha 
denominado como Dollar-Wall Street Regime (Arrighi, 1999: 358-390 y 2007: 163; 
Gowan, 1999: 16-19)196. Durante la década de los setenta, por lo tanto, la expansión 
                                                 
194 Dicho orden fue articulado sobre: los acuerdos de Bretton Woods y la creación de diversas 
organizaciones internacionales como la Organización de Naciones Unidas, el Banco Mundial, el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco de Pagos Internacionales de Basilea, cuya finalidad era 
contribuir a la estabilización de las relaciones internacionales (Harvey, 2007: 16); el Estado de 
Bienestar o keynesiano -derivado del acuerdo de posguerra entre capital y trabajo (Bowles y Gintis, 
1982) como expresión de la nueva correlación de fuerzas tras las Segunda Guerra Mundial-, 
caracterizado por el importante papel del mismo en la economía, la regulación del mercado, el 
control sobre la libre circulación del capital, la garantía de amplios derechos sociales, la provisión de 
seguridad social, la búsqueda del pleno empleo, la redistribución de la renta a través de los impuestos 
y unas políticas económicas expansivas orientadas al incremento de la demanda agregada (Harvey, 
2007: 17-18); y una estructura de la producción y relaciones sociales donde se destacan dos elementos 
(Arrighi, 1999: 352-358 y 367-368): primeramente, una organización de la producción de tipo fordista, 
donde las grandes corporaciones verticalmente integradas y burocráticamente gestionadas 
expandieron su actividad con una tasa de beneficios óptima a pesar del Estado de Bienestar; en 
segundo lugar, el papel jugado por el keynesianismo militarista estadounidense, estimulado por la 
carrera armamentística. Asimismo, habría que mencionar dicho aparato militar estadounidense 
articulado a través de la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) (Arrighi, 2007: 
272 y 1999: 360). 
195 Según Giovanni Arrighi, si bien la expansión transnacional del capital corporativo 
estadounidense constituyó un medio crucial en la fase expansiva de la economía-mundo capitalista 
de posguerra, fue el keynesianismo militarista del gobierno de Estados Unidos quién realmente la 
inició (Arrighi, 1999: 367-368). No obstante, tal y como ha señalado Robert Gilpin, existía una relación 
de complementariedad –no ausente de contradicciones- entre la posición internacional del dólar, el 
poderío político-militar de Estados Unidos, y el predominio de las corporaciones multinacionales 
(Gilpin, citado en: Arrighi, 1999: 368). 
196 Sobre el origen del poderío industrial de estos países, hay que decir que Alemania Occidental 
no solo fue uno de los principales destinatarios del gasto militar estadounidense en el extranjero, 
sino que también lo fue del Plan Marshall; respecto al país nipón la Guerra de Corea, según George 
Kennan, se convertiría en “el Plan Marshall de Japón” (citado en: Arrighi, 2007: 163). Por otro lado, los 
mercados de eurobonos y eurodólares se generaron por los fondos en dólares que las corporaciones 
multinacionales de EEUU, así como de otros países del mundo –incluidos del bloque comunista- 
depositaban en bancos europeos, en cuyo negocio también se implicaron los bancos de New York. 
Su crecimiento, unido al déficit estadounidense, provocó un descenso de las reservas de oro de 
EEUU. En el fondo de la cuestión subyacía una devaluación de las monedas europeas frente al dólar 
sostenida por el régimen monetario de Breton Woods, lo que hizo que EEUU lo abandonara en 1971 
durante la administración de Nixon. Véase: Arrigui, (1999: 358-359 y 361-364) y Gowan (1999: 16-18). 
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material de casi treinta años experimentada por la economía mundial llegaría a su 
fin: el estancamiento económico, el aumento del desempleo, la inflación, las crisis 
fiscales en varios países (Gran Bretaña tuvo que ser recatada por el FMI en la crisis 
de 1975-1976) y la quiebra de Bretton Woods, fueron los síntomas más elocuentes 
del agotamiento del “liberalismo embridado” de posguerra (Harvey, 2007: 18). 
Sin embargo, todo régimen de acumulación lleva implícito unas relaciones de 
poder entre clases, fuerzas sociales y países o regiones, que garantizan su 
reproducción. En este sentido, como afirma Giovanni Arrighi, si bien los 
argumentos anteriores no deben ser pasados por alto, la verdadera naturaleza de la 
crisis era fundamentalmente política (Arrighi, 2007: 142). Así, en la línea 
argumental desarrollada en los puntos 3.4.1 y 3.5.3 del capítulo anterior, la 
emergencia del Tercer Mundo será un aspecto esencial. La derrota político-militar 
de EEUU en Vietnam; “la pulverización del mito de la invencibilidad israelí en la 
Guerra del Yom Kippur” (Arrighi, 1999: 388); el poderío demostrado por los países 
de la OPEP; la situación revolucionaria en Centroamérica durante finales de los 
setenta y la década de los ochenta; la Revolución Iraní de 1979; la difícil coyuntura 
geopolítica en el sur-occidente de África (Angola, Namibia y Sudáfrica) tras el 
triunfo del Movimiento Popular para la Liberación de Angola (MPLA); o la propia 
existencia de la Revolución cubana y su intensa actividad internacional; no 
solamente dan cuenta, sumado a los anteriores argumentos, de una crisis en la 
esfera militar y económica sino que son síntomas de una crisis de hegemonía 
(Arrighi, 1999: 388 y 2007: 139-159 y 159-172)197.  
De la misma forma, otro aspecto de esta crisis en términos de lo que Antonio 
Gramsci llamaría liderazgo moral, intelectual y cultural, quedaría reflejado por lo 
que Inmanuel Wallerstein ha llegado a considerar una auténtica “revolución 
mundial” de la geocultura del Sistema-Mundo, refiriéndose a los sucesos 
mundiales de Mayo de 1968. Durante los mismos, las reivindicaciones feministas 
contra el patriarcado, el rechazo a la represión de las minorías sexuales, la 
denuncia del saqueo de los pueblos del Sur, la crítica de las relaciones jerárquicas 
en la escuela y en la familia, o las luchas contra la explotación de las clases 
trabajadoras, reflejaban la decadencia de toda la sociedad burguesa (Wallerstein, 
2007). 
 
4.2.2. La perestroika global como proyecto de restitución del poder de clase 
Sobre este escenario, por lo tanto, de doble crisis de acumulación y de 
hegemonía, la perestroika global puede ser entendida a partir de tres dimensiones 
                                                 
197 Como señala Carlos Alzugaray: “El sector reaccionario y conservador de la clase dominante que 
asumió el poder en 1980 partía del criterio de que la debilidad de la administración predecesora, la de 
James Carter, había permitido un expansionismo soviético intolerable en el Tercer Mundo y que lo 
que estaba sucediendo en Centroamérica y las Antillas –sobre todo a causa de las revoluciones 
nicaragüense y granadina y del auge de las luchas populares en El Salvador– era un ejemplo de ello. 
Por tanto era imprescindible lanzar una ofensiva en toda la línea en la subregión” (Alzugaray, 2004b: 
204). Por otro lado, además del papel jugado por “el Sur y el Este” que “supuso una inversión 
repentina de las relaciones de poder en el sistema-mundo” a su favor (Arrighi, 1999: 388), también es 
preciso señalar la amenaza que representaban para las clases dominantes las fuerzas sociales 
subalternas en los países del centro. Así, en el contexto del incremento del desempleo y la inflación, 
las luchas sociales se intensificaron con alianzas entre diversos movimientos sociales y el 
movimiento obrero en distintos países que amenazaban el poder político de las burguesías 
dominantes. Vale recordar la importancia que cobraron los partidos socialdemócratas y comunistas 
en Suecia, Francia, Italia, España y Portugal (en estos dos últimos casos, en el contexto incierto de las 
transiciones desde las dictaduras a regímenes demo-liberales) (Arrighi, 2007: 137-138; Harvey, 2007: 18 
-20).  
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estrechamente relacionadas. La primera, se refiere al proceso de transformaciones 
del orden capitalista de posguerra y la consiguiente emergencia de nuevas 
estructuras históricas particularmente en la esfera de la producción; la segunda, 
relacionada con los cambios en las formas de Estado y el orden mundial, tiene que 
ver con el despliegue del neoliberalismo como un proyecto político que tratará de 
revertir la doble crisis de acumulación y hegemonía y restituir, de esta manera, el 
poder de las clases dominantes en EEUU y el mundo; y la tercera, se refiere a las 
consecuencias de todo el proceso sobre la correlación de poder entre las fuerzas 
sociales antisistémicas y hegemónicas, donde prestaremos una especial atención a 
los cambios en la esfera del sentido común, la ideología y la cultura198. Dada la 
especial importancia que prestaremos a esta última la abordaremos en un epígrafe 
aparte. 
Uno de los aspectos más relevantes respecto a la primera dimensión es el 
(nuevo) poder estructural del capital (Cox, 1992: 298) que se origina por el efecto 
combinado de tres elementos: la financiarización de la economía-mundo; la 
transformación de la función del sistema financiero; y la creación de un nuevo 
sistema monetario internacional basado en el dólar. El giro a la financiarización 
tiene que ver con el espectacular crecimiento experimentado por los mercados 
financieros internacionales desde los años setenta bajo una “poderosa ola de 
innovación y desregulación” (Harvey, 2007: 39-40 y 176-178)199. Tanto la revolución 
de las TICs como la creación de nuevos productos como los “derivados”, la 
titularización o los relativos a los mercados de futuros, jugaron mediante su 
interacción recíproca un papel destacado en dicho crecimiento: la posibilidad de 
operar en tiempo real, en todo momento y desde cualquier lugar, unido a las 
posibilidades de diversificar geográfica y sectorialmente los riesgos de las 
inversiones, suponían importantes incentivos para los excedentes de capital en 
contraste con los de la esfera productiva. De esta manera, el poder estructural de 
las finanzas se verificaba mediante una dinámica virtuosa: su crecimiento 
                                                 
198 Como señala David Harvey, hay que diferenciar el neoliberalismo como un proyecto utópico 
fundamentado en las ideas liberales de Friedrich von Hayek, Ludwing von Mises, Milton Friedman e 
incluso Karl Popper, cuyo objetivo es realizar un rediseño teórico para la reorganización del 
capitalismo global, de su plasmación práctica como proyecto político de las clases altas. En este 
sentido, según el mismo autor, cuando los principios teóricos del neoliberalismo han entrado en 
contradicción con los políticos, han sido éstos últimos los que se han impuesto. Esto haría del 
neoliberalismo teórico un elemento justificador y legitimador del proyecto político (Harvey, 2007: 
25-26). Asimismo, es necesario precisar que: “El mundo capitalista fue dando tumbos hacia la 
respuesta que constituyó la neoliberalización a través de una serie de zigzagueos y de experimentos 
caóticos que en realidad únicamente convergieron en una nueva ortodoxia gracias a la articulación 
de lo que llegó a conocerse como el ‘Consenso de Washington’ en la década de 1990. […] El desarrollo 
geográfico desigual del neoliberalismo, su aplicación con frecuencia parcial y sesgada respecto a cada 
Estado y su formación social, testifica la vacilación de las soluciones neoliberales y las formas 
complejas en que las fuerzas políticas, las tradiciones históricas, y los pactos institucionales 
existentes sirvieron, en su conjunto, para labrar el por qué y el cómo de los procesos de 
neoliberalización que en realidad produjeron” (Harvey, 2007: 20).  
199 Es necesario aclarar que si bien por fines analíticos partimos de la clásica diferenciación entre 
fracciones del capital (industrial, comercial y financiero), la realidad de la economía global es más 
compleja, pues la verdadera “fracción dominante” se corresponde con gigantescos conglomerados 
diversificados que agrupan a empresas de distintos sectores. No obstante, y tal y como 
argumentamos más arriba, dada la relevancia del capital financiero y de sus contradicciones con la 
esfera productiva, la diferenciación entre distintas fracciones del capital sigue siendo útil (Harvey, 
2007: 39-40). Para tener una idea de este crecimiento, Giovanni Arrighi afirma, basándose en Robert 
Gilpin, que: “De acuerdo con algunas estimaciones, en 1979 las operaciones con divisas equivalían a 
17,5 trillones de dólares […], once veces el valor total del comercio mundial (1,5 trillones de dólares); 
cinco años después, las operaciones en divisas habían ascendido a 35 trillones de dólares, o casi 
veinte veces el valor del comercio mundial, que se había incrementado, pero tan solo en un 20% 
(citado en: Arrigui, 1999: 359). 
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continuado era la condición de su poder, y la condición de su poder se expresaba 
en su crecimiento continuado. Es así como el capital financiero globalizado y los 
“mercados globales” se fueron convirtiendo progresivamente, al menos en 
apariencia, en un poder enajenado capaz de subordinar tanto a la esfera de la 
producción como a la soberanía de los Estados (Cox, 1992: 300; Harvey, 2007: 39-
40).  
Por otro lado, aunque estrechamente unido a lo anterior, el sistema financiero 
evolucionó desde su función tradicional como instrumento de coordinación entre 
el ahorro y la inversión al servicio de la economía productiva, al de un privilegiado 
y poderoso instrumento de acumulación y concentración de la riqueza y de la 
propiedad basado en prácticas especulativas, fraudulentas y depredadoras 
(Strange, 1986 y 1998: 9-10; Harvey, 2007: 177). Por ello, es posible afirmar “que la 
valorización financiera del capital devino como el eje ordenador de las relaciones 
económicas” (Basualdo, 2006: 130). Sin embargo, teniendo en cuenta las 
transformaciones en el sistema monetario internacional donde las divisas ya no 
están respaldadas por su valor en oro, sino que flotan libremente entre sí bajo la 
fuerza gravitacional del dólar, la visión de una economía financiera global 
anónima e independiente de los Estados y de las fuerzas sociales debe ser 
reevaluada. En tal sentido, si bien la relación es compleja, varios autores han 
subrayado los vínculos del dólar -como divisa internacional dominante- con la 
FED, el Departamento del Tesoro, los Bonos del Tesoro, Wall Street y 
organizaciones internacionales como el FMI y el BM, para señalar que la 
globalización financiera, es intrínseca a la estrategia del Gobierno de Estados 
Unidos y sus clases dominantes para rearticular su poder en declive (Boron, 2001: 
38-43; Gowan, 1999: 3-59; Harvey, 2007: 102; Panitch y Gindin, 2012: 111-133)200. 
Otro segundo elemento destacado tiene que ver con la transformación de la 
estructura y la organización mundial de la producción impulsada por el 
incremento de la Inversión Extranjera Directa (IED) y el comercio internacional. 
Por un lado, surge una nueva configuración centro-periferia globalmente más 
integrada. Aquellos segmentos de la cadena productiva más relacionados con la 
industria quedaron localizados en las nuevas regiones dinámicas de la periferia 
(particularmente el Sudeste Asiático aunque también México, Brasil y otros 
enclaves), y aquellos otros vinculados con los servicios financieros, la 
investigación e innovación tecnológica y otros sectores emergentes vinculados 
con la microelectrónica, la informática y las telecomunicaciones, permanecieron o 
fueron relocalizados en nuevos lugares del centro (como fue el caso, por ejemplo, 
de Silicon Valley) (Cox, 1992: 298-299; Panitch y Gindin, 2012: 287).  
                                                 
200 Esta es una cuestión compleja, y en muchas ocasiones las diferentes posturas solo difieren en 
el énfasis. Robert W. Cox ha señalado que: “El rol de mediación de la clase entre la producción y el 
estado es más claramente perceptible dentro de sociedades particulares o formaciones sociales. El 
mismo rol de mediación puede también ser examinado a nivel global. Aquí la formación de clase y el 
conflicto media entre la economía mundial de la producción y el sistema interestatal. Las clases que 
participan en esa mediación tienen sus orígenes en sociedades nacionales, pero forman enlaces a 
través de las fronteras que separan las sociedades nacionales” [traducción propia] (Cox, 1987: 357). 
Desde esta posición, y como contrapunto de los autores citados más arriba aunque no 
necesariamente en contradicción con ellos, autores de la corriente gramsciana de las Relaciones 
Internacionales han señalado la “internacionalización del Estado”, como un proceso relevante en el 
nuevo orden neoliberal global. El papel de coordinación e implementación ejercido por 
organizaciones formales e informales como el G-7, el GATT –después en 1995 OMC-, el Foro 
Económico de Davos, la Comisión Trilateral (Cox, 1991: 193; Panitch y Miliband, 1992: 13) o el “Nuevo 
Constitucionalismo”, sería un ejemplo de la “nueva gobernanza global” y de sus efectos (Gill, citado 
en: Panitch y Miliband: 1991: 14; Overbeek, 2004: 12). 
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Por el otro lado, el modelo de la organización fordista verticalmente integrado 
y burocráticamente gestionado dio paso a nuevas formas de acumulación flexible 
que, mediante estrategias de descentralización e innovaciones organizacionales 
diversas, trataban de adaptarse a una demanda cada vez más especializada y 
cambiante. Asimismo, la mayor integración global tanto de la producción como 
del sistema financiero se producirá en paralelo con la competencia entre 
diferentes territorios (Estados, ciudades o regiones) por la captación de los flujos 
de inversión. Ello dará lugar a desarrollos geográficos desiguales y a una nueva 
división internacional del trabajo (Harvey, 2007: 97-98). 
La segunda dimensión, referida al carácter político de todas estas 
transformaciones, es posible aprehenderla mediante el análisis de las políticas 
económicas que las instrumentaron y de sus principales consecuencias. En este 
sentido, la nueva ortodoxia monetarista, por un lado, y el rol estructural jugado 
por la deuda externa (aunque también la interna), por el otro lado, constituyeron 
dos poderosos canales o instrumentos bajo los cuales fue desplegada la 
neoliberalización como un proyecto para superar la doble crisis - de acumulación 
y de hegemonía- del capitalismo histórico en su ciclo estadounidense. 
En lo relativo al primer aspecto, la contrarrevolución monetarista de Ronald 
Reagan y Margaret Thatcher tiene uno de sus hitos más trascendentales en la 
“reforma draconiana” que la Reserva Federal de Estados Unidos (FED) introdujo en 
octubre de 1979 de la mano de su responsable, Paul Volcker, al incrementar 
súbitamente los tipos de interés. El argumento subyacente de lo que llegará a 
conocerse como el “shock Volcker” fue que las elevadas tasas de inflación eran 
nocivas para la atracción de inversiones, por lo que su control estricto mediante la 
restricción monetaria debía convertirse en un objetivo prioritario. Sin embargo, 
tal y como argumenta David Harvey, tras el razonamiento económico se encubría 
un claro objetivo político: el desmantelamiento del Estado benefactor-keynesiano 
consolidado desde el New Deal mediante el disciplinamiento de la clase 
trabajadora y la desestructuración de sus organizaciones sindicales. Efectivamente, 
en un contexto de agitación social en el que muchas de las industrias tradicionales 
estaban en crisis, el encarecimiento del precio del dinero supuso en la práctica el 
quiebre controlado de aquellas que ya no eran rentables en suelo norteamericano 
(Harvey, 2007: 30-32). Con ello, no solo se avanzaba en la reestructuración del 
capitalismo sobre un nuevo patrón de acumulación articulado sobre las finanzas, 
sino que también se golpeaba a la clase obrera y a los sectores populares que 
podían oponer resistencia a tales cambios (Harvey, 1990: 362-363; Dos Santos, 2008 
y 2012: 54-55). El anuncio en las navidades de 1991 del cierre de 21 plantas y el recorte 
de 74.000 puestos de trabajo del buque insignia de la industria norteamericana, 
General Motors, es un ejemplo que escenifica lo anterior y sus consecuencias: 
desindustrialización, elevadas tasas de desempleo y el descenso de los salarios 
reales. También muestra, al mismo tiempo, otra cara del proceso de 
reestructuración de la producción mundial del que hablamos más arriba201. 
La deuda externa –aunque también la deuda interna de Estados Unidos que, en 
cierto sentido, paradójicamente, se expandiría fuertemente desde la llegada de 
                                                 
201 “Los ataques contra el poder de los sindicatos (encabezados por la embestida de Reagan contra 
los controladores del tráfico aéreo), los efectos de la desindustrialización y los desplazamientos 
regionales (alentados por las reducciones impositivas) y el alto desempleo (legitimado como un 
remedio adecuado para la lucha contra la inflación), y todos los impactos acumulados del 
desplazamiento del empleo fabril al de servicios debilitaron a las instituciones tradicionales de la 
clase obrera lo suficiente como para vulnerabilizar a gran parte de la población” (Harvey, 1990: 362-
363).  
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Ronald Reagan al Gobierno (Dos Santos, 2012: 54-55)-, sería otro instrumento clave 
para la resolución de la crisis de hegemonía relacionada con la fortaleza del Tercer 
Mundo y del Este. El punto de partida de la trama tiene su origen en la enorme 
cantidad de petrodólares acumulados por el crecimiento de los precios del 
petróleo durante los setenta, que fueron reciclados mediante los bancos de 
inversión de Nueva York y otras plazas financieras en préstamos a gobiernos 
extranjeros de la periferia, como los de América Latina (Cox, 1992: 299-300; Harvey, 
2007: 33-36)202. De esta manera, cuando los tipos de interés se incrementaron 
súbitamente como consecuencia del “shock Volcker”, los intereses de la deuda 
fijada en dólares se dispararon. Si consideramos, además, el efecto en dichos 
países de la caída del precio de las materias primas como consecuencia del 
estancamiento económico y el subsiguiente declive de la demanda mundial, su 
situación se tornó crítica (Panitch y Miliband, 1992: 12). Tal fue así que, primero 
México en 1982 y 1984 y después otros países de América Latina y del Tercer 
Mundo durante esa misma década y la siguiente, declararon el default. Como 
afirma Giovanni Arrighi: “los efectos devastadores de las políticas monetarias 
restrictivas, los altos tipos de interés reales y la desregulación estadounidenses 
pusieron inmediatamente de rodillas a los Estados del Tercer Mundo” de una 
forma en la que su poderío militar, actuando en solitario, no había logrado 
(Arrighi, 1999: 389)203. 
La estrecha relación entre la ortodoxia monetarista y la deuda externa como 
dos instrumentos fundamentales que revelan el carácter político y de clase de la 
perestroika global, se visualiza con toda claridad en la solución impuesta a los 
países del Sur durante las crisis de la deuda; los acreedores, en coordinación con el 
Departamento del Tesoro de EEUU, el BM y el FMI –dos instituciones 
internacionales de las cuales, según Joseph Stiglitz, fueron eliminadas todas las 
influencias keynesianas en 1982 (citado en: Harvey, 2007: 36)-, condicionaron la 
refinanciación de su deuda a la implementación de los planes de “ajuste 
estructural” y “reforma del Estado” (Arrighi, 1999: 389) impuestos especialmente en 
los años noventa bajo las directivas del Consenso de Washington. De esta manera, 
podemos ver cómo la ofensiva neoliberalizadora también transformó las formas 
de Estado a lo largo del mundo, quebrando, de distintas formas, a los movimientos 
y fuerzas sociales antisistémicas: liberalizaciones comerciales y financieras, 
reducción de impuestos a las ganancias, flexibilización de los mercados laborales, 
austeridad fiscal y privatización de los bienes públicos vendidos a precio de saldo, 
contribuyeron a la extranjerización de las economías del Sur; la disminución de las 
rentas del trabajo en favor de las del capital extranjero y los grupos económicos 
locales; la desindustrialización; el incremento de la dependencia externa; y el 
                                                 
202 Como afirma David Harvey, el comportamiento de la IED de Estados Unidos en los setenta se 
desplazó desde las materias primas y otros renglones como las telecomunicaciones, hacia las 
inversiones en cartera (Harvey, 2007: 100). 
203 En América Latina los efectos devastadores llevarán a la CEPAL a considerar los ochenta como 
“la década perdida”: “A finales de 1989, el PIB real por habitante de la región era igual al de 1976 (en 
algunos países incluso menor). En conjunto, el crecimiento del PIB regional arrojaba, entre 1981 y 
1989, un resultado negativo: -8,3 por ciento, siendo particularmente significativo el hecho de que los 
seis países exportadores de petróleo acusaban índices negativos, como también las cuatro grandes 
economías (Argentina, Brasil, México y Venezuela) de las cuales dos eran exportadoras de petróleo 
(Ansaldi y Giordano, 2006: 135). Igualmente, según el número de latinoamericanos que vivían en 
situación de pobreza crítica pasó de 120 millones a 170 millones entre 1982 y 1987, superando la tasa 
del 20% que el Banco Mundial en su Informe sobre el Desarrollo Mundial cifró en 1990” (Ansaldi y 
Giordano, 2006: 125). 
Capítulo 4: La crisis del socialismo cubano 139
aumento de la desigualdad, la pobreza estructural y la exclusión social204. Al mismo 
tiempo, tales políticas sirvieron para bombear un flujo constante de plusvalías 
desde las periferias hacia los centros de la economía-mundo, acelerando la 
concentración del capital y de la riqueza (Chase-Dunn, 1989: 86).  
 
4.2.3. Ideología, sentido común y lógica cultural en el capitalismo tardío 
En La condición de la posmodernidad. Investigación sobre los orígenes del 
cambio cultural (Harvey, 1990), otra de las obras imprescindibles del geógrafo 
inglés publicada en 1990, el autor establece una noción clave que nos permite 
observar la perestroika global a la luz de dinámicas generales e inherentes al 
capital, entendido como un proceso, relacionadas con las soluciones adoptadas 
frente a las recurrentes crisis de sobreacumulación. Tal idea es la de la 
“compresión espacio-temporal” o la constante “aniquilación del espacio a través 
del tiempo”205. De esta manera, el aumento de la velocidad de los transportes y las 
comunicaciones, por un lado, o el rol creciente jugado por el crédito, la deuda y 
los capitales ficticios, por el otro lado, son dos ejemplos de supresión del espacio y 
aceleración del tiempo (respectivamente) en la era del “capitalismo tardío”, según 
la expresión que empleara Ernest Mandel (Harvey, 1990: 288-313; Mandel, 1975). 
Sobre este punto de partida, abordaremos la tercera dimensión de tan cruciales 
transformaciones relacionadas con su impacto en la cultura, el sentido común, así 
como en las fuerzas sociales y su dinámica de confrontación.  
El ciclo del capital comienza en la producción pero termina en el consumo, 
pues solo a partir de éste las plusvalías pueden realizarse, apropiarse y subsumirse 
en el capital dando lugar a un nuevo ciclo de reproducción ampliada. Ello nos 
obliga a considerar la evolución del proceso de mercantilización que tiene un 
primer punto de inflexión con el inicio del fordismo y el consumo de masas. 
Michel Aglietta expresaba que: “Esta ‘mercantilización’ de la vida social destruye 
relaciones sociales anteriores, que reemplaza por relaciones mercantiles a través 
de las cuales la lógica de la acumulación capitalista penetra en esferas cada vez más 
numerosas (Aglietta, citado en: Laclau y Mouffe, 1987: 180). Tal cuestión tendrá 
                                                 
204 Sobre tales aspectos, no obstante lo dicho, existen tres apuntes relevantes. El primero de ellos, 
que la implementación de los planes de “ajuste estructural” no pudieron llevarse a cabo sin la 
convergencia de intereses entre los actores mencionados y los grupos empresariales domésticos. 
Igualmente, el grado real de neoliberalización conseguido tras su implementación ha sido desigual 
según los casos. El segundo, se refiere a la relatividad del poder del Departamento del Tesoro, el FMI 
y Wall Street que a veces se presenta como omnipotente, cuando en realidad dicha fortaleza depende 
de la estructura de poder doméstica y del grado de organización de las fuerzas sociales contra-
hegemónicas, entre otros factores (Harvey, 2007: 127-128). Y el tercero, que no debe olvidarse el papel 
jugado por el poder duro, especialmente en las regiones periféricas como América Latina, siendo el 
caso de la dictadura chilena de Pinochet el contexto del primer experimento neoliberal, aunque 
también en los países del centro, como demuestra la exhaustiva investigación de Theotonio Dos 
Santos, donde los sindicatos y las manifestaciones de diversas fuerzas sociales organizadas fueron 
duramente reprimidas (Dos Santos, 2008).  
205 Basándose en un análisis sumamente interesante de las películas Blade Runner (Scott, 1982) y 
Las alas del deseo (Wenders, 1987), David Harvey afirma. “Es interesante que estas dos filmes tan 
diferentes pinten sin embargo condiciones tan semejantes. No creo que la semejanza sea accidental 
o contingente. Sostiene la idea de que la experiencia de la compresión espacio-temporal en los 
últimos años, bajo la presión del giro hacia modos de acumulación más flexibles, ha generado una 
crisis de representación en las formas culturales, y que este es un tema de fuerte preocupación 
estética, in toto (como creo que es el caso de Las alas del deseo) o en parte (como parece cierto desde 
Blade Runner hasta las fotografías de Cindy Sherman y las novelas de Italo Calvino o de Pynchon). 
Estas prácticas culturales son importantes. Si hay una crisis de representación del espacio y el 
tiempo, es que han surgido nuevas formas de pensar y sentir. Parte de cualquier trayectoria que surja 
de la condición de la posmodernidad debe abarcar exactamente este proceso (Harvey, 1990: 385). 
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consecuencias en dos esferas de suma importancia, diferentes, pero a su vez 
íntimamente relacionadas. 
La primera de ellas, tiene que ver con la ideología de la neoliberalización, cuyo 
discurso se articulará en torno a una redefinición del concepto de democracia 
basado en la mirada liberal de la economía y la política como dos esferas separadas 
de la realidad (Cox, 1992: 303). La recuperación del concepto de “sociedad civil” 
como algo escindido y opuesto al Estado, tanto en el discurso político como en las 
Ciencias Sociales (Acanda, 2002a: 317-319), no es ajeno a las transformaciones en la 
producción global, a sus efectos fragmentadores sobre las fuerzas sociales contra-
hegemónicas o a la creciente importancia del mercado como forma de integración 
y exclusión social206. Al mismo tiempo, se difundirá una noción individualista de la 
libertad, los derechos humanos y del ser humano, que descarga toda la 
responsabilidad del bienestar material y espiritual en el individuo ocultando las 
fuerzas sociales, estructuras y relaciones de poder que lo constituyen como ser 
social: "La sociedad no existe. Hay individuos, hombres y mujeres y hay familias", 
llegará a afirmar Margaret Thatcher.  
Por otro lado, en un nivel más profundo relacionado con la producción de la 
subjetividad y del sentido común, hay dos innovaciones fundamentales 
relacionadas con el proceso de mercantilización de las que se derivan 
consecuencias importantes: la primera, tiene que ver con la movilización de la 
moda en los mercados masivos que “constituyó un medio de acelerar el ritmo del 
consumo no sólo en el vestido, el ornamento y la decoración, sino en todo el vasto 
espectro de estilos de vida y actividades de recreación (ocio y hábitos deportivos, 
música pop, video y juegos para niños, etc.)”; la segunda, con el desplazamiento 
del consumo de mercancías al de servicios, cuyo “’tiempo de vida’ (visitar un 
museo, ir a un concierto de rock o al cine, asistir a conferencias o a clubes de 
salud) es mucho más corto que el de un automóvil o de una máquina de lavar” 
(Harvey, 1990: 315). A partir de ellas, por lo tanto, es posible identificar la 
importancia que adquieren las imágenes, la estética en general, la producción de 
anhelos y la movilización de deseos como palancas destinadas a “sostener un 
dinamismo de la demanda en los mercados de consumo, capaz de asegurar la 
rentabilidad de la producción capitalista”. Sobre la base de los medios de 
comunicación y las TICs, la publicidad jugará un papel clave en ello (Harvey, 1990: 
80 y 317-318).  
En este nuevo marco, el dinero se convierte en un poder en sí mismo, lo cual 
hace que los fenómenos de fetichización, cosificación, enajenación y alienación 
abordados por Karl Marx adquieran una renovada vigencia. Fredric Jameson ha ido 
más allá, afirmando que en la estética posmoderna: “la alienación del sujeto es 
desplazada por la fragmentación del sujeto” (Jameson, 1984: 63). Haciendo uso de 
categorías del psicoanálisis, Fredric Jameson hace un paralelismo entre dicha 
fragmentación y el comportamiento esquizoide. Así, el geógrafo inglés, 
refiriéndose a Jameson, sugiere que207: 
 
Podemos ligar la dimensión esquizofrénica de la posmodernidad, en la que 
insiste Jameson, con las aceleraciones en los tiempos de rotación de la 
producción, el intercambio y el consumo, que causan, por así decirlo, la pérdida 
                                                 
206  Para una síntesis de las principales teorías contemporáneas sobre la sociedad civil, las 
razones de su recuperación en torno a los años ’80, y sobre la evolución de este concepto desde su 
aparición, véase: Acanda (2002a); Macías (2016: 23-45). 
207 Para una lectura sumamente interesante del impacto del “nuevo capitalismo” en la experiencia 
vital de las personas, véase La corrosión del carácter, de Richard Sennett (2006). 
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de un sentido de futuro, excepto cuando el futuro puede descontarse en el 
presente. La volatilidad y el carácter efímero también hacen difícil mantener un 
sentido de continuidad firme. La experiencia pasada se comprime en un presente 
sobrecogedor (Harvey, 1990: 322)208. 
 
Siguiendo esta línea argumental en la que también se ubica Ernest Mandel (1975) 
–afirma Harvey-, llegaríamos a “su atrevida tesis [refiriéndose a Jameson] según la 
cual el posmodernismo no es más que la lógica cultural del capitalismo tardío” que 
desde comienzos de 1960 nos desplaza “hacia una nueva era en la cual la 
producción de la cultura se ha integrado en la producción de mercancías en 
general” (Harvey, 1990: 361-362). Más aún: la posmodernidad, sería para el 
norteamericano “el nombre exacto que se da a la hegemonía de la mercancía, que 
se va perpetuando en forma de absoluta e ineludible estetización de la vida 
cotidiana” (Jameson, 2016: 99). La mediatización de la política, producida sobre el 
desarrollo de las agencias de relaciones públicas es otro efecto que revela la 
penetración de la nueva lógica cultural en un ámbito de gran importancia y que 
tendrá importantes implicaciones en las formas y modos de hacer política 
(Harvey, 1990: 361-362). 
Si bien la naturaleza de la perestroika global y los cambios asociados a la esfera 
de la cultura no agota toda la explicación, es posible identificar un correlato de los 
mismos en el campo de las fuerzas sociales antisistémicas (y progresistas), en el 
pensamiento político-filosófico, en las Ciencias Sociales o en las artes, que habría 
que sumar al breve comentario realizado más arriba acerca de la democracia, la 
sociedad civil, los derechos humanos, etc., como conceptos articuladores del 
discurso político-ideológico de la globalización neoliberal y de la política exterior 
de Estados Unidos (Alzugaray, 2004b: 218-219). 
Sobre el campo de fuerzas políticas y sociales cabe mencionar, por un lado, la 
fragmentación de la izquierda clásica (sindicatos obreros y Partidos Comunistas) 
en los Nuevos Movimientos Sociales y la Nueva Izquierda209; y por el otro lado, la 
deriva liberal a partir de los noventa de los partidos socialdemócratas en Europa210. 
En la Filosofía cabe citar el florecimiento del pensamiento 
posmoderno/posmodernista, el deconstruccionismo, el posestructuralismo –
donde Michel Foucault logrará gran influencia-, o el llamado “postmarxismo” de la 
mano de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe. En las Ciencias Sociales podría citarse 
el giro lingüístico impulsado por la obra de Jürgen Habermas; las teorías del 
discurso fuertemente influenciadas por el deconstruccionismo de Jacques Derrida; 
las teorías posmodernas; la proliferación de los “estudios culturales”; o los 
estudios postcoloniales; entre otros. En la escena artístico-cultura, por último, es 
                                                 
208 Igualmente hay que destacar que: “Las luchas que antes se desarrollaban exclusivamente en el 
ámbito de la producción se han expandido ahora hacia afuera, y han promovido un feroz 
enfrentamiento social en el ámbito de la producción cultural. Esta transformación supone un 
cambio decisivo en los hábitos y actitudes de los consumidores, así como un nuevo rol para las 
definiciones e intervenciones estéticas” (Harvey, 1990: 81). 
209 Sobre este aspecto es importante señalar que si bien: “La Nueva Izquierda adhirió a los nuevos 
movimientos sociales que eran precisamente los agentes de la fragmentación de la vieja política de 
izquierda”. “la pasividad de esta última y, en el peor de los casos, el carácter reaccionario de su 
actitud hacia los temas vinculados a la raza y el género, la diferencia, los problemas de los pueblos 
colonizados y de las minorías reprimidas, las cuestiones ecológicas y estéticas, justificaban este tipo 
de desplazamiento político de la Nueva Izquierda”. No obstante, como veremos, el autor la criticará 
por otros motivos. (Harvey, 1990: 385). 
210 Asimismo podría hacerse referencia a la aparición de diversos grupos armados urbanos de 
distinta inspiración, como el Ireland Republican Army (IRA), Euskadi Ta Askatasuna (ETA) en el País 
Vasco, la Rot Army Faccion (RAF) en Alemania o las Brigate Rosse en Italia. 
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observable un giro hacia aquellas expresiones donde predomina el proceso, la 
forma y la estética en general por sobre el objeto, el significado o la ética: el 
graffiti, el performance, el happening o el collage serían algunos ejemplos. El 
músico argentino Indio Solari, un protagonista de la época, sintetiza en la 
siguiente cita el clima artístico-cultural de la época al tiempo que traduce, en una 
expresión de su vivencia, la lógica cultural de la que hablaba Jameson: 
 
Existencialismo cínico, contracultura, mayo francés, beatniks, nueva 
izquierda, anti-psiquiatría y música de rock como hilo musical brindaron el 
desfile de ideas que me empujaron hacia el futuro con una alegría impúdica que 
aún conservo. Monologüistas contestatarios, bailarinas de striptease y músicos 
de happeningrock intentábamos carecer de identidad con la intención de vivir en 
revolución permanente. Éramos tan pocos que el borde de los escenarios se hacía 
permeable y emancipaba a artistas y a espectadores de sus roles acostumbrados. 
La idea era perder la forma humana en un trance que desarticule las categorías 
vigentes y provea emociones reveladoras (Solari, citado en: VV.AA., 2012: 11-12). 
 
Igualmente, es notable la crisis del materialismo histórico, en general, y de su 
versión más ortodoxa y dogmática, en particular, y su presencia velada o 
manifiesta como crítica u oposición en las nuevas corrientes que señalamos. 
No obstante, la paradoja que supuso el hecho de que, en una época donde la 
idea de que: “Todo lo sólido se desvanece en el aire” -que Marx y Engels 
expresaran en el Manifiesto del Partido Comunista y que tomaron, a su vez, de 
Hegel- cobrara más vigencia que nunca, toda referencia al capitalismo o a las 
clases sociales estuviera sintomáticamente suspendida, suscitaría fuertes críticas a 
las diferentes corrientes políticas y filosóficas que emergieron211. En este sentido, 
el filósofo esloveno Slavoj Žižek afirmaría: 
 
Contra la teoría política posmoderna, que tiende cada vez más a prohibir la 
referencia misma al capitalismo como algo “esencialista”, debería sostenerse que 
la contingencia plural de las luchas políticas posmodernas y la totalidad del 
Capital no se oponen, como si fuera el Capital el que de alguna forma “limitara” 
la deriva libre de los desplazamientos hegemónicos; el capitalismo actual, más 
bien, aporta el fondo y el terreno mismos para la emergencia de las 
subjetividades políticas cambiantes-dispersas-contingentes-irónicas-etcétera. ¿No 
fue Deluze quien, en cierto modo, señaló esto cuando puso de relieve que el 
capitalismo es una fuerza de “desterritorialización”? ¿Y no seguía acaso la vieja 
tesis de Marx sobre el modo en que, con el capitalismo, “todo lo sólido se 
disuelve en el aire”? (Žižek, 2011: 116-117). 
 
Otra de las críticas –que puede sumarse, en una línea muy similar, a la de Terry 
Eagleton (Eagleton, 1998)- la realiza David Harvey sobre la Nueva Izquierda que 
adhirió a los Nuevos Movimientos Sociales y abandonó el materialismo histórico: 
 
[…] Al insistir en que lo importante era la cultura y la política y en que no era 
razonable ni adecuado invocar la determinación económica, ni siquiera en 
última instancia (para no hablar de las teorías de la circulación y la acumulación 
del capital, o de las relaciones de clase implícitas en la producción), fue incapaz 
de detener su propio impulso hacia posiciones ideológicas que la debilitaban 
frente a las nuevas fuerzas neo-conservadoras, y que la obligaban a competir en 
el mismo terreno de la producción de imagen, la estética y el poder ideológico 
                                                 
211 Entre las críticas a la influencia de tales tendencias filosóficas y culturales en los movimientos 
sociales y progesistas, véanse también: Eagleton (1998) y Grüner (2002). 
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cuando los medias de comunicación estaban en manos de sus opositores (Harvey, 
1990: 384-385). 
 
Y Eduardo Grüner, no sin cierto sarcasmo, sostendría que: 
 
El poder y la dominación existen, y no van a disolverse en los intersticios 
textuales solo porque nos autoconvenzamos de que la globalización y el 
multiculturalismo actuales promueven ‘flujos’ virtuales intelectualmente 
estimulantes. Y el poder está interesado en que ese autoconvencimiento sea 
eficaz: la ‘identidad’ es para ellos; para nosotros queda la diseminación 
rizomática, o algo por el estilo (Grüner, 2005: 193-194).  
 
No obstante, desde la década de los noventa y aún finales de los ochenta, la 
agudización de tales tendencias también enfrentarán resistencias de una gama 
heterogénea de expresiones que, más allá de sus falencias o debilidades, van a 
constituir un fermento contra-hegemónico. Es el caso, por ejemplo, de los 
Movimientos Sociales Transnacionales (MST) o Movimientos Sociales Globales 
(MSG), que mediante foros, encuentros y redes transnacionales lograron articular 
a fuerzas sociales del Norte y del Sur contra las políticas del neoliberalismo. Como 
revela la Tesis Doctoral de la investigadora y profesora vasca Iratxe Perea, la 
Revolución cubana no fue ajena a tales movimientos, sino que, por el contrario, 
tuvo múltiples influencias sobre ellos como es el caso del Movimiento Anti-
Globalización (Perea, 2014: 213-267)212. Como veremos más adelante, tales vínculos, 
asociados a la postura latinoamericanista e internacionalista de la Revolución 
cubana, serán un aspecto no menor para comprender el nuevo cambio de la 
posición internacional y regional de Cuba durante la primera década del dos mil.  
 
4.3. El Proceso de Rectificación como resistencia a la neoliberalización 
global: fortalezas, contradicciones y tensiones subterráneas 
4.3.1. Perestroika global y conflicto intersistémico 
El giro neoconservador en la política exterior norteamericana de los ochenta 
durante las administraciones de Ronald Reagan (1981-1984 y 1985-1989) y George H. 
W. Bush (1989-1993) muestra dos tendencias superpuestas y a veces combinadas, 
cuya importancia relativa va cambiando a medida que nos acercamos a los 
noventa. De esta manera, durante el primer gobierno de Ronald Reagan, el cambio 
más importante respecto a su predecesor, James Carter (1977-1981) fue el retorno a 
un primer plano de la lógica de la Guerra Fría. En Centroamérica y el Caribe ello se 
tradujo en una militarización “hasta niveles que no se habían visto en el pasado” 
(Alzugaray, 2004b: 205)213. 
 
                                                 
212 A modo de ejemplo cabe mencionar la denuncia de la deuda externa que, en el contexto del 
Movimiento Anti-Globalización (MAG), fue un eje temático que logró conectar a movimientos del 
norte y del sur, como fue el caso del Comité para la Anulación de la Deuda del Tercer Mundo 
fundado en Bélgica por, entre otros, Alain Touraine. En este sentido, el Encuentro sobre la Deuda 
Externa en América Latina y el Caribe celebrado en la Habana en 1985, en el que Fidel Castro lanzó 
una campaña internacional por la condonación de la deuda externa de los países latinoamericanos, 
es un hito de la militancia de la Revolución cubana y el propio Fidel Castro en este tema y sus 
influencias en el MAG (Perea, 2014:168,190-196 y 214-236). 
213 “Entre 1981-1982 se fundaron dos organizaciones relacionadas con la seguridad en el área: la 
Organización de Estados del Caribe Oriental (OECO) y el Sistema de Seguridad Regional (SSR)” 
(Jaramillo, 1996: 69). 
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La administración de Ronald Reagan convirtió la Cuenca del Gran Caribe en 
un objeto prioritario de su política exterior. El sector reaccionario y conservador 
de la clase dominante que asumió el poder en 1980 partía del criterio de que la 
debilidad de la administración predecesora, la de James Carter, había permitido 
un expansionismo soviético intolerable en el Tercer Mundo y que lo que estaba 
sucediendo en Centroamérica y las Antillas –sobre todo a causa de las 
revoluciones nicaragüense y granadina y del auge de las luchas populares en El 
Salvador– era un ejemplo de ello. Por tanto era imprescindible lanzar una 
ofensiva en toda la línea en la subregión (Alzugaray, 2004b: 204)214. 
 
Sin embargo, según el sociólogo norteamericano William I. Robinson, la 
ofensiva militarista asociada con el giro neoconservador: “encubrió un amplio 
consenso que emergió en los centros estratégicos de poder de los EE.UU. y en el 
establecimiento de una política exterior alrededor de la agenda transnacional”.  
 
Este consenso consistía en un nuevo modelo hegemónico sustentado en la 
aplicación de métodos políticos e ideológicos que garantizarían el control de 
Washington sobre países y regiones por medio de la transformación de elites y 
sociedades civiles para que adoptaran una cultura política similar a la 
norteamericana. El modelo preferido sería la “poliarquía”, noción creada por el 
politólogo Robert Dahl para darle contenido teórico al proyecto de democracia 
elitista que permitiera impedir el acceso al poder de movimientos populares 
(Alzugaray, 2004b: 206)215. 
 
La creciente importancia de esta estrategia, por lo tanto, tiene que ver, por un 
lado, con la mayor influencia que el sector trasnacional de la burguesía 
norteamericana va a tener en el segundo mandato de Ronald Reagan y en el de su 
sucesor, George W. H. Bush216; por el otro, con el escándalo conocido como “Iran-
Contras” que ensuciará la imagen del presidente norteamericano, en un contexto 
en el que la mediatización de la política, la imagen y la importancia de la opinión 
pública, como vimos más arriba, adquieren cada vez mayor relevancia (Alzugaray, 
2004b: 206). Todo ello influirá en la paulatina retirada del apoyo político y 
diplomático a las dictaduras latinoamericanas responsables de graves violaciones 
de los derechos humanos. En su lugar, el giro progresivo hacia una retórica 
                                                 
214 No obstante, desde una mirada en la mediana o larga duración, el respaldo a las dictaduras 
institucionales de las Fuerzas Armadas de Chile y Argentina (el Presidente de la Junta Militar 
argentina, General Roberto Viola, fue el primer mandatario latinoamericano en visitar la Casa Blanca 
en 1981, y poco después, Ronald Reagan invitó al régimen tiránico de Pinochet en Chile a participar 
en maniobras navales); el apoyo a la contra nicaragüense en su guerra sucia contra el Gobierno 
sandinista, así como a las dictaduras de Guatemala y El Salvador desafiadas por un movimiento 
insurgente en ascenso; o la invasión militar de Granada (1983) que derrocaría al Gobierno 
Revolucionario del Movimiento de la Nueva Joya, si bien éste prácticamente se había suicidado tras 
asesinar a su líder, Maurice Bishop (Alzugaray, 2004b: 208); muestra una tendencia histórica 
recurrente institucionalizada por la Doctrina Monroe y el enfoque geopolítico, al que se añadió la 
idea de la “contención del comunismo” durante la Guerra Fría (Jaramillo, 1996: 68).  
215 Como expresamos en el capítulo anterior, la importancia de la influencia cultural e ideológica 
como un recurso de la política exterior de Estados Unidos data desde los inicios mismo de la Guerra 
Fría, tal y como documenta la ya citada obra de Frances Stonor (2001) La CIA y la guerra fría cultural. 
Asimismo, tal y como señala Perry Anderson apoyándose en la obra The Mighty Wurlitzer (Wilford, 
2008), “Las tapaderas que la CIA creó para infiltrarse culturalmente en el ámbito nacional y en el 
extranjero –el Congress for Cultural Freedom y otras instituciones similares- también se pusieron en 
marcha por iniciativa de Kennan, un entusiasta de este tipo de labores” (Anderson, 2014: 75, n. 21).  
216 Como señala David Harvey, si bien la ideología neoliberal se contradecía en parte con el 
aumento del déficit público que implicaba el retorno de la carrera armamentística, éste “proporcionó 
una conveniente excusa para hacer trizas los programas sociales (un objetivo neoliberal)” (Harvey, 
2007: 98). 
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fundamentada en la promoción de la democracia, los derechos humanos, el 
fortalecimiento de la sociedad civil y el libre mercado, irá ocupando un espacio 
cada vez mayor, especialmente a partir de la administración de George H. W. Bush 
(Arboleya, 2000: 257-263; LeoGrande, 2005: 13)217.  
En lo que respecta específicamente a Cuba, cabe destacar dos cuestiones. La 
primera, que el uso del poder duro bajo la retórica de la Guerra Fría fue 
predominante durante los ochenta: la inclusión de la Isla en la lista de “países 
patrocinadores del terrorismo”, elaborada por el Departamento de Estado desde 
1982; la orden presidencial que negaba a los turistas norteamericanos gastar dinero 
en Cuba y que supuso la prohibición de facto del turismo; la expulsión de un 
diplomático de la Sección de Intereses de Cuba en Washington; la interrupción de 
la colaboración puntual entre la Dirección de Tropas Guarda fronteras de Cuba y 
el Servicio de Guardacostas de Estados Unidos; o las amenazas del uso de la fuerza, 
son algunos ejemplos de ello (Alzugaray, 2004b: 207; 2015: 186)218. Sin embargo, 
también hubo algunas novedades: por una parte, el punto de inflexión que se 
producirá en la estrategia de la contrarrevolución cubanoamericana afincada en 
Estados Unidos y especialmente en el sur de la Florida; por la otra, aunque con 
fuertes lazos con lo anterior, la creciente importancia que cobrará en Estados 
Unidos una serie de mecanismos de financiamiento y organización de actividades 
no encubiertas focalizados en la influencia política, ideológica y cultural en otros 
países, de acuerdo a los intereses de su política exterior. 
En referencia al primer aspecto, la creación de la Fundación Nacional Cubano 
Americana (FNCA) en 1981, presidida por Jorge Mas Canosa, inaugura una nueva 
etapa en el exilio histórico que orientará su estrategia hacia actividades de lobby, 
con el objetivo de imbricarse en la política doméstica norteamericana y 
condicionar, de esta manera, su política hacia Cuba219. Su nacimiento surge de los 
estrechos vínculos existentes entre importantes figuras de la contrarrevolución 
como Raúl Masdival, Carlos Salamán, Frank Calzón y Jorge Mas Canosa, con 
                                                 
217 En lo que se refiere a los procesos de transición a la democracia formal que comienzan a 
producirse en América Latina desde principios de los ochenta, Morris Morley ha señalado que ante el 
miedo y la incertidumbre de que la grave crisis económica y política que atravesaban tales regímenes 
pudiera favorecer a fuerzas sociales progresistas opuestas a sus intereses, Estados Unidos apostó por 
dicha estrategia, con la intención de que el tránsito hacia gobiernos civiles no significase un cambio 
importante en las estructuras de poder sostenidas por los grupos económicos locales y 
transnacionales (Morley, 2005: 180-181). No obstante, tal y como demostró la invasión de Panamá por 
tropas norteamericanas en 1989, el giro táctico no fue un obstáculo para el empleo de fórmulas más 
tradicionales cuando las circunstancias lo requiriesen. 
218 El Grupo de Santa Fe (think-tank neoconservador que influyó fuertemente en las políticas de 
Reagan), recomendó: “Estados Unidos ya no puede aceptar el status de Cuba como estado vasallo de 
los soviéticos. Hay que calificar a la subversión cubana claramente como tal, y hay que resistirla. El 
precio que La Habana debe pagar por tales actividades no debe ser un precio bajo. Estados Unidos 
solamente puede restaurar su credibilidad tomando una acción inmediata. Los primeros pasos deben 
ser francamente punitivos. Los diplomáticos cubanos deben irse de Washington. Hay que reanudar 
la exploración aérea. Hay que cortar los dólares de los turistas norteamericanos. Hay que reevaluar el 
acuerdo de pesca de 1977, altamente ventajoso para la flota de pesca cubana. Estados Unidos debe 
ofrecer a los cubanos alternativas claras. Primero, debe quedar absolutamente claro al gobierno 
cubano que si siguen como en el pasado, se tomarán otras medidas apropiadas” (citado en: Alzugaray, 
2004b: 207). 
219 Como señala Marifeli Pérez-Stable, “Después de los Judíos-Americanos, los Cubano-
Americanos son el segundo grupo más sobre-representado en el Congreso de los Estados Unidos, con 
tres senadores (dos republicanos, un demócrata) y cuatro representantes (tres republicanos y un 
demócrata)”. Estos son, respectivamente, Ted Cruz (Texas), Marco Rubio (Florida), Bob Menéndez  
(New Jersey), Carlos Curbelo, Mario Díaz-Balart, e Ileana Ros-Lehtinen, (todos del sur de la Florida) y 
Albio Sires (New Jersey) (Pérez-Stable, 2016: 105 y 212). 
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miembros neoconservadores de la administración de Reagan (Arboleya, 2000: 224-
239; Brenner, P., 2006: 277-278)220.  
Respecto a los nuevos mecanismos de influencia, cabe señalar la creación en 
1983 de la National Endowment for Democracy (NED), surgida, a su vez, del 
programa oficialmente denominado Promoción y Protección de la Democracia 
(PPD). Su objetivo será: “asimilar la mayor parte del financiamiento y orientación 
política de partidos políticos, sindicatos, grupos de hombres de negocios, medios 
de comunicación y organizaciones cívicas que la CIA había suministrado 
tradicionalmente” (Robinson, citado en: Alzugaray, 2004b: 206-207). La creación de 
Radio Martí en 1985, con un presupuesto anual de 6 millones de dólares 
procedentes de los fondos federales, y de TV Martí, en marzo de 1990, fueron los 
frutos concretos más importantes cosechados por la ultraderecha 
cubanoamericana organizada alrededor de la FNCA además de los fondos 
recibidos a través de la NED que, por otro lado, demuestra la adaptación y 
aprovechamiento de los nuevos instrumentos descritos orientados a la 
desestabilización de la Revolución cubana por parte de tales sectores (Alzugaray, 
2004b: 206-207; Arboleya, 2000: 224-256; Lamrani, 2005: 115-119)221. 
Además de estas cuestiones, hay otras dos dimensiones relacionadas con el 
impacto de la perestroika global en los contornos del conflicto intersistémico que 
son fundamentales para comprender la coyuntura cubana que se irá configurando 
a partir de la segunda mitad de los ochenta. La primera tiene que ver con los 
cambios en el contexto latinoamericano y caribeño sobre el que ya hemos trazado 
algunas ideas. La segunda, con los sucesos que conducirán al fin de la Unión 
Soviética y el socialismo histórico en Europa del Este, así como a la introducción 
de reformas importantes en China y Vietnam.  
En relación a la primera, tal y como afirman Waldo Ansaldi y Verónica 
Giordano, hay que subrayar, por un lado, que:  
 
Iniciados los procesos de transición en la década de 1980, la cuestión de la 
democracia se instaló firmemente en las agendas políticas latinoamericanas. En 
esos años ochenta, las posibilidades de transformaciones radicales, en definitiva 
de una revolución, se diluyó en toda la región. Y esto fue así aún cuando el 
                                                 
220 Es preciso señalar que las organizaciones contrarrevolucionarias y su espectro ideológico, que 
se transformará a partir de los años ochenta como fruto de los cambios señalados, no se reduce a la 
neoconservadora FNCA. La Plataforma Democrática Cubana, fundada en Madrid en 1990 e integrada 
por la Unión Liberal Cubana –dirigida por Carlos Alberto Montaner-, la Coordinadora 
Socialdemócrata y el Partido Demócrata Cristiano Cubano, constituye un ejemplo representativo de 
“la otra cara de la contrarrevolución” (Arboleya, 2000: 251-256). Igualmente, cabe destacar la 
proliferación de los llamados grupos de derechos humanos tanto en Cuba como en el exterior, que 
datan de la época de Cárter, que financiados desde el exterior cobrarán cada vez un mayor eco en la 
prensa internacional. Para una aproximación a esta temática, véase la obra citada de Jesús Arboleya 
(2000) y Ackerman (2016: 91-94). 
221 Otro aspecto importante, al que al menos debemos hacer una breve referencia, son los cambios 
que se producen en la propia comunidad de emigrados cubanos en Estados Unidos a partir de los 
ochenta. Por un lado, en la etapa de James Carter, se celebra en 1978 la conferencia “Nación y 
Emigración” a iniciativa del gobierno de Fidel Castro, con el objetivo de establecer un diálogo entre 
las autoridades del país y la comunidad cubana en el exterior. A ella, asistieron los sectores más 
moderados del exilio “mientras, paralelamente, se reanudan los vuelos Miami-La Habana/La Habana-
Miami tras muchos años de interrupción”. Por otro lado, la crisis migratoria que se produjo en Cuba 
en 1980, “cuando el Gobierno cubano decide abrir el puerto de Mariel, cercano a la capital, tras la 
toma forzosa de la embajada de Perú por un grupo de ciudadanos que terminan convirtiéndose en 
cerca de diez mil. […] un número no inferior a cien mil personas abandonan la Isla rumbo al estado 
norteamericano”. Ello cambiará la composición de la comunidad cubanoamericana particularmente 
de Miami, dado que, en comparación con la emigración de los sesenta, ésta tenía un carácter social y 
económico (Macías, 2016: 108-109). Ver también: Arboleya, 2000: 177: 218). 
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triunfo del sandinismo en Nicaragua y la experiencia de El Salvador parecieran 
ratificarla. Si la Revolución fue central en los años 1960, en esos años 1980 la 
cuestión clave era la democracia [aunque] se trata de una democracia política 
puesto que la democracia social fue casi tan relegada como la revolución (Ansaldi 
y Giordano, 2006: 112). 
 
Si bien lo anterior es una verdad inapelable, es preciso realizar algunas 
aclaraciones. La primera tiene que ver con el hecho de que, si bien la mayoría de 
las dictaduras latinoamericanas, en sus distintas modalidades, no lograron la paz, 
la estabilidad, la “modernización”, la industrialización, o simplemente un 
desempeño económico y social favorable aún desde una concepción neoliberal de 
los mismos (excepto quizá, y parcialmente, en los casos de Brasil y Chile), sí 
lograron uno de sus objetivos fundamentales: el disciplinamiento y 
desestructuración del movimiento obrero, social y popular y de sus 
organizaciones por medio del terror, las desapariciones y el asesinato. Si bien las 
resistencias nunca fueron aplastadas del todo, las formas en las que éstas se 
recompusieron tuvieron un marco diferente que condicionó tanto la correlación 
entre las fuerzas sociales como su geografía político-ideológica. 
La segunda aclaración tiene que ver con que, si bien tal y como hemos visto, el 
discurso político-ideológico de la neoliberalización estuvo articulado sobre el 
tema de la democracia y el “fortalecimiento de la sociedad civil” entre otras ideas-
fuerza, no toda lucha en favor de la democracia o articulada sobre la 
reivindicación de los derechos humanos en el contexto de las dictaduras respondía 
mecánicamente a ese marco. La relación es siempre mucho más compleja222. Las 
Madres de Plaza de Mayo, por solo citar uno de los ejemplos más emblemáticos, si 
bien comenzaron su lucha en torno a la denuncia de la dictadura por sus hijos 
desaparecidos, posteriormente se preguntarían sobre el sentido de la lucha de sus 
hijos e hijas adquiriendo sus demandas un componente reivindicativo más denso, 
que les llevaría a articularse como organización con los nuevos movimientos 
populares. 
Por otro lado, el impacto de las trasformaciones estructurales que hemos 
expuesto más arriba generará una reformulación en los modos de acción y 
lenguajes de la política, el arte y la cultura. Así, a raíz del impacto de “la política 
genocida de alcance continental” inaugurada en 1973 por el golpe de Estado de 
Augusto Pinochet, los miembros de la Red de Conceptualismo del Sur (RCS) 
cartografían en una interesante investigación la gran heterogeneidad y riqueza de 
las nuevas expresiones políticas y artísticas que emergieron en la región:  
 
Marcada por la derrota, dicha reformulación tiene lugar en el marco de la 
llamada segunda ola del feminismo y la disidencia sexual, del surgimiento de un 
sujeto-escoria inscrito en subculturas juveniles (caracterizadas por dinámicas 
subversivas de experimentación corporal y desviación social) y del rechazo de las 
consignas ideológicas y partidistas tradicionales. Ubicamos un cierre tentativo de 
este periodo en 1994, cuando el zapatismo inaugura un nuevo ciclo de 
movilizaciones que refunda el activismo a nivel internacional (RCS, 2012: 11-12) 
 
La segunda dimensión está relacionada con el rumbo de los acontecimientos en 
los países de Europa del Este y la Unión Soviética bajo las políticas de perestroika 
                                                 
222 Otro tanto puede decirse para la “problemática invocación” de la sociedad civil. Para un 
análisis de las distintas aristas del mismo en el contexto neoliberal latinoamericano de los noventa, 
véase: Lechner (1995). 
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(reestructuración) y glasnost (transparencia) implementadas por Mijaíl Gorbachov 
desde 1986. Al respecto, Fred Halliday señala un aspecto no menor:  
 
El argumento que planteo es que lo que destruyó a la Unión Soviética fue la 
presión internacional a favor de la homogeneidad. La Guerra Fría se libró, en 
último término, en torno a dos conceptos diferentes de la sociedad internacional 
y concluyó porque, a través de factores sociales internacionales –más que 
interestatales- uno de los lados prevaleció sobre el otro. Fueron las T-shirt y el 
supermercado, no las cañoneras ni las manufacturas más baratas, lo que 
destruyeron la legitimidad y la estabilidad del sistema soviético. Bruce 
Springsteen fue el equivalente del siglo XX a las guerras del opio (Halliday, 2002: 
128). 
 
A tales consideración habría que añadir, además, las estrategias y programas 
que se articularon desde Occidente, en general, y desde Estados Unidos, en 
particular, para influir y conducir esa “homogenización” de la sociedad 
internacional a la que se refiere Fred Halliday, entendida, según lo sostenido en 
este capítulo, como parte del proyecto neoliberal para restaurar el poder de clase, 
en el espacio soviético y en los países socialistas europeos223. 
De igual manera, la “apertura externa y modernización” iniciada en China en 
1978 o el Doi Moi (renovación) emprendido en Vietnam en 1986 también son 
ejemplos de los efectos de la perestroika global, si bien su forma, contenido y 
consecuencias no fueron tan traumáticas, regresivas ni radicales como en el 
espacio post-soviético o en algunos Estados del Tercer Mundo. En Sudáfrica, por 
ejemplo, tras las esperanzas abiertas con el fin del apartheid, el abrazo del 
neoliberalismo inducido y en parte forzado por el FMI y el BM terminó con: “el 
predecible resultado de que el apartheid económico actual ratifica en líneas 
generales el apartheid racial que le precedió” (Harvey, 2007: 127).  
 
Patrick Bond sostiene que se pasó del apartheid racial a uno de clase. Aunque 
el CNA se hizo con el gobierno, las minorías blancas mantuvieron el poder 
económico y Mandela tuvo que hacer demasiadas concesiones en aras a 
mantener la paz, incluyendo abandonar las promesas de nacionalizar los bancos, 
minas, etc. y acceder a pagar la deuda heredada del apartheid. El modelo 
neoliberal ha permanecido. El Plan de Crecimiento, Empleo y Redistribución 
(GEAR) introducido en 1996 por el CNA con la colaboración del Banco Mundial 
(BM) ha supuesto aumento del desempleo, mayor desigualdad y privatizaciones 
que incluyen la sanidad, las telecomunicaciones, el transporte, la electricidad y el 
agua (Perea, 2014: 244). 
 
En este complejo escenario global, sin embargo, en 1986 se lanzaría en Cuba el 
Proceso de Rectificación de Errores y Tendencias Negativas (en adelante la 
                                                 
223 De manera concreta, y solo a modo de ejemplo, el director ejecutivo de la Comisión Trilateral, 
Zbigniew Brzezinski, ya en 1975, señalaba en un artículo programático publicado en el New York 
Magazine: “El mundo nuevo va adquiriendo la forma de una comunidad global […] Al comienzo esto 
tendrá que ver con el orden económico internacional […] Por eso debemos crear un mecanismo de 
planificación global y redistribución de recursos a largo plazo” (citado en: Ponomareva, 2011: 30). Para 
una revisión del impacto de las estrategias de “cambio de régimen” implementadas en los Balcanes, 
véase: Ponomareva (2011). Para un análisis de la reforma neoliberal en Europa del Este en el que se 
resaltan especialmente los aspectos político-ideológicos que sirvieron para legitimarla, véase: Krausz 
(2011). Para el caso de las reformas en Rusia, véanse: Kagarrlitski (2011: 109-134) y Tarasov (2011), este 
último con un análisis histórico-comparativo desde la comprensión de las mismas como un 
“segundo advenimiento del capitalismo”, mucho más regresivo –también en la música, el cine, y la 
cultura en general- que el de finales del XIX y principios del XX (Tarasov, 2011: 50).  
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Rectificación o Proceso de Rectificación) con una orientación que contrastaba 
fuertemente con las tendencias mundiales expuestas. Abordaremos a 
continuación algunas de sus claves. 
 
4.3.2. El escenario de la Rectificación como crisis y rearticulación del consenso 
El Proceso de Rectificación fue una iniciativa político-ideológica surgida desde 
la máxima dirigencia del Estado y el PCC que criticó la adopción en Cuba de un 
modelo de socialismo que, copiado en buena medida del existente en la Unión 
Soviética de una forma acrítica, combinaba en aras de la eficiencia y la 
productividad un excesivo énfasis en los mecanismos de mercado y en el uso de 
los estímulos materiales individuales, con métodos burocráticos y estilos de 
trabajo dogmáticos que empobrecían la participación y la deliberación real de los 
trabajadores y de las trabajadoras224. Entre las cuestiones que fueron criticadas, sin 
ánimo de exhaustividad, pueden citarse: el creciente poder de la tecnocracia 
planificadora; la eliminación de instituciones como el trabajo voluntario; el 
incremento de la desigualdad social; el nacimiento de una pequeña nueva clase 
acomodada de campesinos privados, intermediarios que operaban en los 
mercados libres campesinos y trabajadores por cuenta propia, entre otros (Mesa-
Lago, 2009: 519); el incremento de la burocracia (aumentó 2,5 veces entre 1973 y 
1984) y del burocratismo (Martínez Heredia, citado en: Guerra y Maldonado, 2009: 
135); el despilfarro de recursos y el descontrol estatal; la alteración de la 
información y los pagos indebidos por concepto de trabajo (relacionado con el 
supuesto sobrecumplimiento de metas) (Martínez Heredia, 1990: 151); el aumento 
de la corrupción; o la burla de la legalidad; entre otros (Mesa-Lago, 1991: 502; Pérez-
Stable, 1998: 258-276). Igualmente, se criticó el excesivo formalismo en los órganos 
colectivos (asambleas) el cual era: “mayor en tanto más elevado es su nivel, que se 
expresa en el unanimismo en las votaciones, la ausencia de polémica en los 
debates, la regularidad excesivamente espaciada de las sesiones y un tono ritual 
generalizado” (Alonso, 1990 [2009]: 190). Si bien no hay un consenso claro sobre la 
fecha exacta en que se inició, podemos situarlo entre 1986, momento en el que se 
hizo público oficialmente durante el Tercer Congreso del PCC, y mediados de 
1990, cuando queda interrumpido por el comienzo del Periodo especial (Mesa-
Lago, 1991: 498)225.  
Una primera observación sobre el significado de este proceso es el 
reconocimiento de un escenario doméstico sumamente complejo, cuya verdadera 
dimensión, sin embargo, excedía las críticas que la propia Rectificación ponía de 
manifiesto. De esta manera, nos centraremos a continuación en dos dimensiones 
en las que tales dificultades se expresaban: primeramente, aquellas asociadas con 
la implementación de un modelo de desarrollo capaz de garantizar la 
                                                 
224  En el discurso oficial se trataba de “errores de economicismo y mercantilismo” o 
“mercachiflismo” (Castro, F., citado en: Macías, 2016: 190). 
225 Como afirma Carmelo Mesa-Lago, algunos autores sitúan el comienzo de la Rectificación en 
las críticas de Fidel Castro a los mercados libres campesinos y al autoempleo en 1982; otros, en 1984, 
cuando se crea un “Grupo Central” nombrado por Fidel Castro que sustrae algunas funciones a la 
Junta Central de Planificación e introduce algunos cambios al plan de la economía en 1985 (Mesa-
Lago, 1991: 498). Por otra parte, Aurelio Alonso señala la creación de las Milicias de Tropas 
Territoriales a principios de los ochenta como una expresión preliminar de la rectificación situada 
fuera de la esfera de la economía, que trataba de recuperar “el sentido movilizador, voluntario y 
nacional con que se creó la Milicia Nacional Revolucionaria que combatió en Girón” (Alonso, 1990: 
184-185). No obstante, el grueso de la historiografía así como el propio Fidel Castro señalan las 
sesiones del III Congreso del PCC en febrero de 1986 como la fecha de inicio, pues es en ese contexto 
en el que el Proceso de Rectificación se hizo público oficialmente.  
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sustentabilidad de la reproducción material, no solo de acuerdo a las prioridades 
sociales trazadas por el proyecto revolucionario, sino también por las viejas y 
nuevas expectativas de una población más heterogénea; en segundo lugar, 
aquellos relacionados con la capacidad de la sociedad política y sus estructuras 
institucionales para reproducir el consenso y la legitimidad del orden 
revolucionario, mediante una socialización creciente en los procesos de 
definición, deliberación, control y participación en la toma de decisiones. 
Veámoslo con mayor detalle. 
Respecto a la primera dimensión, no cabe duda de que, hacia mediados de los 
ochenta, el ciclo de crecimiento económico y bienestar social logrado en los años 
precedentes atravesaba una fase de estancamiento cuando no de recesión: el 
descenso del Producto Social Global (PSG, equivalente al PIB) del 0,4% en el 
periodo 1986-1990 (Rodríguez, en Espina et al, 2011: 61); la suspensión en 1986 del 
servicio de la deuda contraída con más de 100 bancos internacionales, fruto de la 
fuerte caída de la disponibilidad de divisas que cayeron un 40% entre 1985 y 1986, y 
que en el año siguiente, provocarían el descenso de las importaciones de los países 
capitalistas a la mitad; el incremento del déficit comercial y fiscal; una baja 
productividad; el crecimiento de la tasa de desempleo (que llegó al 6%); o el 
aumento de la mortalidad infantil; entre otros indicadores, nos dan una imagen de 
ello (Mesa-Lago, 1991; Guerra y Maldonado, 2009: 134-137). La discusión sobre la 
naturaleza, orígenes y significado subyacente de tales síntomas, sin embargo, es 
un ejercicio mucho más controvertido. De esta manera, más allá de aquellas voces 
que señalan la inviabilidad intrínseca del socialismo como la raíz de estos 
problemas (tales como Carmelo Mesa-Lago, Jorge Pérez López, Rolando H. 
Castañeda o Archibald Ritter, entre otros), diversos autores, desde posiciones 
críticas, han señalado algunos problemas estructurales. Así por ejemplo, la 
socióloga Mayra Espina afirma que ya desde mediados de los ochenta era palpable 
la existencia de una crisis (o pre-crisis): 
 
[…] de nuestro modelo de sociedad, sostenido por un ideal de igualación u 
homogeneización un poco artificial, pues no estaba sustentado en un basamento 
económico sólido e ignoraba nuestra diversidad social real y los problemas de 
equidad subyacentes, no solucionados, que estallaron después, en la 
reproducción de desigualdades –de género, de raza, de territorios” (Espina, 2011: 
64). 
 
También se ha referido a ello como una crisis “del modelo de reproducción 
económica y social” (Espina, 2005: 117). Por su parte, los economistas Juan Triana y 
Jorge M. Sánchez Egozcue han apuntado, en una línea similar: “El agotamiento de 
un patrón de crecimiento extensivo, divorciado de la disponibilidad de recursos 
internos y de la capacidad de acceder a recursos externos sobre bases 
económicamente sustentables” (Sánchez Egozcue y Triana, 2008)226.  
                                                 
226 Las controversia de esta cuestión es sumamente importante, pues la existencia de un consenso 
sobre el diagnóstico de los problemas del socialismo cubano, es un punto de partida imprescindible 
para la construcción de alternativas e implementación de reformas. En este sentido, las opiniones 
anteriores no pueden desligarse del análisis sobre las causas de la crisis del Periodo especial. Al 
respecto, José Luis Rodríguez ha argumentado –sin rechazar del todo los argumentos de los 
anteriores autores- que fue la desaparición de la Unión Soviética la causa más importante para el 
desencadenamiento de la crisis de los noventa, y ha sugerido que, pese a los problemas existentes 
previamente, el camino propio emprendido con la Rectificación aún tenía posibilidades de 
desarrollo (Espina et al, 2011: 61).  
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Tales consideraciones nos llevan a la ya comentada dificultad de identificar los 
fundamentos de tales problemas, que tienen que ver tanto con la coyuntura y 
circunstancias internacionales; con la valoración de las virtudes, distorsiones y 
consecuencias negativas de la etapa de la institucionalización y de su impronta 
sovietizante; así como con otras cuestiones teórico-prácticas sobre el mercado, la 
planificación, la centralización de la economía, etc., que, como ya vimos en el 
capítulo anterior, constituyen parte de una problemática sobre el socialismo cuyos 
debates se remontan hasta la misma Revolución bolchevique y continúan en la 
actualidad227. Por si no fuera poco, si observamos el panorama latinoamericano, 
caribeño o mundial no solo durante los ochenta o los noventa, sino al menos 
desde los años cuarenta, sería difícil argumentar que las cuestiones relacionadas 
con el desarrollo sustentable y autocentrado sean tan solo una cuestión de 
concepción y/o exclusivas del socialismo. Como bien atestigua toda una serie de 
debates en torno a la sociología del desarrollo que, en el contexto 
latinoamericano, como ya hemos mencionado a lo largo de este trabajo, tiene su 
antecedente más relevante en la escuela estructuralista de la CEPAL, tal cuestión 
forma parte de un problema mucho más complejo donde las relaciones de poder 
entre regiones, países y fuerzas sociales con proyectos de sociedad diversos y en 
ocasiones antagónicos, suponen un fuerte condicionamiento, no solo para la 
propia superación del subdesarrollo, sino también respecto a la fijación de qué 
criterios, fórmulas y estrategias son “viables”, “normales” o “sensatas”228. Es 
también, por lo tanto, una polémica permeada por las implicaciones políticas, 
teóricas e ideológicas del problema, cuyas coordenadas y límites tampoco pueden 
ser separados del propio contexto histórico y lugar desde el cual se plantean. 
Dicho esto, y volviendo a la Cuba de la segunda mitad de los ochenta, los 
problemas más asociados con la reproducción social y material no eran los únicos. 
En relación con la segunda dimensión que señalamos más arriba, otros 
académicos como Juan Valdés Paz se han referido a este periodo en términos de 
“un agotamiento del modelo de transición de inspiración soviética, instaurado en 
1976 –y a la erosión de su sistema político” (1997 [2009]: 136). Efectivamente, a la luz 
                                                 
227 Como ya mencionamos al final del capítulo anterior, mientras que ciertas voces destacan las 
consecuencias negativas en muy diversas áreas derivadas de la influencia del socialismo soviético y 
de la integración internacional en el CAME (Amuchástegui, 2016), que provocó, entre otras 
cuestiones, un patrón de inserción internacional totalmente dependiente de la producción azucarera 
y altamente concentrado en la Unión Soviética, “quien proveía las fuentes fundamentales de energía, 
recursos financieros, alrededor del 85% de la demanda externa de azúcar y más del 70% de las 
importaciones” (Sánchez-Egózcue y Triana, 2008), otras afirman que fue el periodo de la Revolución 
donde se alcanzaron las mayores cuotas de bienestar, no solo en el ámbito material, sino también en 
las esferas de la educación, la salud, la seguridad social o el deporte. Además, se lograron otros hitos 
no menores relacionados con la representatividad y la legitimación, como la aprobación de la 
Constitución de 1976, la realización del Primer Congreso del PCC o la creación del los Órganos de 
Poder Popular (Pérez González, 2015 y 2016; Chapi, 2015; Dilla, 1993: 57-58). Véase el panel-debate 
organizado por la revista Temas (Chapi, 2015) en el contexto del espacio Ultimo Jueves (celebrado en 
La Habana todos los últimos jueves de cada mes), así como la serie de artículos: “Hablando del 
Partido” (Temas, 2015). En particular, el artículo de Humberto Pérez González (2015), la respuesta de 
Domingo Amuchástegui (2016), la contraréplica de Humberto Pérez González (2016); y los múltiples 
comentarios realizados por distintos académicos e intelectuales al respecto (Temas, 2015). La 
valoración de este periodo, fue también objeto de polémica entre académicos de fuera de la Isla. 
Véase. Brundenius (1984) y Mesa-Lago (1986). 
228 Entre la infinitud de autores y trabajos que han abordado tales cuestiones, recomendamos, 
tanto por su perspectiva heterodoxa, originalidad y por la actualidad de sus reflexiones, las obras del 
argentino Jorge Graciarena Poder y Clases sociales en el desarrollo de América Latina (Graciarena, 
1967) y El problema del poder en los estilos de desarrollo. Una perspectiva heterodoxa (Graciarena, 
1976); y del brasileño Helio Jaguaribe Crisis y alternativas de América Latina: reforma o revolución 
(Jaguaribe, 1972). 
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de la discusión abierta del “Llamamiento al IV Congreso del PCC” celebrada en 
1990, la población expuso una serie de reclamos y críticas que el propio Valdés 
sintetiza como demandas de descentralización, desburocratización, 
desestatización y de mayor participación popular (Valdés, 2015). De esta manera, la 
hipótesis de una desarticulación en el bloque histórico y cierta erosión de la 
hegemonía socialista no parece desacertada229. 
No obstante, un análisis profundo de la salud del socialismo cubano en la 
segunda mitad de los ochenta, no puede obviar el carácter ambivalente de la 
Rectificación, pues, si bien por una parte, ella misma era síntoma de una 
acumulación de problemas como los que acabamos de señalar, por otra parte 
demostraba la capacidad de iniciativa y de movilización que la máxima dirigencia 
política, y la misma Revolución, aún conservaban: el propio proceso del 
“Llamamiento al IV Congreso del PCC”, enmarcado en la Rectificación, supuso la 
celebración de una gran discusión nacional y el punto álgido de una de las etapas 
más ricas de debate público (Dila, 1993: 59): fueron celebradas 80.000 asambleas en 
centros de trabajo, barrios y organismos de masas que reunieron a más de 
3.500.000 ciudadanos para aunar 1.100.000 opiniones sobre 500 temas (Cuadernos 
de África y América, citado en: Macías, 2016: 115). Es por ello que, siguiendo a 
Haroldo Dilla (1993), si bien las tensiones señaladas pueden reflejar una situación 
de crisis (relativa) la idea de la Rectificación como un impulso para rearticular el 
consenso demuestra las reservas hegemónicas –entendidas en el sentido de 
dirección moral e intelectual- con las que la Revolución cubana aún contaba.  
Desde esta perspectiva, la Rectificación utilizó dos vías principales para 
rearticular el consenso: por una parte, la implementación de una serie de políticas 
como la subida de los salarios más bajos o la construcción y reparación de 
hospitales, círculos infantiles, escuelas, etc., orientadas hacia los sectores 
populares, con el objetivo de reforzar las infraestructuras más estrechamente 
relacionadas con las conquistas históricas de la Revolución. Con ello, se buscaría 
“amortiguar” los efectos de una crisis cuya agudización, teniendo en cuenta el 
rumbo de los acontecimientos en Europa del Este y la URSS, se empezaba a 
considerar como una posibilidad real. Por la otra parte, la interpelación político-
ideológica, cuya piedra angular fue el “rescate de lo nacional” que "encontró un 
campo fértil en el sentimiento patriótico popular, estimulado por las posiciones 
hostiles norteamericanas […] y por los propios retrocesos procapitalistas en 
Europa del Este y la Unión Soviética” (Dilla, 1993: 57).  
Efectivamente, una dimensión fundamental del Proceso de Rectificación fue la 
recuperación de la raíz original y autóctona del proyecto revolucionario expresada 
en los sesenta, incorporando, eso sí, las críticas a los errores de idealismo y 
voluntarismo realizadas tras el fracaso de la Zafra de los 10 Millones así como una 
mirada realista de los problemas y de las capacidades del país. En este sentido, tal y 
                                                 
229 Una enumeración más específica de los problemas y demandas realizados por la población, 
señala: “el problema de que los cubanos no tengan acceso a los centros turísticos ni a los hoteles; la 
cuestión de los becarios que fueron a la URSS y que al cabo de cinco años de estudio no tienen 
colocación; la gran centralización del Estado sobre los asuntos económicos; la pasividad de la Policía 
Nacional Revolucionaria frente a una delincuencia en aumento; el problema de la eliminación del 
mercado libre campesino; la corrupción de los funcionarios encargados del consumo eléctrico; la 
gestión intermedia en los órganos del Partido que dificulta el trabajo de los organismos de base; el 
incumplimiento del programa del Moncada; la ineficiencia de muchos médicos de familia recién 
graduados y sin experiencia; la falta de actividades de recreación para la juventud; la pasividad estatal 
al poner a disposición de la población equipos e instrumentos de trabajo para la realización de 
pequeñas tareas de reparación doméstica; la ausencia total de mantenimiento en las escuelas, en los 
edificios y en las viviendas, etc. (Fogel-Rosenthal, citado en: Macías, 2016: 115).  
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como ha argumentado sólidamente Susan Eckstein, la Rectificación no solamente 
estuvo fundamentada sobre criterios ético-ideológicos, sino que, además de éstos 
–e incluso, a veces, en contradicción con ellos-, las políticas económicas puestas 
en marcha también tenían un fundamento racional focalizado en solucionar el 
déficit fiscal y el estrangulamiento externo (Eckstein, 2005: 59-86). Solo desde esta 
perspectiva es posible comprender que junto al cierre de los mercados libres 
campesinos; la restricción del cuentapropismo –que fue creado en 1978230-; la 
prohibición de la compraventa de viviendas; el incremento de los salarios más 
bajos –que ya señalamos-; la reactivación de las “microbrigadas” de construcción y 
de los “contigentes”, inspirados en el trabajo voluntario y el papel movilizador de 
la conciencia; y la revitalización de la figura e ideas de Ernesto Che Guevara (que 
en el contexto de la perestroika en la Unión Soviética y la neoliberalización global, 
cobraba una dimensión político-ideológica muy significativa, teniendo en cuenta 
sus críticas al socialismo soviético y los debates de los años sesenta en torno al 
cálculo económico y el Sistema Presupuestario de Financiamiento)231, entre otras 
medidas (Guerra y Maldonado, 2009: 134-137; Mesa-Lago, 2009: 520; Zanetti, 2013); 
también se iniciase la apertura a la inversión extranjera y al turismo –que como 
bien señala José Luis Rodríguez, datan de 1986 y no del Periodo especial (Espina et 
al, 2011: 61)-; la promoción de la biotecnología como un renglón de exportación de 
alto valor agregado (Mesa-Lago, 2009: 520); medidas de restricción del consumo y 
ahorro de recursos –como con el combustible o los textiles- para dedicarlos a la 
obtención de divisas vía exportación; o la puesta en marcha de lo que fue el 
precedente histórico del llamado “Perfeccionamiento empresarial”: “la 
transformación del sistema empresarial de las Fuerzas Armadas, que promovía la 
introducción de métodos ‘modernos’ de dirección y le conferían a la empresa 
estatal un grado de autonomía y flexibilidad inéditos hasta ese momento en la 
economía cubana”(Sánchez-Egozcue y Triana, 2008)232. 
                                                 
230  Ya en 1974, durante la experiencia de los órganos locales del Poder Popular en la provincia 
de Matanzas y como parte de ella, amparados en una Resolución que dictó el Banco Nacional de 
Cuba (que desde 1965 había asumido las funciones del Ministerio de Hacienda), se experimentó el 
trabajo por cuenta propia y se concedieron licencias para unos 30 oficios o actividades. Después del 
Primer Congreso se autorizaron las actividades por cuenta propia por el Decreto Ley No. 14 del 3 de 
julio de 1978 y fueron posteriormente precisadas y reguladas con más detalle por Resolución 
Conjunta de los Comités Estatales de Finanzas y Trabajo y Seguridad Social de noviembre de 1982 
(Pérez González, 2016). 
231 Ha de recordarse que a partir de 1976 fue implementado en Cuba el Sistema de Planificación y 
Dirección de la Economía (SPDE), también denominado como Cálculo Económico Restringido 
(Macías, 2016: 104, n. 23), que si bien nunca llegó a implementarse del todo se inspiraba en las tesis 
soviéticas que combatió Ernesto Guevara. No obstante, hay que decir que el cálculo económico se 
combinó con una fuerte centralización en comparación con la autonomía de las empresas en la 
URSS y un amplio predominio de la propiedad estatal: en 1988, el 94.4 % de la fuerza laboral se 
empleaba en el área estatal, 4,5%, agricultores no estatales (2.7 % individuales y 1,8% cooperativistas), 
0,8% trabajan por cuenta propia y 0.3% eran asalariados privados (Martínez Heredia, 1990: 84). 
232 En 1988 se funda la primera empresa mixta cubana entre Cubanacan S.A. y el Grupo Sol para la 
explotación de un primer hotel en Varadero (Sánchez-Egozcue y Triana, 2008: n. 1). El movimiento de 
las “microbrigadas”, surgido en los años setenta, consistía en la construcción de viviendas a través de 
una fuerza de trabajo procedente de distintos centros laborales sin que ello supusiera una merma en 
la productividad de los mismos. Una vez construidas, éstas eran repartidas entre los trabajadores de 
dichos centros en asambleas, en función de los méritos. La recuperación de este movimiento 
durante la rectificación junto con el de los “Contingentes”, estaba inspirado en una filosofía similar 
solo que fue ampliado más allá de la construcción de viviendas: obras de infraestructura, la 
construcción y reparación de escuelas, hospitales, círculos infantiles, panaderías, mercados, etc. 
Tales labores, eran realizadas por los y las trabajadoras a los que se les proporcionaba “excepcionales 
condiciones al tiempo que éstos se comprometían a trabajar intensas jornadas” (Zanetti, 2013). 
Asimismo, fue un movimiento inspirado en la recuperación del espíritu revolucionario y de la ética 
comunista. 
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De esta manera es cierto, como argumenta Carmelo Mesa-Lago (1991), que las 
políticas económicas de la Rectificación no dieron los resultados esperados y que 
las propias metas fijadas como las del plan alimentario o el número de 
construcciones planificadas, por solo citar dos ejemplos, no fueron cumplidas a 
pesar de los incrementos que se produjeron. Sin embargo, teniendo en cuenta los 
condicionamientos y efectos de la perestroika global que de forma desigual pero 
inapelable se impusieron en todos los países del mundo, con la excepción de los 
del bloqueo estadounidense y toda la política de hostilidades que solo afectaban a 
Cuba, la respuesta que constituyó la Rectificación, que, efectivamente, optó por la 
planificación y la centralización en lugar de soluciones orientadas al mercado, 
debería ser reevaluada. Sobre esta línea argumental, Susan E. Eckstein señala 
algunos elementos a tener en cuenta que no dependían del Gobierno cubano 
como: el impacto del descenso de los precios del azúcar, que en 1985 descenderían 
a niveles inferiores de los de 1970, en términos nominales, y a niveles de los años 
30 durante la Gran Depresión, en términos reales; el descenso de los precios del 
petróleo (que Cuba recibía de la Unión Soviética a cambio del azúcar reexportando 
una proporción al mercado internacional, siendo una fuente importante de 
divisas); la devaluación del dólar, que tuvo un impacto sobre el 72% del 
incremento de la deuda externa cubana; o la imposibilidad de acceder a préstamos 
de las instituciones financieras internacionales debido al veto de Estados Unidos, 
lo que le situaba en peores condiciones ante los acreedores extranjeros para 
refinanciar la deuda (Eckstein, 2005: 70-78). A ello debe de sumarse el efecto de la 
crisis en la Unión Soviética y el resto de países del CAME y el cese de toda ayuda y 
apoyo durante el año 1991. Por su puesto, sobre esto es posible argumentar la 
excesiva dependencia generada con aquellos países; sin embargo, ello solo sería 
justo si lo comparásemos con los costes de la dependencia de otros países de su 
entorno al capital transnacional, valorando las consecuencias, en todas las 
dimensiones, de las crisis de la deuda, los ajustes estructurales y las reformas del 
Estado implementadas según los preceptos del Consenso de Washington. 
 
4.3.3. Contradicciones y tensiones hegemónicas: una mirada a la escena cultural 
cubana de los ochenta 
Además de los problemas en el modelo de desarrollo y de aquellos relacionados 
con los elementos más vinculados con la sociedad política –participación, 
deliberación, y representación-, hay una tercera dimensión asociada con la 
capacidad de la Revolución para reproducir su hegemonía en términos de 
liderazgo moral e intelectual. En otras palabras: los desafíos de articular una 
sociedad civil socialista y una esfera pública capaces de metabolizar las diversas 
sensibilidades y reproducir virtuosamente la hegemonía revolucionaria. La 
relación entre cultura, intelectuales, ideología y política, por lo tanto, será el eje 
que abordaremos a continuación. 
En la década de los ochenta, y más particularmente a partir de su segunda 
mitad, la escena cultural cubana se adelantaría a otras formas de la conciencia 
social experimentando: “una eclosión artística sin precedentes” que autores como 
el uruguayo Luis Camnitzer han calificado de Renacimiento Cubano del Arte 
(Borges-Triana, 2010: 32 y 37; 2013: 68 y 16)233. Sus protagonistas serán jóvenes 
                                                 
233  Según el artista plástico Glexis Novoa: “El Renacimiento del Arte Cubano está relacionado 
con un grupo de artistas conocidos como Volumen Uno, título de una exhibición colectiva que 
agrupó a muchos de ellos, que surgió en la escena del arte a principios de los ochenta, así como una 
parte de la producción del arte de la segunda mitad de esa década” (Novoa, s/f: 180: n. 2). “Volumen 
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escritores, dramaturgos, poetas y poetisas, artistas plásticos, cineastas, fotógrafos, 
arquitectas y músicos nacidos en los años setenta y formados en las escuelas de 
arte así como en las carreras universitarias de humanidades (Borges-Triana, 2002). 
Como ha señalado Rufo Caballero, en la medida en que: “Son un retrato de grupo 
sobre el subalterno, sobre el sujeto lateral, que completa la información sobre los 
actores y los conflictos principales de la sociedad cubana contemporánea, vista en 
horizontal” (Caballero, 2008: 62), es que la escena cultural cubana constituye un 
espacio privilegiado para captar otras aristas de los problemas de la hegemonía234. 
Para entender algunos de los condicionamientos sociológicos y contradicciones 
que posibilitaron la emergencia de esta “década prodigiosa” (Gascón, 2013) hay que 
tener en cuenta varias cuestiones importantes. En primer lugar, que la llamada 
“generación del ochenta” es el resultado del lugar prioritario que ocupó la cultura 
dentro de la Revolución desde sus inicios, y más particularmente como 
consecuencia de su reestructuración tras el fin del Quinquenio Gris a mediados de 
los setenta235. De esta manera, tal y como ha expresado Joaquín Borges-Triana: 
“Todo el sedimento de una organización sostenida de la educación en el país, y en 
particular de la enseñanza artística (por encima de las limitaciones y defectos que 
haya tenido), se recoge de una manera nítida en esos años” (Borges-Triana, 2013: 
68). “Los sujetos populares eran ya otros en el sentido socio-clasista, 
sociogeneracional y personológico, con respecto a las entapas tempranas de la 
Revolución” (Limia, 2003: 50). 
Otro segundo elemento no menor está ligado con las influencias de las 
corrientes culturales que se diseminaban por todo el mundo y de las que Cuba, a 
pesar de diversos impedimentos, no estuvo excluida: en el terreno de la filosofía y 
el arte es notable la circulación de las corrientes posmodernas, el 
deconstruccionismo y el posestructuralismo: Foucault, Bourdieu, Braudillard, 
Derrida, aunque también Gramsci, que es recuperado, son algunos de los autores 
cuyas obras captaron la atención (García Ronda, 2003: 186; Macías, 2016: 158-159 y 
413-414)236; en las artes plásticas, es apreciable la influencia del happening, el arte 
                                                                                                                                         
Uno se levantó como estandarte de una época (la década de 1980) y de una generación movida por un 
espíritu vanguardista; que miraba a sus héroes, a su historia y a su realidad desde un prisma 
novedoso, profundamente cubano a la vez que universal” (Nuñez, 2013).  
234 Este “Renacimiento cubano del Arte” se enmarca en un contexto de renovación que abarca 
otras esferas de la cultura, el pensamiento y las ciencias sociales Para un debate sobre el tema en el 
que participan autores como Rafael Hernández (moderador), Carlos Alzugaray, Armando Cristóbal, 
Mayra Espina, Rolando González Patricio, Juan Luis Martín ,Pablo Pacheco, Joaquín Santana Castillo, 
Juan Valdés Paz y Rubén Zardoya Loureda, véase. VV.AA. (1997). Un debate sumamente interesante en 
el que se discute sobre “La música popular como espejo de lo social”, en el que participan Rafael 
Hernández (moderador), Joaquín Borges Triana Waldo Leyva, Margarita Mateo, Danilo Orozco, 
Roberto Zurbano, Dimitri Prieto, Rodolfo Rensoli epuede verse en el número 27 de la revista Temas: 
VV.AA. (2002). 
235 Como señala Joseba Macías: “El nuevo Ministerio de Cultura, surgido a finales de 1976, favorece 
la reestructuración del mundo artístico y de la creación en los años inmediatamente posteriores. 
Aparece el Centro Nacional de Derechos de Autor, el Instituto Superior de Arte (ISA) una suerte de 
Universidad de las Artes, la editorial Letras Cubanas, el Centro de Estudios Martianos y también la 
Biblioteca Memorial Juan Marinello o los centros Alejo Carpentier y Wilfredo Lam (dedicados todos 
ellos al estudio de estas figuras de la cultura nacional), diversos concursos literarios que favorecen la 
difusión de nuevos talentos, las Brigadas ‘Raúl Gómez García’ y ‘Hermanos Saíz’ (luego Asociación, 
que agrupará a los artistas menores de 35 años), el Movimiento de los Talleres Literarios, centenares 
de Casas de Cultura (Gómez, 1980), la Fundación del Nuevo Cine Latinoamericano, la Escuela 
Internacional de Cine y Televisión de San Antonio de los Baños y el Festival Internacional de Nuevo 
Cine Latinoamericano, la Feria del Libro de La Habana que desde su primera edición en 1982 pasa a 
ser un auténtico acontecimiento social y cultural con la presencia de decenas de miles de visitantes, 
etc.” (Macías, 2016: 407-408). 
236  En una entrevista a Omar Pérez, que trabajó en revistas como El Caimán Barbudo y Naranja 
Dulce y fue miembro del proyecto PAIDEIA, del que hablaremos más adelante, afirma: “Foucault era 
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de acción, el performance o de la transvanguardia italiana; en la literatura, el 
ultrarrealismo o realismo sucio, la novela negra o el realismo posmoderno; y en la 
escena musical, especialmente en una serie de cantautores que constituirán la 
segunda generación de la Nueva Trova cubana o novísima trova, será visible la 
incorporación de nuevos elementos del rock anglosajón y argentino, de la música 
brasileña, aunque también el funk, el jazz y el movimiento de la canción de EEUU 
y España (Borges-Triana, 2010: 38-39; Macías, 2016: 411-412; Ramos, 2014: 46)237. 
No obstante, toda explosión artística suele estar relacionada con momentos de 
crisis que en nuestro caso viene marcado por la Rectificación y el escenario que le 
dio origen, tal y como vimos más arriba. En este sentido, un primer aspecto a 
subrayar está relacionado con lo que María Isabel Domínguez ha denominado el 
“efecto tapón”: los miles de jóvenes graduados en esta esfera chocan con “la débil 
recirculación de la fuerza de trabajo” de las generaciones anteriores, impidiendo 
“el acceso real a los puestos de trabajo según la capacidad y preparación y no 
según el orden de llegada”. Por otro lado, aunque estrechamente ligado con lo 
anterior, se producirá: 
 
[…] un desbalance entre la socialización y la participación con un 
sobredimensionamiento de la primera, lo que significó que la segunda 
funcionara con cierto paternalismo. A partir de ese momento se inició un 
relativo desfasaje entre las aspiraciones de los jóvenes y las posibilidades sociales 
de satisfacción para todos, así como entre esas aspiraciones y los esfuerzos 
individuales desplegados para materializarlas (Domínguez, M. I., 2000: 65-66)238. 
 
Por último, aunque no por ello menos importante, “las zonas de silencio 
favorecidas por la prensa y otras instituciones del discurso social” contribuyeron a 
que “una parte importante y esencial del arte cubano producido desde los 
                                                                                                                                         
un habitué cuando encontré a PAIDEIA. Estaba de moda; naturalmente había quien tenía una 
relación más profunda, de aprendizaje, digamos, como Cayo o Ernesto. En todo caso, se leía 
extensivamente. Supongo que ocurría lo mismo en Europa, en New York o en Lima. También 
Barthes, ya que preguntas. Y Baudrillard, Bourdieu, la Escuela de Frankfurt, con Adorno de preferido, 
o debiera decir, venerado; el noble Heidegger, etc. Se leía por la izquierda, mas con orientación 
poética”. Asimismo habla de Antonio Gramsci como otro de los autores leídos en aquellos 
momentos (Pérez, O., 2006). 
237 Esta nueva generación de trovadores está formada, entre otros, por Carlos Varela, Santiago 
Feliú, Frank Delgado, Gerardo Alfonso, Donato y Roberto Poveda, Alberto Tosca, Adrián Morales, 
José Raúl García, Evaristo Machado, José Antonio Quesada, Julio Fowler, José Luis Barba, Jorge 
García, etc., entre otros. “En lo que sería otra etapa de esta generación, marcada por la irrupción de 
una segunda promoción de creadores en nuestra escena sonora […] se procesan elementos del rock, 
particularmente el argentino o de la llamada trova rosarina´´ (fenómeno este del que llegaron a 
Cuba los ecos de nombres como Juan Carlos Baglietto, Fito Páez, Rubén Goldín o Jorge Fandermole). 
Inflexiones vocales al estilo de Luis Alberto Spinetta, Charly García, Djavan, Prince o del cantante 
británico Ian Anderson (figura frontal de la agrupación JethroTull), se hacen presentes en miembros 
de este grupo de cantautores. Otros [especialmente Gerardo Alfonso] indagan en nuestras raíces 
africanas y experimentan con la síncopa y diversas células rítmicas al tocar la guitarra” (Borges-
Triana, 2013: 33-34). Borges-Triana también se refiere a una tercera generación que da sus primeros 
pasos a principios de los noventaen torno al proyecto artístico Te doy otra canción. José Luis 
Medina, David Torrens, Vanito Caballero, Boris Larramendi, Luis Alberto Barbería, Raúl Ciro, 
Alejandro Frómeta, Tania Moreno, Heidi Igualada, Yamira Díaz, Nadia Nicola y Magilée Álvarez son 
algunos de los nombres de esta nueva generación. 
238  Asimismo, habría que destacar dos factores más: los relativos altos niveles de consumo y 
bienestar material alcanzados en esta década, que chocaban con un estancamiento real de la 
economía; y el debilitamiento de la movilidad social ascendente, tras varias décadas de 
desestratificación generadas durante el capitalismo, cuya otra cara era un proceso de 
autorreproducción de los sectores y estratos sociales (Domínguez, M. I., 2000: 64). Ello se vería 
reforzado, de forma paradójica, por una política social igualitarista que reforzaba las diferencias 
realmente existentes (Espina, 2005: 116). 
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ochenta” poseyera “un alto valor antropológico y sociológico” (Caballero, 2008: 
62). Así, la realidad será abordada desde una óptica cuestionadora con lecturas que 
en ocasiones llegarán a ser muy críticas del orden socio-político en su plasmación 
cotidiana (Macías, 2016: 411). Ello será un rasgo diferenciador respecto de las 
generaciones anteriores (Borges-Triana, 2010: 38-39). Asimismo, se desarrolló un 
interés en la participación política y en la búsqueda de la autonomía, así como “a 
propiciar desde el arte el análisis de las soluciones a los problemas de la sociedad 
cubana” (Caballero, 2008: 62; Gascón, 2014)239.  
 
Como signo predominante, no ven en la cultura ni en la obra de arte un 
producto mercantil ni de entretenimiento o diversión. Esto evidencia que para 
ellos la cultura es un producto elevado, una de las realizaciones más genuinas del 
hombre, pero la conciben solo como movimiento de un cuestionar constante de 
la realidad (Borges-Triana, 2010: 38-39). 
 
El papel del individuo en la historia; la homosexualidad; los tabúes en torno al 
sexo; el sacrificio colectivo; la discriminación de los creyentes; la participación 
política desde el arte; la crítica a la burocracia; el paternalismo; el incipiente 
jineterismo (prostitución sui generis); el relevo generacional; la siempre 
problemática relación entre cultura, arte, política e ideología; o la visibilización de 
subculturas como los llamados freakys, son algunas de las temáticas tratadas. Su 
difusión adoptará múltiples soportes y medios de expresión, tanto al margen de la 
instituciones oficiales como en los márgenes de las mismas (Herrera, 2007: 855; 
Borges-Triana, 2002: 60-61; Macías, 2016: 419)240.  
Teniendo en cuenta la coyuntura de efervescencia en el ámbito del arte y la 
cultura protagonizada por la nueva generación, es posible visualizar otras dos 
tendencias contradictorias. De un lado, considerando el clima de la Rectificación 
con sus críticas al dogmatismo, el burocratismo, la falta de polémica y de debate, 
el unanimismo y otras “tendencias negativas” puede constatarse un clima de 
tolerancia y de apertura en el que se produjeron declaraciones específicas y 
públicas sobre el ámbito que nos ocupa. Así, por ejemplo, cabe destacar las 
palabras de Fidel Castro en el discurso de clausura del IV Congreso de la UNEAC, 
celebrado el 28 de enero de 1988, en el que expresó que: “La Revolución y el 
socialismo se hicieron para garantizar la libertad creadora” (Castro, F., 1988); o las 
                                                 
239 “En la plástica, la atmosfera de creatividad se hizo sentir con más inquietud, siendo para el 
momento la manifestación avanzada en el vasto campo artístico y hasta cierto punto los más 
agresivos y cáusticos por la intención de mostrar en imágenes la molesta réplica al esquematismo de 
la etapa anterior (Gascón, 2014)”. 
240 “El Premio de El Caimán Barbudo de narrativa, en 1988, se le concede a Sergio Cevedo Sosa por 
su libro Rapsodia bohemia, una cuentística sobre los llamados freakies. En el propio certamen, pero 
en el género de poesía, resulta premiado un cuaderno de Norge Espinosa, Las pequeñas 
tribulaciones, que contiene el ya célebre poema ´Vestido de novia’, texto que rompe el hielo en 
cuanto a la publicación de materiales homoeróticos” (Borges-Triana, 2002: 60-61). Otros ejemplos los 
encontramos en cantautores como Pedro Luis Ferrer, que en su disco 100 por ciento cubano (Ferrer, 
1994) (temas compuestos en los setenta, mediados y finales de los ochenta, y unos pocos de 
principios de los noventa) aborda el jineterismo (prostitución), ya incipiente a finales de los ochenta 
(Marucha la jinetera); las discriminación de ciertas leyes relacionadas con el turismo (100 por ciento 
cubano); la marginación de los creyentes y la doble moral (Amigo palero); o la homosexualidad (Él 
tiene delirio de amar varones) entre otros. En el cine, como recuerda Julio César Guanche, se hace 
notar la crítica a la burocracia y a la doble moral en largometrajes como: Plaff (1988) de Juan Carlos 
Tabío o Alicia en el pueblo de Maravillas (1991) de Daniel Díaz Torres, además de otras anteriores 
como Se permuta (1984) también de Juan Carlos Tabío o Techo de vidrio (1981) de Sergio Giral. 
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de Carlos Rafael Rodríguez (Vicepresidente de los Consejos de Estado y de 
Ministros) que advertía en el mismo acto241: 
 
En la Resolución [de la UNEAC] se nos propone también “el rechazo de toda 
desviación ética, política e ideológica, que pretenda erosionar nuestra voluntad 
de luchar por el socialismo” y se proclama la aspiración de estar “tan lejos del 
dogmatismo como del liberalismo, tan lejos de la intolerancia como de la 
complacencia”. Al llevarlo a la práctica, no debemos olvidar sin embargo que, 
aunque el liberalismo es peligroso y la complacencia inaceptable, más peligroso 
todavía, en el terreno de la cultura y la ciencia, son la intolerancia y el 
dogmatismo. 
 
Además, se tomaron una serie de medidas concretas como la descentralización 
en la gestión del Ministerio de Cultura, con la creación del Consejo Nacional de las 
Artes Escénicas, el Consejo Nacional de las Artes Plásticas y el Instituto Cubano de 
la Música, entre otras; o la creación de nuevas publicaciones como Naranja Dulce 
–magazine literario de El Caimán Barbudo- en el que trabajaron los nuevos 
escritores con propuestas renovadoras sobre arte, literatura y estética242. En la 
esfera de la prensa y otros medios de comunicación de masas, también se 
observan gestos que parecen apuntar, con mayor decisión, hacia una modificación 
de las relaciones entre éstos y el PCC con el objetivo de erradicar la falta de crítica, 
el tono apologético y la desconexión con los problemas reales del país. Así, Julio 
García Luis señala que la celebración del VI Pleno de la UPEC en 1986 y la del V 
Congreso de dicha asociación un año más tarde, parecieron fijar por su amplitud y 
profundidad “un hito sin regreso a la situación anterior” (García Luis, 2013: 84). La 
aprobación por el Buró Político del PCC el 12 de junio de 1987de un documento en 
el que se respaldaba la línea trazada por la UPEC y su posterior refrendación tras 
un amplio debate en el II Pleno del Comité Central del PCC, celebrado en julio de 
ese mismo año, así parecían confirmarlo (García Luis, 2013: 84)243. 
Sin embargo, de otro lado, junto a tales señales de apertura también se observa 
la persistencia obstinada de visiones dogmáticas que se manifestaron con claros 
actos de censura ante ciertas manifestaciones artísticas, particularmente en las 
artes plásticas cuyas obras eran, como ya dijimos, las más irreverentes. Como ha 
señalado Miguel Limia, no puede obviarse que la articulación de estos cambios 
con la Rectificación empalmó con la crisis teórica y práctica del “socialismo real” y 
el recrudecimiento de la ofensiva capitalista “como resultado de una mutación 
                                                 
241 La preocupación sobre el tema de la libertad creativa y la necesidad del debate no solo se 
restringía a declaraciones y discurso públicos de las máximas figuras de la dirigencia cubana. En un 
documento partidista de la época se afirmaba: “Se hace indispensable en el campo de la cultura el 
diálogo, el debate y la discusión de las ideas. Si en los marcos [sic] de las instituciones culturales y de 
las organizaciones de creadores no se propicia el debate, corremos el riesgo de que el intercambio de 
ideas se haga clandestino, ajeno a cualquier tipo de control y donde no se escuche la voz de los más 
revolucionarios y esclarecidos. Este riesgo nos conduce a otro mayor: el que gente honesta con dudas 
y con criterios erróneos y los jóvenes intelectuales con poca madurez ideológica, sean influidos por 
resentidos o contrarrevolucionarios, en tertulias privadas” (citado en: Paideia, 1989). 
242  “Naranja Dulce se editó como suplemento de El Caimán Barbudo en los años 1987 y 1988. Su 
objetivo era proponer materiales inéditos, al menos dentro del panorama editorial cubano y, 
paralelamente, propiciar el acercamiento a temas y manifestaciones importantes en el arte y la 
literatura contemporáneos, mayoritariamente desconocidos por el lector cubano” (Macías, 2016: 411, 
n. 108).  
243 En el mencionado documento se afirmaba que: “La esencia de esta política consiste en que los 
directores son los que deciden que se publica o no, y si es preciso consultar o no la publicación de 
algún material, a partir del criterio de que, como regla, se debe publicar, y como excepción, 
consultar” (García Luis, 2013: 84). 
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radical ocurrida en el contenido de la época contemporánea” (Limia, 203: 50). 
Específicamente, a lo largo del año 1989, se aprecia ya con claridad que las políticas 
de la perestroika y la glasnost en la URSS desbordan sus objetivos originales de 
perfeccionar el socialismo y apuntan, por el contrario, hacia la vía del capitalismo 
y la democracia liberal-burguesa (Rodríguez, J. L., 2016b).  
 
En el libro CONcierto cubano: La vida es un divino guión (Borges-Triana: 
2009) he señalado que el diferendo que tiene lugar entre instituciones y 
creadores en Cuba a inicios de los noventa, en cuanto a los niveles de 
permisividad que se le otorgaban al arte como expresión de la conciencia social, 
llevó a la clausura de la atmósfera que propició el proceso de renovación en la 
cultura cubana, roto de repente debido a la falta de diálogo. Ese momento, muy 
vinculado a lo transnacional, visto dicho concepto como apertura en los 
términos de la creación y su espacio, no fue entendido y, con ello, se perdió la 
efervescencia polémica, de debate y de crítica, que existió en la segunda mitad de 
la década de los ochenta (Borges-Triana, 2013: 60). 
 
Efectivamente, el incremento de las tensiones en Cuba hacia finales de los 
ochenta y principios de los noventa terminará con la clausura y la neutralización 
de algunas de las propuestas más innovadoras -y también polémicas- en la esfera 
del arte y la cultura, como fueron el Proyecto PAIDEIA o Castillo de Fuerza244. 
Tomando como punto de partida todo lo dicho sobre este periodo, y desde la 
perspectiva genealógica de identificar algunas claves de los problemas y desafíos 
hegemónicos de la Revolución cubana en la actualidad, realizaremos dos 
reflexiones preliminares.  
En primer lugar, que considerando la coyuntura de finales de los ochenta en 
comparación con las polémicas culturales de los sesenta, podemos observar que el 
desdibujamiento de los horizontes utópicos, o la percepción de la imposibilidad 
de la realización de los ideales del hombre nuevo y la sociedad comunista en un 
futuro razonablemente próximo, tuvo un efecto desestructurador en la 
hegemonía de la Revolución. Así, a finales de los sesenta y principios de los 
setenta, si bien la aproximación a la Unión Soviética y su modelo introdujeron 
elementos conservadores y dogmáticos, la emergencia del Tercer Mundo en Asia, 
África y Medio Oriente y la percepción de crisis del capitalismo mundial, 
mantuvieron abierta la posibilidad de la utopía; por el contrario, hacia finales de 
los ochenta y más aún en los noventa, toda alternativa al capitalismo liberal quedó 
virtualmente clausurada como consecuencia de la contrarrevolución 
neoconservadora y los efectos de la perestroika global en todo el mundo.  
En segundo lugar, que en la medida en que la “generación del ochenta” fue la 
primera nacida y socializada íntegramente en el nuevo bloque histórico, las 
contradicciones, problemáticas y tensiones que plantean cobran una dimensión 
inédita. En tal sentido, su articulación histórico mundial –y aquí volvemos a las 
                                                 
244 El Proyecto o grupo Paideia fue  “(…) una propuesta de política cultural autónoma diseñada por 
un grupo de escritores (…) que consistía en ofrecer un espacio independiente de difusión, es decir, 
no subordinación a ninguna de las instituciones culturales del Estado (…) para la creación cubana 
más joven y de vanguardia, en todas sus manifestaciones: teatro, música, danza, artes plásticas, 
poesía, narrativa, crítica y pensamiento” (Rojas, 2009: 156-157). “Castillo de Fuerza tenía como objetivo 
‘crear una infraestructura que le permitiera intervenir en el proceso de socialización de las obras 
plásticas teniendo en cuenta su diversidad de lenguajes, su vocación criticista y la carencia de un 
status teórico que avalara su percepción’” (Abreu Arcia, citado en: Macías, 2016: 412). También pueden 
citarse otros como el grupo Ballet Teatro de La Habana y el Teatro del Obstáculo, dentro de las artes 
escénicas; el movimiento de poesía joven, en la literatura, o  los proyectos Arte Calle y Hacer, además 
del citado Castillo de la Fuerza, en la plástica (Bobes, 2000: 44). 
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temporalidades superpuestas y los tiempos discordantes- tiene lugar con el 
momento de reflujo de las fuerzas antisistémicas globales señalado que, en el 
plano doméstico, se superpuso con un sistema político percibido más bien como 
reproductor de lo dogmático-conservador que como creador de la sociedad nueva.  
José Carlos Mariátegui afirmó: “Quien no puede imaginar el futuro, tampoco 
puede, por lo general, imaginar el pasado” (Mariátegui, 1927 [1988]: 164). ¿Qué 
futuro podían imaginar los jóvenes de la generación del ochenta ante las promesas 
de un pasado, que parecía disolverse con la Unión Soviética? ¿Y los dirigentes de la 
generación histórica? ¿Cómo se piensa un pasado cuando las energías utópicas de 
la sociedad comunista parecen desvanecerse, y de qué forma se proyecta dicho 
pasado?245 
Pero como expresara Frank Hinkelammert, la ausencia de alternativas sólo lo es 
desde la perspectiva de la sociedad que sostiene tal inexistencia para ella misma y, 
en consecuencia, la prueba de que no hay alternativas es esencialmente una 
prueba de poder (en: Alonso, 1992: 205-206). 
 
4.4. La crisis del Periodo especial y las reformas de los noventa 
4.4.1. Impacto de la crisis y reformas en los noventa 
La abrupta desaparición de la Unión Soviética y del socialismo en Europa del 
Este desencadenó una crisis sin precedentes en la historia de la Revolución 
cubana. En este sentido, y siguiendo las consideraciones de Juan Triana, 
adoptamos la postura de que, dicho momento, abre un nuevo periodo de 
transformaciones en la historia de la Revolución cubana que llega hasta la 
actualidad (Triana, 2012). Sin embargo, en la medida en que es posible observar 
continuidades y cambios a lo largo de dicho periodo, distinguiremos tres etapas 
básicas. 
 
La primera etapa, iniciada en los 90, abarca hasta entrada la primera década 
del siglo xxi; la segunda está asociada al inicio de la Batalla de Ideas y el 
reforzamiento de los vínculos económicos con Venezuela, mientras que la 
tercera fase –la actual– está directamente asociada al periodo de la presidencia de 
Raúl Castro (Triana, 2012: 83). 
 
Desde esta perspectiva, por lo tanto, el proyecto socialista cubano en crisis va a 
transitar desde una estrategia de resistencia en los años noventa, donde las 
reformas implementadas tendrían como objetivo prioritario “Salvar la Patria, la 
Revolución y el Socialismo”, hacia una nueva fase, que comienza con la llegada de 
Raúl Castro al poder, donde la necesidad de resolver problemas estructurales y 
concebir una estrategia integral de desarrollo que reformule el socialismo cubano, 
va a abrirse paso, hasta definirse más nítidamente en abril de 2011, con la 
aprobación de los Lineamientos de Política Económica y Social del Partido y la 
Revolución en el contexto del VI Congreso del PCC (en adelante, los 
                                                 
245 La alusión de María Pilar Díaz Castañón a las enseñanzas del 18 Brumario de Karl Marx, resulta 
especialmente sugerente en relación con lo referido más arriba sobre el desdibujamiento de los 
horizontes utópicos, entendido, a su vez, respecto del concepto de “conflicto intersistémico” de Fred 
Halliday: “en momentos de convulsión social, el comportamiento de la clase no es ni puede ser 
homogéneo; precisamente por ello, sus límites como totalidad se hacen fluidos para definirse solo 
por contraste” (Díaz Castañón, 2001, 23). ¿Acaso esta “definición por contraste” de la Revolución 
cubana no se ve desdibujada por la debacle del “marxismo-leninismo”? Y desde la experiencia 
subjetiva de una nueva generación que ni conoció el capitalismo ni experimentó la explosión de las 
energías utópicas de los sesenta. ¿Cuál es la geografía del contraste? 
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Lineamientos), y otra serie de documentos rectores aprobados recientemente en el 
VII Congreso del PCC celebrado en abril de 2016 (PCC, 2011: 10; Rodríguez, 2014: 
296-297; Triana, 2012)246.  
De esta manera, en lo que respecta al Periodo especial (1990-2006) habría dos 
etapas fundamentales coincidentes con lo dicho por Juan Triana: la primera, 
asociada a la crisis y las reformas, abarcaría la década de los noventa; y la segunda, 
ligada al “congelamiento” e incluso “reversión” de las medidas implementadas, iría 
desde el lanzamiento de la Batalla de Ideas en el año 2000 y el estrechamiento de 
la relación con Venezuela, hasta la retirada de Fidel Castro en 2006 de la primera 
línea política. En este primer sub-epígrafe analizaremos, en lo fundamental, la 
primera de ellas. 
El Periodo Especial en Tiempos de Paz, que fue declarado oficialmente en 
agosto de 1990, supuso el inicio de “la crisis económica más severa bajo la 
Revolución y desde la Gran Depresión” (Mesa-Lago, 2009: 521). La contundencia de 
los indicadores del panorama económico y social del periodo situado entre 1989 y 
1993, deja poco margen para la exageración. Sin ánimo de exhaustividad, entre los 
más ilustrativos cabe mencionar: la contracción del PIB entre el 30% y el 38% 
según las distintas estimaciones; el crecimiento del déficit fiscal desde el 6% al 33% 
del PIB; la reducción del 75% en la capacidad importadora y el descenso en un 80% 
del valor de las exportaciones247; el aumento de la liquidez monetaria hasta el 66% 
del PIB con una inflación que creció del 0,5% al 26%; la escalada del desempleo 
hasta el 8%; y la devaluación del peso cubano frente al dólar, desde los 7 pesos en 
1989 hasta los 160 en el punto más crítico de la recesión. Por otro lado, el consumo 
de calorías diarias por habitante disminuyó de 3.000 a 1.900 y el de proteínas de 80 
a 50 gramos por día. Ello tuvo consecuencias específicas sobre la población tal y 
como evidencia, por ejemplo, la epidemia de neuritis óptica que se extendió en 
aquellos años (Alonso, 2002: 313-314; Mesa-Lago, 2003 y 2009: 522; Rodríguez, J. L., 
2014: 291-306; Sánchez-Egozcue y Triana, 2008). 
No obstante, el cuadro que ilustran los indicadores anteriores es insuficiente 
para entender la dimensión real de la situación vivida en los noventa. Como 
señala la socióloga Mayra Espina, detrás de las cifras macroeconómicas se 
encuentran situaciones particulares y concretas que significaron una alteración 
brusca y profunda de las prácticas de la vida cotidiana (Espina et al, 2011: 62-63), 
pues la ausencia de combustible, materias primas esenciales y repuestos que, hasta 
entonces, eran importados de los países del CAME casi en su totalidad, 
desestructuró su base material de reproducción: la movilidad cotidiana de la 
población por la ciudad, la actividad de las empresas de todo tipo o el 
funcionamiento diario de equipamientos tan variados y elementales como la 
iluminación pública y del hogar o la refrigeración de alimentos, por no mencionar 
la disponibilidad (regular o no) de todo tipo de productos en tiendas y mercados, 
                                                 
246  Estos documentos son: una versión actualizada de los Lineamientos de 2011 (PCC, 2016a); y 
dos relevantes textos publicados en un mismo documento: la Conceptualización del Modelo 
Económico y Social cubano de Desarrollo Socialista y el Plan Nacional de Desarrollo Económico y 
Social hasta 2030: Propuesta de visión de la Nación, Ejes y Sectores Estratégicos (PCC, 
2016b).Igualmente, tal y como argumentaremos más extensamente en el siguiente capítulo, las 
transformaciones actuales asociadas con la presidencia de Raúl Castro son también políticas, 
culturales e ideológicas, tanto en sí mismas como por sus implicaciones y consecuencias. 
247  Como señala Elena Álvarez, citando cifras dadas por Fidel Castro en un discurso 
pronunciado el 5 de septiembre de 1992, en ese año, primero en que todo el comercio se realizó a 
precios del mercado mundial, la pérdida de ingresos por exportaciones fue de unos 2800 millones de 
pesos, equivalentes al 53% del valor de las mismas en las anteriores condiciones (Fidel Castro, citado 
en: Álvarez, 1995: 9, n. 18). Entre 1989 y 1993 el valor de las mismas descendieron desde los 5400 
millones de pesos a los 1100 millones (Mesa-Lago, 2003). 
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se vieron súbitamente comprometidos por la paralización del transporte o por los 
cortes de electricidad de hasta 16 horas diarias248. Igualmente, el hecho de que la 
tecnología, planta industrial, medios de transporte y bienes de equipo hubieran 
sido asimilados de los países del CAME, significó que la economía, no solo viviera 
la caída que reflejan las cifras, sino que además “se descubriera sumergida en lo 
arcaico” (Alonso, 2002: 313). La combinación de descapitalización y obsolescencia 
tecnológica fue dramática249. 
La crisis desatada fue fruto de la combinación de la desaparición del campo 
socialista, el recrudecimiento del bloqueo económico de Estados Unidos y las 
propias insuficiencias del modelo de desarrollo socialista cubano, tal y como 
hemos señalado anteriormente en el apartado 4.3.3 (Rodríguez, 2014: 293). No 
obstante, desde el punto de vista de la dinámica de su desencadenamiento y muy 
especialmente respecto al grado de intensidad en el que se manifestó la crisis y por 
lo tanto también el carácter de las reformas, su origen debe situarse en la primera 
de las razones señaladas. Así, la reinserción internacional de la economía cubana 
se presentó como uno de los problemas más apremiantes a resolver, dado que el 
alto grado de apertura externa que históricamente ha caracterizado a la economía 
cubana se combinó con la abrupta desaparición de los principales mercados 
cubanos de exportación e importación situados en el campo socialista (Alonso y 
Vidal, 2011: 25; Álvarez, 1995). A ello debe añadirse los imperativos estructurales del 
financiamiento externo, puestos de manifiesto desde la primera década de la 
Revolución, y que con la desaparición del socialismo real europeo crearon grandes 
tensiones (Rodríguez, 2014: 291). En este sentido, las reformas orientadas al 
impulso de la inversión extranjera, la promoción del turismo internacional, la 
legalización de las remesas y todo lo que ello implicó para lograr adaptar la 
economía cubana a las nuevas reglas de los mercados internacionales, ocuparon 
un papel prioritario en los primeros momentos (1990-1993). No obstante, como 
veremos, las reformas abarcaron a todas las facetas del modelo de producción y 
acumulación así como a otras esferas de la sociedad política y de la sociedad civil. 
Con el objetivo de arrojar una mayor claridad y comprensión del proceso 
desplegado hemos ordenado las diferentes medidas implementadas a lo largo de 
los noventa en tres grandes dimensiones estrechamente imbricadas: la primera, 
referida al modelo de producción y acumulación; la segunda, a la dimensión 
político-institucional (que tiene fuertes implicaciones ideológicas); y la última, a la 
dimensión democrático-social de la reforma250. Veámoslo con mayor detalle. 
 
El modelo de producción y acumulación: la anatomía de la sociedad civil 
Las reformas en esta dimensión modificaron diversos aspectos tales como la 
estructura de la producción y el patrón de acumulación; la regulación 
                                                 
248  Para hacernos una idea más precisa de la dependencia de Cuba respecto de los países del 
CAME en suministros claves, exponemos a continuación los porcentajes de algunos de ellos respecto 
a su procedencia de dichos países: Combustible, materias primas para fertilizantes, metales ferrosos, 
leche condensada, queso y mantequilla: 96%-100%; pulpa para papel, caucho sintético, sosa caústica y 
leche en polvo: 90%-95%; amoniaco, hojalata, papeles, cartones, carbonato de sodio y azufre: 80%-
90%; cereales, grasas comestibles, metales no ferrosos y negro de humo: 80%-90%; lubricantes: 60%-
70%; carne de conserva y frijoles: 50%-60%. (Álvarez, 1995: 8-9).  
249 Un análisis con todo detalle de las consecuencias de la desaparición de la Unión Soviética y del 
campo socialista en la Isla, puede verse, además de en las fuentes citadas, en el Informe Central al V 
Congreso del PCC presentado por Fidel Castro Ruz el 8 de octubre de 1997 (Castro, F., 1997). 
250 Asimismo, si bien todo el proceso de cambios contiene una dimensión simbólica y político-
ideológica que mencionaremos en algunos casos particularmente importantes, este aspecto será 
tratado más a fondo posteriormente.  
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macroeconómica que abarca la política fiscal, monetaria, financiera y cambiaria; y 
las formas y métodos de gestión y dirección de la economía. Así, en el primero de 
ellos, destaca la apertura al capital extranjero iniciada en 1988, que será impulsada 
con más fuerza tanto con la modificación en 1991 del Decreto Ley-50 de 1982 que la 
regulaba, como tras la Ley de Inversión Extranjera (septiembre de 1995) y el 
Decreto-Ley sobre Zonas Francas (1996); el impulso de nuevos sectores emergentes 
como el turismo, la biotecnología y la industria farmacéutica (desde 1988), en 
primer lugar, y posteriormente la producción petrolera, las telecomunicaciones y 
el reimpulso de otros renglones tradicionales exportables como el tabaco, la pesca 
y el níquel; la diversificación de las formas de propiedad con el reconocimiento y 
promoción de las asociaciones mixtas con el capital extranjero, las firmas 
comerciales foráneas y el trabajo por cuenta propia, además de formas anteriores 
como las cooperativas agrarias y la propiedad privada de los agricultores (julio de 
1992 y agosto de 1993); y la cooperativización de las granjas estatales mediante la 
cesión gratuita de sus tierras en calidad de usufructo a las Unidades Básicas de 
Producción Cooperativa (UBPC) (creadas en septiembre de 1993), así como la 
concesión de pequeñas parcelas de terreno para el cultivo y autoconsumo familiar 
(Álvarez, 1995: 21-22; Egozcue y Triana, 2008; Mesa-Lago, 2009: 524-526; Valdés, 2005: 
103-105). 
En lo que respecta a la política macroeconómica destaca la despenalización de 
la tenencia de divisas extranjeras, la autorización de las remesas, la apertura de las 
Tiendas de Recuperación de Divisas (TRD) (1993), la habilitación de una red de 
casas de cambio (CADECA) (1995) y la creación de una nueva moneda cubana –el 
CUC- con valor equivalente al dólar (1994); la elevación de precios y tarifas de 
ciertos productos y servicios seleccionados, así como la eliminación de algunas 
gratuidades como parte de un programa de ajuste fiscal (mayo y julio de 1994, 
respectivamente); la reestructuración del sistema bancario con la creación de un 
Banco Central y otras instituciones financieras (1994 y 1997); y la aprobación de la 
Ley del Sistema Tributario en 1994 (implementada escalonadamente a partir de 
1995) y su perfeccionamiento en 1996 (Sánchez-Egozcue y Triana, 2008; González, 
A., 1997: 8; Xalma, 2007: 78-79).  
Para finalizar con esta primera dimensión, entre aquellas reformas que 
afectaron al modelo de dirección y gestión de la economía podemos mencionar: la 
descentralización del comercio exterior, así como de la toma de decisiones en el 
sistema empresarial estatal (julio de 1992)251; la introducción de esquemas integrales 
de financiamiento y estimulación en divisa para los cultivos de exportación, y en 
general, para los sectores emergentes que operan en divisa (desde 1992); la 
expansión del llamado “Sistema de Perfeccionamiento Empresarial” en el sector 
estatal (Decreto ley Nº 187 de 1998); y la creación de mercados agropecuarios, 
industriales y artesanales regulados por la oferta y la demanda (septiembre y 
octubre de 1994). Como señala Alfredo González, y en parte como consecuencia de 
lo anterior, también se introdujo parcialmente una nueva forma de planificación 
que se enfocaba, principalmente, en la fijación central de los aportes en divisa que 
los diferentes sectores y grupos empresariales debían hacer al presupuesto del 
Estado. En este sentido, los mecanismos monetario-mercantiles van adquiriendo 
                                                 
251  Así, por ejemplo, el nuevo sistema tributario permitía a las empresas “retener sus ganancias 
después del pago de los impuestos y utilizarlas con distintos fines: innovaciones tecnológicas, 
inversiones y fondos de estimulación. Este nuevo sistema amplía de forma considerable la capacidad 
de decisión de la empresa, si bien su implementación todavía es bastante parcial” (González, A., 1997: 
9). 
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una mayor importancia en la regulación y gestión de la producción en sustitución 
de la lógica anterior basada en los balances materiales (González, A., 1997: 8-9)252.  
 
Marco político-institucional: la sociedad política  
Respecto a la dimensión político-institucional cabe destacar, en primer lugar, la 
reforma de la Constitución en julio de 1992. Entre sus novedades más 
significativas, que afectaron a los fundamentos político-ideológicos del Estado, se 
encuentran: la limitación de la extensión de la propiedad socialista que ahora se 
ejerce “sobre los medios fundamentales de producción” (Art. 14), y la consiguiente 
diversificación –ya mencionada- de las formas de propiedad y de gestión; la 
posibilidad excepcional de transmisión de los bienes del sector socialista a 
personas naturales o jurídicas (Art. 15); la supresión del monopolio del Estado 
sobre el comercio exterior que ahora lo “dirige y controla” (Art. 18); se eliminan las 
nociones de “dictadura del proletariado”, “centralismo democrático” y el principio 
de “unidad de poderes”; se modifica la base clasista del Estado socialista, que pasa 
de ser de “obreros, campesinos y demás trabajadores” a simplemente “de 
trabajadores”; se elimina del antiguo artículo 54, referente a la libertad de 
conciencia y de religión, la mención a que la educación por parte del Estado se 
basara en “la concepción científica materialista del universo”; y el PCC también 
pasa de “vanguardia organizada de la clase obrera” en la Constitución de 1976 a 
“vanguardia organizada de la nación cubana” en la reformada de 1992 (Art. 5) 
(asimismo, el PCC admitirá tras su IV Congreso la integración de creyentes en sus 
filas). Se introdujo también la figura del estado de emergencia (Capítulo VIII) 
(Bobes, 2005: 78; Díaz de Sarralde y Guanche, 2013: 243-244; Valdés, 1997: 142-145)253.  
Otras reformas en esta esfera se dirigieron a la mayor racionalización, eficacia, 
eficiencia y representatividad del orden político-institucional, así como a la 
desconcentración y descentralización de funciones de la Administración del 
Estado y del Gobierno de la nación. De esta forma, se simplifican los Organismos 
de la Administración Central del Estado, que pasan de un total de 40 (21 
Ministerios, 9 Comités y 10 Institutos) a 32 (27 Ministerios y 5 Institutos); se 
separan estructuralmente los órganos de la Administración Estatal de los de 
                                                 
252 Estos dos últimos aspectos son señalados por Alfredo González Gutiérrez como los más 
importantes de las reformas de los noventa. No obstante, si bien es cierto que el papel de los 
mercados, tanto domésticos (como los de divisas, artesanales, industriales y campesinos) como 
internacionales, junto con otras reformas como las mencionadas desplazaron significativamente el 
mecanismo anterior de asignación de recursos y fijación de objetivos de acuerdo a criterios 
materiales (de volúmenes de producción), ha de aclararse que seguían existiendo múltiples 
condicionantes –para bien y para mal-, que los limitaban fuertemente. Como ejemplos podemos 
citar desde el sistema de acopio, que solo permitía vender libremente el excedente de los productos 
agropecuarios una vez cumplidas las obligaciones de venta al Estado; la imposibilidad de decidir 
libremente qué cultivos producir por parte de los productores; el exiguo papel jugado por la 
competencia (con excepción, hasta cierto punto, de aquellos sectores que enfrentaron la 
competencia internacional); por no mencionar la ausencia de un mercado libre de tierra, capitales o 
de fuerza de trabajo (Sánchez-Egózcue y Triana, 2008). 
253 La reforma agregó tres nuevos capítulos y redujo los artículos de 141 a 137, de los cuales 77 
concernían a las reformas. Sin embargo, según Theodoro Yan Guzmán: “No ha existido un criterio 
uniforme sobre la envergadura de la reforma del 92. Para Azcuy se trató de un nuevo texto, porque 
los ‘núcleos duros’ de la constitución de 1976 habían sido cambiados. Este particular término usado 
por Azcuy tiene el mismo significado que los contenidos bases de una constitución que al ser 
modificados se está frente a una reforma total de la constitución. En otro sentido, Prieto señala que 
la reforma permitió conservar los elementos esenciales del diseño socioeconómico y político, y para 
Guanche la reforma transformó los fundamentos ideológicos del estado cubano” (Guzmán, 2015: 
259). Para una amplia discusión y balance de la reforma constitucional de 1992 veinte años después, 
véase: Aquino, Cruz, Guanche y Hernández (2015). 
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representación (Asambleas de Poder Popular en los distintos niveles); se dota de 
mayores capacidades y funciones a los poderes locales (por ejemplo, se les otorga 
personalidad jurídica propia y mayores atribuciones en la recaudación de ciertos 
impuestos); y por último, aunque relacionado con lo anterior, se aprueba una 
nueva Ley Electoral (octubre de 1992) que establece los mecanismos para un 
elección universal, secreta y sobre todo más directa en todos los niveles (Álvarez, 
1995: 21; Azcuy, 1994: 41-52; Díaz de Sarralde y Guanche, 2013: 243-244; Valdés, 1997: 
143)254. El PCC también sufre una racionalización de sus estructuras (eliminación 
del Secretariado, entre otras) (Valdés, 1997: 153).  
 
Dimensión democrático-social de la reforma: la economía política del ajuste 
Para finalizar, entre los elementos más relevantes de la dimensión social es 
posible diferenciar dos cuestiones. La primera de ellas, que revierte un eminente 
carácter político, tiene que ver con el grado de movilización social, participación y 
consulta popular, que, más allá de sus críticas o insuficiencias contrasta con los 
procedimientos empleados, por ejemplo, en los programas de ajuste estructural y 
reforma del Estado implementados en la región durante aquellos años o con los 
“planes de choque” de las transiciones al capitalismo en los antiguos países 
socialistas de Europa255. Así, el diagnóstico, las críticas y las demandas realizadas 
por la población en el Llamado al IV Congreso que fijarían las directrices sobre los 
cambios necesarios en las resoluciones aprobadas tras su celebración en 1991; la 
experiencia de los “Parlamentos Obreros”, celebrados en todo el país en 1994 
durante 45 días, en la que más de tres millones de cubanos y cubanas –
trabajadores, cooperativistas, campesinos y estudiantes- participaron en 3.400 
asambleas para debatir, entre otras cuestiones, las medidas de saneamiento 
financiero interno que implicó la eliminación de gratuidades o la subida de 
precios de productos no esenciales (Ross, 2015; PCC, 1997); y la importante 
renovación de cargos en las diferentes estructuras del gobierno, PCC, UJC, 
Organizaciones de Masas y en los órganos de representación de todos los niveles 
tras la celebración de elecciones bajo la nueva Ley Electoral; contribuyeron a dar 
                                                 
254 En lo que respecta a la Ley Electoral hay dos aspectos importantes. El primero de ellos es que la 
elección de los candidatos se hace de manera universal, secreta y directa para todos los niveles. El 
segundo, referido a la nominación de candidatos, es que si bien en el nivel municipal la nominación 
se realiza de forma directa por parte de los electores reunidos en asambleas de vecinos, en los niveles 
provincial y nacional la nominación se realiza de manera indirecta. Son las Asambleas Municipales y 
Provinciales, a partir de una propuesta realizada por las Comisiones de Candidatura integradas por 
“representantes de las organizaciones sociales y de masas designados por sus direcciones territoriales 
respectivas, y presididas por un representante de la CTC”, las que nominan a los candidatos que 
posteriormente serán sometidos al voto de los electores (Guanche, 2011: 53). Otro punto importante 
es hasta un 50% de los candidatos propuestos en estos niveles deberán ser delegados de base, elegidos 
de forma directa por los electores. En el Poder Popular, por otro lado, se eliminaron los Comités 
Ejecutivos (que absorbían las labores de gobierno y asambleas) sustituyéndolos por los Consejos de 
Administración en un esfuerzo por separar ambas funciones. Igualmente se crearon los Consejos 
Populares, que integrados por los delegados de base, representantes de las organizaciones de masas y 
directivos de las principales entidades económicas, nacieron como instancias de fiscalización de las 
actividades del gobierno en el ámbito local (Díaz de Sarralde y Guanche, 2013: 244; Guanche, 2011: 52-
53). Para un análisis más profundo del sistema electoral en Cuba y de otros elementos relacionados 
con el sistema representativo y la participación política, véase: Guanche (2011: 38-81). 
255  Si bien no disponemos de espacio para realizar dicha comparación, puede consultarse la 
publicación coordinada por Iván Emilio León (2011) bajo el título: Europa Oriental: del derrumbe al 
neoliberalismo, en la que reconocidos académicos/as, principalmente de origen ruso, analizan en 
diversos trabajos las causas y consecuencias del derrumbe y las transformaciones neoliberales. 
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legitimidad a la reforma y generar el consenso social necesario con un objetivo 
declarado: “salvar la Patria, la Revolución y el Socialismo”256 .  
La segunda cuestión tiene que ver con el enfoque social del ajuste y con las 
políticas sociales de la reforma. Entre algunos de los ejemplos concretos podemos 
mencionar: el mantenimiento de los servicios sociales básicos (salud, educación, 
pensiones, etc.), que a pesar del deterioro en su infraestructura y la escasez de 
suministros fueron priorizados por el gobierno; el mantenimiento de los puestos 
de trabajo y salarios nominales en lugar de optar por medidas de “flexibilización 
del mercado laboral”, si bien la reducción de plantillas tuvo que realizarse de una 
manera gradual; la subida de precios en productos seleccionados de carácter no 
prioritario (cigarrillos, tabaco, alcohol, combustible, transporte aéreo y marítimo, 
etc.); la aplicación de las subidas de la tarifa eléctrica “a los núcleos familiares con 
un consumo superior a los 100 kilowatt-hora, lo cual excluyó, de entrada, al 50% de 
los núcleos de menores posibilidades” (González, A., 1997: 7); y el traslado, en un 
primer momento, de la casi totalidad de los bienes de consumo al sistema de 
racionamiento para garantizar una distribución lo más equitativa posible (Álvarez 
y Máttar, 2004: 67; Dilla, 1996: 95; González, A., 1997: 7). Igualmente, la solución de 
la dualidad monetaria y cambiaria –en la práctica, una dolarización parcial- 
permitió tratar separadamente los ajustes en el suministro de divisas de los 
correspondientes a la moneda nacional (que abarca, entre otros, a los servicios 
sociales). Como sostienen varios autores, frente a la alternativa tradicional de la 
devaluación de la moneda la solución adoptada permitió preservar los derechos 
sociales básicos alcanzados, a pesar de que tuvo en el medio plazo efectos 
altamente nocivos, como veremos más adelante. (Espina et al, 2011: 66; González, 
A., 1997: 7; Xalma, 2002).  
A modo de valoración, Teresa Virgili y Cristina Xalma afirmarán que: “Durante 
los noventa, Cuba ha demostrado que se pueden hacer reformas de corte distinto 
al neoliberal donde la orientación económica esté al servicio de un desarrollo de 
tipo integral” (Virgili y Xalma, 2007: 98). Y la reputada investigadora Mayra Espina, 
una voz crítica con algunos aspectos de la reforma, sostendrá que: 
 
Sobre la eficacia de la reforma, siempre digo que fue ejemplar si se compara 
con el resto de América Latina, pues se logró manejar una situación económica 
trágica, terrible, y salir de ella, de sus expresiones más dramáticas, con costos 
sociales grandes, aunque menores a los esperados, respecto a los vividos por 
todas las economías y sociedades con historias y escalas parecidas a la nuestra” 
(Espina et al, 2011: 67). 
 
Además de todo lo dicho, es preciso añadir que desde finales de los noventa y 
más concretamente a partir de 2003, se produce un punto de inflexión en el 
proceso que para algunos autores supone una paralización de la reforma, en 
primer lugar, y una reversión de la misma posteriormente, que abarcaría el sub-
                                                 
256 En el IV Congreso del PCC fueron renovados el 67% de los miembros del Comité Central 
(Guerra y Maldonado, 2009: 141) con importantes cambios respecto a su composición: se reducen los 
integrantes procedentes de cargos del Estado (del 26 al 14%), militares (del 17,8 al 13,8) y de las 
Organizaciones de Masas (del 13 al 5%) y se incrementan los cuadros procedentes del PCC (del 24 al 
29%) y “Otros” (del 13,7 al 35,1%) (Pérez-Stable, 1998: 286 ). Además: “Se elige una nueva Asamblea 
Nacional en 1992. Se eligen las Asambleas del Poder Popular en todos los niveles y provincias en 1993. 
Se efectúan elecciones municipales en 1995, para todas las Circunscripciones y Asambleas. Se renueva 
el 52% de los Delegados. Se realizan nuevas elecciones locales en 1997, con un 97,5% de participación” 
(Valdés, 1997: 144), que supuso “una mayor representatividad generacional, regional, étnica y de 
género” (Pérez-Stable, citado en: Macías, 2016: 117). 
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periodo 2003-2008 (Mesa-Lago, 2009). Más allá de la discusión académica que hay 
en torno a este sub-periodo y de la valoración positiva o no del mismo, la mayoría 
de los autores coinciden en señalar tres aspectos fundamentales que la 
caracterizaron. Primeramente, el lanzamiento de la Batalla de Ideas en el año 2000, 
un plan estratégico de “relegitimación socialista” motivado por la percepción de 
que se estaba pagando un costo social muy alto. Iniciado simbólicamente con la 
lucha por la repatriación del niño balsero Elián González, retenido en Miami 
contra la voluntad de su padre en la Isla, la Batalla de Ideas estuvo configurada por 
más de 170 programas que incluyeron aspectos ideológicos, planes sociales y 
grandes inversiones públicas enfocadas principalmente en la trasformación de la 
seguridad social, en la educación y en el sistema de salud universal (Guanche, 
citado en: Macías, 2016: 122-123 ; Rodríguez, J. L. en: Espina et al, 2011: 62). 
En segundo lugar, un proceso de recentralización que se manifestó en el fuerte 
control en la asignación de las divisas a las empresas por parte del Estado (se creó 
la llamada “Cuenta Única del Estado” y la Comisión de Asignación de Divisas); la 
práctica paralización del otorgamiento de nuevas licencias para el trabajo por 
cuenta propia; la reducción de asociaciones con el capital extranjero; y la 
ralentización del proceso del Perfeccionamiento Empresarial. En el 
comportamiento macroeconómico, sin embargo, destacaron unas tasas de 
crecimiento del PIB relativamente altas, debidas, principalmente, a las fuertes 
inversiones en servicios sociales.  
Y en último lugar, la intensificación de las relaciones con Venezuela en 
múltiples esferas, especialmente a partir de 2004, que significó el posicionamiento 
de los servicios profesionales (principalmente médicos) como primer rubro de 
exportación, además de la importación de petróleo venezolano en condiciones 
muy ventajosas (Sánchez-Egozcue y Triana, 2008; Triana, 2012: 83-84; Mesa-Lago, 
2009: 529-533).  
A pesar de que este último sub-periodo tiene cierta importancia en algunos 
aspectos que serán oportunamente señalados, la valoración que sigue se 
concentrará en el grueso de las reformas implementadas en los años noventa y en 
sus consecuencias. No obstante, esta segunda etapa (2000-2006) de lo que en 
términos analíticos es conocido como el Periodo especial (1990-2006), será 
retomada, en cierta medida, como punto de partida cuando analicemos la 
“actualización del modelo económico”. 
Si bien lo anterior nos ayuda tener una idea más clara de qué es lo que se hizo 
en términos principalmente descriptivos, a continuación expondremos los 
resultados de las medidas implementadas según dos criterios generales: en primer 
lugar, respecto a la situación más crítica vivida en la Isla expuesta en forma 
resumida al principio de este subapartado; y en segundo lugar, de acuerdo a las 
principales novedades estructurales que se fueron perfilando en Cuba, en relación 
con el patrón de desarrollo socialista que predominó desde el inicio del periodo de 
la institucionalización de la Revolución (1975) hasta finales de los ochenta. 
Asimismo, es preciso puntualizar, por un lado, que si bien sobre algunos aspectos 
generales de la reforma existe un relativo consenso con independencia de las 
fuentes utilizadas y/o de los enfoques académicos empleados, en otros existen 
discrepancias. Teresa Virgili y Cristina Xalma, por ejemplo, han afirmado que: 
 
Se discrepa sobre valorar los efectos de las reformas sólo tras su aplicación 
(segunda mitad de los noventa), o partiendo del momento cuando se inicia la 
crisis (finales de los ochenta). La segunda opción permite estimar hasta qué 
punto la recesión está plenamente superada, y la primera aproximarse a la 
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efectividad de las reformas respecto de los momentos más agudos de la crisis 
(Virgili y Xalma, 2007: 81)257 
 
Asimismo, también existen diferencias de criterios en relación a algunos 
aspectos metodológicos empleados en las series estadísticas disponibles. Si bien 
adentrarnos en esta discusión está fuera de nuestros objetivos, hemos resumido 
en la Tabla 1 algunos de los principales indicadores económicos procedentes de 
trabajos diferentes con la intención de no soslayarla por completo. De esta 
manera, tenemos, por un lado, los ofrecidos por Carmelo Mesa-Lago (Mesa-Lago, 
2003, 2005 y 2009); y por el otro, los de la CEPAL y el Instituto Nacional de 
Investigaciones Económicas de Cuba (INIE), en un trabajo conjunto coordinado 
por Elena Álvarez y Arturo Máttar ya citado anteriormente (Álvarez y Máttar, 2004) 
258.  
De esta manera, una primera valoración posible es que, con independencia de 
las fuentes, la reforma logró frenar la caída producida entre 1989-1993 e iniciar una 
recuperación a partir de 1994. Así, tras el derrumbe inicial del 35% del PIB, éste 
comienza a crecer a tasas promedio superiores al 3% entre 1994 y 2003; el déficit 
fiscal y la tasa de inflación son fuertemente reducidos desde el 34% al 2,5-3,5%, en 
el primer caso, y desde tasas superiores al 25% a valores negativos en la inflación. 
 
Tabla 1. Resultados económicos de la reforma cubana de los noventa. Comparación de 
los estudios de Mesa-Lago (2003, 2005 y 2009) y CEPAL, INED y PNUD (Álvarez y Máttar, 
2004). 
  Mesa-Lago(*) CEPAL/INE/PNUD(**) 
  Indicadores macroeconómicos en % 
Año 1989 1993 1996 2003 1993 1997 2003 
Crecimiento medio 
del PIB 
2,9(a) -35(b) 7,8 -0,5(c) -33(b) 3,4(d) 3,2(e) 
Balance fiscal/PIB -7,2 -34 -2,5 -3,2 -30,4 -2,4(f) -3,5 
Liquidez/PIB 21,6 73 42 42,7 66,5 41,1 42,7 
Tasa de inflación 0,5 26 -4,9 -1,0 _ 1,9 -1.0 
                                                 
257 Un criterio metodológico que subyace en la disyuntiva señalada y que también es fuente de 
controversia, se relaciona con el año base que es tomado en cuenta en las series estadísticas 
existentes: o bien 1981, para analizar las consecuencias de la reforma en relación con la situación 
económica anterior a la crisis; o 1997, para estimar de manera más específica en qué grado las 
medidas aplicadas, concentradas sobre todo en la primera mitad de los noventa, lograron sus 
objetivos o no. 
258 Elena Álvarez fue directora del INIE y Arturo Máttar director adjunto de la sede subregional de 
la CEPAL en México. Si bien en el trabajo de Cristina Xalma y Teresa Virgili se recurre a una 
comparación de las fuentes señaladas ofreciendo una tabla similar –en la que nos hemos inspirado-, 
en nuestro caso hemos recurrido a algunas fuentes diferentes tanto para los trabajos de Mesa-Lago 
como para algunos indicadores que, o bien no fueron considerados por las autoras, o bien los datos 
ofrecidos parecían arrojar distorsiones no achacables a la diferencia de criterios tras cotejarlos con 
otras fuentes. En concreto, para el caso de la balanza comercial, si comparamos los datos de la ONE 
(2013) con los ofrecidos por Xalma y Virgili tomados de la CEPAL/INIE (2007: 85), parece que la 
discrepancia observada por ellas entre los datos de Mesa-Lago y los de las citadas instituciones se 
debe a que en éstas últimas se están tomando no solo las exportaciones e importaciones de bienes 
sino también los de algunos servicios. Por el contrario, al contrastar los datos de la Oficina Nacional 
de Estadística de Cuba (ONE, 2013) para esos años con los de Mesa-Lago la discrepancia apreciada 
desaparece, no siendo atribuible, por lo tanto, a una diferencia metodológica basada en enfoques 
académicos divergentes. 
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Desempleo 7,9 6,2 6,6 2,3 _ 7,1 3,3(g) 
 Indicadores del sector externo (en millones de pesos) 
Exportaciones 5.392 1.100 1.900 1672 1.157 1.823 1.688 
Importaciones 8.124 2.000 3.600 4.613 2.111 4.079 4.673 
Balance comercial de 
bienes 
-2.732 -900 -1.700 -2.941 -954 -2.256 -2.985 
Ingresos brutos por 
turismo 
550 720 1.380 1.996 720 1.759 1.946 
Deuda externa 6.200 8.800 10.500 11.300 8.785 10.146 11.000 
Remesas (millones de 
dólares) 
0 262,8 686,5 758,9(g) 470(h) 792 915 
 (*) Excepto las remesas (millones de dólares), tomados de Lorena Barberia, citados en: 
Egozcue y Triana (2008). (**) Excepto exportaciones e importaciones, tomados de: ONEI 
(2013). Los valores están en % y en millones de dólares (excepto los referentes a la balanza 
comercial, que son millones de pesos). 
a) Promedio para el período 1981-1989; b) Promedio 1989-1993; c) Promedio 1990-2003; d) 
Promedio 1994-1997; e) Promedio 1997-2003; f) Año 1998; g) Año 2002; h) Año 1992.  
Fuente: elaboración propia con base en: Mesa-Lago (2003, 2005 y 2009); Álvarez y Máttar 
(2004); Egozcue y Triana (2008); ONE (2013); y Virgili y Xalma (2007). 
 
Sobre la liquidez monetaria y el desempleo, aunque la evolución es positiva en 
ambos indicadores hay algunas discrepancias en cuanto a la interpretación: 
respecto al primero, si bien se logra reducir en más de un tercio entre 1993 y 2003 
aún permanece, según Carmelo Mesa-Lago, en niveles muy altos que superan el 
40% del PIB y se aprecia, además, una dinámica levemente alcista a partir 1997 
atribuible, según el autor, al congelamiento de la reforma; respecto al desempleo, 
si bien según la tasa declarada existe una reducción desde el 8% al 2,3%, Mesa-Lago 
afirma que éstas realmente se encuentran maquilladas por el subempleo, entre 
otras consideraciones, y que su valor alcanzaría el 16% en 2002 según sus 
estimaciones (Mesa-Lago, 2005: 191-192; 2009: 528).  
Por último, la valoración de la reforma en relación al sector externo es 
ciertamente ambivalente a pesar de no haber una discrepancia importante entre 
las fuentes. En primer lugar, el déficit de la balanza comercial no solo no 
disminuye, sino que aumenta hasta casi los 3.000 millones de pesos en relación a 
1989. En segundo, la deuda externa también se incrementa de manera importante 
hasta superar los 11.000 millones de dólares en 2003. No obstante, es posible 
visualizar algunas notas positivas que permiten realizar una lectura más 
equilibrada; por un lado, que la combinación de los ingresos brutos por turismo y 
por concepto de remesas suman alrededor de los 2.000-2.400 millones de dólares, 
según las distintas estimaciones, lo cual compensaría de manera significativa el 
déficit señalado en la balanza comercial de bienes; y por el otro lado, que en 
términos absolutos, el valor de las importaciones aumenta considerablemente 
respecto a 1993 lo que deja constancia de cierta recuperación en el poder de 
compra (Pérez Villanueva, 2014). Aún así, las exportaciones en 2003 aún eran 
inferiores a las de 1989 lo cual se relaciona, en gran medida, con la falta de 
inversión así como con el fuerte declive de la industria azucarera cuya producción 
en 2003 era cuatro veces inferior a la de 1989 y la mitad de las de 1993 (Mesa-Lago, 
2005: 187).  
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Todo ello, por lo tanto, nos permite concluir que el conjunto de las reformas 
lograron revertir el desplome de la economía y comenzar una recuperación desde 
1994 sobre la base de unos equilibrios macroeconómicos controlados si bien 
todavía frágiles (Sánchez-Egozcue y Triana, 2008). En este sentido, hay que 
mencionar que la dolarización parcial de la economía jugó un papel estratégico 
que solo puede ser comprendido en el contexto más amplio de las reformas que 
hemos expuesto, más allá de las distorsiones que también provocó y de las que 
hablaremos más adelante (Virgili y Xalma, 2007: 92-94). Más particularmente, la 
descentralización y desconcentración en la gestión empresarial estatal ligada a los 
sectores emergentes, que contribuyó a aumentar la productividad en las nuevas 
condiciones de competencia del mercado mundial (Sánchez-Egozcue y Triana, 
2008); la apertura a la inversión extranjera ante las restricciones del ahorro interno 
y del crédito internacional259; la diversificación de las formas de propiedad y en las 
fuentes del empleo; y el diseño de una serie de mecanismos para recaudar las 
divisas en el mercado interno provenientes fundamentalmente del turismo y de 
las remesas; permitieron impulsar el crecimiento y estabilizar los desequilibrios 
macroeconómicos, toda vez que se lograba mantener tanto la estructura socio-
económica del sector Estatal no vinculada con el dólar ni con la producción 
directa de bienes, así como la inversión social indispensable para garantizar las 
conquistas históricas de la Revolución.  
 
4.4.2. Transformaciones en el bloque histórico y corrosión molecular de la 
hegemonía socialista  
No obstante, como consecuencia de la crisis y de las propias reformas se 
producirán importantes transformaciones que desestructurarán el bloque 
histórico. De esta manera, cinco de los cambios más relevantes y característicos 
que hemos identificado asociados a este periodo de crisis y reforma serían: los 
cambios estructurales relacionados con el patrón de acumulación y de desarrollo; 
la nueva inserción económica internacional; la diversificación socio-clasista 
relacionada con el proceso de reestratificación; el crecimiento del mercado negro 
y la economía sumergida (Pérez-López, 1995); y el nuevo “patrón de desigualdad” 
unido con la aparición de nuevos problemas sociales (Espina, 2003). 
Así, el primero de ellos tiene que ver con el cambio en los “motores del 
crecimiento”, por el cual se va a transitar desde un patrón de acumulación basado 
en la producción y exportación de un producto de industrialización primaria, 
como es el azúcar, hacia uno nuevo fundamentado en el turismo –y a partir de 
2004 en los servicios profesionales, cuyos ingresos superarán a los del turismo-, 
aunque también en la producción de níquel, la biotecnología e industria 
farmacéutica (especialmente desde finales de la década del 2000 y posteriormente) 
y en el importante papel jugado por las remesas respecto al equilibrio de la 
balanza de pagos (Pérez Villanueva, 2014; Triana, 2012: 83-85; Valdés, 2005: 93)260. 
                                                 
259 El número de empresas mixtas operando en Cuba pasó de 4 en 1990 a 370 en el año 2000 
(Guerra-Maldonado, 2009: 143), mientras que el monto total de la inversión extranjera directa en 1991-
2002 fue de 2.500 millones de dólares, concentrándose principalmente en turismo, el níquel, la 
producción de petróleo y gas y el sector de las telecomunicaciones (Mesa-Lago, 2005: 187-188; Pérez 
Villanueva, 2014). 
260  La importancia de las exportaciones de la industria biotecnológica y farmacéutica comienza 
a ser más fuerte en la segunda mitad de la década del 2000, si bien será resultado de la apuesta y la 
inversión realizadas desde finales de los ochenta: en 2004 su valor ascendía a unos 39 millones de 
dólares, en 2008 llegará a casi 297 millones y en 2010 a más de 490, llegándose a convertir en “el 
segundo subsector de exportación más importante” (Pérez Villanueva, 2014). Si bien es un sector con 
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*En esta categoría se incluyen el resto de productos, excepto: productos agropecuarios, 
productos de la industria alimenticia, productos derivados del petróleo y productos de la 
metalurgia. 
Fuente (figura 1 y 2): elaboración propia a partir de ONE (2008).
 
Esta transformación, por otro lado, va a estar acompañada de un proceso de 
tercerización de la economía por e
turismo, el comercio, el transporte, etc.) y de los no comerciales (educación, salud, 
administración del Estado, etc.), van a aportar más del 70% del PIB (Alonso y 
Triana, 2013: 52). De esta manera, en compar
finales de los ochenta, también se observa una pérdida relativa del peso de los 
                                        
una baja capacidad para generar empleo y con pocos encadenamientos productivos (Sánchez
Egózcue y Triana, 2008), por otro lado juega un papel fundamental en el suministro de
medicamentos de calidad al sistema de salud y posee, además, un gran potencial exportador de alto 
valor agregado (Díaz y Fariñas, 2013: 96). Sobre el impacto de las remesas, Jorge M. Sánchez
Juan Triana, afirman: “Las remesas en Cuba tienen una 
ingreso que expande las reservas del Banco Central ampliando la capacidad de pago del país, pero 
por otro, hacia lo interno, tienen un importante efecto de ampliación del margen de financiamiento 
a la actividad empresarial, puesto que una vez recaudados, los dólares en manos del Banco se 
convierten luego en créditos para la actividad mercantil minorista (Sánchez
 cubano 
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obreros (37,33%) en favor de los técnicos (25,48%), de los trabajadores de los 
servicios (23,46%) y de los directivos (8,33%) (ONE, 2011; Espina, 2008: 136-137; 
Bobes, 2016: 169-170)261. Por sectores, la agricultura junto con los servicios 
comunales, sociales y personales emplearon en conjunto en 2005 a más del 60% de 
la fuerza de trabajo ocupada, lo cual supondrá obstáculos al crecimiento al ser 
renglones con una menor productividad por trabajador (Alonso y Triana, 2013: 
50)262. 
Además de los nuevos motores del crecimiento, la tercerización de la economía 
y los cambios en la estructura y composición de la fuerza de trabajo ocupada, cabe 
mencionar un último cambio estructural relacionado con el sector agropecuario, 
el cual tiene una gran importancia a pesar de su escaso peso relativo en relación el 
PIB. Así, tras la creación de las UBPCs, este renglón va a convertirse en el más 
diversificado de la economía respecto de la las formas de tenencia de la propiedad: 
el 35% de la superficie agrícola será estatal frente al 65% no estatal, de los cuales un 
37,5% corresponde a UBPCs, 8,8% a Cooperativas de Producción Agropecuaria 
(CPA) y un 18,2% a Cooperativas de Crédito y Servicios (CCS) y propietarios 
privados (ONE, 2007, Valdés, 2015: 7-9)263. 
El segundo aspecto que es preciso señalar se refiere a la nueva inserción 
mundial de la economía cubana: si antes de 1990 la Unión Soviética concentraba 
alrededor del 70% del comercio con la Isla, en el año 2005 cuatro socios 
comerciales -Venezuela, China, España y Canadá- concentrarán el 50% del 
intercambio de mercancías. Tal y como podemos observar más detalladamente en 
la figura 3, el grado de diversificación geográfica alcanzada en este aspecto es 
notable264. No obstante, es preciso señalar que tal diversificación disminuirá como 
fruto de la alianza con Venezuela que se intensificará a partir de 2004. Así, por 
ejemplo, su peso en el total de los intercambios de mercancías rondará el 40% 
(6.000 millones de dólares) en 2010 a lo que habría que añadir la exportación de 
servicios profesionales y la cooperación en otras áreas estratégicas. 
 
                                                 
261 En 1988 la composición era: 48% Obreros de la producción, 13% Obreros de los servicios, 6,5% 
Administrativos, 20,1% Técnicos, 6,4% Dirigentes, 5%, Campesinado (privados y cooperativas) y 1% 
Cuentapropistas (Espina, 1997: 89). 
262 Agricultura, pesca y silvicultura, por un lado, y servicios comunales, sociales y personales, por 
el otro, emplearon respectivamente al 20,2% y al 39,4% de la fuerza de trabajo en 2005 (ONE, 2011). 
263  Porcentajes calculados a partir de la fuente citada, para el año 2006. El peso del sector no 
estatal no solo lo es respecto a la tenencia de superficie agrícola y superficie cultivada, sino también 
en los volúmenes de producción. Pese a que este sector solamente representa cerca del 6% de PIB en 
2002: “tiene una importancia fundamental para el conjunto de la economía por  su influencia en el 
nivel de vida de la población y en las cuentas externas, al ser la partida de alimentos la segunda de 
mayor peso en las importaciones y, también, por su participación indirecta en el PIB y por su efecto 
multiplicador sobre el resto de la economía. El sector genera el 20% del empleo total del país (970.700 
de 4.867.700), casi duplicando a la educación (580.000 empleos), el segundo de mayor capacidad de 
generación” (Sánchez-Egózcue y Triana, 2008). Véase también. Nova (2008). 
264  Una mención particular requiere el caso de Estados Unidos, que debido a la aprobación de 
la Ley de Reforma de Sanciones Comerciales y de Promoción de Exportaciones en octubre de 2000, 
prohibiría la aplicación general del bloqueo en materia de alimentos y medicinas llegando a 
intercambiar en 2005 la suma de 476 millones de dólares, principalmente en la venta de alimentos a 
la Isla (Alzugaray, 2011: 69). 
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Fuente: elaboración propia a partir de ONE (2011).
 
Es preciso señalar que el rela
desligado de una política exterior que especialmente en los años noventa, tal y 
como han señalado diversos autores, supo combinar los principios éticos y 
político-ideológicos con los intereses más pragmáticos
Hablaremos de ello más adelante.
El tercer aspecto que mencionaremos se refiere al proceso de reestratificación 
social que implicará una mayor diversificación de los estratos sociales en relación 
al ingreso, y un aumento de la desig
dimensión reviste una importancia de primer orden debido a dos cuestiones: la 
primera, porque supone una nueva base estructural para la formación de clases 
sociales en el sentido más restringido del término; y
múltiples impactos en la esfera de la experiencia subjetiva, el sentido común, la 
ideología, la cultura y los valores, lo que unido a lo anterior supone el surgimiento 
potencial de nuevas fuerzas sociales 
promuevan la restauración capitalista
Para abordarlo, es preciso recordar que en 1988 las entidades y empresas del 
Estado empleaban al 94% de la fuerza de trabajo ocupada frente al 6% que lo hacía 
en formas de propiedad no Estatales: ca
(1,8%) y cuentapropistas (1,1%) (Espina, 2005: 119). A ello debe sumarse dos 
consideraciones más: por un lado, que tras la Reforma General de Salarios de 1983 
la diferencia entre las trece grupos salariales estable
remuneraciones más altas y las más bajas; por el otro, el salario indirecto recibido 
por toda la población como instrumento de igualdad: la asistencia y seguridad 
social, educación, salud, acceso al deporte, etc., así como el
canasta básica de alimentos y otros productos subsidiados a través de la libreta de 
abastecimiento (Espina, 2005: 114 y 119). Teniendo en cuenta todo ello, puede 
concluirse que la estructura del ingreso de la población cubana 
                                        
265 Recordemos: “Los diferentes individuos sólo forman una clase en cuanto se ven obligados a 
sostener una lucha común contra otra clase” (Marx y Engels, 19
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su bienestar material- estaba fuertemente dominada por el salario y 
estrechamente articulada con el Estado, tanto por su papel en la producción de 
bienes, servicios y garantía de derechos sociales y culturales, como por su 
preponderancia en el empleo (Espina, 2005: 114; Valdés, 2005: 95-96)266. 
La situación de los noventa cambiará de manera notable esta realidad en varios 
sentidos. Así por ejemplo, el descenso de los salarios reales en pesos cubanos 
reducirá fuertemente su poder adquisitivo de la población afectando a lo que 
hasta entonces era la fuente principal -cuando no única- de la estructura del 
ingreso, tal y como hemos visto. Y al mismo tiempo, aunque estrechamente 
relacionado con lo anterior, entrará en escena el dólar –y otras divisas- como un 
potente factor de diferenciación social en la medida en que se pueda o no acceder 
a él. Asimismo, la coexistencia de dos monedas, dos tasas de cambio y dos 
economías en una misma formación socio-económica, va a distorsionar las 
relaciones directas cristalizadas en la etapa anterior entre tiempo de trabajo, 
cualificación, ingresos, bienestar y estatus. 
Además, las diferencias sociales entre la población vinculada laboralmente con 
el sector dolarizado de la economía y aquella ligada a los sectores tradicionales, o 
entre aquellos que reciben remesas de familiares en el exterior y los que no267, va a 
implicar, por ejemplo, fenómenos tales como el desplazamiento de la fuerza de 
trabajo desde el sector estatal al no estatal y desde el tradicional a los emergentes; 
la “subutilización” de fuerza de trabajo altamente cualificada al emplearse en 
trabajos menos cualificados pero mucho mejor pagados268; y la desvalorización de 
ciertas carreras y trabajos por su escasa remuneración en relación a aquellos 
empleos con acceso al dólar, por solo mencionar tres ejemplos (Bobes, 2016: 172). 
Ello no solo va significar una distorsión de los incentivos, sino también de los 
valores sociales. 
Otro aspecto importante de este proceso estará ligado con la combinación de 
dos cuestiones: por un lado, las distintas formas de propiedad y de gestión que 
operan en el nuevo contexto como los agricultores privados, cooperativas agrarias, 
empresas mixtas o el heterogéneo sector cuentapropista; y por el otro, los 
mecanismos y condiciones que inciden en la formación de los precios en los 
“nuevos” mercados agropecuarios, industriales y artesanales. En este sentido, más 
allá del aumento de la diversidad social que las nuevas formas de propiedad 
implican y de la relación de éstas con los sectores dolarizados de la economía, para 
lo que valdría lo dicho en el párrafo anterior, factores como la escasez de oferta, la 
falta de competencia y la existencia de mercados segmentados, entre otras 
circunstancias, generarán en ocasiones condiciones cuasimonopólicas que serán 
especialmente aprovechadas por intermediarios como transportistas y 
comerciantes. Teniendo en cuenta que entre un 70-75% del gasto de la familia 
promedio se destina a la adquisición de alimentos, el incremento de los precios va 
a afectar al poder adquisitivo de los salarios y va a actuar como un mecanismo de 
desigualdad social y concentración de la riqueza (Sánchez-Egozcue y Triana, 
                                                 
266 El Coeficiente de Gini era el más bajo de América Latina con un valor de 0,24 en 1986 
(Brundenius, citado en: Espina, 2005: 114). 
267 “ Se citaban diferencias entre el salario de 800 pesos de un cirujano cardiovascular, y el ingreso 
de 800 dólares de uno de sus pacientes, dedicado legalmente al alquiler de habitaciones” (Íñiguez, 
2006, 28). En el año 2002, casi el 42% de la fuerza de trabajo ocupada del sector civil lo estaba en la 
categoría de “servicios comunales, sociales y personales”, es decir, empleos del sector tradicional 
pero en ocasiones altamente cualificado (educación, salud, etc.) (Álvarez y Máttar, 2004. 199). 
268 Según una investigación de mediados de los noventa, el 80% de los cuentapropistas poseían  
más de nueve grados de educación (Dilla, 1996: 100). 
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2008)269. De la misma forma, el hecho de que al menos “el 50% de los 
requerimientos alimentarios, de vestuario, de aseo personal, materiales para 
reparación y equipamiento de la vivienda” se satisfagan en el mercado legal en 
pesos convertibles (CUC) o en el mercado negro, va a mostrar la cara negativa de la 
dolarización parcial y de los mercados segmentado (Espina, 2008: 137: 138). 
El cuarto factor que señalaremos, transversal a los dos anteriores pero que 
requiere una especial mención, es el surgimiento de una amplia gama de 
actividades y estrategias individuales relacionadas con la economía informal y 
especialmente con el mercado negro, que van desde lo tolerado o “alegal” a lo 
netamente ilegal (Espina, 2008: 140-141): cultivos varios o cría de animales en 
espacios urbanos, vendedores ambulantes, restaurantes privados improvisados, 
alquiler de viviendas “por la izquierda”, jineterismo, tráfico de drogas y negocios 
de todo tipo nutridos de la corrupción y el robo al Estado, son algunos ejemplos. 
El mercado negro asociado a la economía sumergida, carente de todo control y 
regulación por parte del Estado y en la que va a operar el capitalismo más 
depredador, va a ser otro factor importante de concentración de la riqueza y 
regresión social. No menos importante será su papel como espacio de 
socialización de valores ajenos y opuestos al socialismo que constituye el 
fundamento de la llamada “doble moral”. 
Y por último, si bien se deriva en buena medida de la dinámica de 
reestratificación que acabamos de ver, el quinto aspecto que señalaremos tiene 
que ver con la emergencia de un nuevo patrón de desigualdad en la estructura 
social cubana y la (re)aparición y/o intensificación de problemas sociales 
prácticamente erradicados en la etapa anterior. Señalaremos sucintamente tres 
cuestiones al respecto. 
 
Las desigualdades raciales persisten en Cuba, y se han hecho más visibles 
principalmente a partir de la crisis económica de los años 90. Se trata de la 
consecuencia de la funcionalización de formas de racismo que han permanecido 
agazapadas en la subjetividad de muchas personas. Es una forma de racismo 
sociológico que, en condiciones de apertura de espacios competitivos y 
revalorización simbólica y real de determinados sectores económicos, encuentra 
capacidad para generar verdaderas desigualdades (Espina, R. y Rodríguez, P., 2006: 
53). 
 
Efectivamente, las lógicas de la reestratificación y desigualdad socio-clasista 
descritas anteriormente no van a afectar a todo el pueblo cubano por igual. Por el 
contrario, van a articularse con aspectos como la raza, tal y como demuestra el 
trabajo al que pertenece la cita anterior, pero también con el género, el nivel 
educativo, la edad o la composición del núcleo familiar. De esta manera, en la 
medida en que los grupos históricamente subalternos como las mujeres, la 
población negra y mulata, la del Oriente frente a la del Occidente del país, etc., 
                                                 
269 “Diversos estudios han mostrado que los mayores responsables de los aumentos de los precios 
en los mercados eran los distribuidores. La falta de combustible en Cuba ha generado severos 
problemas de transporte. Los pocos que poseían camiones se aliaron para pagar poco a los 
agricultores y luego cobrar precios elevados a los vendedores. Algunos distribuidores han obtenido 
beneficios de hasta un 75%” (Allen Pfeiffer, citado en: Macías, 2016: 335). No obstante, las regulaciones 
existentes y otros aspectos institucionales también influyeron en los precios, tales como el sistema 
de acopio, que obligaba a los productores a vender la práctica totalidad de lo producido a precios por 
debajo del mercado o las restricciones para decidir qué cultivar. Asimismo, la existencia de distintas 
disposiciones institucionales para cada forma de propiedad y gestión: “inhiben la coordinación más 
eficiente de los espacios de mercado” e “influyen también en la formación del precio final de los 
productos y en los incentivos” (Sánchez-Egózcue y Triana, 2008). 
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van a disponer de menores oportunidades para enfrentar el nuevo panorama, 
estarán sobrerrepresentados en los escalones más bajos de la estructura social 
(Íñiguez, 2006; Espina, R. y Rodríguez, P., 2006; Espina, 2008: 138-140; Zabala, 2013: 
328-345)270.  
 
Estudios sobre pobreza, vulnerabilidad y movilidad social, de corte 
cualitativo, develan quiénes han logrado ascender: el perfil de este ganador es el 
de un hombre más bien joven con calificación media y alta, blanco y 
preferentemente de origen social colocado en grupos técnicos, intelectuales, 
directivos” (Espina et al, 2011: 63).  
 
En segundo lugar, van a surgir problemas sociales prácticamente desconocidos 
en la historia de la Revolución cubana o con una incidencia mínima, que sin llegar 
a los extremos de su contexto latinoamericano y caribeño van a tener un fuerte 
impacto tanto a nivel político-ideológico como en relación a la experiencia 
subjetiva cotidiana. El aumento de la población urbana “en situación de pobreza 
de ingresos y con necesidades básicas insatisfechas” desde el 6,3% en 1988 hasta el 
20% en el año 2000 (Ferriol, citado en: Espina, 2008: 138)271; la polarización de los 
ingresos y estilos de vida, tal y como refleja el incremento del Coeficiente de Gini 
hasta un valor 0,407 hacia finales de los noventa (Mesa-Lago, 2009: 528); la 
intensificación de la emigración y su impacto en los núcleos familiares, cuyo 
punto más dramático llegará en el verano de 1994 durante la llamada “crisis de los 
balseros”; el surgimiento de actitudes discriminatorias hacia la población oriental 
emigrada al Occidente del país; la aparición de fenómenos como el “jineterismo” y 
el tráfico de drogas estrechamente ligados al turismo internacional; o el aumento 
de la criminalidad; serían algunos ejemplos (Valdés, 2005: 94-95). 
Y en tercer lugar, otro aspecto no menor de las desigualdades tiene que ver con 
la reconfiguración del espacio. Así, tal y como han demostrado los trabajos de 
Mayra Espina o Lia Añé, por ejemplo, el impacto desigual en el territorio de los 
sectores de la economía beneficiados o no por el ajuste y las reformas (empresas 
mixtas, el turismo internacional, el desarrollo de la industria del petróleo y el gas, 
la explotación del níquel, y por el otro lado, el declive de la industria azucarera) va 
a generar, entre otras cuestiones, un impacto asimétrico de la incidencia de la 
pobreza –más pronunciada en las zonas urbanas orientales que occidentales-, o de 
                                                 
270 “Podemos mencionar, como principales tendencias, familias con un tamaño superior al 
promedio; amplia presencia de ancianos y niños en el núcleo familiar; familias monoparentales con 
mujeres jefas de hogar que no tienen trabajo estable; altos niveles de fecundidad y de maternidad 
adolescente sin apoyo paterno; ancianos que viven solos o sin apoyo familiar; trabajadores del sector 
estatal tradicional en ocupaciones de baja remuneración; acceso nulo o muy bajo a ingresos en 
divisas; sobrerrepresentación de negros y mestizos; personas que no trabajan por discapacidad o 
ausencia de otras condiciones para hacerlo; niveles de escolaridad relativamente inferiores a la 
media nacional; precariedad de la vivienda; repertorio reducido de estrategias de vida; mayor 
frecuencia de abandono o interrupción de estudios; utilización de los niños para apoyar las 
estrategias de los adultos (cuidado de hermanos más pequeños, venta en el barrio de artículos 
elaborados o conseguidos por los adultos, realización de tareas domésticas y otros encargos); 
ubicación espacial preponderante en barrios marginales; sobrerrepresentación de personas de origen 
social obrero y empleados de baja califiación” (Espina, 2008: 138). 
271 “Oficialmente no gusta mucho que se utilice el rubro de ‘pobreza’ como tal y se plantean otro 
tipo de denominaciones como ‘población en riesgo’, ‘población vulnerable’, etc. En mi opinión esa 
interpretación le resta filo. Por eso cuando un investigador del nuestro Centro como Aurelio Alonso 
denomina esta realidad como pobreza asistida creo que acierta plenamente para distinguir esta 
pobreza de otras. Evidentemente no hablamos de una situación como la de Haití. Aquí, por ejemplo, 
se puede ser pobre y tener acceso gratuito a una sesión de hemodiálisis. Estamos, sí, ante una calidad 
diferente de la pobreza pero en mi opinión utilizar el término es absolutamente justo. No hacerlo es 
subvalorar una situación de tragedia para miles de personas” (Espina, citado en: Macías, 2016: 545). 
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la concentración del ingreso –más aguda en la La Habana y más baja en las 
provincias centrales de Camagüey, Sancti Spíritus y Ciego de Ávila- (citado en: 
Virgili y Xalma, 2007). Otros fenómenos como la gentrificación del espacio local o 
la generación de fuertes corrientes migratorias internas, principalmente desde el 
Oriente del país hacia la capital, visualizan otras aristas de la relación entre la crisis 
y las reformas con el espacio y el territorio (Bobes, 2016: 173; CEPD y CED, 2008)272. 
Como ya ha sido señalado más arriba, desde finales de los noventa y más 
intensamente desde el año 2000, se van a implementar una serie de programas 
bajo la llamada “Batalla de ideas” como consecuencia de los altos costes sociales 
que se estaban pagando. Ello atenuará la situación que hemos expuesto, si bien no 
la resolverá del todo ni logrará detener las dinámicas estructurales que las 
impulsan. Además de las inversiones en salud y educación273: 
 
[…] se desarrollaron acciones como el Programa de Trabajo Comunitario 
Integrado, los programas de masificación del acceso a la cultura y a la 
informática y la atención focalizada a necesidades especiales y sectores pobres. 
También se decidieron aumentos de pensiones y salarios en general y en grupos 
ocupacionales seleccionados, así como la ampliación de la capacidad de 
construcción de viviendas mediante mecanismos estatales y el esfuerzo familiar 
(Espina, 2008: 144). 
 
Basándonos en todo lo expuesto, por lo tanto, podemos concluir que los 
efectos superpuestos y combinados de la crisis y las reformas van a producir un 
proceso de desestructuración del bloque histórico y van generar una dinámica que 
hemos denominado como corrosión molecular de la hegemonía revolucionaria a 
raíz de las consecuencias vistas en este epígrafe274. Si bien el alcance y profundidad 
de este proceso en lo que se refiere a la creación de valores y un nuevo sentido 
común netamente incompatibles con un proyecto de emancipación anticapitalista 
y antiimperialista, es difícilmente cuantificable, no cabe duda de que en base al 
análisis realizado en este epígrafe sobre el cual existe una abundante evidencia 
empírica, es posible afirmar que la desestructuración de las formas fundamentales 
que caracterizaron el socialismo cubano anterior a los ochenta, es una realidad, así 
como un desafío para la rearticulación de una hegemonía “actualizada” pero 
coherente con el pasado.  
 
                                                 
272 Centro de Estudios de Población y Desarrollo (CEPD), dependiente de la ONE, y Centro de 
Estudios Demográficos (CED) perteneciente a la Universidad de La Habana. 
273 El monto real del gasto social como porcentaje del PIB a precios constantes de 1997, creció 
desde un 24,6% en 1997 a un 30,8% en 2002, siendo el más alto de América Latina (Álvarez y Máttar, 
2004: 74-75). Asimismo, cabe mencionar una reducción de la concentración del ingreso medido por el 
Coeficiente de Gini desde el 0,407 de 1999 a 0,38 en 2002 (Virgili y Xalma, 2007: 88). 
274 Empleamos el término “molecular” en el sentido de “cambios moleculares” al que hace 
referencia Antonio Grasmci: “[…] el criterio interpretativo de las modificaciones moleculares que en 
realidad modifican progresivamente la composición precedente de las fuerzas y por lo tanto se 
vuelven matrices de nuevas modificaciones” (Gramsci, 1999: 188, T. V). Por otro lado, la investigadora 
Velia Cecilia Bobes, si bien desde un enfoque teórico diferente, se ha referido a esta cuestión como 
proceso de “desconfiguración social”. Más concretamente, expresa: “La desconfiguración del ‘modelo 
socialista del hombre nuevo’ resulta del profundo efecto diversificador de las medidas de ajuste 
(empresas mixtas y trabajo por cuenta propia, fragmentación del mercado y remesas, etc.) que 
conllevan a la aparición de nuevos sujetos económicos (empresarios extranjeros, cuentapropistas, 
usufructuarios de tierras), la potenciación de la diferenciación de los consumos, el regreso de 
fenómenos “del pasado” (pobreza, prostitución, etc.), y la emergencia de nuevas formas de 
sociabilidad asentadas en valores y prácticas ajenas a la “sociedad socialista de obreros y 
campesinos”(Bobes, 2016: 168). A lo largo de este apartado, polemizaremos de manera implícita y 
explícita con tal visión con la que discrepamos en algunos aspectos. 
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4.4.3. Diversificación de la sociedad civil: novedades y tensiones en el Periodo 
especial 
La desestructuración parcial del bloque histórico y la subsecuente corrosión 
molecular de la hegemonía puede sintetizar una buena parte de la crisis, de la 
reforma y de las consecuencias que hasta ahora hemos visto. No obstante, junto 
con el cambio estructural del modelo de acumulación, los procesos de 
reestratificación y diversificación de la estructura socio-clasista cubana, las nuevas 
formas de propiedad, el surgimiento de nuevos problemas sociales o el papel 
jugado por el mercado, se articula otra dimensión que desde la perspectiva 
gramsciana del Estado ampliado vamos a identificar con la sociedad civil: el 
“verdadero hogar y escenario de toda la historia”, según Marx y Engels (Marx y 
Engels, 1974 [1846]: 38), o el “portador material de la hegemonía” desde la 
perspectiva gramsciana (Acanda, 2002a: 335). 
En este sentido, una cartografía panorámica de la sociedad civil cubana durante 
el Periodo especial debería considerar, sin agotar con ello toda su extensión, los 
siguientes aspectos: las transformaciones en las Organizaciones de Masas (FMC, 
CDR, ANAP, CTC, FEU y FEEM); la creación de nuevas asociaciones profesionales 
y civiles, así como los cambios en las tradicionales (UNEAC, UPEC, etc.); la 
irrupción de las ONGs cubanas e internacionales; la potenciación de los 
Movimientos Comunitarios, locales y barriales; la proliferación de iglesias y 
movimientos de culto ligada a la intensificación de la religiosidad; la evolución de 
las agrupaciones de disidentes opuestas a la Revolución; la potenciación del 
núcleo familiar como esfera privada de integración social; los cambios en la 
comunidad académica y el sistema educativo, así como su contribución al debate 
de ideas y su influencia en la esfera pública; la situación de los medios de 
comunicación de masas y la aparición de otros medios emergentes, entre los que 
destacan los asociados con las redes de comunicación digitales que irán cobrando 
una lenta pero creciente importancia; la esfera de la creación artística y cultural; el 
incremento y diversificación de identidades –especialmente juveniles- asociadas a 
las “tribus urbanas”; el sector editorial; la influencia de la emigración y de la 
comunidad de emigrados en el exterior; los efectos del turismo internacional; y 
por último, el crecimiento de asociaciones internacionalistas agrupadas en el 
Movimiento de Solidaridad con Cuba. Además de ello, y como ya fue señalado 
más atrás, también habría que considerar la creciente importancia del mercado 
(legal o no) en tanto espacio creador y difusor de valores, cultura e ideología 
(Acanda, 2008; Bobes, 2000; Tulchin et al, 2005). 
A partir de la compleja diversidad que la geografía de este mapa revela, es 
posible entrever que algunas cuestiones referidas a la sociedad civil se superponen 
con el análisis realizado en el epígrafe anterior relacionado con: “cierto grado de 
desintegración social y de repliegue hacia lo individual y lo familiar, en 
detrimento del compromiso ciudadano colectivo”(Espina et al, 2011: 67); pues, de 
un lado, en tanto que las nuevas identidades sociales y estilos de vida asociados a 
la reestratificación y la concentración de la riqueza reproducen valores más 
abiertamente ligados con la revalorización del consumo y el dinero como 
símbolos de estatus; y, del otro lado, que el descenso del nivel de vida, el aumento 
de la desigualdad y los nuevos problemas sociales tributan potencialmente contra 
las promesas y metas del proyecto histórico de la Revolución; tales cuestiones, que 
además transcurren en un marco signado por la crisis del marxismo, de los 
paradigmas y de las certezas del pasado (Alonso, 2009: 2; Monal, 1995: 9-10), 
sugieren la aparición de dinámicas y espacios que, en tanto irradian valores, 
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sentidos y concepciones del mundo, formarían también parte de esa sociedad 
civil275. 
No obstante, y frente a algunas visiones que con cierto sesgo mecanicista 
vinculan la diversificación o reconfiguración social con destrucción creciente de 
los ideales constitutivos del proyecto revolucionario cubano (Bobes, 2016), vamos a 
plantear una realidad mucho más compleja y contradictoria, en la que, junto a 
esos procesos que desafían la hegemonía del proyecto histórico de la Revolución 
cubana, van a constituirse nuevos espacios de participación y de re-articulaciones 
múltiples con potencial para (re)producir un tipo de hegemonía orgánica con los 
valores de la solidaridad, el altruismo, el desinterés, el patriotismo y el 
anticapitalismo, además de otros como la tolerancia, la igualdad de la mujer, la no 
discriminación o la conciencia ecológica y medioambiental. 
Efectivamente, tal y como revelan diversos trabajos sobre la temática, el 
Periodo especial también está ligado con: la recuperación del pensamiento de 
Antonio Gramsci y de otros autores inscritos en la tradición crítica del 
materialismo histórico (Acanda, 2002a: 315-330; Limia, 2003: 51-52)276; el surgimiento 
de múltiples publicaciones relativas a la cultura y las ciencias sociales donde se 
propiciaba el debate de ideas y la polémica (Hernández, 2005: 155)277; el reencuentro 
con el pensamiento social latinoamericano (Hernández, 2005; Martín, 1999:150-
152)278; la recuperación de Paulo Freire y la Educación Popular (VV.AA.; 2011: 21); la 
renovación de las visiones sobre el papel de la mujer cubana y del pensamiento 
feminista (Campuzano, 2003); la incorporación del desarrollo sustentable y la 
dimensión medioambiental tanto al discurso público oficial como en experiencias 
concretas como la agricultura urbana y el movimiento agroecológico (Fernández 
Soriano, 2005); o el auge del asociacionismo y la potenciación de la comunidad 
como espacio privilegiado de la participación popular, entre otros fenómenos 
(Chaguaceda, 2008; Dilla, 2000)279. 
                                                 
275 Fernando Martínez Heredia, afirmará: “El lugar del marxismo en la cultura cubana ha 
retrocedido. Se han combinado el polvo y el fango de los derrumbes, el dogma al que fue reducido 
previamente, el crecimiento del espíritu conservador y la extraña defensa a la que algunos lo 
someten hoy. Una gran parte de la juventud culta no se relaciona con el marxismo, a pesar de ser esa 
relación una de las necesidades de la cultura cubana. Confío en que seremos capaces de hacer que el 
marxismo vuelva a florecer en Cuba” (Martínez Heredia, 2001: 1). 
276 Un referente en su recuperación y promoción fue la Cátedra de Estudios Antonio Gramsci, 
creada en el Centro de Investigación de la Cultura Cubana Juan Marinello en La Habana, centro 
favorecido y auspiciado por el Ministerio de Cultura encabezado por Abel Prieto el cual también 
jugó (y sigue jugando) un papel relevante en la difusión del pensamiento crítico (Macías, 2016: 164-
165). 
277 “[…] en la recuperación del período especial, fueron surgiendo (o resurgiendo) más revistas que 
recogen aspectos del pensamiento cultural, social y político que nunca antes . La Gaceta de Cuba, 
Temas, Revolución y Cultura, Catauro, Opus Habana, Contracorriente, Debates Americanos, Marx 
Ahora, Caminos, Cultura y Desarrollo, Casa de las Américas, la Revista de Ciencias Sociales, Unión, 
Cúpula, Arte Cubano, sin soslayar algunas que se editan en diversas provincias, como Islas, Del 
Caribe, Cauce, y otras más, reflejan lo que podría considerarse una etapa de polémica, reanimación y 
diversificación en el terreno de las ideas” (Hernández, 2005:155). 
278 Un hito importante fue la celebración en La Habana, en 1991, del XVIII Congreso de la 
Asociación Latinoamericana de Sociología a la que asistieron unos tres mil investigadores de toda 
América Latina, o los contactos con la comunidad académica norteamericana y de otros países a 
través de la Asociación de Estudios Latinoamericanos (LASA) (Martín, 1999:151). 
279 La creación del Programa de Estudios de la Mujer de Casa de las Américas, surgido a principios 
de los noventa, constituye un hito que contribuyó a conectar a Cuba con América Latina y viceversa 
respecto al desarrollo teórico sobre género y las problemáticas de la mujer. Por otro lado, es preciso 
mencionar tres recopilaciones de ensayos fundamentales escritos en esos años en la medida en que 
son representativos del pensamiento crítico cubano insertado en la tradición revolucionaria: En el 
horno de los noventa (Fernández Heredia, 1999); Resistencia y Libertad (Vitier, 1999) y Mirar a Cuba 
(Hernández, 1999).   
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Algunas investigaciones publicadas recientemente como la ya citada Tesis 
Doctoral del profesor e investigador vasco Joseba Macías, analizan la sociedad civil 
cubana como objeto específico de estudio (Macías, 2016). Nosotros, sin embargo, 
dada la imposibilidad de revisarla con exhaustividad en toda su extensión, además 
de las cuestiones señaladas de una forma sumaria y los respectivos trabajos citados 
donde se abordan con mayor profundidad, vamos a concentrarnos en el caso de 
los movimientos comunitarios estrechamente ligados al ya citado boom del 
asociacionismo. De manera más específica, las expresiones de los movimientos 
comunitarios más representativas son los Talleres de Transformación Integral del 
Barrio, los Consejos Populares y otras manifestaciones surgidas de instancias 
como ONGs cubanas e internacionales, instituciones culturales como el Centro 
Memorial Dr. Martin Luther King Jr. (CMMLK); o instituciones gubernamentales 
municipales (Dilla, 2000: 23)280. Tales espacios, resultan particularmente 
estratégicos en el sentido de que nos permiten observar otras dimensiones y 
aspectos del proceso hegemónico tal y como trataremos de mostrar a 
continuación. 
Una de ellas tiene que ver con las articulaciones y tensiones entre tales 
movimientos comunitarios, como expresiones particulares o ámbitos de la 
sociedad civil, e instancias de la sociedad política, como los Órganos del Poder 
Popular. El caso de los Consejos Populares es la más clara y genuina expresión de 
lo anterior281. 
 
En su conformación el Estado ha jugado un papel contradictorio (Dilla, 
Fernández y Castro, 1998). Por un lado difunde tecnologías y recursos materiales 
(agricultura orgánica urbana, construcciones alternativas), brinda especialistas en 
esos y otros campos (psicólogos, planificadores) y paga salarios a los miembros 
del equipo dirigente. Pero aunque reconoce implícitamente la existencia de estos 
movimientos, impide su reconocimiento legal, rechaza la conformación de 
experiencias de economía popular e intenta absorber emprendimientos 
productivos locales. Aún así dichas experiencias han ensayado relaciones de 
reciprocidad (ayuda vecinal, repartición de alimentos, donaciones), impulsando 
prestaciones comunitarias de algunos trabajadores por cuenta propia y fórmulas 
de cooperación al contratar sus servicios para actividades de los proyectos 
(Chaguaceda, 2008: 69). 
 
En segundo lugar, porque nos permiten observar a través de la consideración de 
las distintas escalas geo-espaciales, los efectos contradictorios de globalización 
neoliberal tal y como muestran los procesos de regionalización y de 
descentralización política y administrativa emergentes en estos años en toda la 
región, así como el surgimiento de nuevas resistencias desde lo local. Algunas 
expresiones paradigmáticas latinoamericanas de lo anterior que germinaron 
                                                 
280 El CMMLK, fundado el 25 de abril de 1987, nació de un proceso iniciado en 1971 por la Iglesia 
Bautista Ebenecer del municipio de Marianao de la Ciudad de La Habana. De inspiración cristiana, su 
objetivo es la participación popular consciente, organizada y crítica empeñada en un proyecto 
socialmente justo. “Realiza y propicia procesos educativos de acción-reflexión y de comunicación, el 
acompañamiento y la articulación de actores sociales y la solidaridad internacional” (VV.AA., 2011: 21, 
n. 9). 
281 Para mucho autores, los Consejos Populares suponen “la innovación institucional más 
novedosa” (Dilla, 2000: 23). “Desde los primeros años de la década del ‘90 se creó en Cuba un nuevo 
nivel dentro de la estructura de los gobiernos locales, ubicado entre el nivel de base o 
circunscripción y el gobierno municipal. De hecho este escalón de gobierno ha dotado al sistema 
político cubano de un instrumento de gran utilidad en la relación gobierno sociedad civil, al 
potenciar en muchos sentidos la participación ciudadana de forma más activa” (Fernández Soriano, 
2005: 242, n. 3). 
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durante los noventa, pueden ser el movimiento Piquetero en Argentina o la 
resistencia de los pueblos indígenas y campesinos en Bolivia, Ecuador, Perú, 
Colombia, México, etc. (Regalado, 2012)282. 
En el caso específico de Cuba, tal y como vimos más arriba, la búsqueda de 
mayor descentralización y participación política desde la base está mediada por el 
Proceso de Rectificación y, posteriormente, por las implicaciones en este aspecto 
de la reforma constitucional de 1992. No obstante, la noción de “poder popular” y 
su institucionalización desde 1976 revela que su diseño y desarrollo responde a una 
concepción genuina del socialismo cubano en la que el PCC ni postula, ni elige, 
construyendo un marco para la legitimación política con gran potencial 
democratizador, si bien su funcionamiento práctico adolece de múltiples 
carencias (Valdés, 1997). En este sentido, la fluidez de los liderazgos y los vínculos 
horizontales que caracterizan a los movimientos comunitarios representan 
dinámicas que “tienen poco que ver con la forma de funcionamiento de las 
nomenclaturas oficiales” (Dilla, 2000: 24) 
 
Durante los últimos años en nuestro país se expandieron experiencias 
participativas en asociaciones, tributando al proceso de paulatina 
democratización de disímiles agencias de la sociedad política (especialmente los 
órganos locales de Gobierno) que mantienen un peso importante en la 
fiscalización, coordinación y soporte material de las formas asociativas, lo que 
resulta fuente de sinergias y conflictos (Chaguaceda, 2008: 60). 
 
El tercer aspecto notable de los movimientos comunitarios es su 
transversalidad y heterogeneidad, en el sentido de que sus actividades pueden 
incluir, desde reparaciones de viviendas, escuelas, círculos infantiles u hospitales, 
hasta cuestiones relacionadas con el desarrollo sustentable, el empoderamiento de 
la mujer, el potenciamiento de la cultura barrial o la visibilidad de tradiciones 
vinculadas con las religiones afrocubanas. Asimismo, articulan Organizaciones de 
Masas, Consejos Populares, Gobiernos Municipales y Provinciales, Cooperativas 
agrarias, casas de la cultura y ONGs (Chaguaceda; 2008; Chaguaceda et al, 2012; 
Deriche, 2004; Dilla, 2000; Macías, 2016: 268 y 538-541; Fernández Soriano, 2005). 
 
En el más destacado de ellos, ubicado en el barrio de Atarés [donde el 
componente afrocubano religioso es muy fuerte], un proyecto de construcción 
de viviendas y saneamiento ambiental fue paulatinamente derivando a un 
esquema de múltiples acciones en los campos de la atención a niños y 
adolescentes, acciones con madres solteras y mujeres agredidas, el rescate de las 
tradiciones culturales del barrio, etc. (Dilla, 2000: 23). 
 
Y en cuarto y último lugar, señalamos la multiplicación de las relaciones 
internacionales entre actores centrales estatales, gobiernos provinciales y 
municipales, y diversas asociaciones barriales como centros culturales o los 
citados Talleres de Transformación Integral del Barrio, con ONGs extranjeras y 
Gobiernos No Centrales (GNC) de otros países. En este sentido, la irrupción de la 
cooperación internacional al desarrollo ante la escasez de recursos generada por la 
                                                 
282 Asimismo, podemos ver articulaciones combinadas entre movimientos comunitarios en torno 
a la agroecología, la sociedad política –como la ANPP- y movimientos transnacionales contra-
hegemónicos que en buena medida emergieron con más fuerza como resultado de la 
neoliberalización: “La ANAP por ejemplo pertenece a La Vía Campesina y en el marco de esta 
colaboración se está potenciando el movimiento agroecológico en la Isla mientras que la FMC está 
integrada en la Marcha Mundial de las Mujeres” (Perea, 2014: 252). 
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crisis del Periodo especial, abrió nuevas posibilidades de vínculos y transferencias 
mutuas de conocimientos y experiencias que, si bien habitualmente quedan 
invisibilizadas por los análisis políticos macro o de coyuntura, no deben 
despreciarse en tanto que suponen experiencias concretas a pequeña escala pero 
con resultados positivos que pueden contribuir a difundir los valores de la 
solidaridad, entre otros. 
La experiencia de los movimientos comunitarios y barriales es, por lo tanto, 
una realidad documentada que “vienen a significar una manifiesta novedad que 
muestra la riqueza del tejido social y asociativo cubano más allá de verticalismos 
internos o negaciones fuera de la Isla de esta realidad"(Macías, 2016: 268). No 
obstante, tal y como han detectado voces más críticas, es preciso no caer en 
idealizaciones y señalar las limitaciones de los mismos, sus tensiones con sectores 
de la burocracia y con la cultura verticalista ampliamente extendida (Chaguaceda 
et al, 2012). Así, por ejemplo, para Julio César Guanche, el proceso de 
descentralización y desconcentración del Estado a raíz de la reforma 
constitucional de 1992 tuvo serias limitaciones para propiciar una participación 
popular autónoma, pues: “No adelantó la posibilidad de un cambio de paradigma 
según el cual el Estado pase a establecer relaciones de autoridad compartidas entre 
diversos sujetos —Estado, grupos y colectivos sociales, asociaciones ciudadanas—, 
en una renovada comprensión democrática sobre el papel del Estado en el 
socialismo” (Guanche, 2011: 34). En este sentido, podemos ver líneas de 
continuidad entre distintos sectores y visiones respecto a lo expresado más atrás 
en el contexto del Renacimiento del Arte Cubano de los ochenta. 
Con todo, podemos concluir que tales manifestaciones revelan otra dimensión 
del Periodo especial respecto a las transformaciones en la sociedad civil que 
muestran una riqueza y complejidad a menudo ignoradas, pero que es preciso 
tener en cuenta a la hora de valorar los procesos de construcción y disputa de 
hegemonías.  
No obstante, hacia finales de los noventa y los primero años del nuevo milenio, 
la fortaleza de la hegemonía socialista y de la Revolución cubana como un 
proyecto de emancipación y democracia radical va a estar cuestionada, no de 
manera grave que amenace con el colapso, pero sí como desgaste y en su 
evolución en el mediano plazo. Tal idea, puede fundamentarse mediante dos hitos 
sintomáticos. 
El primero de ellos está relacionado con las consecuencias que derivaron del 
Informe al V Pleno del Comité Central del PCC (marzo de 1996). Los debates y 
publicaciones que giraban en torno al concepto de sociedad civil en Cuba, la 
necesidad de mayor descentralización del Estado, la mejora de la participación 
popular, pero muy especialmente los relativos a profundizar las reformas 
económicas donde el papel del mercado, la planificación y el peso del Estado 
debían de ser reevaluados, fue censurado en el citado informe leído por Raúl 
Castro. Particularmente, se citó al Centro de Estudios de América –responsable de 
la publicación Cuadernos de Nuestra América-, que fue clausurado y sus 
miembros dispersados en otras instancias académicas (Alonso, 2008)283. Como 
señala Francisco López Segrera: “Según algunos, en el duro tratamiento dado al 
CEA, influyó la política de dos carriles del gobierno norteamericano que planteaba 
[…] fomentar la división y erosión del gobierno cubano a través de los 
                                                 
283 Concretamente, Raúl Castro aludió en el citado informe a “la ingenuidad de algunos 
académicos que […] habían caído en la trampa tendida por expertos norteamericanos, con posiciones 
críticas  respecto a la situación del país a cambio de viajes y la publicación de artículos y libros” 
(Alonso, 2010: 231, n. 1). 
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intelectuales” (López-Segrera, 2010: 49). Como veremos en el siguiente epígrafe, no 
hay duda que el momento de aislamiento internacional tras la caída de la URSS, 
unida al impacto de la crisis y el recrudecimiento de la política norteamericana, 
reforzaron la lógica de plaza sitiada. Sin embargo, sucesos como el caso del CEA 
no deberían ser reducidos a una especie de fatalismo estructural dado por la 
existencia de un conflicto intersistémico sumamente asimétrico. Además de ese 
condicionamiento, tal hecho debe ser considerado bajo dos perspectivas: primero, 
como revelador de tensiones y límites de la hegemonía revolucionaria en la que se 
solapan diversas corrientes y culturas al interior del marxismo, y que ha sido una 
constante desde el inicio de la Revolución tal y como hemos visto tanto en este 
Capítulo 4, como en el anterior; y segundo, como síntoma de los límites de la 
institucionalidad revolucionaria para metabolizar el disenso y de la capacidad para 
convertirlo en un motor, no solo de la re-producción de hegemonía, sino de la 
creatividad necesaria para reconstruir el socialismo frente a los cambios 
inexorables del propio terreno en el que emerge y del orden internacional con el 
que se articula.  
Sin embargo, ello no significó un fin de ciclo tan pronunciado como el de los 
setenta o incluso, en cierto grado, como el de entre finales de los ochenta y 
principios de los noventa. La revista Temas, por ejemplo, publicó 
ininterrumpidamente desde 1995 sobre los más variados y diversos aspectos de la 
realidad incluyendo en sus artículos a autores cubanoamericanos. Igualmente, 
también se produjeron películas en la misma línea de crítica social que caracteriza 
al cine cubano. 
El segundo hito, lo constituye el discurso de Fidel Castro el 17 de noviembre de 
2005 en el Aula Magna de la Universidad de la Habana, en el que, por primera vez 
en la historia de la Revolución, expresaría de una forma pública y abierta la 
posibilidad de la reversibilidad del proceso revolucionario:  
 
¿Es que las revoluciones están llamadas a derrumbarse, o es que los hombres 
pueden hacer que las revoluciones se derrumben? ¿Pueden o no impedir los 
hombres, puede o no impedir la sociedad que las revoluciones se derrumben? […] 
¿Puede ser o no irreversible un proceso revolucionario?, ¿cuáles serían las ideas o 
el grado de conciencia que harían imposible la reversión de un proceso 
revolucionario? Cuando los que fueron de los primeros, los veteranos, vayan 
desapareciendo y dando lugar a nuevas generaciones de líderes, ¿qué hacer y 
cómo hacerlo? Si nosotros, al fin y al cabo, hemos sido testigos de muchos 
errores, y ni cuenta nos dimos (Castro, F., 2005). 
 
Como ha expresado Julio César Guanche, la puesta en la argumentación pública 
del tema de la reversibilidad del socialismo “y de la posibilidad de la derrota de la 
revolución a manos de ‘errores propios’ de la construcción revolucionaria”, tiene 
una importancia crucial (Guanche, 2007:1).  
Los dos acontecimientos señalados tienen un carácter bien distinto. Sin 
embargo, ambos apuntan dos cuestiones claves para el presente de la Revolución 
cubana que abordaremos más a fondo en el siguiente capítulo. La persistencia en 
ciertos sectores institucionales y del PCC de tendencias dogmáticas y estrechas, 
alentadas en buena medida por la nada imaginaria ambición hegemónica de EEUU 
por destruir el socialismo cubano; y el cuestionamiento de la salud del proyecto 
revolucionario de cara al futuro, dados los importantes cambios que han tenido en 
la sociedad cubana y en los marcos históricos donde la Revolución hunde sus 
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raíces. Ambas cuestiones, bajo el horizonte no muy lejano del relevo generacional, 
revisten un desafío de primer orden. 
 
4.5. Del fin de la Historia a la rearticulación contra-hegemónica en 
América Latina 
4.5.1. La política exterior de Cuba durante la ilusión unipolar de los noventa. 
Como han señalado varios autores, tres eran las condiciones que la 
administración de Ronald Reagan imponía a Cuba para iniciar un mejoramiento 
de sus relaciones: el fin de la alianza político-militar con la URSS, en tanto 
representaba una amenaza para su seguridad nacional; la retirada de las fuerzas 
militares cubanas desplegadas en África; y el cese del apoyo a los movimientos 
insurgentes de Centroamérica y El Caribe. Sin embargo, tras el regreso de todos 
los efectivos militares cubanos de Angola y Etiopía tras las negociaciones de 1988, 
que dieron como resultado la retirada del ejército sudafricano de Namibia y la 
independencia de dicho país; del final del apoyo logístico y militar a la Nicaragua 
sandinista y a los movimientos insurgentes centroamericanos hacia finales de los 
ochenta y principios de los noventa; y de la extinción de la alianza político-militar 
con la Unión Soviética, fruto de los cambios que condujeron a su disolución el 25 
de diciembre de 1991; la administración de George H. W. Bush (1989-1993) y las 
sucesivas de William J. Clinton (1993-1997 y 1997-2001), no solo no iniciaron tal 
proceso, sino que intensificaron su ofensiva en todos los frentes (Alzugaray, 1997 y 
2004b: 223-224; Castro, S. M., 2006: Domínguez, 1997: 50-55; Morley y McGillion, 
2002: 1-2).  
 
En marzo de 1990, los Estados Unidos establecieron oficial y públicamente 
cuál sería la nueva política hacia Cuba cuando el Secretario Adjunto de Estado 
para Asuntos Interamericanos, Bernard Aronson, la definiera así en un discurso: 
“Si Cuba celebra elecciones totalmente libres y justas bajo supervisión 
internacional, respeta los derechos humanos y deja de subvertir sus vecinos, 
nosotros podemos esperar que mejoren significativamente las relaciones entre 
nuestros dos países” (Alzugaray, 2004b: 24-25). 
 
Como puede deducirse de lo anterior, Cuba va enfrentar durante la primera 
década del Periodo especial un escenario internacional complejo y hostil en el que 
la política norteamericana va a ser el principal foco de atención. De esta manera, 
identificamos tres dimensiones principales en que dicha estrategia se va a plasmar. 
La primera de ellas, pensada sobre el supuesto de que la Revolución cubana 
colapsaría de manera inminente sin el apoyo de Unión Soviética, fue la del 
estrangulamiento económico, comercial y financiero. Los dos hitos principales de 
esta nueva vuelta de tuerca van a ser las leyes Torricceli de 1992 y Helms-Burton de 
1996 (Alzugaray, 2011: 67-68):  
 
La Ley de la Democracia Cubana (Cuban Democracy Act) de 1992 llamada 
‘Torricelli’, por su valedor más destacado, el congresista de New Jersey, penaba 
las incursiones de las subsidiarias de las compañías norteamericanas en Cuba. La 
Ley de Libertad y Solidaridad Cubana (Cuban Liberty and Solidarity Act), a.k.a. 
[also known as] ‘Ley Helms-Burton’, codificaba el embargo, que hasta entonces 
estaba simplemente sujeto a las decisiones presidenciales. Lo supeditaba, por ley 
del Congreso (al modo de las condiciones impuestas por la Enmienda Platt en 
1902), a la transformación total del régimen cubano, su conversión en un sistema 
equipado con todos los aderezos de la democracia liberal de economía capitalista 
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y la devolución de las propiedades a sus antiguos dueños. Además, la ley 
amenazaba con demandas judiciales a las compañías extranjeras que ‘traficaran’ 
con Cuba mediante inversiones en antiguas propiedades norteamericanas (Roy, 
2009)284. 
 
En segundo lugar, el aislamiento político-diplomático así como la búsqueda de 
legitimación internacional del bloqueo. En el marco de una estrategia más amplia 
centrada en la ideología neoliberal de la que ya hablamos –derechos humanos, 
libre mercado, promoción de la democracia, fortalecimiento de la sociedad civil, 
etc.-, cabe destacar la ofensiva en la Comisión de Derechos Humanos en Ginebra 
contra el país caribeño: “En 1991 Estados Unidos logró esa resolución y el 
establecimiento de un Relator Especial para el caso de Cuba. Desde entonces, salvo 
en 1998, la Comisión ha adoptado una resolución anti-cubana, aunque como 
resultado de gigantescas presiones norteamericanas” (Alzugaray, 2004b: 225). No 
obstante, la práctica política se demostrará contradictoria e incoherente, lo cual, 
por otro lado, ya fue señalado cuando hablamos del proceso real de 
neoliberalización. La Ley Torricelli, tal y como ha observado Carlos Alzugaray, es 
un ejemplo paradigmático de ello: al mismo tiempo que enfatizaba las sanciones 
económicas que, en primera y última instancia, afectaban a la población cubana, 
postulaba una estrategia (el llamado Carril 2) de “subversión amistosa” que 
enfatizaba el “compromiso constructivo” o el “acercamiento” (Alzugaray, 2011: 68). 
Cuba, en palabras del canadiense Jonh Kirk, se aprovechará diestramente de ello 
“para jugar a la ‘carta EEUU’ y aglutinar a la población en torno a la Patria” (Kirk, 
citado en: Alzugaray, 2011: 64). El énfasis discursivo, como ya mencionamos, puede 
observarse desde la Rectificación, pasando por los cambios en los “fundamentos 
ideológicos” que vimos en la reforma de la Constitución de 1992, hasta la 
revitalización de Martí, Maceo y la tesis de “Una sola Revolución” durante los 
noventa. 
Debe puntualizarse que la política exterior de Bill Clinton, especialmente en su 
primer mandato, estaba más alineada con las visiones neoliberales de las 
relaciones internacionales que a partir de las tesis de la interdependencia compleja 
y otras concepciones similares, apuestan, al menos en la teoría, por el uso del 
poder blando reservando el militar para casos puntuales (Nye y Keohane, 1989 y 
1997; Nye, 2003: 21-22). Por el contrario, aquellas otras vinculadas con el realismo y 
el conservadurismo, proponían practicar un unilateralismo sin reservas con la 
finalidad de consolidar en el largo plazo la supremacía absoluta de Estados Unidos 
aprovechando el momento de “ilusión unipolar” (Layne, 1993)285. El llamado cuarto 
                                                 
284 Entre otras medidas, amenazas y sanciones, en el Capítulo I de la Ley Helms-Burton se afirma 
que: a)En todas las instituciones financieras (FMI, BM, etc.) Estados Unidos debe votar en contra de 
el otorgamiento de cualquier tipo de préstamo o ayuda financiera (sección 104); se hace más estricta 
la importación de productos de terceros países que contengan materias primas cubanas (secciones 
108, 110); las ayudas financieras a los nuevos Estados del excampo socialista serían penalizadas en la 
misma proporción en la qué éstos prestaran ayudas a Cuba, en caso de hacerlo (sección 1006); o las 
secciones 2005 y 206, donde se explicitan las condiciones por las que Estados Unidos reconociese que 
Cuba es un país democrático. 
285  A propósito del unilateralismo y del progresivo avance durante los noventa de visiones y 
ambiciones imperiales e imperialistas: “[…] los funcionarios americanos tienden a actuar como si el 
mundo fuera unipolar. En este sentido Madeleine K. Albright llamó a los Estados Unidos ‘la nación 
indispensable’ lo que es una afirmación falsa si implica que las demás naciones son descartables y 
también es falso si se cree que esta indispensabilidad americana origina de por sí algún beneficio 
para el mundo. El hecho de que la política exterior americana esté tradicionalmente guiada por 
grandes creencias presiona por la adopción de conductas unipolares que hacen ver a Estados Unidos 
como tendiente a presionar a otros países a adoptar los valores y prácticas americanas” (Emmerich, 
2009: 5). 
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debate en la teoría de las Relaciones Internacionales es un reflejo de ambas 
posturas con sus variantes y matices (Sodupe, 2003: 51-136)286.  
Partiendo de lo anterior, y pasando al tercer y último factor, es posible señalar 
el fuerte condicionamiento que supuso el lobby cubanoamericano encabezado 
por la FNCA, tanto para demócratas como republicanos. En este sentido, su gran 
influencia sobre un Estado clave como es La Florida convirtió paulatinamente la 
política exterior de EEUU hacia Cuba en un asunto doméstico (Roy, 2000: 32). 
Efectivamente, la victoria republicana en el Congreso en 1994, que contó con el 
inestimable apoyo de las posiciones más ultraconservadoras y agresivas del lobby 
cubanoamericano, debilitó la “visión global y de futuro” de Clinton, al decir del ex 
Consejero de Seguridad Nacional del Presidente Carter, Zbigniew Brzezinski 
(Brzezinski, 2007: 132-133; Emmerich, 2009: 6-7). La aprobación final de la Ley 
Helms-Burton en 1996 como ejemplo del unilateralismo que acabó prevaleciendo, 
es un producto paradigmático de las influencias del lobby cubano-americano en 
colaboración con los sectores neoconservadores que llegarán con fuerza al poder 
tras el triunfo de George W. Bush hijo (Castro, S. M., 2006: 310-313)287. 
Tal panorama se presentaba aún más amenazador para Cuba si tenemos en 
cuenta dos cuestiones. Por un lado, el aislamiento de la Isla tras el derrumbe del 
socialismo histórico en Europa, así como el desplome de su economía y el 
consecuente complejo proceso de reformas, todo lo cual ya abordamos; por el 
otro, aunque fruto de lo anterior, un clima de tensión social cuyo punto más 
álgido va a reflejarse en el año 1994 a través de dos acontecimientos. El primero, 
los disturbios callejeros en La Habana, en cuyo desenlace sui generis participó el 
propio Fidel Castro, que se desplazó al lugar de los hechos con la única protección 
de su seguridad personal para dialogar directamente con la población y calmar los 
ánimos. El sociólogo Aurelio Alonso, con gran elocuencia, ha sintetizado este 
episodio afirmando que: “De Kronstadt (1921) a Tien An Men (1991) no recuerdo 
revuelta dentro de un régimen socialista que se solucionara sin acciones 
represivas” (Alonso, 2002: 315, n. 10). El segundo, tiene que ver con la “Crisis de los 
Balseros”, cuyas consecuencias perjudicaban tanto a Cuba como al Gobierno de 
Estados Unidos (otro elemento, por cierto, que debilitó posteriormente la postura 
de Clinton): 
 
Como resultado de la crisis, la administración Clinton tuvo que aceptar el 
argumento cubano de que algún tipo de acuerdo migratorio debía ser alcanzado 
para acabar con la emigración ilegal y normalizar relaciones en esta esfera. La 
firma del acuerdo en 1995 se interpretó debidamente como una derrota para los 
                                                 
286  En concreto, nos referimos al debate entre neorrealismo-neoliberalismo, que a su vez se 
superpuso con otro debate entre racionalismo-reflexivismo, pudiendo considerarse ambos como dos 
aspectos del ‘cuarto debate’ (Salomon, 2002: 9, n. 9). 
287 Ligado a este factor, también es preciso mencionar la permisividad de las autoridades 
estadounidenses con las organizaciones contrarrevolucionarias más extremistas que, durante los 
noventa, realizaron acciones armadas y atentados con explosivos en varios hoteles de La Habana. En 
este contexto, las múltiples violaciones del espacio aéreo cubano por parte de avionetas de la 
organización Hermanos al Rescate, que despegaban desde territorio estadounidense, contribuyeron 
al desafortunado desenlace que terminó con el derribo de dos de ellas por parte de la aviación de las 
FAR cubanas en 1996. “En cuanto al incidente de las avionetas, desde antes de su derribo y de la 
aprobación de la Helms Burton, el discurso del presidente, y en especial el de sus asesores sobre 
Cuba, no anunciaban políticas alternativas, sino más bien una estrategia de desestabilización interna, 
conocida como Track II, complementaria del bloqueo. Según el Gobierno cubano, tanto en la víspera 
del Mariel como en la de las avionetas, se informó a altos niveles de la administración 
norteamericana acerca del peligro de una crisis, y de la necesidad de que se tomaran medidas 
preventivas, advertencias que fueron desoídas” (Hernández, R., 2010: 20). Ante tales hechos, cualquier 
reticencia para la aprobación de la Ley Helms-Burton quedó disuelta.  
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más duros opositores de una normalización, que no deseaban regularización 
alguna en el flujo de emigrantes pues estimaban que ello aliviaría la presión 
sobre el gobierno cubano (Alzugaray, 2004b: 226). 
 
Considerando todo lo anterior, la altura de los desafíos de la reestructuración 
de las relaciones internacionales de Cuba en los años noventa parecía colosal. Sin 
embargo, una vez más, el Gobierno cubano demostró desplegar una estrategia 
certera consistente en: “la adecuada combinación de principios e intereses y el 
alineamiento de capacidades con objetivos” (Alzugaray, 2011: 65). Por otro lado, el 
profesor de Harvard Jorge I. Domínguez sostiene la tesis de que los análisis de 
corte neorrealista e institucionalista aplicados en los noventa por la Isla, fueron el 
elemento clave del éxito de su política exterior (Domínguez, 2001)288.  
Efectivamente, más allá de las diversas interpretaciones posibles, lo cierto es 
que Cuba actuó con pragmatismo en la arena internacional. Entre las diferentes 
instituciones y foros multilaterales en los que Cuba tomó parte, cabe mencionar: 
su participación en las Cumbres Iberoamericanas; su intenso activismo en el 
sistema de Naciones Unidas, donde logró un incremento progresivo del número 
de países que votaron a favor de la resolución contra el bloqueo en la Asamblea 
General 289; el ingreso en esquemas de integración regional como la Asociación de 
Estados del Caribe (AEC) en 1994; la Asociación Latinoamericana de Integración 
(ALADI) en 1999; o la relación con los países de la CARICOM (Comunidad de Países 
del Caribe) a partir del establecimiento de la comisión conjunta en diciembre de 
1993 (Cotman, 2006). Asimismo, el internacionalismo cubano en la esfera de la 
salud también debe considerarse como una estrategia exitosa de poder blando, que 
incluso en los duros años del Periodo especial se mantuvo activa, lo cual sirvió 
para mantener o incluso incrementar su prestigio, especialmente entre los países 
del Sur (Feinsilver, 1993; Kirk y Erisman, 2009). 
Otro caso relevante es el de la Unión Europea (UE). Como vimos en este mismo 
capítulo, las relaciones económicas con tales países fueron cobrando cada vez 
mayor relevancia para Cuba como parte de la reestructuración de su mercado 
externo tras la desaparición del CAME y el recrudecimiento del bloqueo. De esta 
manera, desde los primeros años de los noventa “la UE aprobó un programa de 
cooperación al desarrollo, inició un diálogo político con el gobierno cubano y 
negoció un acuerdo marco de cooperación” (Gratius, 2011: 145). Sin embargo, como 
afirma el profesor vasco Alexander Ugalde: 
 
Desde finales de 1996 tales vínculos experimentaron un acusado quebranto a 
causa de la aprobación de la ‘Posición Común hacia Cuba’ por parte de la Unión 
Europea (UE). El fin oficialmente perseguido era potenciar una ‘transición’ 
política hacia una ‘democracia pluralista en la isla’; y una ‘apertura progresiva e 
irreversible de la economía cubana’, se supone, aunque no se dijera, que hacía un 
modelo capitalista (Ugalde, 2011: 176) 290. 
                                                 
288  Además del marxista, que es una constante, Carlos Alzugaray también señala el uso conjunto 
del institucionalismo liberal señalado por J. I-.Domínguez con el constructivismo social, 
especialmente visible en el empleo del poder blando (soft power) con las organizaciones de la 
sociedad civil (Azugaray, 2015: 189). 
289  Como señala Jorge I: Domínguez, en 1992, 52 países votaron a favor de la Resolución que 
condenaba el bloqueo, 3 países en contra, mientras que 71 se abstuvieron. Sin embargo, en 1997, los 
países que se posicionaron contra el bloqueo pasaron a 143, y solo 17 se abstuvieron, manteniéndose 
en 3 los votos en contra de la resolución condenatoria. Una de las causas de este incremento es el 
rechazo generalizado que causó la aprobación de la Ley Helms-Burton, por su carácter 
extraterritorial (Domínguez, 2001: 191).  
290  “Resumidamente su contenido es: ‘1. El objetivo de la UE en sus relaciones con Cuba es 
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De esta manera, y debido al evidente carácter injerencista de tal postura el 
citado acuerdo nunca llegaría a firmarse (Roy, 2009: 21; Vadillo, 2011: 85-91). No 
obstante, las discrepancias entre los distintos países europeos con EE.UU. respecto 
al bloqueo en general y con su carácter extraterritorial en particular, generó una 
dinámica en la que, pese a su unilateralismo, se desarrollaron importantes 
relaciones en el comercio y las inversiones que generaron beneficios mutuos291. 
Canadá es otro caso que presentando similitudes con la postura de los países 
europeos, va aún más lejos, respecto al mantenimiento de una posición firme e 
independiente opuesta a las políticas hostiles y unilaterales de su vecino, y 
promocionando importantes relaciones económicas y culturales con la isla 
caribeña (Kirk y McKenna, 2006). 
Pese al relativo aislamiento político diplomático de Cuba en este periodo, hacia 
el año 2003: “Cuba mantenía relaciones diplomáticas o consulares con 182 Estados 
y contaba con 133 representaciones en 109 países, entre las que figuran embajadas, 
consulados generales, una oficina diplomática y dos oficinas de intereses” (Vadillo, 
2011: 31). 
 
4.5.2. La reconstrucción contra-hegemónica en América Latina y la ofensiva 
imperial norteamericana durante la administración de George W. Bush.  
Los augurios sobre “la hora final de Castro” y la “caída del comunismo en Cuba” 
(Oppenheimer, 1992) serían reducidos a cenizas en un nuevo giro inesperado de la 
historia cuyo fino sentido de la ironía -queda de manifiesto- no entiende de 
ideologías ni de bandos. Así, a la altura de 2005, desde una posición mucho más 
seria y moderada, la investigadora Marifeli Pérez-Stable afirmaba no sin un tono 
entre el desazón y la nostalgia: “[…] En aquellos años la democracia y el 
capitalismo se alzaban triunfantes, en tanto había grandes esperanzas de que, por 
fin, América Latina saldría de la pobreza y consolidaría la democracia” (Pérez-
Stable, 2006: 23). ¿Qué dinámicas y procesos operaron en la transformación del 
escenario regional e internacional entre los años 1990 y 2006, que permitieron a la 
Isla sortear el aislamiento político-ideológico de los años noventa, conduciéndola 
a una nueva posición mucho más fortalecida? 
En el epígrafe anterior hemos visto cómo durante los años noventa la política 
exterior de la Revolución cubana demostró un gran pragmatismo y habilidad para 
enfrentar la difícil situación que se le presentaba tras el fin de la Guerra Fría. Pues 
a pesar de la aguda crisis del Periodo especial, el complejo proceso de reforma y el 
recrudecimiento de las hostilidades principalmente desde Estados Unidos, supo 
adaptarse a la situación diversificando sus relaciones económicas internacionales 
con los países de la Unión Europea, Canadá y China, entre otros; participando en 
procesos de integración caribeña y regional a través de las cumbres Cuba-
CARICOM, su participación en la AEC o mediante su adhesión a la ALADI; 
                                                                                                                                         
favorecer un proceso de transición hacia una democracia pluralista y el respeto de los derechos 
humanos y libertades fundamentales, así como una recuperación y mejora sostenibles del nivel de 
vida del pueblo cubano (…). 2. La UE (…) Manifiesta su firme deseo de ser socio de Cuba en la 
apertura progresiva e irreversible de la economía cubana (...). 3. A fin de facilitar un cambio pacífico 
en Cuba, la UE: a) intensificará el presente diálogo con las autoridades cubanas y con todos los 
sectores de la sociedad cubana (…); c) alentará la reforma de la legislación nacional en lo referente a 
los derechos políticos y cívicos (…); d) evaluará la evolución de la política interior y exterior cubana 
(…); 5. El seguimiento de la aplicación de la presente posición común será efectuado por el Consejo 
(…)’”. (citado en: Ugalde, 2011: 176, n. 1) 
291 Sobre las relaciones entre Cuba, la Unión Europea y la influencia de España, véase: Gratius 
(2010); Ugalde (2011). 
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interviniendo en diversos foros multilaterales para denunciar la política de 
hostilidades de Estados Unidos; ampliando sus relaciones diplomáticas; y 
proyectando su poder blando para mantener su influencia global particularmente 
mediante políticas de cooperación Sur-Sur en las esferas de la salud pública, el 
enfrentamiento de catástrofes y la educación. 
No obstante, hacia mediados de los noventa y más claramente durante el primer 
lustro del nuevo milenio, van a producirse una serie de cambios en la arena 
hemisférica y mundial que es posible estructurar en tres grandes ejes: en primer 
lugar, la reorganización de proyectos contra-hegemónicos en América Latina y el 
consiguiente reimpulso de la agenda de integración latinoamericana bajo nuevos 
esquemas regionales; en segundo lugar, aunque estrechamente relacionado con lo 
anterior, el nuevo giro ultraconservador a partir de 2001 en la política 
norteamericana durante la administración de George. W. Bush; y, en tercer y 
último lugar, la paulatina transición desde el momento unipolar de los noventa 
hacia un nuevo orden internacional más policéntrico. A través de la revisión de 
tales cambios vamos a poder visualizar cómo la Revolución cubana, mediante el 
despliegue, junto a lo ya visto, de una política contra-hegemónica va a lograr 
articularse con el nuevo escenario emergente. Con ello logrará insertarse en el 
escenario internacional de los primeros años del siglo XXI en una posición 
crecientemente fortalecida que le va a permitir neutralizar el objetivo central de la 
política exterior norteamericana hacia la Isla. 
Retomando el hilo argumental que expusimos en líneas anteriores, una vez 
derrumbada la Unión Soviética y dispersados los proyectos nacional-populistas 
nacidos de las luchas de liberación del Tercer Mundo, el proyecto imperial de 
Estados Unidos se desplegará con toda su fuerza sobre el mundo. En América 
Latina y el Caribe la estrategia norteamericana coincidió, en términos generales, 
con la política exterior a escala global. Así, apoyada en la ideología del 
internacionalismo liberal y el multilateralismo como wilsonismo de nuevo cuño -
Estados Unidos como “la nación indispensable”, tal y como expresaría Bill Clinton-
; y, especialmente, decidida en “la búsqueda de la supremacía norteamericana en 
un mundo seguro para el capital”, como máxima expresión de la tradición 
inaugurada por Alexander Hamilton, a decir de Perry Anderson (Anderson, 2014: 
172); la política imperial en esta fase se basará en tres pilares estratégicos: la 
promoción de la democracia liberal, la búsqueda de acuerdos de libre comercio y 
el incremento de la presencia militar en la región (Regalado, 2012: 87-89)292. 
Pero los cambios introducidos en la estructura social latinoamericana bajo los 
preceptos del Consenso de Washington radicalizaron la dialéctica del capitalismo 
latinoamericano que Oswaldo Sunkel, ya en los años setenta, sintetizaría en la 
expresión “integración transnacional y desintegración nacional” (Sunkel, 1971). La 
apertura de las fronteras al comercio y las inversiones, junto con la nueva oleada 
de desregulación financiera que alcanzaba su cenit el 12 de noviembre de 1999 tras 
la derogación de la Ley Glass-Steagall, intensificaron los procesos de “acumulación 
por desposesión” (Harvey, 2007) hasta límites potencialmente explosivos293: la 
                                                 
292 Como matiza Jorge Hernández: “En realidad, la estrategia económica contenía los intereses 
tradicionales de la política exterior norteamericana: abrir los mercados mundiales a los productos 
norteamericanos haciendo el mínimo de concesiones en cuanto a la apertura del mercado propio; 
fomentar un clima propicio en todos los países para las inversiones en las empresas 
estadounidenses; y hegemonizar las negociaciones comerciales y financieras internacionales en 
función de su agenda (Hernández, J., 2012: 31). 
293 La conocida como Ley Glass-Steagalo o Ley de Bancos fue introducida en Estados Unidos en 
1932 durante el gobierno de Franklin D. Roosevelt. Como respuesta a las consecuencias del crack de 
1929 y la especulación financiera que lo causó, esta ley separaba la tradicional banca de depósitos de 
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acelerada concentración de la propiedad y de la riqueza bajo el nuevo patrón de 
valorización financiera; el incremento de las desigualdades en la distribución del 
ingreso; las privatizaciones y extranjerización de las economías; el desempleo 
ocasionado por la desindustrialización y la “modernización” del Estado; la 
destrucción del medio ambiente; y el incremento de la pobreza; se desplegaron 
sobre sociedades ya de por sí polarizadas (Basualdo y Arceo, 2006; Boron, 2012:189-
194; Sader, 2008; Petras y Veltmeyer, 2004)294.  
Es así como el Estado neoliberal entrará en crisis, recorriendo una primera 
etapa comprendida entre el levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional y la crisis financiera en México en 1994, que marcarán un punto de 
inflexión, y el año 1999, en el que Hugo Chávez asumió la presidencia de 
Venezuela. Esta primera fase estuvo caracterizada por el auge de la lucha de 
movimientos sociales y populares heterogéneos, constituidos en la nueva 
vanguardia contra-hegemónica en oposición al neoliberalismo (Boron, 2012:189-
194). Pero a pesar de sus victorias parciales con el derrocamiento de varios 
gobiernos, será solamente cuando se articulen con partidos políticos con voluntad 
de poder que lograrán consolidar una nueva hegemonía (Regalado, 2012: 87-89)295. 
La Revolución cubana, por su parte, que ya desde mediados de los ochenta inició 
una campaña internacional de denuncia contra la deuda externa, no permanecería 
al margen de estos procesos de lucha con los que sabría articularse mediante 
distintas formas e iniciativas, que entroncan con la tradición de su política 
exterior y experiencia acumulada desde los primeros años de la Revolución 
(Alzugaray, 2009d)296.  
 
[…] Cuba promovió, junto con el Partido de los Trabajadores (PT) de Brasil, el 
lanzamiento del Foro de Sao Paulo en 1990. Desde entonces han convergido aquí 
                                                                                                                                         
la banca de inversión. El gobierno demócrata de William Clinton la derogaría en diciembre de 1999, 
en una nueva vuelta de tuerca que crearía las condiciones para nuevas burbujas especulativas que 
finalmente estallarían en la crisis financiera de 2007-2008 y la posterior Gran Recesión. 
294 Otra cuestión clave en la recomposición contra-hegemónica de los movimientos sociales y 
populares, que también pone de manifiesto las contradicciones generadas por la neoliberalización, 
fueron los procesos de descentralización administrativa del Estado. Así por ejemplo, en el caso de 
Bolivia, Andrés Vargas señala: “La descentralización administrativa, económica y política, que en 
Bolivia se materializó a través del municipalismo y la elección de diputas por circunscripción 
uninominal, fue la base sobre la que las reivindicaciones no asumidas por los partidos tradicionales 
empezaron a tomar forma. No solamente la composición del parlamento cambió, con diputados que 
venían de pueblos indígenas o tiendas políticas lejanas a los partidos tradicionales, Evo Morales fue 
uno de ellos. Sino también empezaron a visibilizarse problemáticas que si bien tenían connotaciones 
locales, estaban insertas en dinámicas globales. La municipalización hizo fuerte a las juntas de 
vecinos y pueblos indígenas, y se convirtió en un espacio para el debate político. Así entonces las 
principales luchas contra el modelo neoliberal no vinieron de la clase política, sino de los 
movimientos sociales de base, indígenas y urbanos. Por ejemplo la guerra del agua y la guerra del gas 
fueron protestas ciudadanas que no tenían un interlocutor fuerte en el parlamento (Vargas, 2016: 
244). 
295 Atilio Boron identifica tres ciclos. El primero, desde el alzamiento zapatista en 1994 hasta la 
Batalla de Seattle, en 1999, y el Foro Social de Porto Alegre, en 2001; el segundo, relacionado con las 
victorias electorales de gobiernos progresistas, donde, según el autor, se observa un reflujo en la 
intensidad de las luchas populares hacia 2007-2008; y un tercero, que se iniciaría en 2012 (Boron, 2012: 
194-198). 
296 Como señala Iratxe Perea: “El primer ejemplo es el Encuentro sobre la Deuda Externa en 
América Latina y el Caribe celebrado en La Habana en 1985. Fidel Castro insistió en la problemática 
de la deuda externa en foros internacionales y concedió varias entrevistas al respecto a la Agencia 
EFE, al periódico mexicano Excelsior, etc., a partir de las cuales se publicaron diversos materiales 
(Bitar, 1985; Castro, F., 1985a; 1985b). Y en 1986 Cuba lazó la campaña internacional La Deuda es 
Impagable. Previamente, Castro había alertado en numerosas ocasionas sobre la problemática de la 
deuda externa y estas iniciativas tuvieron lugar tres años después de la declaración de insolvencia de 
México a la que siguieron las de otros países latinoamericano” (Perea, 2014: 250). 
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varias formaciones políticas que llegarían posteriormente al gobierno en sus 
respectivos países: el propio PT en Brasil, el MAS en Bolivia y Alianza País en 
Ecuador, entre otros. En el éxito de estos partidos jugaron un papel importante 
actores sociales vinculados al MAG como el MST y los movimientos indígenas de 
Bolivia y Ecuador (Perea, 2014. 251) 
 
Asimismo, como recuerda la educadora popular cubana Esther Pérez, las 
diversas muestras de apoyo a la Revolución cubana por parte del Subcomandante 
Marcos, el Movimiento de los Sin Tierra de Brasil o de los educadores populares 
latinoamericanos (Pérez, E. en: Guanche: 2007: 274-275), pusieron de relieve la 
capacidad de articulación histórica de la Revolución cubana, convertida en 
símbolo de resistencia contra el imperialismo y promotor de la solidaridad 
internacionalista entre los pueblos. 
Tras esta primera etapa (1994-1998), la victoria electoral de Hugo Chávez en 1998 
marcará otro punto de inflexión cualitativamente diferente. Efectivamente, 
seguida de las victorias de Lula da Silva en Brasil (2002), Néstor Kirchner en 
Argentina (2003), Tabaré Vázquez en Uruguay (2004), Evo Morales en Bolivia (2005), 
Rafael Correa en Ecuador (2006), Daniel Ortega en Nicaragua (2006) y Fernando 
Lugo en Paraguay (2008), el triunfo del líder bolivariano ratificaba la consolidación 
de un nuevo ciclo en América Latina (Boron, 2012: 194-195; Regalado, 2012: 89-90)297. 
Carlos Alzugaray, a modo de síntesis, ha caracterizado el nuevo panorama de la 
siguiente manera (Alzugaray, 2009: 78) 
- Abandono del modelo neoliberal y búsqueda de alternativas en las que prima 
una concepción de justicia social y desarrollo sostenible. 
- Creciente influencia de las fuerzas políticas progresistas y populares tanto 
por su llegada al gobierno en países como Venezuela, Bolivia, Ecuador y 
Nicaragua, como por su relación cada vez más importante con gobiernos de 
centro o de centro-izquierda como en Argentina, Brasil, Uruguay, Chile, 
Paraguay, Guatemala y El Salvador. 
- Intentos por diseñar una estructura regional propia de América Latina y el 
Caribe, al margen, pero no contradictoria con las instituciones 
interamericanas, a fin de solucionar el problema de la demanda de 
regímenes internacionales. 
- Mayor activismo internacional en órganos de gobernanza global. 
Lejos de ser una casualidad, la coincidencia del alzamiento del EZLN el primero 
de enero de 1994 con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN) en México sintetiza, de manera elocuente, la 
proyección regional y global de este ciclo de luchas como respuesta a la 
globalización neoliberal en articulación con los grupos económicos locales 
(Bringel y Stronzake, 2015). Es por ello que la importancia de la derrota del Área de 
Libre Comercio para las Américas (ALCA), en tanto expresión concreta del 
proyecto hegemónico norteamericano en América Latina, resulta crucial (Boron, 
2012: 194-195; Bringel y Stronzake, 2015). Así, tras su puesta en marcha en la I 
Cumbre de las Américas celebrada en Miami en 1994, y después de la III cita 
celebrada en Quebec en el año 2000 con la única voz discordante de Hugo Chávez, 
la IV Cumbre en Mar del Plata, celebrada en 2005, supondrá un viraje de 180 
                                                 
297 Una reciente y completa publicación que recoge múltiples contribuciones sobre la 
denominada “década ganada” en América Latina, tanto de autores latinoamericanos como europeos, 
puede verse en: Uharte y Vázquez (2015). 
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grados. La contundente crítica con la que Néstor Kirchner, anfitrión del evento, 
responsabilizó a EEUU de las consecuencias desastrosas de las políticas 
neoliberales de los años noventa, fue un hecho simbólico de trascendencia que 
ponía de manifiesto un cambio en la correlación de fuerzas en la geopolítica 
latinoamericana y hemisférica. De nuevo, hay que hacer referencia a la presencia 
de Cuba en espacios como la Alianza Social Continental formada en 1998; los 
Encuentros Hemisféricos contra el ALCA iniciados en 2001; la elaboración del 
documento de la Alianza Social Alternativas para las Américas (precedente del 
ALBA); la celebración anual de las Conferencias Internacionales de Economistas 
sobre la Globalización y Problemas del Desarrollo en La Habana; o la celebración 
en 2005 “del Encuentro Mundial: Resistencia y alternativas a las deudas externas, 
sociales y ecológicas, en el marco del cual tuvo lugar la II Asamblea Global de 
Jubileo Sur” (Perea, 2014. 250-251)298. 
Así, al auge de los nuevos movimientos sociales, la crisis del Estado neoliberal y 
el triunfo de una serie de gobiernos progresistas en alianza con los movimientos 
sociales y populares, habrá que añadir un cuarto elemento: el surgimiento de un 
nuevo regionalismo “posliberal” (Sanahuja, 2010) o “post-hegemónico” (Riggirozzi, 
2012): la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA) en 2004, 
la Unión de Naciones del Sur (UNASUR) en 2008 y la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) en 2011, dibujan los contornos de la nueva 
situación geopolítica que implica la emergencia de un proyecto regional contra-
hegemónico alternativo299. En este nuevo ciclo, enfatizamos, la derrota definitiva 
del ALCA en Mar del Plata cobra un significado especial, pues en tanto pilar 
fundamental sobre el que se articulaba la proyección imperial norteamericana en 
alianza con las renovadas oligarquías diversificadas criollas, fue el centro de la 
batalla en el que se aglutinaron los renovados esfuerzos nuestramericanos de 
integración300. 
Sin embargo, para comprender más cabalmente esta reconfiguración 
geopolítica hemisférica, es preciso desplazarnos hacia nuestro segundo eje de 
                                                 
298 Asimismo: ”En 2005 también se celebró en La Habana el Encuentro Mundial: Resistencia y 
alternativas a las deudas externas, sociales y ecológicas en el marco del cual tuvo lugar la II Asamblea 
Global de Jubileo Sur”, que desde el enfoque de Iratxe Perea se enmarca en la vinculación e 
influencias de la Revolución cubana con el Movimiento Anti Globalización (MAG) (Perea, 2014: 250). 
299 Según Sanahuja, el “regionalismo posliberal” se caracteriza por el predominio de lo político y 
lo social sobre lo económico, se pone especial énfasis en combatir la pobreza, la desigualdad social, 
el analfabetismo, etc. y se destaca la cooperación Sur-Sur como estrategia en las relaciones con otras 
regiones del mundo. Asimismo, “predomina la agenda política y de seguridad, y visiones de 
desarrollo críticas con el Consenso de Washington, que han dado más importancia al papel de un 
Estado ‘neodesarrollista’. En consecuencia, la agenda comercial pierde importancia, y la relación con 
los acuerdos comerciales anteriores o los TLC se plantea en términos de conflicto, en el caso del 
ALBA, o no existe una articulación clara, como ocurre en UNASUR” (Sanahuja, 2010: 127). Para una 
discusión sobre el tema, además de una panorámica sobre los distintos procesos de integración, 
véase: Serbin, Martínez y Ramanzini (2012). Sobre el ALBA-TCP, véase: Vázquez (2015).  
300 Expresión utilizada por Eduardo Basualdo, para quien: “La oligarquía pampeana y 
específicamente la fracción diversificada de la misma fue la contraparte local del capital financiero 
internacional y sus intelectuales orgánicos fueron los que encabezaron la estrategia reestructuradora 
que acabó con el planteo industrial vigente hasta ese momento. Para que ello fuese posible, dado el 
predominio estructural del capital extranjero, a partir del control del aparato estatal, fracturaron a 
las demás fracciones del capital, integrando parte de sus respectivos miembros al nuevo bloque 
social dominante, recreando de esta manera la composición de la propia fracción diversificada de la 
oligarquía. La conformación de un nuevo bloque social dominante abrió un proceso diferente en 
términos estructurales basado en la centralización del capital, en el cual los grupos económicos 
locales –expresión de la renovada oligarquía diversificada– ganaron posiciones en detrimento del 
capital extranjero y la burguesía nacional” (Basualdo, 2006: 140). Si bien el autor se refiere al proceso 
argentino, es extensible a otros países, pero sobre todo empleamos tal expresión por la riqueza de 
matices que supone, frente a otros análisis más rudimentarios. 
Capítulo 4: La crisis del socialismo cubano 193
análisis, que aborda la dinámica de la política exterior norteamericana que 
cambiará de manera importante a partir de los atentados del 11 de septiembre de 
2001. Efectivamente, los citados ataques terroristas provocarán un giro en la 
proyección imperial de EEUU. Contenidos sus fundamentos en el Proyecto para 
un Nuevo Siglo Americano (Arrighi, 2007: 16), la esencia de lo que vino a llamarse 
la “Doctrina Bush” puede caracterizarse por sus alusiones al “advenimiento de una 
nueva era”, sus elogios a la “destreza y el poder de las fuerzas armadas 
estadounidenses”, o por su generoso propósito de “combatir por la causa de la 
libertad y por la paz en el mundo” que incluía la neutralización de amenazas 
“preventivamente” (Hernández, J., 2012: 38)301.  
Sin embargo, el fracaso de las guerras de Irak y Afganistán y sus consecuencias, 
pondrán en evidencia la inviabilidad de un orden imperial que pretendía ser 
cincelado mediante el empleo unilateral de la fuerza militar, y el único 
acompañamiento de la retórica pacificadora y libertaria adornada con 
reminiscencias del Destino Manifiesto302. Para Caterina García Segura y Ángel J. 
Rodrigo tal inviabilidad puede sintetizarse en tres cuestiones principales: “el 
déficit de legitimidad, la discutible legalidad internacional y por los enormes 
costes militares, económicos y políticos que dicho orden imperial conlleva” 
(García Segura y Rodrigo, 2004: 227-254). Giovanni Arrighi, por otro lado, afirma 
que tal política confirmó el papel de “chantajista mafioso” frente al pretendido rol 
de “protector legítimo”, y su fracaso supondrá el final del intento perseguido por 
EEUU desde la Segunda Guerra Mundial de construir un Estado mundial (Arrighi, 
2007:263-287). De esta manera, el periodo abierto por los atentados del 11-S, 
confirman desde diversos puntos de vista el declive de la hegemonía 
norteamericana, y en lo que respecta a América Latina, su progresivo aislamiento, 
debido al desplazamiento del centro de gravedad geopolítico hacia Oriente Medio, 
y el geo-económico hacia Asia Oriental (Boron, 2013). 
En América Latina y el Caribe, y para Cuba en particular, la presidencia de 
George W. Bush y su cruzada mundial contra el terrorismo no hará más que 
cohesionar el renovado impulso integracionista y apuntalar los proyectos más 
abiertamente antiimperialistas. No obstante, debe decirse que la nueva coyuntura 
también le permitió a EEUU reforzar sus posiciones en Colombia, “securitizar” los 
problemas del narcotráfico y, tras la derrota del ALCA, jugar la carta de los tratados 
bilaterales de libre comercio. En Cuba, la presidencia de Bush incluye un nuevo 
recrudecimiento del bloqueo y la sombra de una posible agresión militar. Así, el 
punto de tensión más álgido se sitúa entre los años 2003 y 2004 cuando se crea la 
Comisión de Ayuda para una Cuba Libre y se establece en el Departamento de 
Estado la Oficina del Coordinador para la Transición Cubana (Alzugaray, 2015: 
188)303. 
                                                 
301 No obstante, como señala Perry Anderson, vale la pena recordar que el punto de inflexión 
decisivo del nuevo “humanitarismo militar” en nombre de los derechos humanos, fue la agresión 
militar lanzada por la OTAN contra Yugoslavia en 1999 , desconociendo el principio, al parecer 
obsoleto, de la soberanía nacional (Anderson, 2004: 16). 
302 El Destino Manifiesto, expresión acuñada por John O´Sullivan que fu el ideólogo del sexto 
presidente de los EEUU, Andrew Jackson, fue una ideología o doctrina de tipo religioso que sirvió al 
expansionismo norteamericano sobre México. Entre otras cuestiones, firmaba que: “El 
cumplimiento de nuestro destino manifiesto es extendernos por todo el continente que nos ha 
asignado la Providencia para el desarrollo del gran experimento de libertad y autogobierno federado” 
(citado en: Anderson, 2014: 12, n. 2). 
303 Como señala William LeoGrande: “Siguiendo las recomendaciones de su Comisión para la 
Asistencia de una Cuba Libre, George W. Bush incrementó los fondos de los programas para la 
promoción de la democracia desde un monto anual de 3,5 millones de dólares en el año 2000 hasta 
un máximo de 45,7 millones de dólares en 2008”. En este sentido, vale la pena recordar que en 
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Por último, respecto al tercer eje, cabe mencionar que el ascenso de bloques 
regionales y potencias emergentes como el llamado grupo BRIC (Brasil, Rusia, 
India y China), el foro IBSA (India, Brasil y Sudáfrica) -además de los mencionados 
UNASUR, ALBA y CEALC-, o la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 
(ASEAN); el renovado accionar de actores no estatales como organizaciones 
armadas y criminales o Movimientos Sociales Transnacionales; el nuevo papel 
transformador que, para algunos autores, implica la nueva interdependencia 
forjada por el impulso integrador de los mercados financieros globales y 
especialmente de las TICs (Arenal, 2009: 201-207); son algunos de los argumentos 
que desplazaron la idea del mundo unipolar y tesis como la del fin de la historia, 
que, como ya dijimos, predominaron en la década de los noventa.  
De esta manera, el complejo panorama abierto tras el fin de la Guerra Fría va a 
provocar una discusión en el ámbito de la Teoría de las Relaciones 
Internacionales. Como afirma la profesora de Relaciones Internacionales de la 
Universidad del País Vasco, Leire Moure:  
 
Ciertamente, a principio de los noventa el clima de confusión sobre la 
configuración estructural y el orden internacional emergente era más que 
notable. La literatura académica de la época da cuenta de ello. Así se habló de un 
‘momento unipolar’, ‘un momento liberal’, una ‘multipolaridad emergente’, un 
‘choque de civilizaciones’, ‘un imperio benevolente’ o ‘una nueva anarquía’ 
(Moure, 2014: 374). 
 
José Antonio Sanahuja, desde una revisión crítica de la teoría del poder 
estructural de Susan Strange, y apoyándose en diversas contribuciones al debate 
realizadas desde la Economía Política Internacional así como de la corriente neo-
gramsciana en la que es situado Robert Cox, realiza un exhaustivo análisis para 
indagar sobre tales interrogantes. Así, en sus conclusiones finales, afirmará que: 
 
[…] en tanto atraviesa un periodo de transición, el sistema internacional 
combina rasgos tanto del viejo sistema de Estados, como de un sistema 
multicéntrico emergente. Por ello, el sistema aún tiene una fisonomía unipolar 
en lo referido a las capacidades militares estatales, en las que Estados Unidos 
tiene una clara primacía, pero ese unipolarismo se limita a ese ámbito. Por ello, 
también hay que decir, a renglón seguido, que ese hecho es cada vez menos 
importante, incluso en la estructura de la seguridad, que como se ha indicado 
hoy depende de otros factores y actores y en la que el poder militar es menos 
importante que el en pasado. Si se atiende a las otras estructuras, el sistema se 
caracteriza por una creciente multipolaridad en lo referido a los actores estatales, 
pero, de nuevo, lo verdaderamente importante es el proceso de difusión y 
redistribución del poder. En síntesis, se trataría de un sistema multicéntrico, en 
transición, caracterizado por serias carencias de gobernanza para las que no 
existen aún instituciones y reglas representativas, legítimas y eficaces (Sanahuja, 
2008: 380). 
 
Debido a las alianzas de Cuba con China y Rusia, además de las ya comentadas 
en América Latina y el Caribe, ello también puede considerarse como un elemento 
que contribuyó a fortalecer la posición internacional del país caribeño tanto en la 
                                                                                                                                         
respuesta a tales programas el Gobierno cubano aprobó dos leyes: la Ley de Reafirmación de la 
Dignidad y Soberanía Cubanas (Ley 80), en 1996, y la Ley de Protección de la Independencia Nacional 
y la Economía de Cuba, en 1999 (Ley 88). Bajo tales leyes, en el año 2003 fueron encarceladas bajo 
tales leyes 75 personas, acusadas de recibir fondos de Estados Unidos para subvertir el orden interno 
(LeoGrande, 2015: 59-60).  
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esfera de la economía como en su denuncia de la política norteamericana. La 
citada deslegitimación de EEUU como “protector legítimo” -o la pérdida del 
“liderazgo moral e intelectual” global, que diríamos en términos gramscianos-, 
también contribuyó a posicionar el bloqueo como parte de esa política unilateral 
practicada de durante las administraciones de George W. Bush. 
La crisis financiera que azotaría a EEUU en 2007-2008 y la posterior Gran 
Recesión mundial, por un lado, y la emergencia de China como futuro competidor 
estratégico de EEUU, por el otro lado, acentuarán los debates sobre el provenir del 
orden internacional así como del lugar que jugará en él EEUU, toda vez que se 
asume, al mismo tiempo, una trayectoria declinante de su hegemonía global 
(Moure, 2014). En la medida en que tal va a ser, a muy grandes trazos, el marco 
contextual más amplio en el que se diseñe y formule la política exterior 
norteamericana, desarrollaremos en el capítulo siguiente este argumento con 
mayor profundidad pues ello será un paso imprescindible para poder interpretar, 
en mejores condiciones, el significado de los cambios que se producirán durante 
la administración de Barack Obama respecto a Cuba y su posible evolución tras la 
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Tras haber visto en el capítulo anterior las dos primeras fases del nuevo 
periodo abierto en la Revolución cubana -los momentos de crisis, reforma y ajuste 
durante los años noventa; y una segunda etapa asociada con la Batalla de Ideas, la 
recentralización relativa y el estrechamiento de vínculos con la Venezuela de 
Hugo Chávez-, en este quinto capítulo nos enfocaremos temporalmente en la 
tercera etapa asociada con la presidencia de Raúl Castro, según la periodización de 
Juan Triana ya citada anteriormente (Triana, 2012).  
De esta manera, tras esta breve introducción, en el primer epígrafe 
abordaremos la emergencia y despliegue del proceso de reforma en el socialismo 
cubano conocido como la “actualización del modelo económico”. El contexto 
específico de su emergencia, los diferentes momentos en su despliegue, los 
aspectos principales de su fisionomía como programa así como las medidas 
concretas implementadas hasta el momento, serán el objeto específico de análisis. 
Tras haber cartografiado la Actualización en el epígrafe 5.3 analizaremos el 
segundo gran evento de este periodo, relacionado con el cambio en la política 
exterior de Estados Unidos hacia Cuba tras la apertura de un inédito proceso de 
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normalización de las relaciones bilaterales durante la administración de Barack 
Obama. Así, en un primer momento, veremos en términos principalmente 
descriptivos en qué ha consistido el proceso, qué medidas han sido 
implementadas, realizaremos una valoración preliminar sobre sus impactos y 
también expondremos los condicionantes que han permitido y en parte explican 
este cambio de tendencia en la política norteamericana hacia Cuba. 
Posteriormente, abordaremos críticamente dicho proceso tratando de establecer 
las rupturas y las continuidades; después, partiendo de una problematización del 
término “normalización”, discutiremos algunos aspectos fundamentales del 
conflicto relacionados con sus condicionantes estructurales, el peso de la historia, 
y, especialmente, cuáles son sus orígenes, lo que nos llevará a exponer nuestra 
visión acerca de la naturaleza de la política exterior de Estados Unidos cuya 
consideración –argumentamos- es clave de cara a valorar la posibilidad y 
condiciones de unas eventuales relaciones “normales”. 
Más adelante, en el apartado 5.4, abordaremos la dialéctica de las 
transformaciones en la sociedad cubana que transcurren de manera paralela y 
articulada con la Actualización del socialismo, entendido como proceso de 
reforma. Así, teniendo como objeto las contradicciones que impulsan los cambios 
y bajo la hipótesis de la existencia de una crisis en desarrollo en la forma del 
Estado, analizaremos las tendencias más recientes en la sociedad civil cubana 
deteniéndonos, especialmente, en el campo del arte y la cultura en su relación 
conflictiva con la sociedad política; después, con el objetivo de comprender 
críticamente la economía política de la Actualización, veremos las distintas 
visiones sobre el socialismo -entendiendo éste como modelo de producción y 
régimen social de acumulación- que guían los cambios; y para terminar, 
abordaremos el impacto de las TICs e Internet en la ampliación y dinamización de 
la esfera pública cubana, enfocándonos en su impacto sobre los medios de 
comunicación tradicionales. Asimismo, abordaremos la disputa hegemónica que 
es posible aprehender a través de las polémicas en esta nueva esfera pública 
ampliada, analizando las diferentes culturas o tradiciones políticas que la 
protagonizan.  
Por último, ampliaremos de nuevo la perspectiva del análisis en el quinto 
apartado de este capítulo, para situar el proceso de transformaciones en curso y 
los desafíos hegemónicos de la Revolución cubana en el marco de las tendencias 
contradictorias que emergen en el devenir del capitalismo histórico en su fase 
tardía. Así, recuperando la herramienta heurística de las estructuras históricas de 
Robert Cox y sus distintos niveles de análisis, veremos, en primer lugar, las 
variantes de la política imperial de EEUU desde la óptica de la gran estrategia, 
teniendo en cuenta la crisis de la Pax Americana y la re-emergencia de China; en 
segundo lugar, bajo la hipótesis de la crisis del capitalismo histórico como modo 
de producción, observaremos la nueva geografía político-ideológica que se dibuja 
como consecuencia de los re-alineamientos de las fuerzas sociales tras la Gran 
Recesión de 2008-2009 y sus efectos; y en tercer lugar, cómo todo lo anterior, 
puede condicionar las trayectorias posibles del socialismo cubano, en la medida en 
que tales tendencias históricas favorezcan o no la consolidación de los distintos 
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5.2. Cartografía de la Actualización como proyecto de reforma 
5.2.1.  La coyuntura específica de la emergencia de la Actualización 
Entre los años 2005 y 2008 se produjeron una serie de acontecimientos en 
distintos órdenes de la realidad política y social cubana que, en el marco de la 
coyuntura más amplia iniciada con la crisis del Periodo especial, van a tener un 
efecto catalizador sobre la dinámica política del país. De esta forma, la necesidad 
de realizar cambios estructurales y de concepto va a ir emergiendo desde el año 
2007 hasta cristalizarse, en un primer momento, en el documento rector de la 
Actualización conocido como los Lineamientos que fueron aprobados durante el 
VI Congreso del PCC celebrado en abril de 2011 tras un proceso de consulta y 
discusión masiva en la sociedad cubana. Una síntesis de los principales 
acontecimientos y circunstancias que conformaron tal coyuntura específica 
debería considerar, al menos, los siguientes: 
- El “Discurso de la Universidad” al que ya nos hemos referido a lo largo de este 
trabajo y su repercusión. Pronunciado por Fidel Castro el 17 de noviembre de 
2005, supuso la puesta en la argumentación pública de la posibilidad “de la 
derrota de la revolución a manos de ‘errores propios’ de la construcción 
revolucionaria” (Guanche, 2007:1). Asimismo, las alusiones a graves problemas 
como la corrupción, las desigualdades sociales, la apatía, el individualismo, o 
la (auto)crítica a las influencias soviéticas en la construcción del socialismo 
cubano (“entre los muchos errores que hemos cometido todos, el más 
importante error era creer que alguien sabía de socialismo”) son algunos de 
los temas más importantes que aborda 304.  
- Relevo político en la máxima dirigencia. Como señala Emilio Duharte, “los 
años 2006-2008 estuvieron marcados políticamente por la sucesión del poder 
del expresidente Fidel Castro a un grupo de dirigentes principales del Partido 
Comunista de Cuba (PCC) y del Estado cubanos encabezados por Raúl Castro. 
Tal proceso ha estado caracterizado por cambios en el estilo y métodos de 
conducción del gobierno y, en general, en la manera de hacer política” 
(Duharte, 2015: 154). Junto con el Discurso de la Universidad, ambos 
acontecimientos ponen de manifiesto, al menos simbólicamente, el desafío 
del relevo generacional, de las fuentes de la legitimidad y de la producción de 
consenso cuando la generación histórica que hizo la revolución desaparezca. 
- El quiebre del sistema bancario en 2008 y la consiguiente cesación de pagos a 
muchos suministradores extranjeros, derivado del déficit de la cuenta 
financiera de la balanza de pagos presentes desde 2005 (Triana, 2016: 95, PCC, 
2011: 7). El problema de la escasez de divisas tiene un origen múltiple: la 
debilidad del sector externo cubano a pesar de los ingresos por servicios 
provenientes, en lo fundamental, de los acuerdos con Venezuela; los débiles 
flujos de la inversión extranjera directa; el incremento de la deuda externa 
que alcanzó los 12.310 millones de dólares en 2009; y su difícil amortización, 
pues representaba un 19,8% del PIB y además un 25% de la misma tenía 
vencimientos entre 2010 y 2015 (Alonso y Vidal, 2011: 28; Rodríguez, 2014: 296). 
                                                 
304 El libro de Julio César Guanche titulado En el borde de todo. El hoy y el mañana de la 
revolución cubana, en el que participan numerosos intelectuales a través de una entrevista múltiple 
(Fernando Rojas, Jesús Arboleya, Juan Valdés, Julio A. Fernández Estrada, Luis Suárez Salazar y 
Aurelio Alonso) constituye una de las reflexiones más importantes sobre el significado y repercusión 
de este discurso. Para un listado de los trabajos dentro y fuera de Cuba que originó el citado discurso 
y al debate posterior, véase. Guanche, (2007: 3-4, n. 5). 
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- La crisis económica mundial –la Gran Recesión iniciada en 2007-2008- que 
agravó seriamente las debilidades propias del sector externo cubano. Así, el 
descenso de los precios del níquel -primer producto de exportación- en un 
70% en combinación con el alza de los principales rubros de importación 
(alimentos y petróleo), produjo una caída de los términos del intercambio del 
35% en 2008 y del 15% en 2009 (Alonso y Vidal, 2011. 26; López-Segrera, 2010: 
33). Las pérdidas acumuladas por la disminución en el poder de compra de las 
exportaciones cubanas entre 1997 y 2009 representaron pérdidas de 10.900 
millones de dólares (Rodríguez, J. L., 2014: 296)305. Todo ello, repercutió 
negativamente en las tasas de interés de los nuevos créditos aumentando las 
tensiones financieras (Triana, 2016: 95)306. 
Además de estas circunstancias específicas, deben señalarse otros problemas 
más generales derivados de la crisis y las reformas de los noventa, cuya no 
superación a lo largo de los años impactaban muy negativamente en la sociedad y 
sus expectativas de futuro. Algunas de las más relevantes son: 
- La persistencia de importantes restricciones al consumo y una visible 
desigualdad social en la distribución de los ingresos, derivados de la pérdida 
de poder adquisitivo de los salarios en moneda nacional y de las distorsiones 
de la dualidad monetaria y cambiaria (Rodríguez, J. L., 2014. 296).  
- El problema de la vivienda, los altos precios de los alimentos, el mal 
funcionamiento del transporte, la recreación, el exceso de prohibiciones y el 
deterioro de los servicios sociales, que se presentan como los principales 
problemas percibidos por la población307. 
- La descapitalización de la economía producida tanto por el legado del Periodo 
especial como por las limitaciones e insuficiencias propias (Rodríguez, J. L., 
2014: 296; Triana, 2016: 95)308.  
- Los efectos del recrudecimiento del bloqueo económico norteamericano, 
cuyo impacto a lo largo de los años alcanzaba 104.000 millones de dólares 
hasta 2009 (Rodríguez, J. L., 2014: 296). 
- Los daños económicos ocasionados por fenómenos climatológicos que entre 
1998 y 2008 causaron pérdidas estimadas de 20.564 millones de dólares. 
Particularmente graves fueron los huracanes “Gustav” y “Ike” que impactaron 
en Cuba en ese último año 2008 (PCC, 2011: 7). 
                                                 
305 Para Carmelo Mesa-Lago y Pavel Vidal el mecanismo fundamental de transmisión de la crisis 
global a la economía cubana “aconteció mediante la restricción del financiamiento externo, a la que 
se atribuye una contracción negativa del 4% del PIB, y en segundo lugar, a través de la contención de 
las exportaciones, con un efecto negativo del 2,9% del PIB (citado en: Alonso y Vidal, 2011: 27). 
306 “Uno de los impactos más nocivos fue el comienzo de una inflación en CUC, que se mantiene 
hasta hoy, y que condujo, junto a la escasez de divisas provocada por la debilidad del sector externo 
cubano en el año 2008, el quiebre del sistema bancario con la consiguiente cesación de pagos a 
muchos suministradores extranjeros por varios meses” (Triana, 2016: 95). 
307 Tal y como se deduce de los principales discursos de Raúl Castro, así como de las consultas 
masivas realizadas entre la población durante 2007 que se reflejan en los anteriores (Castro, R., 2007a, 
2007b, 2008a, 2008b, 2008c, 2008d, 2010 y 2011). 
308 Las tasas de formación bruta de capital y de inversión como parte del PIB permanecieron en 
cifras inferiores al 12 %, lo cual era insuficiente para satisfacer “las necesidades relacionadas con la 
reposición de los medios de producción que se desgastan en el proceso productivo” así como “la 
ampliación de la capacidad productiva y el mantenimiento de la infraestructura física que requiere 
tanto la economía como la vida social (carreteras, redes de transmisión de datos o escuelas y 
hospitales era insuficiente” (Torres, 2013: 37). 
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Además de las señaladas, existen otras dimensiones que definen la coyuntura 
que, en buena medida, se relacionan con los problemas aludidos por Fidel Castro 
en el Discurso de la Universidad y sus implicaciones. Dada su importancia, las 
abordaremos de manera específica más adelante. Por el momento, tras haber 
planteado el contexto específico y más general de la coyuntura en la que emerge el 
proceso de actualización, expondremos a continuación los cuatro grandes 
momentos que es posible diferenciar entre 2007 y finales de 2016. Hay que precisar 
que el objetivo buscado en este momento no es presentar una descripción 
sistemática y exhaustiva de las reformas implementadas en el periodo sino, más 
bien, el de ofrecer una idea general e introductoria del proceso que, 
posteriormente, será desarrollada con mayor amplitud. Asimismo, los diferentes 
momentos o etapas identificadas no deben entenderse como discontinuidades 
absolutas, sino como el rasgo principal que define a cada una de ellas. 
 
5.2.2.  Las fases de la Actualización  
Del 26 de julio de 2007 al VI Congreso del PCC: generación de un nuevo 
consenso 
El discurso pronunciado por Raúl Castro en 2007 en el que se expuso una 
radiografía descarnada del país  y su posterior discusión masiva inaugura una 
primera etapa. Como señala Emilio Duharte, el discurso político oficial entre 2007 
y 2010 “se ha perfilado como la búsqueda de un nuevo consenso en el país” 
(Duharte, 2015: 154-155). Igualmente, las discusiones y debates con la población 
sirvieron para establecer las prioridades del ejecutivo. Las modificaciones en la 
estructura y funcionamiento del Gobierno; la promoción de nuevas personas a 
cargos de primer nivel; la derogación de prohibiciones como el acceso a los 
hoteles otrora reservados al turismo internacional; la venta de computadores, 
líneas y teléfonos celulares, DVDs a la población; la apertura a la crítica y el 
llamado a “no temerle a las discrepancias” (Castro, R. 2010); o las campañas contra 
la indisciplina laboral y la corrupción (Mesa-Lago, 2012: 277); son algunos ejemplos. 
Por otro lado, la reducción de gratuidades y el costo de servicios sociales; la 
reforma de las pensiones; el pago de adeudos a campesinos; el incremento de los 
precios de acopio, y la venta de insumos a los productores agrícolas; o la cesión de 
tierras ociosas estatales en usufructo; señalan el déficit fiscal y el incremento de la 
producción de alimentos como algunas de la prioridades en la esfera económica 
(Mesa-Lago, 2012: 236-252; Triana, 2016: 96). 
En otro orden de cosas, hubo una serie de acontecimientos que fortalecieron 
notablemente la posición y legitimidad internacional del Gobierno cubano. Entre 
los más importantes cabe mencionar: la consolidación del cambio en la 
geopolítica hemisférica con la elección o reelección de presidentes de la izquierda 
progresista y nacional-popular en Venezuela, Ecuador, Brasil, Bolivia, Argentina y 
Nicaragua entre 2006 y 2007; el fortalecimiento de la integración regional 
mediante el ALBA-TCP (2004) o la UNASUR (2008); el consecuente aislamiento del 
gobierno de Estados Unidos reflejado en la condena anual casi unánime del 
bloqueo en la ONU; o la tendencia hacia la heteropolaridad del orden mundial 
(BRICs) todo lo cual fue señalado en el capítulo anterior; (Duharte, 2015: Alzugaray, 
2015: 180)309. Esta diferencia con respecto al contexto mundial de los años noventa 
es crucial, y contribuye a explicar, en buena medida, el giro que se observa en el 
                                                 
309 Además de lo señalado, también hubo un acercamiento, al mismo tiempo, a los gobiernos de 
Colombia, México, Chile y Panamá cuyas administraciones son cercanas a Estados Unidos, tal y 
como observa Carlos Alzugaray (2015: 150). 
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discurso público oficial al identificar los problemas del país en causas internas y 
no en el bloqueo estadounidense y su política hostil (Triana, 2016: 96). Igualmente, 
constituye un elemento de la máxima importancia para comprender la 
profundidad y alcance de la Actualización en comparación con la de los años 
noventa. 
 
De finales de 2010 a la I Conferencia Nacional del PCC: la definición de los 
Lineamientos  
Lo característico de este periodo fue la celebración de dos grandes eventos 
políticos: el VI Congreso del PCC tras 12 años sin ser convocado (en teoría deben 
ser cada 5) que tuvo lugar entre los días 16 y 19 de abril de 2011; y el desarrollo de la 
Primera Conferencia Nacional del Partido el 28 y 29 de enero de 2012, “que contó 
con un proceso de preparación previo después del máximo evento partidista” 
(Duharte, 2015: 156). El resultado principal del Congreso fue la aprobación de los 
Lineamientos tras la discusión masiva entre la población así como su posterior 
refrendación por la Asamblea Nacional310. Asimismo, “se creó la Comisión de 
Implementación y Desarrollo de los Lineamientos, devenida en el cerebro y brazo 
de las reformas” (Triana, 2016: 96) y se aprobó una resolución de suma relevancia 
sobre el “Perfeccionamiento de los Órganos del poder Popular, el Sistema 
Electoral y la División Político-Administrativa” (Duharte, 2015). 
Un análisis general de los Lineamientos permite observar dos cuestiones: en 
primer lugar, que en 6 de los 12 capítulos se concentran casi el 75% de los 
lineamientos: Política económica exterior (44); Política industrial y energética (40); 
Política agroindustrial (38); Modelo de gestión económica (37); Política Social (37); 
y Política Macroeconómica (34). Ello permite apreciar las áreas donde se requieren 
más reformas. En segundo lugar, las prioridades establecidas: por un lado, 
“soluciones a corto plazo” encaminadas a crear las condiciones estructurales y 
productivas para transitar a una etapa mayor de desarrollo: eliminar el déficit en la 
balanza de pagos; mejorar la eficiencia económica; la motivación por el trabajo y 
la distribución del ingreso; son algunas de las principales. Por otro lado, 
soluciones del desarrollo sostenible, de más largo plazo, donde se incluye lograr 
una autosuficiencia alimentaria y energéticas altas; un uso eficiente del potencial 
humano; o una elevada competitividad en las producciones tradicionales; entre 
otras (PCC, 2011: 10). 
Respecto a los contenidos más conceptuales: “Se adopta una visión de país, 
definida como ‘socialista, sustentable y próspera', alineada con una lógica de 
necesidad de desarrollo y de crecimiento económico, en contraste marcado con la 
vieja idea de la sobrevivencia a toda costa” (Triana, 2016: 16). Asimismo, se rompe 
con varios dogmas respecto a la concepción del socialismo, como los referidos a la 
participación de las formas de propiedad en la economía (cooperativas y 
propiedad privada) o sobre la existencia del mercado en el socialismo, que se 
reconoce (Duharte, 2015: 157). 
Como han señalado varios autores el discurso público oficial de la 
Actualización se centra en lo económico y lo social. Asimismo, la alusión reiterada 
                                                 
310 El Proyecto de Lineamientos fue discutido desde noviembre de 2010 entre la militancia del 
PCC, las Organizaciones de Masas, los colectivos laborales, y con la población en las comunidades. 
Durante tres meses (diciembre de 2010 a febrero de 2011), participaron en el debate 8.913.838 
personas, en 163.000 reuniones y contó con más de 3 millones de intervenciones. Más de 2/3 partes 
del Proyecto fue reformulado en este proceso. En marzo de 2011, fue elaborada una nueva versión a 
través de distintas reuniones del Buró Político del PCC, el Consejo de Ministros, el Secretariado del 
PCC, la CTC y la UJC (Castro, R., 2011). 
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a la eficiencia, la eficacia, la disciplina, el control, el ahorro, la productividad, la 
previsión, el orden, la sistematicidad, la racionalidad, etc. como fuentes de los 
problemas y parte importante de las soluciones, limita el horizonte de los “cómos” 
a los dominios de la razón instrumental o científico-técnica.(Fernández, O. 2013: 
56-57). No obstante, si analizamos el Informe Central al VI Congreso pronunciado 
por Raúl Castro, observamos que muchos temas de los allí tratados, si bien no 
forman parte de los Lineamientos, apuntan a la superación de problemas del 
sistema político, cultural e ideológico. El fortalecimiento de la institucionalidad; 
“dejar atrás” (en la prensa) el hábito del “triunfalismo, la estridencia y el 
formalismo”; el fomento del debate en la televisión y la radio; la separación de 
funciones del Partido, el Estado y el Gobierno, etc., demuestra que el proceso de 
actualización incorpora transformaciones más allá de lo social y económico, si 
bien en conjunto, la contradicción señalada refleja la existencia de tensiones y 
distintas visiones sobre tales asuntos. 
 
De 2012 hasta 2015: implementación de los Lineamientos y anuncio del proceso 
de normalización de relaciones con EEUU. 
En este periodo, se implementan importantes medidas como la Reforma 
Tributaria (2013), el impulso de las nuevas cooperativas no agropecuarias (2013), la 
creación de la Zona Especial de Desarrollo del Mariel (2013), la aprobación de la 
nueva Ley de Inversión Extranjera (2014), o el comienzo de las transformaciones 
en la Empresa Estatal (2014)311. No obstante, teniendo en cuenta el cronograma 
inicial de los Lineamientos, su ritmo, impacto y resultados, aunque son positivos, 
no cumplen con las expectativas de amplios sectores ni con las necesidades reales 
de crecimiento. La dualidad monetaria y cambiaria, pese a anunciarse un 
cronograma sobre su eliminación, sigue vigente; los resultados de la producción 
agropecuaria son escasos; y la dinámica de crecimiento del PIB es positiva aunque 
muy lejos de las tasas necesarias (Pérez, O. E., 2016: 26).  
No obstante, hay algunos logros destacados: se alcanzan importantes avances 
en la reestructuración y pago de la deuda externa con Rusia, México y el Club de 
París entre otros acreedores, con fuertes condonaciones de la misma y nuevos 
plazos312; el turismo crece de manera acelerada y sostenida; y el 17 de diciembre de 
2014 se anuncia el inicio de un proceso de normalización de relaciones entre Cuba 
y Estados Unidos. Se restablecen las embajadas en julio de 2015 y el presidente 
norteamericano, que viaja a la Isla en marzo de 2016, flexibiliza el bloqueo en 
algunos aspectos no medulares pero importantes313. En este contexto, se 
intensifica el debate en la esfera pública cubana sobre las necesidades de cambios 
más profundos en el ámbito político e institucional, además del económico, que 
se refleja especialmente en los medios digitales no oficiales (blogs, redes sociales y 
                                                 
311 La empresa brasileña Odebrecht ha sido el principal inversionista en la construcción del puerto 
con una inversión de casi 1.000 millones de dólares. 
312 “Así se acordó la cancelación del 90% de la deuda con la antigua URSS, que según cifras rusas, 
alcanzaba los 35 000 millones de dólares, pactándose el pago restante a 10 años en condiciones 
favorables; también en 2014 se renegoció la deuda con México por 487 millones de dólares, que se 
canceló en un 70% con facilidades para su pago durante 10 años; finalmente en diciembre de 2015 se 
renegoció la deuda con el Club de París por 11 100 millones de dólares, la que se condonó en un 70%, 
con un pago restante durante 18 años en cuotas gradualmente crecientes. Otras cancelaciones de 
adeudos bilaterales se han venido negociado también con Francia y España” (Rodríguez, 2016a). 
313 Destaca la flexibilización de los viajes de estadounidenses a Cuba; la emisión de licencias para 
que aerolíneas norteamericanas, empresas de cruceros, y del sector de telecomunicaciones operen 
con Cuba; y la derogación antes de finalizar su mandato de la política de ‘Pies secos, pies mojados’, 
entre otras. 
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nuevas plataformas digitales de pensamiento y comunicación, tanto cubanas 
como extranjeras) mediante una confrontación ideológica y cultural entre diversas 
posturas y visiones sobre los cambios y el futuro del país. Lo veremos de forma 
específica y con mayor profundidad en el cuarto epígrafe del presente capítulo. 
 
Del VII Congreso del PCC en adelante: estancamiento e incertidumbre 
La aprobación en calidad de proyectos de dos importantes documentos en abril 
de 2016 tras el VII Congreso, evidencia un cambio cualitativo en la concepción de 
la reforma si bien se constatan desacuerdos por la forma en que se aprueban ya 
que su discusión previa debía haber sido, según distintas voces, mucho más amplia 
y participativa314. Particularmente significativo es el reconocimiento de las 
empresas privadas con trabajo asalariado, que constituye una ruptura con dogmas 
o principios que prevalecieron al menos desde la Ofensiva Revolucionaria y que 
sobrevivieron al Periodo especial (Duharte, 2015: 156-157; Rodríguez, J. L., 2016; 
Fernández, O., 2013: 59; Pacheco, et al, 2016: 60-61)315. Lo realmente importante es 
que, más allá de su reconocimiento explícito formal en los nuevos documentos, la 
afirmación pública de Raúl Castro de que no son “en esencia anti socialistas ni 
contrarrevolucionarias” (Castro, R., 2016) revela un cambio en los fundamentos 
ideológicos del socialismo cubano de gran trascendencia, que contrasta con los 
cambios en los noventa, cuando: “se concibieron en todo momento como un 
retroceso inevitable pero no irreversible” (Rodríguez, J. L., 2014: 294). 
Sin embargo, la recesión económica registrada en 2016 del 0,9%, fuertemente 
influenciada por la deteriorada situación política y económica de Venezuela, 
siembran incertidumbre sobre los cambios y su velocidad. La dinámica geopolítica 
regional y mundial se vuelve más incierta e inestable con el triunfo de Mauricio 
Macri en Argentina y el golpe de Estado contra Dilma Rouseff en Brasil. Donald 
Trump es elegido presidente de los EEUU y Fidel Castro muere el 25 de noviembre 
de 2016 a los 90 años de edad.  
 
5.2.3. Los ejes fundamentales de las transformaciones 
Una vez tenemos una idea más general del proceso de actualización, el objetivo 
planteado a continuación es ofrecer una imagen más precisa, exhaustiva y 
articulada de su contenido, que hemos organizado en tres grandes esferas: la 
estructura de la propiedad sobre los medios de producción, el sistema de dirección 
de la economía; y el orden político-institucional. Igualmente, debe tenerse en 
cuenta que nuestro objetivo en este apartado se limita a aquello que puede 
deducirse en base a los documentos oficiales aprobados, declaraciones de altos 
funcionarios, discursos de las máximas autoridades del país, así como de trabajos 
realizados por distintos especialistas. Asimismo, no abordamos en este apartado 
otra serie de trasformaciones que desbordan el propio proceso de reformas, ni las 
                                                 
314 Estos dos documentos, publicados conjuntamente, son la Conceptualización del Modelo 
Económico y Social Cubano de Desarrollo Socialista (en adelante la Conceptualización del Modelo) 
(PCC, 2016) y el Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social hasta 2030: Propuesta de visión de la 
nación, ejes y sectores estratégicos (en adelante, el Plan Nacional de Desarrollo) (PCC, 2016a). 
También fue publicada una versión actualizada de los Lineamientos titulada: Actualización de los 
Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución el periodo 2016-2021 (PCC, 
2016b) 
315 En el tercer punto de la versión actualizada de los Lineamientos aprobada en el VII Congreso, 
se añade “y la riqueza” respecto a la versión de 2011: “En las formas de gestión no estatales no se 
permitirá la concentración de la propiedad y la riqueza en personas jurídicas o naturales, lo que se 
regulará” (PCC, 2016b: 6). 
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críticas, propuestas o debates que existen sobre el mismo, que, dada su especial 
importancia, abordaremos de manera específica más adelante. 
 
Transformación en la estructura de la propiedad sobre los medios de 
producción 
El redimensionamiento del papel del Estado en su participación directa en la 
economía implica, entre otros aspectos, transformaciones significativas en la 
estructura de la propiedad y/o de gestión sobre los medios de producción. Así, el 
nuevo modelo que se perfila en este aspecto se presenta mucho más diversificado 
y heterogéneo en comparación con el del periodo anterior a los noventa 
caracterizado por el monopolio casi absoluto de la propiedad estatal. De esta 
manera, si bien ésta seguirá siendo preponderante sobre los medios 
fundamentales de producción, el sector no estatal ocupará un papel destacado en 
otras ramas de la economía consideradas no estratégicas (Pacheco et al, 2016: 66; 
PCC, 2016: 5-8)316. Entre los objetivos fundamentales que se buscan con esta 
transformación cabe mencionar: desprender al Estado de la administración directa 
de ciertas actividades económicas no fundamentales para mejorar su eficacia y 
eficiencia en las consideradas estratégicas (Castro, R., 2011; PCC, 2016: 8); crear 
nuevas y mejor retribuidas fuentes de empleo capaces de absorber la fuerza de 
trabajo superflua o subempleada del sector estatal (Fernández, O., 2013: 59); 
incrementar el dinamismo en la producción de ciertos bienes y servicios así como 
la calidad de la oferta, allí donde el Estado no ha sido capaz de generarlo 
(gastronomía, restauración, transporte, construcción, y servicios profesionales 
como electricistas, peluquerías, consultorías, etc.); y disminuir los gastos en el 
presupuesto del Estado, a la vez que se incrementan los ingresos a través de 
impuestos y tributos a las nuevas modalidades de propiedad (Hidalgo, 2016: 116; 
Pacheco et al, 2016: 61; PCC, 2016: 7). 
En este contexto, las tres principales medidas introducidas hasta el momento 
han sido: la cesión de tierras ociosas del Estado a cooperativas, propietarios 
individuales y empresas estatales no agropecuarias en calidad de usufructo (Mesa-
Lago, 2012: 240); el impulso y flexibilización del trabajo por cuenta propia, así 
como la creación de pequeñas y medianas empresas privadas de facto, aunque ya 
reconocidas como tales en la Conceptualización del Modelo; y la creación de 
cooperativas no agropecuarias de bienes y servicios. Asimismo, la aprobación de 
una nueva Ley de Inversión Extranjera —la Ley 118 de 2014— y la reiterada alusión 
de su importancia “como parte esencial de la estrategia de desarrollo del país y en 
particular, de los sectores definidos como estratégicos” merece también una 
mención especial en tanto complejiza aún más el entramado de relaciones sociales 
                                                 
316 En el párrafo 125 de la Conceptualización se afirma: “El carácter de ‘fundamental’ de un medio 
de producción radica en su papel estratégico en el desarrollo económico y social, la vitalidad, 
sostenibilidad del país y la seguridad nacional”. Entre otros, forman parte de éstos: “las tierras que no 
pertenecen a los agricultores pequeños o cooperativas integradas por estos, el subsuelo, las minas, 
los recursos naturales —vivos o no—, dentro de la zona económica exclusiva marítima de la 
República, los bosques, las aguas, la infraestructura y las principales industrias y servicios básicos”. 
No obstante, en el proyecto del Plan Nacional de Desarrollo (2016a) se consideran los siguientes 
sectores estratégicos: Construcciones; Electroenergético; Telecomunicaciones; Logística integrada de 
transporte, almacenamiento y comercio; Logística integrada de redes e instalaciones hidráulicas; 
Turismo; Servicios profesionales; Agroindustria no azucarera e industria alimentaria; Farmacéutico, 
biotecnológico y producciones biomédicas; Agroindustria azucarera y de sus derivados; e Industria 
ligera.. 
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de producción que se derivan de una estructura de la propiedad más heterogénea 
(PCC, 2016: 10; 2016a: 18 y 2016b: 22)317. 
La redistribución de tierras ociosas del Estado fue instrumentada mediante los 
decretos-leyes 259 del 10 de julio de 2008, el 282 y el 300, emitido el 9 octubre de 
2012, que modificó los anteriores mejorando las condiciones y términos de los 
usufructuarios (García y Nova, 2013: 85)318. Además, se tomaron una serie de 
medidas adicionales para tratar de facilitar y mejorar el acceso a insumos y 
créditos (Mesa-Lago, 2012: 244 y 257-259)319. Como resultado de este proceso el 
Estado había entregado 1.558.000 hectáreas ociosas en octubre de 2013, quedando 
aún pendientes más de un millón (Pérez, O. E., 2016: 21-22).  
La importancia de este sector (si bien su peso en el PIB es inferior al 5%) en el 
que las formas no estatales en 2015 copaban casi el 70% de la superficie agrícola 
(ONE, 2016), queda reflejada en el capítulo VII de los Lineamientos de 2011 y en los 
actualizados de 2016 tras el VII Congreso del PCC (PCC, 2011: 26-29 y 2016b: 33-39), 
donde el incremento de la oferta de alimentos, el descenso de sus precios en el 
mercado interno y la disminución de las importaciones (que suman entre 1.500 y 
2.000 millones de dólares anuales) constituyen los principales objetivos a 
alcanzar320. Teniendo en cuenta la conversión de las granjas estatales en UBPCs en 
los noventa este cambio constituye una profundización de aquél, en el que las 
cooperativas y especialmente los campesinos privados se consolidan como las 
formas dominantes en este sector. 
Respecto a la flexibilización del trabajo por cuenta propia iniciada a finales de 
2010 (Resolución 32 del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social) y potenciada en 
                                                 
317 Sobre la importancia que ya juega la IED: “Un gran número de los hoteles que acogen a los 
cuatro millones de turistas anuales que recibe Cuba se gestiona mediante contratos de 
administración hotelera con reconocidas compañías extranjeras. Es decir, contamos con 27 empresas 
mixtas en el turismo, y 76 contratos de administración hotelera de 17 grupos extranjeros; Una parte 
importante de las ventas de ron cubano se realiza mediante la empresa mixta con Pernord Ricard, 
uno de los mayores distribuidores de licores a nivel mundial; el tabaco cubano se comercializa 
internacionalmente mediente la empresa Habanos S.A., una entidad mixta entre empresas 
nacionales e Imperial Tobacco, del Reino Unido; Renglones claves de la minería y de la energía, 
como el níquel, el gas, el petróleo, y la producción de energía eléctrica por gas, se producen y 
comercializan con empresas mixtas de Canadá y de otros países” (Pérez, O. E., 2017). Según Narciso 
Alberto Cobo, en la nueva Ley de Inversión Extranjera aprobada en 2014 se contemplan otras formas 
de propiedad mixtas entre ésta y el sector no estatal (Cobo, 2016). Por otro lado, aunque también 
ligado con la expansión de las nuevas formas de propiedad no estatales, Velia Cecilia Bobes afirma 
que: “Más recientemente, después de 2010, se ha estado produciendo la llegada —subrepticia— de 
pequeños capitales de inversión para la creación de micro empresas privadas (restaurantes, salones 
de belleza, tiendas, talleres de reparaciones, etc.) donde los migrantes proporcionan dinero, insumos 
o mercancías para el negocio” (Bobes, 2016: 171). 
318 Concretamente, se amplió el número máximo de hectáreas por usufructuario de 13,4 a 67; se 
permitió la construcción de una vivienda en el terreno cedido; y se incrementó el tiempo de los 
contratos de 10 a 20 años para las personas individuales, entre otras medidas (Mesa-Lago, 2012: 258). 
319 Cabe destacar el otorgamiento de créditos, el aumento del precio pagado por el Estado a los 
productores o la creación de mercados de insumos con el objetivo de estimular la producción y la 
productividad de la tierra. Otra medida importante ha sido la sustitución del sistema tradicional de 
contratación con el Estado, desde la venta obligada del 80% de su producción, hacia un sistema más 
flexible, que además permite vender en el mercado libre la producción no contratada así como las 
ventas directas a hoteles y restaurantes del sector turístico (Pérez, O. E., 2013: 15). Concretamente, las 
resoluciones 581/2013 del MINAGRI (Ministerio de Agricultura), 352 del MFP (Ministerio de Precios y 
Finanzas) y 137 del MINTUR (Ministerio de Turismo), autorizaron las ventas directas de productos 
agropecuarios de formas no estatales a los hoteles en CUP, tomando como referencia una tasa de 
cambio más favorable (Hidalgo, 2016: 127). 
320 Según José Luis Rodríguez lo estimado como sustituible en la factura de importación de 
alimentos “se mueve entre el 30 y el 40% de la misma, lo que representa entre 560 y 750 millones de 
dólares anualmente, tomando en cuenta el valor promedio de las importaciones entre 2013 y 2017. 
También debe considerarse que para sustituir un USD de importaciones, se requiere gastar 
aproximadamente 0,16/0,17 centavos por USD previamente” (Rodríguez, J. L., 2017).  
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abril de 2011, tras el VI Congreso del PCC, cabe destacar la posibilidad de contratar 
fuerza de trabajo; obtener créditos; utilizar cuentas corrientes así como diferentes 
instrumentos de pago bancarios; el establecimiento de relaciones comerciales con 
la empresa estatal a través de contratos; la posibilidad de arrendar locales y activos 
del Estado u otros ciudadanos; contribuir y beneficiarse de la seguridad social; y el 
incremento de plazas en los “paladares” (restaurantes) de 12 a 50; (Pérez, O. E. y 
Pons, 2013: 105-106; Pérez, O. E. y Arreondo, 2013: 198). Asimismo, el número de 
categorías ha aumentado de las 157 autorizadas desde los años noventa a las 178 
aprobadas por la Resolución 32 del 7 de octubre de 2010, y que a finales de 2013 se 
ampliarían hasta las 201 (Pérez, O. E., 2016: 22). Bajo esta modalidad se desarrollan 
actividades como el arriendo de casas y habitaciones para el turismo; el transporte 
de carga y de pasajeros; la elaboración y venta de alimentos (incluidas cafeterías y 
restaurantes); vendedores de artículos varios; y trabajadores contratados, entre 
otros.  
Como señalamos más arriba, a partir de la posibilidad de contratar trabajo 
asalariado bajo esta denominación se encuentran operando micro, pequeñas y 
medianas empresas (MIPYMES). Ello implica, por lo tanto, un tipo de propiedad 
privada –capitalista- que es preciso diferenciar conceptualmente del autoempleo, 
cuentapropismo o de la propiedad privada individual y/o familiar (Pérez, O. E. y 
Arreondo, 2013)321. Si bien el sector por cuenta propia se ha incrementado desde las 
391.500 personas en 2010 hasta las 499.000 en 2015 (ONE, 2015 y 2016), su peso en el 
PIB junto al sector de las cooperativas no rebasaría el 12% (Rodríguez, J. L., 2016a) si 
bien existen perspectivas de que su proporción alcance hasta el 40 o 45% del PIB, 
según lo expresado por algunos altos funcionarios (León y Pajón, 2013: 83). 
Por último, la otra gran novedad en el sector no estatal es la ampliación de las 
cooperativas hacia el sector servicios, además del industrial y el agropecuario, 
mediante la aprobación de su constitución con carácter experimental a partir de la 
emisión de varios decretos en noviembre de 2012322. Estas nuevas entidades, que 
cuentan con personalidad jurídica y se constituyen voluntariamente por sus socios 
con fines económicos y sociales, tienen el carácter distintivo de ser un tipo de 
propiedad social y colectiva no estatal que las diferencia de la pequeña propiedad 
capitalista de las empresas privadas (PCC, 2016: 10)323. Asimismo, no existen 
                                                 
321 “Se trata precisamente, compañeras y compañeros, de llamar a las cosas por su nombre y no 
refugiarnos en ilógicos eufemismos para esconder la realidad. El incremento del trabajo por cuenta 
propia y la autorización de la contratación de fuerza de trabajo ha conllevado en la práctica a la 
existencia de medianas, pequeñas y microempresas privadas que hoy funcionan sin la debida 
personalidad jurídica y se rigen ante la ley por un marco regulatorio diseñado para las personas 
naturales dedicadas a pequeños negocios que se realizan por el trabajador y su familia” (Castro, R., 
2016). Como afirman varios autores, el trabajo asalariado en el sector por cuenta propia ya existía de 
manera informal desde los años noventa, por lo que la novedad radica en su reconocimiento formal 
(Pacheco et al, 2016: 65). La contratación de trabajo asalariado, que inicialmente se restringió a 83 
actividades por cuenta propia en 2010, se amplió en 2011 a otras actividades (Pérez, O. E. y Arreondo, 
2013: 144). 
322 “Dos Decretos-Ley del Consejo de Estado (los No. 305 y el 306, del 15 y 17 de noviembre del 2012, 
respectivamente), un Decreto del Consejo de Ministros (el No. 309, del 28 de noviembre del 2012), 
una Resolución del Ministerio de Finanzas y Precios (la No. 427/2012) y otra del de Economía y 
Planificación (la No. 570/2012), dan forma al marco jurídico que regula con carácter experimental la 
creación y el funcionamiento de las cooperativas no agropecuarias” (Granma, 11/12/2012). 
323 La creación de cooperativas puede ser mediante iniciativa pública (del Estado) o privada, de 
acuerdo al derecho de asociación (Cobo, 2016). En este sentido, es importante destacar que el 77% de 
las 498 conformadas en 2014 lo han sido a través de la decisión del Estado de transformar empresas 
estatales en cooperativas (Piñeiro, citado en: Pons, 2016: 72). Sin embargo: “también existe la 
posibilidad de presentar proyectos ante las instancias municipales del Poder Popular, donde, tras un 
proceso de evaluación, se eleva la propuesta a la Comisión de Implementación y al Consejo de 
Ministros para la autorización final” (Pons, 2016: 72). 
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restricciones respecto de la actividad que pueden desempeñar (Pons, 2016: 72). A 
finales de 2014, según el informe presentado por Marino Murillo -jefe de la 
Comisión Permanente para la Implementación y Desarrollo-: 
 
[…] se ha autorizado la creación de 498 cooperativas, de las cuales 347 están 
funcionando. El 88 % se concentra en tres sectores: Comercio, Gastronomía, y 
Servicios Técnicos y Personales (59 %); Construcción (19 %); e Industria (10 %). Más 
del 70 % están ubicadas en La Habana, Artemisa y Matanzas. Actualmente, se 
evalúan en la citada Comisión otras 205 propuestas. (Granma, 31/05/2015) 
 
En definitiva, además de la propiedad socialista de todo el pueblo (estatal) que 
será predominante, el nuevo modelo también contempla: la cooperativa 
(agropecuaria, industrial y de servicios), la propiedad mixta entre la estatal y la 
propiedad extranjera y otras variantes entre aquellas y las no estatales; la 
propiedad privada capitalista (nacional y 100% extranjera); la propiedad privada 
personal asociada al cuentapropismo/autoempleo; y la de las organizaciones 
sociales, de masas y otras asociaciones. Además, la propiedad socialista de todo el 
pueblo podrá desprenderse de la administración directa de ciertas actividades para 
ser gestionadas por el sector no estatal (Rodríguez, J. L., 2016; PCC, 2016: 8-11)324. 
Ello, sin embargo, no implica su privatización, pues el Estado, en calidad de 
propietario, “define las condiciones del contrato de arrendamiento, que precisan, 
entre otras, las actividades principales a emprender, las reglas básicas de 
funcionamiento, el período de vigencia, las normas para su terminación, de modo 
que el Estado conserva la capacidad de decisión estratégica o dominio sobre estos 
medios” (PCC, 2016: 8-9). 
Vistas en perspectiva, estas transformaciones contienen elementos de 
continuidad si tomamos como referencia el punto de inflexión que supuso el 
inicio del Periodo especial e incluso el Proceso de Rectificación (Duharte, 2015: 
157). Por un lado, en línea con las nuevas medidas introducidas en los noventa y 
reflejadas en la reforma constitucional de 1992, se consolida una tendencia en 
relación con el reconocimiento de formas de propiedad no estatales, si bien el 
Estado seguirá teniendo un papel predominante como propietario a la vez que 
regulará el contexto en el que operan (Díaz de Sarralde y Guanche, 2013: 243-246; 
Valdés, 2015)325. Igualmente, se persiste en la idea de construir un socialismo 
propio, que no copie conceptos o modelos de otras experiencias sin reflexión 
crítica, lo que constituye otro punto de continuidad con una faceta de la 
Rectificación. 
 
El sistema planificado de dirección de la economía: regulación indirecta, 
descentralización y mercado. 
Otra de las transformaciones de mayor trascendencia tiene que ver con el 
sistema de dirección de la economía, en el que, si bien la planificación central 
seguirá siendo la clave distintiva del nuevo modelo, su concepción y ejercicio 
cambiará de manera notable, siendo reconocida la “existencia objetiva” de las 
                                                 
324 Un ejemplo de ello es la anuncio de la conversión de empresas estatales en más de 10 mil 
cooperativas entre 2015 y 2017 (incluyendo todos los restaurantes) (Hidalgo, 2016: 128). 
325 “El Modelo Económico y Social Cubano de Desarrollo Socialista reconoce la propiedad 
socialista de todo el pueblo sobre los medios de producción fundamentales, como la forma principal 
en la economía nacional. Además, reconoce, entre otras, la propiedad cooperativa, mixta y la privada 
de personas naturales o jurídicas cubanas o totalmente extranjeras. Todas interactúan de conjunto” 
(PCC, 2016b: 6). 
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relaciones de mercado (PCC, 2016b: 5-6)326. En este sentido, hemos identificado tres 
pilares o facetas a través de las cuales es posible aprehender su nuevo carácter: 
descentralización de la gestión económica, donde destaca la mayor autonomía de 
la empresa estatal; el creciente protagonismo de los métodos de regulación 
económica indirectos, así como de instrumentos monetario-mercantiles; y la 
descentralización territorial desde la Administración Central hacia provincias y 
municipios327. 
La primera cuestión señalada queda claramente reflejada en los lineamientos 8, 
9 y 10, entre otros (PCC, 2016b: 8)328. Ello, si bien guarda un estrecho vínculo con lo 
mencionado más arriba sobre la nueva estructura de la propiedad en la medida en 
que se distinguen medios de producción fundamentales, que serán gestionados 
preponderantemente por el sector estatal socialista, y renglones no estratégicos, 
con mayor participación de las formas de propiedad y gestión privadas, 
cooperativas y mixtas, en esta ocasión aludiremos a la desconcentración que 
implica la separación de funciones de Estado y el Gobierno, de aquellas otras 
consideradas más propiamente económicas. En este sentido, lograr una mayor 
autonomía de las empresas estatales con el objetivo de elevar la eficiencia, la 
productividad y el crecimiento, ha sido valorado como “probablemente, la 
transformación más trascendente e indispensable pero, a la vez, compleja y de 
largo aliento en todo el proceso de actualización” (Rodríguez, J. L., 2014a), puesto 
que está directamente relacionada con el proceso de unificación monetaria y 
cambiaria, así como con la recuperación del papel del salario como fuente 
principal del ingreso, asociado al necesario incremento de su poder adquisitivo 
tanto en términos absolutos como en relación con otras fuentes no vinculadas 
con el trabajo aportado a la sociedad. De esta manera, las medidas aprobadas e 
implementadas en esta área abarcan dos grandes dimensiones: por un lado, la 
estructural- organizativa; por el otro lado, la del incremento de facultades y 
autonomía de la empresa estatal socialista.  
La creación de las Organizaciones Superiores de Dirección de Empresas (OSDE), 
bajo las cuales se estructuran las Empresas y las Unidades Empresariales de Base 
que constituyen “una red de pequeñas y medianas unidades” (Castillo, 2016: 150), 
constituye una de las principales innovaciones organizativas. Su creación desde el 
año 2010 supuso la reducción de 25,4% del número de empresas y de 18,9% de las 
sociedades mercantiles del Estado, pero es a partir de de los decretos-ley 320 y 323 
en 2014 que su implementación cobra un nuevo impulso (Rodríguez, J. L., 2014a). 
La derogación de la aprobación del plan de la empresa por parte del ministerio 
ramal o Consejo de Administración local, que ahora queda en manos de las OSDE, 
                                                 
326 En el lineamiento 4 se afirma “El sistema de dirección de la economía abarca el sistema 
empresarial estatal, la actividad presupuestada, las diferentes modalidades de las asociaciones 
económicas internacionales y demás formas de propiedad y gestión, con el objetivo de garantizar el 
carácter integral del sistema de planificación” (PCC, 2016b: 6). 
327 Las transformaciones en esta área abarcan las formas y métodos empleados para dirigir, directa 
o indirectamente, y de manera centralizada o descentralizada, los ámbitos de la producción, la 
circulación, el intercambio y la distribución de la riqueza generada. Los dos extremos en forma de 
“tipos ideales”, serían la dirección socialmente planificada y directamente administrada, sin 
intervención de mecanismos monetario-mercantiles (abolición del dinero); y la sociedad de mercado 
autorregulada, sin planificación social ni dirección, en la que “su objetivo es la creación de 
necesidades ampliadas, y no la satisfacción de necesidades previamente existentes” (Acanda, 2002: 
216). 
328 El propio Raúl Castro en el Informe Central al VI Congreso de PCC, señaló: “El modelo 
excesivamente centralizado que caracteriza actualmente nuestra economía deberá transitar, con 
orden y disciplina y con la participación de los trabajadores, hacia un sistema descentralizado en el 
que primará la planificación, como rasgo socialista de dirección, pero no ignorará las tendencias 
presentes en el mercado…” (Castro, citado en: Rodríguez, J. L., 2014: 297, n. 24). 
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es quizá uno de los cambios más sustantivos relativos a esta cuestión (Castillo, 
2016: 149; Granma, 28/05/2014). Asimismo, los Organismos de la Administración 
Central del Estado fueron racionalizados, tanto para adaptarlos a la nueva directriz 
de separación de funciones como para disminuir el peso de la burocracia y las 
plantillas infladas (Mesa-Lago, 2012: 238)329. La adición de un nuevo capítulo –el 
XIII- bajo el título “Perfeccionamiento de Sistemas y Órganos de Dirección” en la 
versión de los Lineamientos aprobada en 2016 (PCC, 2016b: 53-57), revela la 
importancia creciente que cobra esta dimensión en las altas esferas del PCC, el 
Estado y el Gobierno. Entre sus 22 directrices, se insiste en la necesidad de 
continuar con los cambios “estructurales, funcionales, organizativos y económicos 
del sistema empresarial, las unidades presupuestadas y la administración estatal en 
general”; el perfeccionamiento en el funcionamiento de las OSDE; la 
racionalización y mejora en la gestión del sector presupuestado; y avanzar en la 
creación de un sistema de información del Gobierno informatizado (PCC, 2016b: 
53-57). 
En síntesis, el nuevo escenario organizativo que se dibuja distingue dos grandes 
esferas: por un lado, aquella que englobaría a los Sistemas y Órganos de Dirección 
asociados con los Ministerios, Órganos del Poder Popular, Administración del 
Estado y el sector presupuestado –Salud, Educación, Cultura, Deporte, etc.-, con 
funciones de Estado y de Gobierno; y, por el otro lado, la conformada por las 
OSDE, empresas y UEB, destinada a cumplir, principalmente, con funciones de 
generación de riqueza330. 
Respecto al incremento de facultades de la empresa estatal han sido emitidas 
varias resoluciones y decretos desde 2007 –aunque particularmente a partir de 
2014-, cuyas principales novedades son: la flexibilización del objeto social, esto es, 
la capacidad de las empresas para decidir qué actividades secundarias y de apoyo 
pueden desarrollar además de la principal; la autorización de la venta en el 
mercado de los excedentes e inventarios ociosos a precios formados por la oferta 
y la demanda, una vez cumplido el encargo estatal fijado por el Estado; la 
posibilidad de retener hasta el 50% de las utilidades generadas, que podrán 
destinarse a inversiones propias, a la creación de fondos de reserva o ser 
distribuidas entre los trabajadores; la gestión propia de la fuerza de trabajo; y la 
determinación de un sistema de pago a los trabajadores según el rendimiento lo 
que elimina los topes salariales (Castillo, 2016: 1148-150; Concepción et al, 2017; Díaz 
Fernández, 2016: 119-120; Fernández, O., 2016: 98-99; PCC, 2016b: 7-8)331. 
                                                 
329 Tal reestructuración incluye la fusión de ministerios (el de Pesca se incorporó al de Industria 
Alimentaria; los de Industria Ligera y Sideromecánica se fusionaron en uno nuevo: el Ministerio de 
Industrias; el de Industria Básica se cerró transfiriendo sus funciones al de Energía y Minas; y los de 
Comercio Exterior y de Inversión Extranjera y Colaboración Económica, fueron fusionados) (Mesa-
Lago, 2012: 238). Asimismo, desaparece el Ministerio del Azúcar que se convierte en una OSDE –
AZCUBA-, la empresa estatal de correos se convierte en un conglomerado empresarial y se crean 
otras OSDEs como Gecomex, BioCubafarma y Quimefa, entre otras (Hidalgo, 2016: 127).  
330 En el lineamiento 256 se afirma que “Las unidades presupuestadas cumplen funciones estatales 
y de Gobierno, así como de otras características como la prestación de servicios de salud, educación 
y otros. No se crearán para prestar servicios productivos ni para la producción de bienes”. Y en el 
lineamiento 4 también  son consideradas como parte del “sistema de dirección de la economía”. No 
obstante, desde una mirada amplia, no existe necesariamente contradicción,  y la división entre 
funciones de Estado y de Gobierno y funciones de creación de riqueza que empleamos responde a 
una visión analítica para entender las reformas organizativo-estructurales en este ámbito. 
331 Sobre los cambios organizativos cabe mencionar los decretos 252 y 281 de 2007 que establecen 
el reglamento para la implantación y consolidación del Sistema de Dirección y Gestión Empresarial 
Cubano. Ello supone una actualización del Perfeccionamiento Empresarial regulado por el Decreto 
Ley 187 de 1998 implementado en los noventa, con vistas a su generalización a todo el sistema 
empresarial del Estado (Díaz Fernández, 2016: 119). Respecto a la mayor autonomía, destaca la 
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Asimismo, otros dos aspectos de gran importancia aunque no limitados 
exclusivamente al ámbito de la empresa estatal son el proceso de descentralización 
del Plan de Inversiones, contemplado en el lineamiento 92, por el cual se seguirán 
otorgando facultades de aprobación a organismos centrales y locales del Estado, al 
sistema empresarial en su conjunto y a las unidades presupuestadas (PCC, 2016b: 
21); y la flexibilización del comercio exterior, dirigido a una mayor participación 
en el mismo de las entidades nacionales (PCC, 2016b: 17). Como ha señalado Óscar 
Fernández Estrada, en el anterior modelo: 
 
[…] se ha entendido por planificación una lógica que predetermina a priori la 
gran mayoría de las relaciones a establecer entre los actores económicos, 
normando y restringiendo proveedores, clientes, cantidades a producir y a 
consumir, variedades, precios, estándares tecnológicos, inversiones, condiciones 
de financiamiento, estructura de costos, estructuras organizativas, plantillas, 
formas y montos de retribución, entre otros muchos elementos (Fernández, O., 
2016: 93). 
 
En este sentido, la consolidación de renglones de la producción de bienes y 
servicios con actores no sujetos directamente al plan de la economía; la capacidad 
de las empresas estatales de vender sus excedentes una vez cumplidos los encargos 
del Estado; la multiplicación de las interacciones horizontales entre las diversas 
formas de propiedad y de gestión; o la liberalización de la venta de productos 
agropecuarios, de construcción, de viviendas, automóviles, etc.; hacen del 
mercado un instrumento cada vez más relevante en el nuevo modelo de 
socialismo, tanto como mecanismo de asignación de recursos como en su faceta 
de espacio en el que cada vez más actores, tanto empresas como consumidores, 
resuelven sus necesidades332. Todo ello obliga, por lo tanto, al creciente 
protagonismo de la regulación indirecta de la economía en la esfera de la 
producción, el intercambio, la distribución y el consumo, así como del empleo 
preponderante de instrumentos monetario-financieros que condicionen el 
comportamiento microeconómico de los actores333. 
Las referencias más específicas sobre esta segunda faceta de las 
transformaciones en los documentos rectores de la actualización son tan 
abundantes como diversas. Algunas de las más importantes son: la necesidad de 
dinamizar el crédito para impulsar “la actividad económica y el fortalecimiento 
del mercado interno”; el uso de las tasas de interés como “instrumento relevante 
del Sistema de Dirección Económica”; el perfeccionamiento de los servicios 
                                                                                                                                         
Resolución 6 del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social relativa a los sistemas de pago, aprobada 
en marzo de 2016 y que sustituye a la Resolución 17, emitida por el mismo ministerio dos años antes; 
la resolución 134 del Ministerio de Economía y Planificación que flexibiliza los objetos sociales; y la 
181 y 203 del Ministerio de Finanzas y Precios, el Decreto 323 del Consejo de Ministros y la resolución 
125del Ministerio de Economía y Planificación, que en conjunto articulan los cambios principales a 
los que nos hemos referido (Díaz Fernández, 2016: 119-120). 
332 En la Conceptualización del Modelo, si bien se enfatiza la planificación como elemento clave, 
se observa esta idea cuando se afirma que: “[…] la presencia de diferentes actores de propiedad y 
gestión forma parte de los elementos que condicionan la necesidad objetiva del reconocimiento del 
mercado, en el que interactúen bajo la planificación como vía principal de dirección de la economía” 
(PCC, 2016: 7). 
333 La mención a esta cuestión es clara en el lineamiento número 6: “El control externo se basará, 
principalmente, en mecanismos económico-financieros, sin excluir los administrativos, haciéndolo 
más racional” (PCC, 2016b: 6). Con mecanismos  monetario-mercantiles, nos referimos a “el salario y 
otras formas de retribución (primas, pagos por condiciones anormales de trabajo y otros), la 
ganancia y su distribución, los créditos e intereses, el precio y el sistema tributario” (Enebral et 
al,2015: 8). 
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bancarios para el correcto desempeño de las formas de gestión no estatales; la 
necesidad de aplicar estímulos fiscales en determinados sectores o producciones 
nacionales estratégicas; el desarrollo de Zonas Especiales de Desarrollo como 
“estructura dinamizadora” para atraer la inversión extranjera directa; o la 
importancia atribuida a los precios mayoristas como “el vehículo principal para la 
asignación de recursos en la economía” si bien “minimizando el uso de 
mecanismos administrativos”, que serán conservados para “respaldar las políticas 
sociales y las necesidades básicas de la población” (PCC, 2016b)334. 
Otras cuestiones más generales que pueden señalarse son, por un lado, el 
énfasis atribuido al papel del contrato “como un regulador de las relaciones 
económicas horizontales y como un mecanismo de exigencia por su 
cumplimiento”, que para Juan Valdés Paz constituye una novedad importante 
(Valdés, 2015). Por el otro lado, el objetivo de que el salario debe constituirse en el 
elemento fundamental del ingreso, junto con la política de retirar paulatinamente 
los subsidios a productos, es otro aspecto esencial. En ello, se involucran un 
conjunto amplio de políticas que incluyen la revalorización del peso cubano y la 
supresión de la dualidad monetaria y cambiaria, cuya finalidad última es alcanzar 
el principio socialista de distribución para superar, de esta manera, la situación 
actual de la “pirámide invertida” 335. 
Pasando a las medidas concretas implementadas hasta el momento cabe decir 
que ya hemos mencionado algunas de ellas, como por ejemplo el otorgamiento de 
créditos al sector agropecuario, MIPYMEs, sector cuentapropista en general y al 
consumo (León y Pajón, 2013: 86-91; Mesa-Lago, 2012: 265-266)336. No obstante, quizá 
una de las más significativas e integrales sea la reforma tributaria cuyo marco 
general quedó habilitado por la Ley 113 de 2012.  
La investigadora Saira Pons Pérez ha realizado un exhaustivo análisis y 
evaluación desde su entrada en vigor en 2013, en el que se puede apreciar cómo 
algunas de las políticas señaladas más arriba están siendo puestas en práctica. Dos 
de los elementos principales que podemos destacar son, por un lado, la aplicación 
estratégica de una serie de regímenes especiales con beneficios diferenciados para 
las empresas, “en aras de incentivar la inversión en determinados sectores y la 
adopción de ciertas formas organizativas” (Pons, 2016: 71); y por el otro lado, el uso 
de distintos tributos para evitar la concentración de la propiedad y de la riqueza 
como el impuesto sobre el uso de la fuerza de trabajo (Pérez y Pons, 2013: 117). 
En resumen, sin abandonar del todo las decisiones administrativas directas, el 
papel del Estado en la dirección de la economía se apoyará, cada vez más, por un 
lado, en el condicionamiento de las conductas de los productores y de los 
consumidores como estrategia más eficaz para incrementar la productividad, la 
eficiencia, la innovación y el crecimiento, sin desatender la justa redistribución de 
la riqueza; por el otro lado, en la coordinación y dirección de toda la economía 
mediante la política tributaria, fiscal, monetaria, cambiaria, comercial y de precios, 
garantizando los equilibrios macroeconómicos y articulando armónicamente el 
                                                 
334 Las directrices señaladas son aludidas en los lineamientos 34, 32, 37, 48, 49, 59, 112, 
respectivamente, de la versión actualizada de los Lineamientos aprobada en 2016. 
335 En la Conceptualización del Modelo, los párrafos del 300 al 311 titulados como “El trabajo como 
fuente de bienestar y prosperidad” hacen referencia a esta cuestión (PCC, 2016: 14-15). También los 
párrafos 55 y 205 del plan Nacional de Desarrollo (PCC, 2016a: 25). 
336  El Decreto Ley 289 aprobado en 2011 y la resolución 99 del Banco Central de 2011, regulan los 
principios y procedimientos para otorgar créditos y prestar otros servicios bancarios a personas 
naturales (trabajadores por cuenta propia, agricultores pequeños que acrediten tenencia de tierras, 
otras formas de gestión no estatal y personas para realizar actividades constructivas) (León y Pajón, 
2013: 87).  
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Plan, el Presupuesto del Estado y los objetivos estratégicos de la planificación del 
desarrollo en el medio y largo plazos.  
Por último, la voluntad de descentralizar la administración del Estado hacia las 
provincias y los municipios que queda reflejada de diversas formas en los 
documentos de la actualización, constituye el tercer eje de las transformaciones 
en esta dimensión337. Como expresa Yailenis Mulet: 
 
[…] los gobiernos municipales deberán asumir un papel más protagónico en el 
impulso al desarrollo territorial sustentable, en particular con el objetivo de 
lograr autosustentabilidad económica y alimentaria. Para cumplir con este 
propósito se han puesto en práctica diversas medidas, que van desde el 
financiamiento de iniciativas de desarrollo local, programas de 
autosustentabilidad alimentaria, territorialización de políticas sectoriales, 
revitalización de las industrias locales, capacitación y formación de gestores de la 
administración pública y directivos del poder local (Lineamientos..., 35 et al. 37), 
hasta la aprobación de nuevas bases jurídicas, para experimentar nuevas 
funciones de los gobiernos subnacionales en dos provincias seleccionadas: 
Artemisa y Mayabeque” (Mulet, 2015: 86). 
 
Entre las medidas implementadas para la territorialización de la gestión, que 
para Juan Valdés ha sido identificada “como una ‘municipalización’ radical del 
orden institucional cubano” (Valdés, 2015), destaca la mayor autonomía fiscal 
contemplada en el párrafo 13 de la versión actualizada de los Lineamientos (PCC, 
2016b: 8) y su instrumentación en 2012 mediante la mencionada reforma tributaria. 
En ella, se establece una contribución territorial que grava el 1% de los ingresos 
brutos por ventas de las empresas estatales, mixtas, extranjeras y cooperativas, que 
pasan al presupuesto de los gobiernos locales. Asimismo, éstos han sido 
beneficiarios “de la recaudación íntegra del impuesto sobre los ingresos 
personales, el impuesto por la utilización de la fuerza de trabajo, por la 
transmisión de bienes y herencias, por la radicación de anuncios comerciales y el 
impuesto sobre las utilidades de las empresas de subordinación local” (Pons, 2016: 
81)338. 
En conjunto, los cambios en estas tres facetas de la dirección planificada de la 
economía–autonomía de las empresas, regulación indirecta y descentralización 
territorial-, apuntan hacia la emergencia de una concepción más integral y 
estratégica de la misma, entendida como planificación del desarrollo, y en la que 
el restablecimiento del valor del trabajo, los salarios y el peso cubano; la 
eliminación de la dualidad monetaria y cambiaria; el cambio del paradigma 
igualitarista por el de la equidad, caracterizado por el subsidio a personas y no a 
                                                 
337 En el párrafo 17 de la versión actualizada de los Lineamientos se afirma: “Impulsar el desarrollo 
de los territorios a partir de la estrategia del país, de modo que se fortalezcan los municipios como 
instancia fundamental, con la autonomía necesaria, sustentables, con una sólida base económico-
productiva, y se reduzcan las principales desproporciones entre estos, aprovechando sus 
potencialidades. Elaborar el marco jurídico correspondiente” (PCC, 2016b: 9). Véase también los 
lineamientos 15 (sobre prioridad de aprobar cooperativas que beneficien al desarrollo local) y 262 
(sobre la delimitación de funciones estatales en la administración provincial y local), entre otros 
(PCC, 2016b). 
338 “Las fuentes de recursos financieros de los presupuestos locales en Cuba son 
fundamentalmente tres: (1) ingresos cedidos, provenientes de impuestos, tasas y contribuciones, que 
si bien son normados por el nivel central, el monto de la recaudación se atribuye a las localidades; (2) 
participación en ingresos del presupuesto central, en las cuantías aprobadas por la Asamblea 
Nacional del Poder Popular y (3) transferencias directas o subvenciones, que pueden tener un 
objetivo general de nivelación o un destino específico” (Pons, 2016: 81). 
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productos; y el sostenimiento más eficiente de las conquistas sociales de la 
Revolución; serían los objetivos más concretos339. 
 
Los cambios en el orden político-institucional: participación, legitimidad y 
consenso  
La crítica de la economía política desde la que el marxismo fundamenta su 
análisis del capitalismo supone la politización de la economía, en tanto la esfera 
de la producción es identificada como un ámbito de las relaciones sociales y de 
poder cuya importancia es fundamental para el ejercicio de la democracia y la 
emancipación humanas. Si aceptamos lo anterior, una mirada de la actualización 
del socialismo cubano desde la crítica de su economía política no puede dejar de 
preguntarse sobre el impacto de sus transformaciones en el orden político-
institucional, y especialmente, sobre dos de sus rasgos fundamentales. Por un 
lado, la cultura política verticalista que ha permeado al socialismo cubano tanto 
por las influencias del modelo soviético como de otras herencias configuradas en 
la propia historia de la nación cubana. Sobre tal cuestión ya hicimos algunas 
observaciones en el apartado 3.4.3340. Por el otro lado, la cohesión lograda por el 
liderazgo carismático de Fidel Castro y la generación histórica en el PCC y en las 
FAR –“la más prestigiosa y eficaz de las instituciones”-, sobre la base de un amplio 
consenso y participación popular más allá de las desviaciones en el ejercicio del 
centralismo democrático (Alzugaray, 2009a: 39-40)341. En este sentido, si la esfera de 
la producción, su estructura de la propiedad y la conducción planificada del 
desarrollo están siendo replanteadas bajo las directrices de descentralizar y 
desconcentrar funciones y poderes, la pregunta que emerge inmediatamente es en 
qué medida y de qué forma el orden político-institucional y los fundamentos de la 
sociedad política van a transformarse bajo las nuevas condiciones y tensiones que 
configuran el nuevo modelo. 
Como han señalado varios autores, si bien la discusión y el debate sobre las 
transformaciones político-institucionales han sido insuficientes, tanto en relación 
con los niveles de consenso necesarios y deseables como con el debate que 
antecedió a los Lineamientos aprobados en 2011, ello no significa que tales temas 
no hayan sido planteados en el discurso público oficial (Alzugaray, 2016; Duharte, 
2015; Rodríguez, J. L., 2016b; Valdés, 2015). Entre otras, cuestiones como el 
                                                 
339 Es interesante observar como muchos de los rasgos del nuevo modelo que se pretende alcanzar 
no suponen, en realidad, innovaciones conceptuales, sino más bien una determinación renovada por 
materializar ideas concebidas incluso con anterioridad a los años noventa: “El propio Carlos Rafael 
Rodríguez —prestigioso economista cubano de la segunda mitad del siglo veinte, uno de los más 
influyentes en la política económica de la revolución— afirmaba en este sentido que “toda verdadera 
planificación centralizada […] ha de ser planificación del desarrollo” (Rodríguez, citado en: 
Fernández, O., 2016: 95). 
340 A lo dicho en el lugar señalado, cabe añadir: “La propuesta leninista de ‘centralismo 
democrático’, como fórmula de poder proletario, ha terminado por consagrar la vertiente centralista 
para decidir, y la democrática para apoyar, cuando su mérito consistiría en que toda acción 
centralizada esté sujeta a lo que democráticamente se decida” (Alonso, citado en: Alzugaray, 2009: 
40). Por otro lado, sobre las FAR y el Ministerio del Interior, Alzugaray expresa: “Su origen popular, 
su constante vínculo con los problemas de la población, su histórica contribución a la defensa del 
país y a la liberación de otros pueblos, y su pragmatismo económico, demostrado por la 
introducción del ´perfeccionamiento empresarial’ en sus industrias, hacen que goce de una 
confianza significativa en amplios sectores de la sociedad. La alta oficialidad de los servicios armados 
acumula una tradición de heroicidad, pragmatismo, solvencia y profesionalismo poco usuales en 
América Latina y el Caribe, y en el mundo” (2009: 40). 
341 Hal Klepak es uno de los autores que con más seriedad ha estudiado a las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Cuba. Véase su capítulo en la obra conjunta editada por varios autores, titulado 
“The Revolutionary Armed Forces: Loyalty and Efficiency in the Face of Old and Challenges”( 
Klepak, 2015). 
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fortalecimiento de la institucionalidad como elemento crucial de legitimidad; la 
separación de funciones entre el PCC, el Estado y Gobierno; la crítica al 
funcionamiento real del Poder Popular; la necesidad de unos medios de 
comunicación críticos; el fortalecimiento del control y fiscalización de los poderes 
para combatir el burocratismo, el secretismo y la corrupción; los desafíos 
ideológicos de la normalización con Estados Unidos, del desinterés por la política 
entre sectores de la población o del reconocimiento del mercado y de la propiedad 
privada; han sido señalados de manera explícita por el propio Raúl Castro (Castro, 
R., 2011 y 2016) 
Por todo ello, a pesar de que los Lineamientos se enfocan principalmente en las 
cuestiones económicas y sociales:  
 
Todos los asuntos tratados en el VI Congreso, especialmente el contenido de 
los Lineamientos, son de tipo político: involucran –o deben involucrar– al 
parlamento, la acción de gobierno y la sociedad civil, la participación política, la 
toma de decisiones, la política económica y social, y otros. Según Karl Marx toda 
la economía es política; ninguna decisión económica está exenta de trasfondos 
de tipo político (Duharte, 2015: 159). 
 
Así, de acuerdo a lo anterior, es posible identificar tres ejes principales 
profundamente imbricados referidos a las transformaciones en esta dimensión: el 
papel del PCC, especialmente en su relación con la institucionalidad (Gobierno y 
Estado) y con la sociedad civil; el perfeccionamiento de la democracia socialista 
vertebrada en los Órganos del Poder Popular; y el fortalecimiento del consenso 
mediante la participación activa y el control popular en todas las esferas. 
Con respecto al primer eje, un análisis del Informe Central al VI y al VII 
Congreso del PCC así como de los objetivos aprobados en la I Conferencia 
Nacional del PCC celebrada en enero de 2012 por primera vez en la historia, nos 
permite identificar las siguientes directrices:  
- Eliminar la interferencia y suplantación –por parte del PCC- de funciones y 
decisiones que corresponden al Gobierno y a las instituciones 
administrativas (PCC, citado en: Duharte, 2015: 158). Asimismo, suprimir la 
regla no escrita de que para ocupar un cargo directivo en el Gobierno o en 
el Estado se debe militar en el PCC o UJC (Castro, R., 2011) 342. 
- Limitar los cargos fundamentales a dos periodos consecutivos. Las edades 
para pertenecer al Comité Central y al Buró Político deben limitarse a 60 y 
70 años, respectivamente, como parte de la política de rejuvenecimiento 
sistemático. Se sugiere aplicarlo también a los cargos del Estado y del 
Gobierno. Además, los dirigentes deben forjarse en la base, desempeñando 
la profesión que estudiaron, y no en escuelas ni producto de “amiguismos 
favorecedores”. Mujeres, jóvenes, negros y mestizos deben ser 
                                                 
342 El PCC dirige y controla. Sus directivas, resoluciones y disposiciones, a diferencia de las del 
Estado, no poseen directamente carácter jurídico obligatorio. Su poder emana de su autoridad moral, 
su influencia y de la confianza del pueblo, mientras que el del Estado parte de su autoridad material. 
La confusión en estos conceptos debilita el trabajo político del Partido, y deteriora la autoridad del 
Estado y el Gobierno, pues los funcionarios dejan de sentirse responsables de sus decisiones (Castro, 
R., 2011). Sobre la concentración/superposición de poderes entre el PCC y el Poder Popular, Carlos 
Alzugaray afirma que: “Aunque, en general, este sistema funciona satisfactoriamente, la 
contradicción en las provincias y municipios está mucho más presente que en el nivel central, donde 
el papel hegemónico del PCC se ejerce sin que medie una diferencia entre lo político y lo 
administrativo” (Alzugaray, 2009: 39). 
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promocionados a cargos de dirección en toda la nación (Castro, R., 2011 y 
2016)343. 
- Actualizar las relaciones con las Organizaciones de Masas y renovar su 
estructura y funcionamiento, “ya que algunas se han anquilosado y siguen 
rumbos inerciales, al mismo tiempo que deberán adquirir cada vez mayor 
autonomía y creatividad, de acuerdo a su pertenencia a una sociedad civil a 
la que corresponderá seguir renovándose y ser más auténtica, dinámica y 
democrática”. También se debe flexibilizar la relación con la UJC y 
movimientos juveniles, rompiendo con el carácter excesivamente cerrado 
del Partido (Duharte 2015: 161).  
Asimismo, se subraya la importancia del Partido único como concepción e 
instrumento político estratégico para preservar la Revolución, el socialismo y la 
independencia nacional; la necesidad de su democratización; y la de concentrar 
sus esfuerzos en el desarrollo de la economía nacional, la lucha por la paz y la 
firmeza ideológica (Castro, R., 2016)344. 
En relación al segundo eje señalado, la delimitación y separación de funciones, 
atribuciones y relaciones de las Asambleas (órganos legislativos a cada nivel de 
gobierno) y sus Consejos de Administración (poderes ejecutivos locales) es una de 
las novedades más relevantes relacionadas con el perfeccionamiento del Poder 
Popular como vía para consolidar la democracia socialista (Duharte, 2015: 157-158). 
267 55 
Así, ya desde el VI Congreso en 2011 a raíz de la aprobación de la “Resolución 
sobre el Perfeccionamiento de los Órganos del Poder Popular, el Sistema Electoral 
y la División Político Administrativa” se comenzó con su experimentación -aún en 
marcha- en las nuevas provincias de Artemisa y Mayabeque y, más tarde, en el X 
Pleno del CC del PCC celebrado en febrero de 2015, se acordaron una serie de 
medidas que deberán implantarse entre 2015 y 2018, entre las cuales destaca: en 
primer lugar, la generalización del nuevo modelo de funcionamiento a todo el 
país –también apuntado en el lineamiento 261 del documento actualizado en 2016 
(PCC, 2016b: 54)-; en segundo lugar, la puesta en vigor de una nueva Ley Electoral 
con la posterior realización de elecciones generales; en tercer y último lugar, la 
reforma de la Constitución (Cubadebate, 23/02/2015).  
                                                 
343 Se señala que las mujeres son el 66,8% de la fuerza de mayor calificación técnica y profesional; 
el 49% de la masa de trabajadores del sector estatal civil; pero solo el 38% de los cargos en los órganos 
del estado, organismos de gobierno, entidades nacionales, Consejos de Administración y OSDE 
(Castro, R. 2016). Asimismo, “Los cambios también afectan la articulación y composición de las 
jefaturas de los OACE y el Partido Comunista de Cuba (PCC), en cuanto a género, generaciones y 
profesiones. Si bien la edad promedio en el Buró Político es alta (66 años, solo cuatro miembros 
tienen menos de 55), en el Consejo de Ministros es de 58 años. Aunque hay una presencia alta de 
militares, la profesión dominante es la de ingeniero. En las dirigencias provinciales del PCC la edad 
promedio es 47 años; la composición profesional prevaleciente es maestros y economistas, no hay 
militares; y una tercera parte son mujeres (Hernández et al, 2013). Tras el VII Congreso, no obstante: 
“Un avance fue el rejuvenecimiento del Comité Central: de sus 142 miembros, más del 66% nació 
después de 1959; los 55 nuevos miembros del Comité son todos menores de 60 años, así como los 
cinco nuevos miembros del Buró Político. Tres mujeres y dos afrocubanos fueron incorporados al 
Buró. Aun así, solo 23% de sus miembros son mujeres —la mitad de la población— y 29% son 
afrocubanos que constituyen el 36%. Empero, en el Comité Central la participación femenina creció 
hasta el 44% y la de los afrocubanos al 36%” (Mesa-Lago, 2016). 
344 “La economía sigue siendo la asignatura pendiente fundamental y la labor político-ideológica 
es un asunto permanente vinculado íntimamente con la batalla económica, pues asegura la 
participación consciente, activa y comprometida de la mayoría de la población en el proceso de 
actualización del modelo económico y social” (Castro, R., 2016). 
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Otra medida importante ha sido la creación de la Contraloría General de la 
República subordinada al Consejo de Estado y “no comprometida” con el 
Gobierno, que para Juan Valdés: “ha sido otro paso orientado a la 
desconcentración del poder y a la delimitación de las funciones estatales, así como 
a un mayor control efectivo de los órganos representativos del Estado sobre los 
ejecutivos” (Valdés, 2015). La creación de la “Comisión Permanente del Gobierno 
para la Implementación y Desarrollo” de los Lineamientos, además de conducir el 
proceso de su implementación ha sido la encargada de elaborar “la 
conceptualización teórica integral de la economía socialista cubana” (Valdés, 2015), 
finalmente plasmada y aprobada en un documento (la Conceptualización) junto 
con el Plan Nacional de Desarrollo y que, en calidad de proyectos, deberán ser 
debatidos antes de su aprobación definitiva345.  
Por último, las referencias a la participación y el control popular en todas las 
esferas de la sociedad como algo esencial que debe vigorizarse en el nuevo modelo 
en aras de fortalecer el consenso, cobra un peso notable en los documentos 
aprobados tras el VII Congreso de 2016 en comparación con los Lineamientos de 
2011. De esta manera, es posible identificar tres áreas diferenciadas:  
- Democratización en el proceso de planificación y en el sistema de dirección 
de la economía y de las empresas. En el nuevo modelo se aplicarán 
“métodos participativos de dirección despojados de formalismos” en el que 
“los colectivos laborales participan activamente en la elaboración, ejecución 
y control de los planes” (PCC, 2016: 9). Asimismo, en las consideraciones 
finales, se afirma que “La actualización del Modelo exige la participación de 
todos, y en especial de los trabajadores” (PCC, 2016: 15), y en el párrafo 54 del 
documento Plan Nacional de Desarrollo se alude a la “planificación 
centralizada y participativa” (PCC, 2016a: 19)346. 
- Control social interno de la gestión administrativa y transparencia. En el 
capítulo III de la Conceptualización titulado “La dirección planificada de la 
economía” se plantea que en el nuevo modelo “Se fomenta la participación 
de los ciudadanos, la transparencia, el escrutinio público y la rendición de 
cuentas”, idea que es reiterada en los párrafos 260 al 264 referidos al 
“Control” (PCC, 2016: 13). 
- Mayor autonomía de la sociedad civil. En dos de los ejes estratégicos 
definidos en el Plan Nacional de Desarrollo (“Gobierno eficaz socialista e 
integración social” y “Desarrollo humano, equidad y justicia”) se concentran 
el mayor número de referencias a esta cuestión. Se califica como “esencial” 
conseguir “niveles efectivos de participación de la población en todos los 
                                                 
345 Si bien no aparecen en los documentos rectores, la reducción de diputados en la Asamblea 
Nacional y el fortalecimiento de su papel como órgano supremo del Estado; la ampliación del 
porcentaje de delegados de base en la misma (actualmente 50%); o la ampliación de los mecanismos 
de elección directa, incluida la revisión de la nominación indirecta por parte de las Comisiones de 
Candidatura en los distintos niveles, son algunos cambios que podrían implementarse (Duharte, 
2015: 164-165). Por otro lado, medidas como el aumento de las capacidades de financiamiento de los 
municipios y provincias a la que aludimos anteriormente, también pueden enmarcarse en este 
ámbito en la medida en que contribuyen a elevar las capacidades materiales de los gobiernos locales. 
346 En un reciente trabajo de Francisco Rodríguez González, Idania Caballero Torres y Mirlena 
Rojas Piedrahita publicado a finales de 2016 en la revista cubana Economía y Desarrollo, se analiza la 
experiencia de participación de los trabajadores en el ámbito de una empresa estatal socialista 
cubana de alta tecnología -el Centro de Inmunología Molecular (CIM)-, sobre la argumentación 
“acerca de la necesidad y la posibilidad de construir este sistema de dirección participativa en la 
empresa estatal socialista” (Rodríguez, F. T. et al, 2016). 
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órdenes” y se alude a la necesidad de “cambios en el accionar de la 
ciudadanía y el incremento del nivel de corresponsabilidad en que se 
sustentan las relaciones Estado-Sociedad, a fin de propiciar una mayor 
participación y autonomía”, para lo cual se deberá perfeccionar el marco 
jurídico e institucional (PCC, 2016a: 19 y 24). También es destacable la 
alusión al “enfrentamiento a toda forma de discriminación por el color de 
la piel, género, identidad de género, orientación sexual, discapacidad, origen 
territorial, creencia religiosa, edad y cualquier otra distinción lesiva a la 
dignidad humana” (PCC, 2016a: 25). 
La implementación de medidas concretas en esta esfera es bastante más escasa 
que en las anteriores, tanto por su cantidad como por su grado de profundidad. En 
este sentido, además del proceso de consulta y debate previo a la aprobación de 
los Lineamientos y de la derogación de prohibiciones excesivas y obsoletas desde 
el año 2007 que ya señalamos anteriormente, tres de las más relevantes que 
señalaremos son: la reforma de la Ley Migratoria que introdujo el Decreto ley 302 
de 2012, por la cual se eliminó el “permiso de salida”, la carta de invitación y se 
amplió a 24 meses el plazo de permanencia en el exterior sin perder la ciudadanía; 
la apertura de la crítica en los medios de comunicación oficiales con la inclusión 
de nuevos espacios en Granma y Juventud Rebelde (Mesa-Lago, 2012. 242-243), y la 
emisión en tiempo real del canal TeleSur a partir de enero de 2013; y la expansión 
del uso de las TICs y en especial del acceso a internet, que si bien todavía se halla 
en un grado insuficiente de penetración y a precios aún excesivos se han dado 
pasos importantes (OnCuba, 06/03/2017). 
Sobre este último aspecto, cuya contribución “a una activa participación 
ciudadana” —sobre todo de los jóvenes— es señalado en el párrafo 109 de la 
Conceptualización (PCC, 2016: 8), el Primer Vicepresidente Miguel Díaz Canel 
expresó que “existe la voluntad y disposición del Partido y el Gobierno cubanos de 
desarrollar la informatización de la sociedad y poner a Internet al servicio de 
todos y a lograr una inserción efectiva y auténtica de los cubanos en ese 
espacio”(OnCuba, 17/03/2017). El crecimiento de zonas WIFI con presencia en 165 
de los 168 municipios y cuyo número superaba los 300 en todo el país a finales de 
2016; o el experimento para el acceso a Internet con tecnología ADSL en 2.000 
hogares de la Habana Vieja concluido en 2016, son dos ejemplos palpables de ello 
(OnCuba, 06/03/2017). 
 
5.3. Los cambios en la política de Estados Unidos hacia Cuba durante la 
administración de Barack Obama 
5.3.1. Principales medidas y valoración preliminar 
El inicio del proceso de normalización de las relaciones entre Cuba y EEUU 
anunciado el 17 de diciembre de 2014, ha sido considerado como un punto de 
inflexión en la historia del conflicto iniciado entre ambos países con el triunfo de 
la Revolución. Efectivamente, no hay duda de que los pasos dados por el ex 
presidente Barack Obama han ido mucho más lejos que cualquiera de las 
administraciones precedentes en los últimos 55 años. Ello, por lo tanto, convierte a 
este proceso en el eje central de la política exterior de EEUU hacia Cuba que se 
superpone, como ya vimos, con una fase importante en el despliegue de la 
Actualización. 
Así, tras el anuncio retransmitido por televisión de manera simultánea por 
sendos presidentes, en enero de 2015 se estableció una Comisión Bilateral Cuba-
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EEUU como mecanismo principal para desarrollar el proceso de diálogo, 
cooperación y negociación. Según Josefina Vidal, Directora de Estados Unidos del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba y jefa negociadora en la citada 
comisión, los temas tratados abarcan tres grandes bloques (López-Segrera, 2016): 
- Cooperación en salud, medio ambiente y enfrentamiento al narcotráfico. Es 
un bloque en el que predominan los puntos de acuerdo. En el área de salud 
los acuerdos podrán tener un carácter bilateral y triangular con ayuda 
conjunta a terceros países como en el caso de Haití. 
- Derechos Humanos, trata de personas y combate contra el cambio climático. 
En algunos aspectos de este bloque existen diversos enfoques. 
- Temas pendientes de solución. Cuba considera estos aspectos como 
indispensables para llegar a la normalización: compensaciones por el 
bloqueo; restitución a Cuba de la Base Naval de Guantánamo; cese de las 
transmisiones ilegales de radio y televisión. 
Además de los mencionados en esta última parte habría que citar otros escollos 
como el financiamiento por parte de EEUU de programas para “la promoción de la 
democracia”; la eliminación de la Ley de Ajuste Cubano; la oposición de EEUU a 
que Cuba participe en instituciones financieras internacionales; y las 
indemnizaciones requeridas por ambos países (propiedades expropiadas, fondos 
cubanos congelados y daños por el bloqueo) (Brenner, P., 2016: 18; Bolaños, 2015). 
Desde esta perspectiva, una revisión de los principales acontecimientos y 
resultados del proceso nos lleva a identificar, por nuestra parte, cuatro grandes 
áreas: excepciones a las leyes que articulan el bloqueo con un impacto 
principalmente económico; apertura de ámbitos y espacios de cooperación 
mediante la firma de memorándums de entendimiento en distintas áreas de 
interés; medidas o acontecimientos con un significado eminentemente político; y 
por último, efectos indirectos del proceso generados, en buena medida, por las 
expectativas de la posibilidad de una eventual derogación del bloqueo en el 
mediano plazo. Veamos con más detalle un resumen de las más relevantes. 
 
Medidas de carácter económico 
El 13 de abril de 2009 el gobierno de Obama levantó las restricciones de los 
viajes de cubano-americanos a Cuba y del envío de remesas a sus familiares en la 
Isla impuestas por Bush en 2004, y emitió un memorando para “promover la 
democracia y los derechos humanos en Cuba” mediante el cual autorizaba a los 
proveedores de telecomunicaciones estadounidenses para “establecer acuerdos 
encaminados a crear las instalaciones de telecomunicaciones por satélite y fibra 
óptica que enlacen a EE.UU. y Cuba” e “iniciar las negociaciones y operar 
conforme a acuerdos de servicio de roaming con las empresas” (citado en: Recio, 
2014: 302). Igualmente, bajo el paraguas del programa people-to people iniciado a 
principios de los noventa como parte del llamado Carril 2 de la conocida como Ley 
Torricelli, ya comienzan a flexibilizarse el otorgamiento de licencias bajo las 
cuales los ciudadanos norteamericanos pueden viajar a Cuba (Alzugaray, 2011: 76-
77; Domínguez, 2010: 10). Posteriormente, ya después del 17-D de 2014, se produjo 
un cambio de mayor calado al respecto. Mediante una enmienda a la Freedom to 
Travel to Cuba Act, se ampliaron hasta 12 las categorías por las que los ciudadanos 
norteamericanos pueden solicitar una licencia –que ahora es general- para visitar 
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la Isla (VV.AA., 2017)347. Asimismo, se elimina el máximo de dólares que pueden 
gastar en la Isla, se permite el uso de tarjetas de débito y crédito y, en octubre de 
2016, la OFAC eliminaría el límite de 400 dólares que los norteamericanos podían 
llevar en mercancías cubanas de vuelta a su país (OFAC, 2016; MINREX, 2015: 7).  
Además de lo anterior, cabe mencionar: la autorización de vuelos regulares y 
servicios de cruceros para compañías norteamericana348; en el sector de las 
telecomunicaciones, la de exportaciones de productos y servicios a Cuba, el 
financiamiento para la creación de infraestructura y la posibilidad de establecer 
empresas mixtas con entidades cubanas, con el resultado de la firma de contratos 
entre Verizon y AT&T con la cubana ETECSA, y un acuerdo de ésta última con 
Google con el fin de facilitar mayor conectividad a Internet; la introducción de 
enmiendas en la Agricultural Export Expansion Act, que mejora las condiciones en 
el comercio bilateral agropecuario; y, por último, la autorización de exportación 
de materiales, herramientas y suministros de empresas estadounidenses al sector 
no estatal cubano así como la importación desde Cuba de ciertos bienes y 
servicios producidos por el sector no estatal (Alfonso, en: VV.AA., 2017; Morris, 
2016: 125, n. 4; MINREX, 2016: 5-7)349. 
Es claro, por lo tanto, que el impacto más directo de tales medidas ha sido 
fundamentalmente económico. Así, si bien no es fácil ponderarlo, el incremento 
del turismo norteamericano en un 80% en el año 2016 con 285.000 visitantes –sin 
contar los cubanoamericanos-, es quizás el más nítido de ellos (Cubadebate, 
18/02/2017)350. Por otro lado, las medidas descritas también han contribuido al 
fortalecimiento de las relaciones académicas, culturales y de otro tipo, lo cual, en 
realidad, es un proceso paulatino que se viene produciendo particularmente desde 
los años noventa (Domínguez, 2010: 10; Martínez, M., 2010). No obstante, tal y 
como señala Francisco López-Segrera: “Paradójicamente, si bien con Obama se 
han restablecido las relaciones diplomáticas, durante sus mandatos se han 
reducido las relaciones comerciales entre Cuba y Estados Unidos y se han 
incrementado las multas a Cuba” (López Segrera, en: VV.AA., 2017).  
 
                                                 
347 Visitas familiares; asuntos oficiales relacionados con el gobierno de EEUU, gobiernos 
extranjeros y ciertas organizaciones intergubernamentales; actividades de prensa; encuentros 
profesionales y relacionados con la investigación; actividades educativas; actividades religiosas; 
exhibiciones y competiciones deportivas y otros eventos públicos; apoyo al pueblo cubano; 
proyectos humanitarios; actividades de fundaciones privadas o institutos de investigación o 
educativos; exportación, importación o transmisión de información o materiales relacionados con la 
misma; y ciertas transacciones de exportación autorizadas (Departamento del Tesoro, 2016). 
348 Las compañías aéreas son: Alaska Airlines, American Airlineas, Delta Airlines, Frontier Airlines, 
JetBlue Airways, Southwest Airlines, Spirit Airlines y United Airlines (Alfonso, en: VV. AA., 2016). 
349 “ En la esfera financiera se han realizado modificaciones en la aplicación del bloqueo mediante 
la autorización del uso del dólar en las transacciones internacionales de Cuba y la posibilidad de que 
los bancos estadounidenses provean créditos a los importadores cubanos de productos 
estadounidenses autorizados. Sin embargo, estas medidas no se han podido llevar a la práctica en 
tanto persiste el temor de las instituciones financieras y de los propios proveedores estadounidenses 
a desarrollar este tipo de transacciones con Cuba, debido al riesgo que representa operar con un país 
sometido a sanciones de los Estados Unidos” (MINREX, 2016: 6). 
350 Según Francisco López-Segrera: “Aunque no se publican cifras oficiales de remesas se calcula 
que en 2015 pasaron, de unos US$ 2000 millones de dólares anuales en los años previos al anuncio del 
proceso para restablecer las relaciones, a cerca de US$2900 millones” (López-Segrera, 2016, n. 8). Para 
Mesa-Lago: “si se permitiese el turismo libre en el futuro (sin las restricciones actuales), teóricamente 
podría acomodar a 1,5 millones de turistas norteamericanos, lo cual casi doblaría el ingreso bruto por 
turismo considerando que aquellos gastarían 1,7 veces más que el promedio actual (1.432 versus 837 
euros per cápita), y que un 48% de los interesados en viajar a Cuba tienen altos ingresos” (Mesa-Lago, 
2015: 9). Para una valoración de los potenciales efectos económicos de la normalización, véase: Ritter 
(2010 y 2017). 
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Incremento de la cooperación bilateral 
En los distintos encuentros celebrados a través de la Comisión Bilateral Cuba-
EEUU se han llegado a “una docena de acuerdos bilaterales” en diversas esferas 
(Amuchástegui, en: VV.AA., 2017). Áreas tales como energías renovables; 
antiterrorismo; lucha contra el narcotráfico; restauración del servicio postal; 
investigación médica; industria farmacéutica; protección medioambiental; 
sismología; meteorología; contaminación marina por derrames de hidrocarburos; 
la delimitación de la Dona Oriental en el Golfo de México; encuentros técnicos 
sobre aviación y entre Tropas Guardafronteras de Cuba y el Servicio de 
Guardacostas de EE.UU; etc.; son algunas sobre las que se han conversado y 
llegado a acuerdos (Alfonso, en: VV.AA., 2017; Velis, en: VV.AA., 2017-03-27; 
Cubadebate, 07/12/2016).  
 
Medidas y eventos de carácter político 
La liberación y regreso a Cuba de tres de los cinco agentes cubanos 
encarcelados en Estados Unidos a largas penas de prisión desde 1999, en 
intercambio por el contratista estadounidense Allan Gross encarcelado en Cuba 
por desarrollar, según la legislación cubana, acciones contra la seguridad del 
Estado351; la retirada de Cuba, en abril de 2015, de la lista de países patrocinadores 
del terrorismo que elabora anualmente el Departamento de Estado de Estados 
Unidos; la invitación y presencia de Cuba en la VII Cumbre de las Américas, 
celebrada en abril de 2015, tras la retirada en 2009 de la suspensión de la OEA que 
pesaba sobre la Isla desde el año 1962; el restablecimiento de las respectivas 
embajadas en julio de 2015; el viaje de Barack Obama a Cuba en marzo de 2016; la 
simbólica abstención de EEUU (e Israel) en la votación anual en la Asamblea 
General de Naciones Unidas sobre la resolución presentada por Cuba en torno a la 
necesidad de poner fin al bloqueo económico, comercial y financiero, en octubre 
de 2016; y por último, la derogación del programa Parole para médicos cubanos, así 
como de la política de Pies secos/pies mojados el 12 de enero de 2017352; son los 
acontecimientos políticos de más relevancia ocurridos en el contexto de la 
normalización. 
 
Impactos indirectos y efectos catalizadores: turismo, emigración y derogación 
de la Posición Común 
Para terminar, el 17D de 2014 ha tenido impactos indirectos sobre múltiples 
actores y dimensiones de las cuales destacaremos tres elementos. Uno de ellos, ya 
mencionado en cierta medida, es el incremento del turismo a la Isla cuyos aportes 
a la economía nacional son indispensables dado el discreto desempeño, salvo en 
algunas excepciones, del resto de sectores. Así, pese a los magros logros de Cuba 
en cuanto a atracción de Inversión Extranjera Directa, la nueva etapa abierta por el 
proceso de normalización ha podido incidir, en alguna medida, en su mejora, en el 
sentido en que distintas empresas han podido decidirse a tomar posiciones en la 
Isla ante un eventual fin del bloqueo que abriría las puertas a la fuerte 
competencia norteamericana. En este sentido, pese a la lentitud de los 
procedimientos de aprobación reconocidos por el propio Raúl Castro, desde la 
implementación de la nueva ley de inversión extranjera en 2014 y hasta noviembre 
                                                 
351 Además, el Gobierno de Cuba liberó a 53 personas consideradas como “presos políticos” y otra 
más encarcelada por espiar para Estados Unidos (Mesa-Lago, 2015: 35). 
352 El programa Parole (status migratorio provisional bajo palabra), fue utilizado por la 
Administración de Bush hijo para promover una masiva deserción de médicos cubanos, en particular 
de aquellos que cumplían misiones médicas en terceros países (Amuchástegui, en: VV:AA., 2017). 
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de 2016 se han establecido 54 nuevos negocios por un monto total de 1.300 
millones de dólares según Omar Everleny Pérez (si bien los requerimientos 
necesarios/deseables rondan los 2.500 millones anuales) (Pérez, O. E., 2017)353. De 
igual manera, las perspectivas abiertas por el 17-D han podido incidir 
favorablemente en la re-negociación de la deuda externa cubana, donde destaca la 
reestructuración de la misma lograda con el Club de París en diciembre de 2015, así 
como en la obtención de nuevos créditos. 
En segundo lugar, cabe mencionar la derogación de la Posición Común de la 
Unión Europea en diciembre de 2016 formalizada mediante la firma del Acuerdo 
de Diálogo Político y Cooperación con la Isla (Cubadebate, 12/12/2016). Como 
señala Alexander Ugalde, ya desde el año 2005 se mostraron algunos avances 
respecto a las sanciones aplicadas en el año 2003, pero es en 2008 cuando se logra 
realmente un avance significativo a raíz del Comunicado conjunto Comisión 
Europea-Gobierno de Cuba, “que apuntaba que las relaciones debían 
fundamentarse en un enfoque recíproco y no unilateral” y que supuso: “[la] 
eliminación definitiva de las sanciones diplomáticas; reinicio de la cooperación al 
desarrollo comunitaria en la isla; y formalización del diálogo político a nivel 
ministerial con encuentros periódicos para repasar el estado de las relaciones UE-
Cuba (Ugalde, 2011: 189-190). El anuncio inesperado del 17 de diciembre, ha sido, sin 
duda, un factor que ha acelerado el desenlace de esta crónica de una muerte 
anunciada que fue, desde el comienzo, una postura oficial de la UE llena de 
contradicciones y en la que, como han indicado varios analistas, la postura del 
Estado Español ha jugado en papel importante (Roy, 2006; Gratius, 2010)354.  
Por último, en tercer lugar, el incremento de la emigración cubana 
especialmente hacia EEUU, es otro aspecto a destacar tal y como sugieren varias 
fuentes y estimaciones, debido, en buena medida, a la posibilidad de que se 
derogase la Ley de Ajuste Cubano o como ha sucedido finalmente, la política de 
pies secos/pies mojados que beneficiaba de manera exclusiva a los emigrantes 
ilegales cubanos que llegasen a aquel país (OnCuba, 26/01/2017). No obstante, la 
reforma migratoria cubana de la que ya hablamos anteriormente también es un 
factor a tener en cuenta al valorar tal cuestión. 
La Directiva Política Presidencial 43: Normalización de relaciones Estados 
Unidos-Cuba, emitida por Barack Obama el 14 de octubre de 2016, merece una 
mención especial en tanto nos permite realizar una valoración preliminar del 
significado y alcance de la nueva política hacia Cuba355. El primer aspecto a 
destacar es la propia naturaleza del documento que, por lo general, “guía todo el 
trabajo de su Administración en un tema de alta prioridad” incluidos “el 
Pentágono, el Departamento de Seguridad de la Patria y el Director Nacional de 
Inteligencia”, e implica que desde su aprobación “hasta que un presidente ulterior 
decida otra cosa, habrá una nueva política hacia Cuba, que será la política del 
                                                 
353 El número de empresas con modalidades de inversión extranjera (empresa mixta, contratos de 
Asociación Económica Internacional y 100% extranjera) se ha incrementado desde el año 2015, 
cuando había 214 “con ventas totales de 4,500 millones de CUC, y unas exportaciones superiores a las 
2,300 millones de CUC”, hasta más de 250 en noviembre de 2016. Concretamente, “en la Zona 
Económica Especial de Mariel (ZEDM) ya se contaba con 19 usuarios, de ellos 10 de capital 100 por 
ciento extranjero, 4 empresas mixtas, 4 empresas cubanas y un contrato de asociación económica 
internacional.· (Pérez, O. E., 2017). 
354 “Desde 1898, los Estados Unidos y España son los principales ejes externos de Cuba. Para ambos 
países, la Isla es un intermestic issue, de interés en la política interna e internacional: en los Estados 
Unidos por la comunidad del exilio; en España, por razones históricas y el debate ideológico entre 
los principales partidos políticos. Para Madrid y Washington, Cuba tiene una connotación y es un 
asunto que polariza” (Gratius, 2010: 62). 
355  Su contenido puede verse en. Oficina del Secretario de Prensa de la Casa Blanca (2016). 
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Estado norteamericano representado por su Poder Ejecutivo” (Alzugaray, 2016). El 
segundo aspecto a valorar, según coinciden varios especialistas, es el 
reconocimiento explícito de la soberanía y autodeterminación de Cuba así como 
de la legitimidad de su Gobierno, todo lo cual constituye una novedad de la 
máxima importancia que rompe con las visiones que han prevalecido en los 
gobiernos anteriores (Alzugaray, 2016; López-Segrera, en: VV.AA., 2017; Arboleya, 
2016; Valdés, N., 2016)356.  
Sin embargo, un tercer aspecto mucho más discutible, lo constituye la 
afirmación que reza: “Nosotros no buscaremos un cambio de régimen en Cuba”. Si 
bien para académicos como Arturo López Levy, la “política persuasivo-
hegemónica hacia Cuba” que a su juicio refleja la directiva, revelaría “un cambio 
no solo de los instrumentos, sino de los fines de la política estadounidense hacia 
Cuba”, para otros autores como Esteban Morales: 
 
En realidad, la nueva política de Obama hacia Cuba variará en los métodos, 
pero no en sus objetivos esenciales. Simplemente ha cambiado la plataforma 
sobre la que se va a desplegará […] No solo el objetivo estratégico esencial de la 
política no ha variado, sino que, en esencia, el método para lograrlo continúa 
siendo el mismo: presionar al Gobierno con el bloqueo como una zanahoria, 
mientras amplía su influencia sobre la sociedad civil cubana (Morales, en: 
VV.AA., 2016). 
 
Efectivamente, una lectura crítica y atenta de la Directiva Presidencial 43 nos 
lleva, por el contrario, a consideraciones opuestas a las de López-Levy. La voluntad 
explícita de seguir apoyando “programas democráticos que sean transparentes y 
consistentes con la programación en otras sociedades similarmente situadas en el 
mundo”, actualmente respaldados con decenas de millones de dólares; la defensa 
de la permanencia de instrumentos como Radio y TV Martí que “no solo violan la 
soberanía de Cuba, sino que desafían abiertamente el derecho internacional en la 
materia” (Alzugaray, 2016); o la negativa, hasta el momento, de retirar la base naval 
de Guantánamo; entran en abierta contradicción con la idea de no buscar un 
cambio de régimen o, al menos, de influir en los asuntos internos sin el 
consentimiento del Gobierno legítimo de Cuba. Asimismo, no debe subestimarse 
que: “La mayor cantidad de medidas de “flexibilización” –paquetes, remesas, viajes, 
becas, etc.- se dirigen a captar simpatías e influir dentro de determinados sectores 
de la sociedad cubana –desdibujando la imagen del enemigo-, mientras que sobre 
el Gobierno cubano se mantienen la mayoría de las presiones, que le dificultan 
poder llevar adelante con éxito su actual estrategia económica” (Ramírez, E., 2016). 
Como puede advertirse, las diferentes opiniones existentes a este respecto nos 
conducen hacia el debate sobre los límites del cambio, la naturaleza del mismo y 
su posible evolución, que abordaremos más adelante. 
 
5.3.2.  Fundamentos y condicionantes de la normalización 
Si las anteriores consideraciones sobre la Directiva Presidencial de Obama son 
indispensables para ser objetivos, señalarlas no equivale a decir que su política sea 
“más de lo mismo” (López-Segrera, en: VV.AA., 2017) pues una simple comparación 
con la línea seguida por los diez presidentes anteriores basta para comprender el 
punto de inflexión que ha supuesto. Igualmente, el reconocimiento público del 
                                                 
356 Un aspecto importantes está contenido en la afirmación de que: “la normalización de 
relaciones pasa por una cooperación activa con los organismos centrales de Administración del 
Estado cubano”. 
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fracaso de la estrategia de aislamiento y bloqueo practicada desde los años sesenta, 
o el de la soberanía del país, el derecho de autodeterminación y la legitimidad del 
Gobierno Revolucionario, son hechos lo suficientemente significativos y 
novedosas que deben ser explicados (Ramírez, E., 2016). La pregunta, por lo tanto, 
sería: ¿Cuáles son los principales cambios y/o nuevas circunstancias que han 
incidido en la emergencia de una nueva política hacia Cuba? Entre los más 
importantes que expondremos a continuación, los cuales, no obstante, deben 
interpretarse en el contexto más amplio de las transformaciones operadas desde 
los años setenta en las estructuras históricas del orden mundial de la Pax 
Americana y de sus resultados contradictorios, cabe mencionar: el éxito de la 
política exterior cubana y de la resistencia del pueblo; el declive de la hegemonía 
global de Estados Unidos traducido en un fuerte aislamiento en América Latina y 
el Caribe; las transformaciones domésticas en Estados Unidos que han debilitado 
las justificaciones de su política exterior hacia Cuba; y por último, cambios más 
circunstanciales (si bien asociados, algunos de ellos, con cambios estructurales tal 
y como hemos visto), ligados con la nueva administración de Barack Obama, así 
como con la presidencia de Raúl Castro y el proceso de actualización del 
socialismo cubano. Veámoslo con más detalle. 
La resistencia del pueblo cubano durante más de cinco décadas, que a pesar de 
los muchos sacrificios decidió no ceder ante una posición de fuerza sumamente 
desigual es quizá el factor más importante para comprender el cambio de la 
política de Obama hacia la Isla. Igualmente, destaca la coherente y exitosa 
estrategia seguida por el Gobierno cubano y por su diplomacia, tanto respecto a la 
política exterior anti-hegemónica y de contra-dependencia forjada desde los 
primeros años, como en la construcción y mantenimiento de una unidad política 
e ideológica en el ámbito doméstico en condiciones sumamente adversas. El 
liderazgo ejercido por Fidel Castro Ruz y sus excepcionales capacidades como 
dirigente y estratega también es un elemento que no puede ser eludido357.  
Si nos ceñimos al contexto más específico asociado con la presidencia de Raúl 
Castro, a partir de 2009 se inaugura una nueva etapa en la política exterior cubana 
que Carlos Alzugaray ha calificado de “pragmatismo económico anti-hegemónico” 
(Alzugaray, 2015: 189-190). Así, desde esta perspectiva, cabe destacar tres aspectos si 
bien ellos no agotan todo lo que podría decirse en torno a esta cuestión. El 
primero de ellos, que “la realización de la II Cumbre de la CELAC en La Habana en 
enero de 2014, y la presión ejercida por los países latinoamericanos y caribeños 
para la participación de Cuba, por primera vez, en la VII Cumbre de las Américas 
en Panamá, realizada en abril de 2015”, marcaron la plena reincorporación de Cuba 
en el hemisferio (Serbin, 2016: 217-218). En este sentido, ello sería la culminación de 
la política seguida por Cuba tras la desaparición de la Unión Soviética y el 
comienzo del Periodo especial que analizamos en el apartado 4.5.1: El anuncio del 
17-D escenifica el colofón de este proceso que confirma que: “Haber neutralizado 
la política de aislamiento internacional y diplomático de Cuba ha sido uno de los 
triunfos más importantes de la diplomacia cubana” (Alzugaray, 2009a: 39 y 2015: 
190). Todo ello además, “sin generar cambios en su sistema político y sin ceder a 
                                                 
357 Si bien la política anti-hegemónica y de contra-dependencia, tal y como hemos visto en el 
capítulo anterior, ha sido la fundamental, ello no ha impedido que también se haya actuado, en 
ocasiones, con prudencia y pragmatismo (Alzugaray, 2015: 190-193). Para una discusión sobre la 
relación entre ideología y pragmatismo en la política exterior latinoamericana, véase Gardini y 
Lambert (2011); y más específicamente para el caso de Cuba: Kapcia (2011). Asimismo, para una 
discusión sobre el papel y relevancia de Fidel Castro en la política exterior de Cuba, véase: Alzugaray 
(2011). 
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las presiones de los Estados Unidos para que se produjera un cambio de régimen” 
(Serbin, 2016: 217-218). 
El segundo aspecto, se refiere al papel jugado por Cuba en las negociaciones 
entre el Gobierno colombiano y la insurgencia de las FARC-EP, que si lo unimos 
con la extensa y diversificada red de relaciones exteriores creadas en el devenir de 
su singular trayectoria histórica, sitúa al país caribeño en un nuevo estatus que 
algunos han denominado como “superpotencia diplomática” (Hirst, 2014). En la 
medida en que ello contribuyó tanto al fortalecimiento de su legitimidad regional, 
internacional y doméstica, como a un potencial nuevo rol que la Isla pudiera jugar 
en el sistema internacional (Serbin, 2016: 218), ello tributó, al mismo tiempo, al 
debilitamiento de la estrategia seguida por Estados Unidos durante casi 60 años, 
forzándolo, de esta manera, a reconsiderar su postura. 
El tercer y último aspecto relacionado con este “pragmatismo económico anti-
hegemónico”, tiene que ver con la Zona Especial de Desarrollo del Mariel que 
supone una fuerte vinculación estratégica con Brasil quien ha aportado casi mil 
millones de dólares para el financiamiento de la ampliación del puerto, entre otras 
inversiones en diversos sectores de la economía cubana (Alzugaray, 2014: 75-76; 
Hirst, 2014). Sin embargo, la importancia de este proyecto, podría ir mucho más 
lejos que las implicaciones geopolíticas derivadas de tal vinculación con Brasil. 
Según el economista cubano Pedro Monreal: “La nueva zona portuaria de Mariel 
no se limitaría a ser, como habitualmente se afirma, una moderna terminal de 
contenedores” pues todo el proyecto se enmarca “en lo que pudiera denominarse 
como la era Postpanamax, es decir, la eventual transformación que importantes 
segmentos del comercio internacional y la organización de la producción mundial 
experimentarían con la entrada en funcionamiento del nuevo canal de Panamá”. 
Efectivamente, en la medida en que a partir de la ampliación del canal de Panamá 
podrán transitar a través de él buques que transportan hasta tres veces la 
capacidad de carga de uno convencional, “la logística de las cadenas globales de 
valor en las que se basa la producción manufacturera contemporánea” podría 
reconfigurarse (Monreal, 2013: 63). En tal sentido, a su juicio: 
 
Probablemente desde la Revolución de Haití, hace más de doscientos años, no 
había aparecido una coyuntura económica tan potencialmente favorable para 
Cuba que combinase su alcance global con una relación directa con la operación 
de modalidades centrales de la acumulación de capital. La geografía, al igual que 
hace 200 años, vuelve a ponerse a favor de la posibilidad de reinventar, al menos 
económicamente hablando, la Isla de Cuba (Monreal, 2013: 63). 
 
Tales consideraciones, probablemente no hayan sido pasadas por alto por el 
Gobierno de Obama, pues el coste-oportunidad de la permanencia del bloqueo 
para las corporaciones estadounidenses ante coyunturas como la descritas, sería 
difícilmente justificable, más aún en un contexto económico en EEUU marcado 
por el desempleo, el déficit comercial y fiscal, un alto endeudamiento público, el 
incremento de las desigualdades sociales, etc.358. 
El segundo elemento a mencionar además de la exitosa política exterior cubana, 
es el declive relativo de la hegemonía global norteamericana entendida en el 
estricto sentido gramsciano de “liderazgo moral e intelectual”. Tal y como 
apuntamos especialmente en el epígrafe 4.5.2., el cambio en la geopolítica 
                                                 
358 A ello también pudiera añadirse la existencia de grandes reservas potenciales de petróleo en la 
cuenca del Golfo de México conocida como “ Hoyos de Dona” que van desde los 4.000 a los 20.000 
millones de barriles de petróleo. 
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latinoamericana con el surgimiento de gobiernos progresistas y nuevos procesos 
de integración posliberales; las consecuencias de la política imperialista de George 
W. Bush traducidas en el citado aislamiento y una pérdida de legitimidad y 
liderazgo internacional; y la progresiva multipolaridad del orden internacional 
emergente; son algunos de los cambios más relevantes que configuran el marco de 
dicho declive. Sobre tal cuestión, es preciso analizar la política de normalización 
de Obama en un contexto mucho más amplio conocido como la gran estrategia, 
del cual hablaremos con algo más de profundidad en las siguientes páginas. 
En tercer lugar, el giro político introducido por Obama también obedece a una 
serie de transformaciones sucedidas en el ámbito doméstico del país 
norteamericano. En este sentido, cabe señalar: 
- Una opinión pública favorable a la normalización. Tal y como demuestran 
diversas encuestas realizadas por reconocidas instituciones, el 70% de los 
estadounidenses apoyan el levantamiento del bloqueo contra Cuba. Entre 
los demócratas este promedio ascendería al 80% (MINREX, 2016: 35; Pérez-
Stable, 2016: 106-107)359. 
- El incremento de diversos grupos de interés, corporaciones ligadas con la 
agroindustria, organizaciones políticas, y sectores de la comunidad 
académica y de la cultura que, desde hace años y por diversos motivos e 
intereses promueven el fin del “embargo” (MINREX, 2016: 35-38)360.  
- El cambio socio-demográfico de los emigrados cubanos en el Estado de la 
Florida a pesar del todavía influyente lobby cubanoamericano. Como señala 
Marifeli Pérez-Stable basándose en diversas encuestas de opinión, el apoyo 
de la política de normalización en la ciudad de Miami era especialmente 
mayoritario entre la población emigrada menor de 44 años y/o entre 
aquellos que abandonaron el país con posterioridad a 1998, los cuales 
constituyen, en conjunto, la mayoría de la comunidad cubana en dicha 
ciudad (Pérez-Stable, 2016: 106-107)361. 
- Una progresiva dificultad para justificar racionalmente la política hacia 
Cuba. La prohibición exclusiva a los ciudadanos estadounidenses de viajar a 
la Isla por turismo; las contradicciones que implica la política migratoria 
                                                 
359 Entre ellas se citan las realizadas por el canal de televisión CBS News, AP-GfK, el Pew Research 
Center, el grupo de cabildeo Engage Cuba y el tanque pensante The Atlantic Council. 
360 Entre otros ejemplo que demuestran la multitud y diversidad de sectores de la sociedad 
norteamericana que se muestran favorables a la normalización de relaciones cabe citar: “El 13 de julio 
de 2015, el fórum Howard Baker realizó el lanzamiento de la organización “Consorcio Cuba”, 
integrada por un conjunto de compañías, organizaciones sin fines de lucro, inversionistas y 
empresarios interesados en promover la normalización de las relaciones entre los Estados Unidos y 
Cuba, así como en informar a sus miembros sobre las oportunidades que tendrán al vincularse con 
Cuba; el 8 de octubre de 2015, un grupo de 10 gobernadores de los estados de Alabama, California, 
Idaho, Minnesota, Montana, Pennsylvania, Vermont, Virginia y Washington enviaron una carta al 
Congreso estadounidense instándolo a adoptar pasos decisivos para el levantamiento del bloqueo a 
Cuba; el 14 de octubre de 2015, el 16 de diciembre de 2015, un grupo de doce legisladores anunciaron la 
creación del Grupo de Trabajo sobre Cuba del Congreso de los Estados Unidos, el cual se propone 
trabajar para el levantamiento del bloqueo contra la Isla. Los representantes que firmaron la 
declaración constitucional fueron: los republicanos Kevin Cramer (Dakota del Norte), Rick Crawford 
(Arizona), Tom Emmer (Minnesota), Ted Poe (Texas), Mark Sanford (Carolina del Sur) y Reid Ribble 
(Wisconsin); y los demócratas Kathy Castor (Florida), Jim McGovern (Massachusetts), Sam Farr 
(California), Barbara Lee (California), Rosa DeLauro (Connecticut) y Nydia Velázquez (Nueva York)” 
(MINREX, 2016: 35-36). 
361  Particularmente “en áreas como el comercio, el diálogo nacional, los viajes sin restricciones de 
todos los estadounidenses, y el embargo, es mayoritario, y más intenso que en otros grupos” (Pérez-
Stable, 2016: 107). 
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hacia los emigrantes cubanos en relación al resto de colectivos, toda vez que 
es conocido que la inmensa mayoría de ellos los son por razones económicas 
y no políticas; o la existencia de relaciones “normales” con países como 
China, Vietnam, Arabia Saudí, etc., que hace difícil aludir a razones 
ideológicas (país comunista, violador de los derechos humanos, etc.) como 
elementos justificadores del bloqueo; son algunos de los más importantes. 
Además de tales cuestiones debe señalarse que es cada vez más dudoso que, 
incluso desde la perspectiva del cambio de régimen o desde la defensa de los 
intereses nacionales de Estados Unidos y los de sus corporaciones, la 
estrategia del aislamiento, las sanciones y el bloqueo sea la más apropiada. 
Por último, en cuarto lugar, es posible señalar otra serie de novedades más 
ligadas con circunstancias específicas tales como la personalidad y el carácter de 
Barack Obama, el relevo de Fidel Castro en los máximos cargos del país tras su 
enfermedad, o la emergencia del proceso de Actualización, institucionalizado tras 
la celebración del VI Congreso del PCC en abril de 2011. Sobre la primera cuestión, 
Arturo López-Levy afirma lo siguiente: 
 
Al valorar el papel del presidente Obama en la normalización de relaciones 
con Cuba es conveniente ni sobreestimar ni subestimar el rol de su personalidad. 
El proceso de normalización tiene su causa fundamental estructural en la victoria 
de la resistencia nacionalista cubana contra casi seis décadas de política imperial 
coercitiva de Estados Unidos, potencia renuente a aceptar las transformaciones 
que ocurrieron en la Isla como resultado de la Revolución de 1959. […] Dicho esto, 
el presidente Obama jugó un papel fundamental como actor con potencialidad 
de veto para el curso tomado.[…] Fue el presidente Obama quien demostró la 
inteligencia, flexibilidad y dignidad democrática de cambiar la visión oficial 
norteamericana sobre Cuba, su gobierno y los procesos y culturas políticas que 
atraviesan el devenir de la Isla  (López-Levy, en: VV.AA., 2017)362. 
 
Además de la posible influencia personal de Obama, otro elemento importante, 
aunque no del todo novedoso es la puesta en práctica de la doctrina del smart 
power (poder inteligente) como nueva fórmula para recomponer en la región (y en 
el mundo) una imagen sumamente deteriorada, traducida en el citado aislamiento 
y la consecuente disminución de la proyección de su poder (Ayerbe, 2009; 
Ramírez, E., 2016)363.  
                                                 
362 Asimismo, señala que: “Los límites de Obama en el desmontaje de la política imperial del 
embargo y su sustitución por otra de corte hegemónico-persuasivo tienen que ver menos con su 
persona y carácter que con las deficiencias y méritos del sistema político norteamericano de 
chequeos y balances de poderes. Las leyes del embargo son solo derogables por el Congreso, y no 
existe una correlación de fuerzas favorable a eliminarlas” (López-Levy, en: VV.AA., 2017). 
363 Sobre el poder inteligente (smart power), la ex secretaria de Estado durante la administración 
Obama, Hillary Clinton, afirmó: “Tenemos que utilizar lo que se ha denominado ‘poder inteligente’: 
la gama completa de herramientas a nuestra disposición —diplomáticas, económicas, militares, 
políticas, jurídicas, culturales y— escoger la herramienta, o una combinación de herramientas, para 
cada situación. Con el poder inteligente, la diplomacia será la vanguardia de la política exterior” 
(Clinton, 2009). Un antecedente importante de esa formulación es el documento final de la 
Commission on Smart Power, creada en 2006 por el Center for Strategic and International Studies 
(CSIS), de carácter bi-partidario. En la introducción, sus coordinadores, Joseph Nye, Subsecretario de 
Defensa para Asuntos de Seguridad Nacional de Bill Clinton, y Richard Armitage, Vice-Secretario de 
Estado de George W. Bush, definen el PI como “un abordaje que enfatiza la necesidad del poderío 
militar, pero también invierte pesadamente en alianzas, asociaciones e instituciones en todos los 
niveles para expandir la influencia Americana y establecer la legitimidad de la acción Americana”. 
Sobre la diplomacia trasnformacional y el pdoer inteligente, véase: Ayerbe (2009). 
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Sobre la hipótesis de la posible influencia de la personalidad de Raúl Castro, 
basada en una supuesta menor predisposición atribuida a Fidel Castro respecto a 
la búsqueda de mejores relaciones con Estados Unidos (Mesa-Lago, 2015: 36-37), la 
reciente investigación de William LeoGrande y Patrick Kornbluh (2015) en la que se 
demuestra la reiterada insistencia de Cuba por establecer conversaciones con 
prácticamente cada uno de los presidentes norteamericanos que han precedido a 
Barack Obama, deja poco espacio para su consideración. No obstante, debe 
señalarse que es un tema controvertido sobre el que existen diversas posturas364.  
Respecto al inicio del proceso de Actualización, pensamos que sí constituye una 
novedad que ha influido de manera importante en la adopción del nuevo enfoque 
por parte de Washington. Pues en la medida en que, bajo su punto de vista, 
aspectos como la emergencia de un sector no estatal, el mayor espacio otorgado al 
mercado, el incremento del acceso a Internet por cada vez sectores más amplios de 
la población cubana, y el relevo generacional que será plenamente consumado una 
vez la generación histórica desaparezca, entre otros, configuran un escenario para 
ir forjando, en el medio plazo, una imagen más benévola del Gobierno de EEUU al 
interior de la Isla. 
 
5.3.3.  Problematizando la normalización: asimetrías estructurales, el peso de la 
historia y las raíces del conflicto EEUU-Cuba  
Las novedades producidas en la política exterior de EEUU hacia Cuba durante la 
última administración demócrata han generado una cantidad considerable de 
trabajos en la comunidad académica365. Su significado, alcance y posible desarrollo 
tanto en relación con la dinámica política estadounidense tras la victoria de 
Donald Trump así como con los desafíos de la actualización del socialismo 
cubano, constituye una de las temáticas centrales que han sido -y siguen siendo- 
objeto de análisis y reflexiones diversas. En la mayoría de ellas, asimismo, el tema 
del fin del bloqueo o embargo, según las distintas perspectivas, ocupa un lugar 
central, y si bien predecir cuándo terminará resulta un ejercicio arriesgado existe 
un consenso relativamente amplio sobre el hecho de que el 17-D ha abierto una 
                                                 
364 Si bien autores como Mesa-Lago sostienen que Fidel Castro, a pesar de estar dispuesto a iniciar 
conversaciones con EEUU tal y como demuestra la investigación señalada más arriba, interrumpió 
intencionalmente las conversaciones iniciadas con EEUU con Ford, Carter y Clinton, su postura, a 
nuestro juicio, es sumamente sesgada, pues solamente considera dobles intenciones (sin prueba 
alguna), en la parte cubana, y no en la de los políticos estadounidense, cuyas verdaderas intenciones 
parecen ser, para dicho autor, totalmente sinceras. Por ejemplo, respecto al derribo de las avionetas 
de Hermanos al Rescate (también en el episodio de la crisis del Mariel en 1980), que para tal autor fue 
un acto deliberado que probaría las pocas intenciones reales de Fidel Castro para normalizar las 
relaciones, nada dice, por ejemplo, sobre el argumento esbozado por Rafael Hernández, que indica 
que las autoridades cubanas advirtieron a las norteamericanas sobre el peligro de una crisis si no 
impedían los vuelos ilegales que salían de su territorio. ¿Por qué esto no fue un acto deliberado de la 
Administración Clinton para provocar una crisis e interrumpir el diálogo, y sí lo es el derribo de las 
avionetas? Asimismo, si bien en la discusión de la Ley Helms-Burton tanto el presidente Clinton 
como sus asesores sobre Cuba apostaban por la estrategia de desestabilización interna, conocida 
como Track II, complementaria del bloqueo: (Hernández, R., 2010: 20). ¿Por qué ello no debe 
considerarse como un gesto contrario, por parte de EEUU, de querer realmente una normalización 
de las relaciones?. 
365 Dos de los más recientes trabajos son el editado por Jorge I. Domínguez, Rafael Hernández. y 
Lorena Barberia (2017) (una recopilación de artículos actualizada, publicados originalmente en el 
número 62-63 de la revista cubana Temas) y el editado por Eric Hershberg y William M. LeoGrande 
(2016) que recogen trabajos de algunos de los más importantes especialistas en la materia. Véase 
también las entrevistas múltiples realizadas por CubaPosible a Arturo López Levy, María Isabel 
Alfonso, Francisco López-Segrera, Esther Velis y Domingo Amuchástegui (VV.AA , 2016); y las 
realizadas a Aurelio Alonso; Carlos Saladrigas; Esteban Morales; Michael Bustamante; Roberto Veiga; 
Rafael Acosta de Arriba; Jorge Ignacio Domínguez; Lenier González; y Juan Valdés Paz (VV.AA., 2015). 
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brecha en el mismo de suma importancia. La discusión, por lo tanto, ya no sería si 
va a eliminarse o no, sino cuándo va a producirse. No obstante, si bien 
coincidimos en lo fundamental con tales ideas, en la medida en que el horizonte 
de la nueva política hacia Cuba excede el tema del bloqueo, la idea del futuro de 
las relaciones entre ambos países bajo una supuesta “normalidad” implica una 
posibilidad problemática que ha sido objeto de debate. Tal y como ha apuntado, 
entre otros, el director de la revista Temas, Rafael Hernández: 
 
Si llegaran a ser normales, ¿serían como las que Washington mantiene con 
México o Canadá, con el Reino Unido o Alemania? Además de reponer las tarjas 
que identificaban a ambas embajadas, y eliminar el embargo, ¿qué distinguiría 
esas relaciones normales? No está claro si la normalización implicaría 
automáticamente abstenerse de interferir en asuntos considerados internos por 
el otro, de confrontar en materia político-ideológica más allá de «desacuerdos 
normales entre dos Estados cualesquiera», de permitir el despliegue de ciertos 
actores que el otro percibe como desestabilizadores a su seguridad nacional o su 
soberanía. La cuestión de la normalización resulta más problemática de lo que 
parece a primera vista (Hernández, R., 2010: 23). 
 
Partiendo de este planteamiento, y tras haber señalado anteriormente no solo 
el contenido sustantivo de la nueva política hacia Cuba, sino también los 
condicionantes y circunstancias que lo han hecho posible, a continuación 
señalaremos desde la perspectiva del “pesimismo de la inteligencia” -a decir de 
Antonio Gramsci- algunos elementos que es preciso valorar a la hora de 
reflexionar sobre el futuro de las relaciones bilaterales. De esta manera, dado que 
hablar de la posibilidad de la normalización presupone que existe un conflicto, 
algunas de las preguntas previas que habría que plantear pudieran ser: ¿Cuáles son 
sus raíces? ¿Existen razones para pensar que los fundamentos del conflicto han 
sido modificados de manera fundamental? ¿Qué significan relaciones “normales”?  
Sobre tales interrogantes son varios los argumentos que se apuntan. En primer 
lugar, se destacan los condicionantes estructurales de la relación entre ambos 
países: la localización geoestratégica de El Caribe como frontera imperial, 
históricamente disputada por las potencias europeas durante el periodo colonial 
(Bosch, 1972); el renovado condicionamiento geopolítico que supuso el nacimiento 
de una potencia imperialista a tan solo 90 millas de distancia; y la gran asimetría 
de poder entre EEUU y Cuba determinada por la combinación de gran proximidad 
geográfica, con la acusada disparidad entre poblaciones, extensión territorial, 
tamaño de sus economías o potencia de sus fuerzas militares, son algunos de los 
elementos más relevantes que suelen señalarse (López-Levy, 2016). Todo ello, sin 
duda, debe tenerse muy en cuenta. 
Otros argumentos frecuentemente señalados suelen ser asociados a la 
dimensión histórica de las relaciones. Así, con el triunfo de la Revolución cubana 
el primero de enero de 1959, la relación de subordinación y dependencia que 
prevaleció durante el periodo republicano va a ser modificada por una nueva 
variable relacionada con los importantes cambios operados en el escenario 
internacional. El ciclo hegemónico estadounidense, que emergió en el ocaso del 
orden mundial de la Pax Britannica tras las dos Guerras Mundiales y el interludio 
previo de la era de los imperialismos rivales, va a estar sobredeterminado, sin 
embargo, por el régimen de la Guerra Fría. Desde la tradición realista de las 
Relaciones Internacionales se ha identificado la naturaleza de esta nueva situación 
con la estructura bipolar del nuevo sistema internacional de posguerra, en el que 
dos Estados –EEUU y la URSS-, debido al carácter anárquico del sistema, compiten 
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por la supremacía mundial en un juego de equilibrio de poder en el que la 
seguridad de cada uno de los Estados es amenazada, recíprocamente, por el otro. 
No obstante, el comportamiento de EEUU en el escenario internacional tras la 
caída de la Unión Soviética no se correspondió con las consecuencias lógicas que 
se derivaban de los presupuestos teóricos y epistemológicos del realismo. Como 
consecuencia, tal y como analiza la profesora Leire Moure en su obra El Programa 
de Investigación Realista ante los Nuevos Retos Internacionales del siglo XXI, ello 
provocará una crisis en dicho paradigma así como nuevos desarrollos más 
sofisticados (Moure, 2009). Lo verdaderamente interesante que pudiera derivarse 
de lo anterior, sin embargo, sería preguntarnos qué fue lo que había realmente 
detrás de “la contención” y otros artificios ideológicos que justificaron tantas 
agresiones como la de Cuba, bajo la consigna de la “seguridad nacional”. Más 
adelante volveremos sobre tal cuestión. 
De esta manera, retomando nuestro hilo argumental, en base a algunas de 
aquellas consideraciones sobre la asimetría de poder y el peso de la historia, 
académicos como Arturo López-Levy han afirmado que:  
 
El tratamiento imperial-coercitivo de Estados Unidos a Cuba no es un rasgo 
permanente de la gran estrategia hemisférica estadounidense, sino que ha estado 
determinado por condiciones históricas asociadas, primero, a la Guerra Fría y, 
luego, a un balance político interno estadounidense en el que los sectores pro-
embargo del sur de la Florida tuvieron una peculiar prominencia (López-Levy, 
2016: 29). 
 
Más allá de la muy discutible consideración acerca de si el “tratamiento 
imperial coercitivo” es o no un rasgo permanente de la política estadounidense 
hacia el hemisferio  -apúntese, solamente, la existencia de decenas de bases 
militares de EEUU en América Latina, en comparación con la ausencia de bases 
latinoamericanas en territorio estadounidense, o las políticas de control militar 
más o menos encubiertas como el Plan Colombia (Boron, 2013: 20-21, 27)- ,el punto 
sobre el que queremos llamar la atención es sobre si, tal política hacia Cuba, 
estuvo solamente condicionada por la dinámica de la Guerra Fría y la existencia 
del lobby cubanoamericano y, lo que es aún más importante, si tales 
circunstancias son suficientes para explicar la ausencia de relaciones normales 
entre los dos países.  
Sobre el condicionamiento de la Guerra Fría en las relaciones bilaterales hay 
que mencionar al menos dos cuestiones. La primera de ellas, tal y como 
argumentamos en el epígrafe 3.4.2. de este trabajo, es que existe evidencia 
histórica suficiente para afirmar que las hostilidades estadounidenses hacia la 
Revolución cubana fueron muy anteriores al 16 de abril de 1961, cuando se declara 
su carácter socialista, e incluso al primero de enero de 1959. Por lo tanto, ni las 
nacionalizaciones de propiedades estadounidenses tras la Reforma agraria, ni el 
estrechamiento de relaciones con la Unión Soviética, ni la declaración del carácter 
socialista pueden explicar la naturaleza del conflicto. Ello no quiere decir, por 
supuesto, que las mencionadas circunstancias no influyeran de manera 
importante en el devenir de los acontecimientos una vez las fuerzas 
revolucionarias cubanas tomaran el poder. Sin embargo, aceptar lo anterior nos 
desplaza hacia otra dimensión que a menudo queda solapada cuando no 
enteramente reducida a la dinámica propia de la Guerra Fría, y que, en tanto 
apunta a los orígenes de la conflictividad y no a su consecuencias, resulta de vital 
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importancia a la hora preguntarnos, hoy en día, sobre el futuro de las relaciones 
bilaterales.  
Tal dimensión no es otra que las contradicciones existentes entre la política 
exterior neocolonial norteamericana y las fuerzas sociales que, tanto en América 
Latina y el Caribe como en el resto del Tercer Mundo, luchaban por conseguir la 
soberanía nacional, el desarrollo, la independencia y, en algunos casos, también el 
socialismo. Desde esta perspectiva, por lo tanto, el triunfo de la Revolución 
cubana y la reacción de Estados Unidos no debe ser enmarcada, de manera 
exclusiva, en los derroteros de la seguridad nacional de EEUU y la política de la 
“contención” en el marco de la Guerra Fría, sino desde el punto de vista de que la 
implementación del propio Programa del Moncada, difícilmente calificable de 
“comunista”, suponía alterar lo que para las clases dominantes de EEUU y su 
Gobierno eran hasta entonces “relaciones normales” con Cuba: la subordinación, 
el sometimiento y la dependencia del país. Nótese, además, que la radicalidad del 
nacionalismo cubano no se basaba en la mayor exaltación de la Patria, o en cierta 
idea de excepcionalidad; sino en su estrecho ligazón con el anticolonialismo, 
primero, y el antiimperialismo –advertido por Martí-, más tarde, y con la justicia 
social.  
En esta línea que apuntamos, la obra de Marifeli Pérez-Stable que, en su 
momento, constituyó una mirada crítica y novedosa en el contexto de los estudios 
sobre la Revolución cubana en Estados Unidos, aporta el argumento compartido 
por diversos académicos de que, entre los dos países, nunca han existido 
relaciones normales (Brenner, P., 2016; Hernández, R., 2010; Pérez-Stable, 1998; 2011; 
2016: 101 y 111, n. 1). Efectivamente, tal y como hemos argumentado en el Capítulo 3 
y 4 del presente trabajo y en relación con lo dicho en el párrafo anterior, al menos 
desde la intervención norteamericana de 1898 y el posterior periodo de República 
neocolonial, la lógica imperialista hizo que Cuba naciera con su soberanía 
mediada o directamente intervenida, no solo por la Enmienda Platt, sino por todo 
un sistema de dominio político y económico que ya analizamos en el Capítulo 3.  
Tales cuestiones son de suma importancia para acercarnos a las raíces del 
conflicto pues, una vez identificadas, sería posible preguntarnos en qué medida 
las estructuras históricas que configuran el substrato donde aquellas se hunden 
han cambiado de manera sustancial. Si bien tal análisis no es el único posible, ni 
por sí mismo, considerémoslo como hipótesis, es suficiente para realizar una 
prospectiva sobre la posible evolución del proceso de normalización, pensamos 
que todo análisis consistente debería tomar en consideración tales aspectos. 
Teniendo, por lo tanto, todo esto en cuenta, la problemática central que emerge y 
que es necesario resolver para abordar el proceso de normalización y su futuro 
puede plantearse mediante las siguientes preguntas: ¿Cuál es la naturaleza, los 
principios rectores y las fuentes que han configurado la política exterior de 
Estados Unidos? 
Desde el paradigma del materialismo histórico de las Relaciones 
Internacionales, la sociología histórica y la economía política internacional, 
pasando por la escuela estructuralista de la CEPAL, las distintas y heterodoxas 
variantes de las llamadas teorías de las dependencia, la perspectiva del Sistema-
Mundo, la sociología crítica latinoamericana o la llamada escuela de la regulación, 
entre otras, se enfatiza la importancia de la estructura de clases que se deriva de 
las relaciones sociales de producción como una clave fundamental para 
comprender la naturaleza de los Estados y de las relaciones entre éstos. Bajo 
nuestro punto de vista, cuando se analizan las relaciones entre Cuba y Estados 
Unidos, en general, y cuando se reflexiona sobre las posibilidades de la 
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normalización plena de ellas, en particular, es también, al menos hasta donde 
conocemos, una dimensión insuficientemente atendida Desde esta mirada, 
trataremos de exponer algunos argumentos para tratar de responder a la pregunta 
planteada más arriba. 
En la historiografía norteamericana centrada en la política exterior de EEUU 
existe también una tradición crítica o revisionista que, según Peter Gowan, ha 
tenido “una profunda influencia en la historiografía posterior sobre la política 
exterior estadounidense” (Gowan, 2006: 119). Obras de la llamada Escuela de 
Wisconsin como The Tragedy of American Diplomacy, de William Appleman 
Williams (1959), o The politics of war. The world and United States foreign policy, 
1943-1945, de Gabriel Kolko (1968) han contribuido a la comprensión de la 
naturaleza de la política exterior norteamericana y sus principios rectores, 
aportando sólidos argumentos desde un ángulo diferente al de ciertas versiones de 
las teorías del imperialismo que, en sus versiones menos sofisticadas, pueden 
contener un sesgo teleológico366. Sobre la última de estas obras, Peter Gowan 
señala: 
 
[…] resulta indispensable la aportación de Kolko sobre el papel fundamental 
de la actividad política del Estado en la planificación legal y administrativa 
encaminada a la actividad lucrativa capitalista. Su trabajo Railroads and 
Regulation, 1877-1916 es un clarificador análisis sobre el modelo de gobierno 
estadounidense desde los días de la regulación de los ferrocarriles y la llamada 
Progressive Era, […] Desde el punto de vista de Kolko, no es que una lógica 
económica general o del capital dicte la forma legal e institucional de los 
mercados tanto en el país como en el extranjero, sino que más bien éstos se 
conforman a partir de los intereses particulares de capitales específicos, lo que a 
su vez requiere el ejercicio del poder político. Así, la extensión de las empresas 
estadounidenses en el extranjero está dirigida no por una lógica económica, sino 
por una lógica singular de poder social, cuyo objetivo es la reestructuración de 
los regímenes económicos e institucionales de otros centros capitalistas. La 
extensión de la hegemonía política de Estados Unidos es crucial para la 
consecución de este objetivo (Gowan, 2006: 127). 
 
Tal perspectiva, que analiza los vínculos entre el Estado y la política exterior del 
mismo con fuerzas sociales o clases específicas, es seguida, entre otros, por 
Christopher Layne, en un trabajo más reciente titulado The Peace of Illusions 
(Layne, 2006)367. Tal autor, que lejos de emplear una perspectiva marxista o 
                                                 
366 Especialmente la obra de Gabriel Kolko: “El editor de la en su día acartonada revista 
Diplomatic History llegó a escribir que el paradigma de la escuela de Williams para la comprensión 
de la historia de la política exterior estadounidense ‘constituye quizá la contribución más creativa a 
nuestro campo de estudio en el último siglo, así como la única en ofrecer una metanarrativa de la 
historia diplomática estadounidense’ (Gowan, 2006: 119). Por otro lado, Perry Anderson afirma sobre 
ella: “una obra con un enfoque magistral sin parangón en este tipo de literatura, pues abarca la 
totalidad de los objetivos económicos de EEUU: la reducción de las posiciones imperiales británica; 
el freno de la izqueirda en Italia, Grecia. Francia y Bélgica; los tratos con la Unión Soviética en la 
Europa del Este; la manipulación de la ONU; la planificación del futuro de Alemania; el apoyo al 
Kuomintang en China; y el bombardeo nuclear de Japón” (Anderson, 2014, 27, n. 10). 
367 Este autor, lejos de posicionarse en el marxismo o en la izquierda es un liberal, definido por 
Peter Gowan como “realista radical” y por Perry Anderson como un disidente del mainstream 
(Gowan, 2006; Anderson, 2014: 244). Más específicamente, Christopher Layne “es un liberal 
inconformista y ocasional votante republicano relacionado con el Cato Institute, una institución 
defensora del libre mercado, y autor de una serie de artículos, a menudo escritos en colaboración 
con Benjamin Schwarrz, vinculado a la Atlantic Monthly, que defiende de manera convincente un 
repliegue a la estrategia de equilibrio de poder exterior y critica el cosmopolitismo liberal” (Gowan, 
2006: 121). 
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provenir de la nueva izquierda norteamericana es un “republicano inconformista” 
teóricamente ubicado en las coordenadas de un “realismo radical”, señala, 
apoyándose en la citada obra de Williams, que: “el factor desencadenante del 
expansionismo hegemónico de Estados Unidos” estaría localizado en “el 
compromiso de las elites estadounidenses con la política de ‘puertas abiertas’, […] 
esto es, la configuración de sus instituciones de acuerdo con las pautas 
democrático capitalistas” (en: Gowan, 2006: 126). Así: 
 
Su propuesta es que las elites estadounidenses ‘son el Estado’. Basándose en el 
perspicaz ensayo publicado por Ferguson en 1984, From Normalcy to New Deal, 
acerca de la coalición empresarial que se formó alrededor de Roosevelt en la 
década de 1930 (de nuevo utilizando una fuente poco habitual incluso para un 
republicano inconformista), Layne analiza la composición social del Estado 
norteamericano: ‘En el centro [...] estaban las corporaciones que hacen un uso 
intensivo de capital que miraban hacia los mercados de ultramar y las inversiones 
bancarias en el exterior’; en torno a este núcleo se hallaban ‘los medios de 
comunicación, fundaciones de importancia, los bufetes de abogados de Wall 
Street, y organizaciones como el Consejo de Relaciones Exteriores’. Esta coalición 
capitalista, que en su opinión ha sido la fuerza motriz de la estrategia de puertas 
abiertas y de hegemonía global durante las últimas seis décadas, continúa hoy en 
día en el poder y constituye una oposición enormemente poderosa a la 
alternativa radical de estrategia general que propone Layne (Gowan, 2006: 126). 
 
Tal tesis, no obstante, puede ser completada por la obra The Logic of World 
Power de Franz Schurmann (1974), en la que destaca una cuestión que va a ser de la 
máxima importancia. 
 
El imperialismo norteamericano no era la prolongación de un expansionismo 
que había comenzado con el nacimiento de Norteamérica. Tampoco era el 
resultado natural de un sistema de mercado capitalista mundial que 
Norteamérica había contribuido a reactivar a partir de 1945. El imperialismo 
Norteamericano, en virtud del cual Norteamérica se comprometió a dominar, 
organizar y dirigir el mundo libre, fue el producto del New Deal de Roosevelt 
(Schurmann, citado en: Anderson, 2014: 32, n. 16). 
 
Tal autor, que identifica al imperialismo norteamericano como “una nueva 
ideología diferente a la del nacionalismo y el internacionalismo [que] forjó la base 
sobre la cual se podría crear el bipartidismo” señala que: “La palabra y el concepto 
clave en esa nueva ideología era la seguridad” (Schurmann, citado en: Anderson, 
2014: 44, n.3)368. De esta manera, si bien tal concepto sirvió para configurar ese 
consenso bipartidista en el contexto de la Guerra Fría, debe insistirse en la idea de 
que, el surgimiento del imperialismo estadounidense, entendido como un 
expansionismo de nuevo tipo asociado a la lógica de acumulación trasnacional del 
capital promovida por las clases burguesas estadounidenses, debe ser situado en 
un momento anterior al desencadenamiento de la misma ubicado en la 
presidencia de Roosevelt. “Lo que Roosevelt pensaba y supo expresar de manera 
visionaria era que el mundo estaba listo para uno de los experimentos más 
                                                 
368 Más precisamente, afirma: “Existe una importante diferencia cualitativa entre el 
expansionismo y el imperialismo. El expansionismo era la adición paulatina de territorios, activos 
productivos, bases estratégicas, etcétera, que siempre habían practicado los imperios antiguos […] 
Por el contrario ‘el imperialismo, en cuanto visión y doctrina, posee una naturaleza total, mundial. 
Prevé la organización de grandes regiones del mundo desde arriba, a diferencia del expansionismo, 
que consiste en una adición desde abajo”(Shurmann, citado en: Anderson: 2014: 32, n. 15) 
234   La Revolución cubana y el regreso de la Historia 
 
radicales de la historia: la unificación del mundo entero bajo la supremacía 
centrada en Norteamérica” (Schurmann, 1974:4-5, 114; Anderson, 2013: 8-10; 
Anderson, 2014: 25-28). No obstante, pudiéramos señalar que ya su intervención 
militar oficialmente contra España en 1898 es una primera evidencia histórica de 
tal tendencia que, sin embargo, todavía se hallaba contenida por los dos océanos. 
En tal sentido, existen numerosas obras realizadas por autores ubicados en 
tradiciones diversas que apoyan más argumentos interesantes. Por ejemplo, desde 
la tradición del realismo crítico, la destacada obra de Spykman (1942) America’a 
Strategy in World Politics: the United States and the Balance of Power refuta 
contundentemente la tesis del aislacionismo estadounidense; desde el realismo 
neoclásico de un neoconservador exasesor de George W. Bush como Robert 
Kagan, también es sostenida la tesis del expansionismo de EEUU, esta vez 
aludiendo al poder de las ideas universalistas de sus fundadores (Kagan, 2007) 369. Y 
el ya citado Christopher Layne, también desde el realismo crítico, ofrece otro 
sólido argumento en una línea similar370:  
 
Situado entre Estados débiles tanto al norte como al sur, densamente poblado 
y con una poderosa economía industrial protegida por un océano a cada lado (lo 
que Mearsheimer llama «el poder de detención del mar»), Estados Unidos fue el 
único país que pudo permitirse elegir su estrategia general. Por «elegir» Layne se 
refiere a que ha sido la política interior, y no tanto la necesidad defensiva de la 
que hablaba Waltz, lo que ha determinado la expansión estadounidense hacia el 
exterior; una hipótesis defendida hasta ahora por los llamados «liberales» en el 
ámbito de las relaciones internacionales, frente a los realistas (Gowan, 2006: 122) 
371. 
 
Por último, Perry Anderson afirmará que la política exterior norteamericana a 
partir del New Deal reconcilió los dos nacionalismos: el aislacionista, cuya base 
social fue históricamente la pequeña empresa y la población rural del medio oeste, 
y el intervencionista, fundamentado en los intereses de las elites bancarias de la 
costa este (Anderson, 2014: 31-32). El concepto de “seguridad” con el inicio de la 
Guerra Fría, tal y como señalamos, serviría para galvanizar el consenso bipartidista 
bajo un imperativo estratégico indiscutido de raíz hamiltoniana: “la búsqueda de 
la supremacía norteamericana en un mundo seguro para el capital” (Anderson, 
                                                 
369 Según la profesora Leire Moure: “Desde que por primera vez en 1998 fuera empleado por G. 
Rose el término «neoclásico», la cuestión de los niveles de análisis ocupó un lugar destacado. Para 
este autor esta versión del realismo guarda relación con las aportaciones de un sector comprometido 
con la introducción de variables de los niveles de análisis individual y del Estado en sus teorías. La 
distribución de poder continúa siendo una variable causal de primer orden para explicar el 
comportamiento estatal en el realismo neoclásico, pero además se tomará en consideración el papel 
que juegan, las características internas del Estado y las percepciones de aquellos” (2014: 384-385, n. 58). 
En tal sentido, dado el papel que tal autor otorga a las ideas, creemos poder ubicarlo en tal tradición. 
Robert Kagan, además, es miembro del Consejo de Relaciones Exteriores también fue asesor del 
candidato republicano John McCain 
370 “Por lo tanto, ¿cuál fue la elección estratégica de Estados Unidos en este crucial punto de 
inflexión del inicio de la década de 1940, si finalmente no se decantó por la opción del equilibrio de 
poder exterior? La respuesta de Layne no da lugar a equívocos: la estrategia estadounidense fue 
asegurar su hegemonía sobre las más importantes potencias industriales del continente euroasiático, 
una vez que la Segunda Guerra Mundial hubiera creado las condiciones para hacerlo.(Gowan, 2006: 
123) 
371 A las obras citadas, habría que añadir el propio trabajo de Perry Anderson (2014) cuyo 
argumento central, en realidad, es en el que nos basamos. Asimismo, obras como la de Leo Panitch y 
Sam Gindin (2013) también señalan el New Deal como punto de inflexión medular en el que se 
formula el proyecto de un capitalismo global, que se vincula, no a una lógica intrínseca del sistema, 
sino al accionar de la burguesía Norteamericana a través del Estado. 
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2014: 173)372. ¿Cabe la posibilidad, sin embargo, de que en la actualidad o en el 
futuro próximo puedan producirse cambios significativos al interior del bloque 
histórico estadounidense que modifiquen los fundamentos estructurales sobre los 
que descansa su política imperial? Sin duda, ello sería posible. Como ha puesto de 
manifiesto Bernie Sanders en las primarias del Partido Demócrata el pueblo de 
EEUU no se reduce a sus sectores y clases dominantes pudiéndose estar 
expandiéndose una nueva conciencia. Pero en lo que respecta a la administración 
de Obama señalaremos solo un dato que, si bien de por sí no es suficiente, si es, en 
cierta medida, revelador. 
 
[…] Cuatro años después, Obama superó todos los límites de la financiación 
privada para acumular un total de más de 800 millones de dólares […] En la 
campaña de 2012 Obama duplicó de nuevo su hazaña, esta vez equilibrada por 
Romney, reuniendo entre ambos candidatos 3.200 millones de dólares a su 
nombre, que junto con sus respectivas organizaciones suponían un total de 
7.000 millones de dólares […] A los grifos tradicionales –la industria del 
entretenimiento, bufetes de abogados, sindicatos, Silicon Valley– el partido ha 
añadido no solo un caudal de dinero en efectivo muy superior al de sus 
oponentes, procedente de sus leales en la red, sino también un verdadero 
raudal de fondos de los sectores sanitario, inmobiliario y bancario. Los lazos 
con el sector financiero, anudados durante la década de 1990, no han hecho 
más que estrecharse desde entonces. En 2007-2008, el Comité para la 
Campaña Demócrata al Senado recibió cuatro veces más dinero de Wall Street 
que sus adversarios republicanos (Anderson, 2013: 33-34). 
 
Después de los argumentos aportados desde diversas fuentes y perspectivas 
alejadas en su inmensa mayoría de las teorías del imperialismo provenientes del 
marxismo, pensamos que la perspectiva del conflicto intersistémico de Fred 
Halliday resulta especialmente interesante para pensar la naturaleza del conflicto 
entre Cuba y Estados Unidos. Un último argumento, del ya citado Kagan, nos 
reafirma aún más en nuestras consideraciones. 
 
Para Kagan, los Estados Unidos se comportaron en el exterior como una 
potencia “revolucionaria” desde sus orígenes debido a su dedicación a la 
extensión internacional de los ideales universalistas sobre los que se habían 
fundado. La interpretación del triunfo de la Unión en la Guerra Civil como una 
cruzada abolicionista sólo habría reforzado esos ideales. Con el aumento del 
poder de los Estados Unidos en las décadas siguientes, habrían aumentado no 
sólo los intereses norteamericanos en el exterior, sino también los deseos de 
empezar a modificar el sistema internacional de acuerdo con los principios 
norteamericanos. La primera manifestación de esta conjunción de poder, 
intereses e ideología habría sido la Guerra de 1898 (Sánchez, A., 2016: 156). 
 
Esto último nos da una pauta para comprender el desarrollo del conflicto 
intersistémico en la larga duración, partiendo, no de la proyección externa 
antisistémica de la Revolución cubana, sino también, además de ello, del carácter 
“revolucionario” prosistémico que hace de Estados Unidos y su ciclo hegemónico 
el más genuinamente capitalista en la historia del Sistema-Mundo. Pues ¿no 
responde esta potencia expansionista e imperialista, acaso, a las necesidades de la 
reproducción ampliada del capital para contener la tendencia decreciente de la 
                                                 
372 Hace referencia a Alexander Hamilton, uno de los padres fundadores de Estados Unidos y 
primer secretario del Tesoro, con George Washington, que priorizó la defensa de los intereses 
económicos de dicho país en el exterior. 
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tasas de ganancia? ¿Cómo hacerlo si no es en combinación con una fuerza militar 
capaz de contener cuando no aplastar las resistencias que, sin duda alguna, tal 
política generará?  
De esta manera, podemos concluir que la tan problemática “normalidad” solo 
es posible entenderla como una coherencia o armonía entre el carácter y los 
intereses de los respectivos bloques sociales dominantes que en la política exterior 
se expresan como proyección externa: por un lado, una política imperial e 
imperialista basada en una lógica hamiltoniana; del otro lado, una actividad 
contra-hegemónica y de contra-dependencia. Asimismo, pudiera preguntarse: ¿es 
posible, por lo tanto, pensar en el paradigma de la “normalidad asimétrica” o el 
modelo de “reconocimiento por deferencia” (López-Levy, 2016; López-Levy en: 
VV.AA, 2017) teniendo en cuenta la naturaleza específica del conflicto entre la 
Revolución cubana y EEUU373? Para responder recurrimos de nuevo a Christopher 
Layne: “En política internacional las hegemonías benignas son como los 
unicornios: son animales imaginarios. Las hegemonías benignas se aman a sí 
mismas, pero los demás desconfían de ellas y las temen, y con razón” (Layne, 2006: 
142).  
Un análisis del futuro de las relaciones entre ambos países así como de la 
consecución de una verdadera normalidad, basada en el respeto, debería analizar, 
por una parte, las distintas visiones y proyectos de país en disputa al interior del 
bloque histórico cubano en el contexto de la Actualización, así como sus 
trayectorias probables; y por la otra parte, las tendencias históricas que pueden 
alterar el orden regional y mundial –que incluye la correlación de fuerzas en los 
propios Estados Unidos- con las que la Revolución cubana y su proyecto anti-
capitalista, nacional-popular, nuestramericano, antiimperialista e internacionalista 
debe articularse, para ser viable económica, social, política, ideológica y 
culturalmente. Lo analizaremos, respectivamente, en los siguientes dos apartados. 
 
5.4. La crisis del socialismo cubano y la disputa hegemónica en 
desarrollo 
5.4.1.  Las capas geológicas de la crisis 
Comprender las diferencias cualitativas del proceso de Actualización y de la 
crisis subyacente a la que responde, ya sea en relación con la de los años noventa 
o, incluso, con la del Proceso de Rectificación, implica, en primer lugar, establecer 
una relación entre las claves de la coyuntura específica en la que se concibe y 
anuncia (2006-2008) con aquellas que determinan las estructuras históricas más 
amplias en la que ésta se inserta. A través de una metáfora muy gráfica, Fernand 
Braudel concebía a las distintas ‘estructuras’ dispuestas como “capas geológicas”:  
 
En la superficie, las estructuras económicas, que son las que más rápido se 
mueven. Por debajo de ellas, las estructuras sociales, menos veloces. En el fondo, 
las estructuras mentales, que se mueven de forma lenta, casi imperceptible. 
Como decía el mismo Braudel, las ideas son cárceles de larga duración (Ansaldi, 
en: Casas, 2014: 134-135). 
 
                                                 
373 La reconstrucción de la confianza, la importancia de cambiar las percepciones, y la 
neutralización de aquellos “aguafiestas” que, de un lado y otro, tratarían de imponer sus visiones 
imperial-coercitivas o disruptivas-revolucionarias, respectivamente, forman parte, junto con los 
efectos de la cooperación y de las fuerzas del mercado en Cuba bajo la actualización, las recetas para 
ponerlo en práctica. 
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De esta manera, si hiciéramos un corte transversal sobre la coyuntura cubana 
actual teniendo en cuenta, por un lado, lo que expusimos en el apartado 5.2 sobre 
las circunstancias específicas de la emergencia de la Actualización comprendidas, a 
su vez, en el marco temporal más amplio iniciado con el Periodo especial 
analizado en el Capítulo 3; y, por otro lado, los tres ejes de las transformaciones 
que analizamos en detalle en el punto 5.2.3; las “capas geológicas” que se 
superponen en el momento histórico actual y que configuran, específicamente, la 
crisis en la forma de Estado del socialismo cubano, serían las siguientes.  
- Crisis del socialismo como un régimen social de producción y de desarrollo 
alternativo al capitalismo y la sociedad de mercado. Problemas estructurales 
como la baja eficiencia y productividad; la debilidad del sector externo; la 
descapitalización de la economía; la desigualdad en la distribución de la 
riqueza; la sostenibilidad de las conquistas históricas de la Revolución; etc., y 
otros “de concepto” relativos al lugar de la planificación centralizada y el 
mercado; el rol del Estado en la economía; el peso de las diversas formas de 
propiedad y de gestión incluida la propiedad privada; el igualitarismo; etc., 
conformarían su contenido más específico. Los cambios en la estructura de 
la propiedad; la redefinición del concepto de planificación centralizada y el 
mayor peso jugado por el mercado; la instrumentación de formas de 
regulación indirectas; el cambio de paradigma del igualitarismo al de la 
equidad; o la restauración del trabajo como fuente principal del estatus y el 
ingreso; son algunos de los ejes de las reformas impulsadas que vimos y que 
tratarían de darles respuesta. 
- Crisis del socialismo entendido como Estado socialista de trabajadores o 
democracia socialista, alternativo a la democracia liberal-burguesa. 
Cuestiones que evidencian fuertes contradicciones en esta dimensión 
serían: el burocratismo; el secretismo; la falsa unanimidad; el formalismo; la 
insuficiente participación de los trabajadores; el débil papel de la crítica; la 
falta de institucionalidad; las insuficiencias de los medios de comunicación; 
etc. En este caso, las reformas orientadas a perfeccionar el orden político-
institucional que vimos (papel del PCC, perfeccionamiento de los Órganos 
del Poder Popular y el fortalecimiento del consenso) aunque también 
algunas otras como la descentralización hacia los territorios, serían las 
respuestas dadas por el proceso de Actualización. 
- Crisis del marxismo, entendido como cultura contra-hegemónica dominante 
en sus tres facetas: como doctrina y cultura política revolucionaria 
(marxismo-leninismo); como alternativa civilizatoria emancipadora 
(comunismo); y como cosmovisión del mundo y paradigma científico-social 
crítico (materialismo histórico, entendido ampliamente). El incremento del 
individualismo; la doble moral; la corrupción; la persistencia de ciertos 
dogmatismos; el desinterés por la política en sectores de la población; la 
apatía; el tono apologético en el discurso público; o la emergencia de nuevas 
identidades, visiones sobre el socialismo e ideologías como consecuencia del 
cambio cultural operado tras la perestroika global y sus consecuencias; son 
algunos ejemplos de lo que en el Capítulo 3 llamamos corrosión molecular 
de la hegemonía. En esta área, las medidas propuestas son las derivadas de la 
Conferencia Nacional del Partido relativas a la redefinición del papel del 
PCC; la modificación de sus relaciones con las Organizaciones de Masas y la 
UJC, entre otros sectores de la sociedad civil para dotarlas de mayor 
238   La Revolución cubana y el regreso de la Historia 
 
autonomía; las orientadas a la esfera pública; el incremento del acceso a 
internet; y el perfeccionamiento de la política comunicacional en los medios 
de comunicación de masas, serían algunas de ellas. 
De esta manera, si leyésemos las tres dimensiones de la crisis como una 
configuración de poder –estructura o bloque histórico- de acuerdo a la propuesta 
de Robert Cox, pudiéramos interpretar lo anterior como una nueva redistribución 
en las capacidades materiales entre sectores y clases sociales; como una 
reestructuración en las instituciones que configuran y articulan el Estado 
ampliado; y como una modificación en la correlación de poder entre ideas-fuerza 
que vertebran la sociedad. No obstante, la crisis es un proceso en desarrollo, por lo 
que la imagen anterior debe ser entendida como una pugna dinámica por la 
dirección de las transformaciones en curso entre proyectos emergentes y 
dominantes. Asimismo, huelga decir que la no resolución exitosa de la misma 
podría derivar en una crisis orgánica o crisis de hegemonía que abriría la 
posibilidad de la restauración del capitalismo en la Isla y la reversión de la 
Revolución. La neutralización de tal potencialidad, de hecho, constituye el 
trasfondo último del proceso actual de reformas374. 
Teniendo en cuenta lo visto en este capítulo y, particularmente, los tres ejes de 
las transformaciones que impulsan la Actualización y que en buena medida ya 
implican una redistribución de capacidades materiales entre distintos sectores y 
clases sociales –capital extranjero, propiedad individual, propiedad privada, 
cooperativas, propiedad estatal, etc.-, a continuación analizaremos las visiones que 
divergen y las contradicciones que subyacen en: la definición de una nueva 
estructura de producción, patrón de acumulación y modelo social de desarrollo; 
en la estructuración del Estado ampliado, esto es, en la redefinición de las 
instituciones y mecanismos que articulan la sociedad política y la sociedad civil y 
que involucran, principalmente, las formas y mecanismos de legitimación, 
participación y producción de consenso; y por último, en el plano de disputa más 
propiamente hegemónica, esto es, aquella que enfrenta a distintas ideologías, 
utopías sociales, culturas políticas y cosmovisiones del mundo.  
Para ello, hemos organizado este epígrafe en dos partes además de la presente. 
En primer lugar, veremos algunas de las tendencias más recientes en el desarrollo 
de la sociedad civil. Por una parte, revisaremos una zona de la misma que, como 
hemos visto a lo largo de este trabajo, emerge como un terreno sensible de 
construcción y disputa de hegemonías: la relación entre intelectuales del arte y la 
cultura, el socialismo como proyecto de emancipación y el poder. Y por la otra, 
nos detendremos en las transformaciones que están operando en la esfera pública 
y, particularmente, los medios de comunicación, a partir de la irrupción de las Tics 
y especialmente de Internet. Y en segundo lugar, nos enfocaremos tanto en las 
diferentes visiones del socialismo que actualmente guían los cambios en Cuba, 
como la emergencia de discursos políticos más definidos en torno al futuro de la 
                                                 
374 Como especificamos en el Marco Teórico, la diferencia entre la crisis en la forma de Estado y 
la crisis orgánica, de hegemonía o básica del Estado es que esta segunda “ existe solo cuando lo que 
está en cuestión es la matriz fundamental de la denominación social que le es inherente y sobre la 
que se constituye” (Graciarena, 2014 [1984]: 230). En nuestro caso, las condiciones para considerar que 
ello ha sucedido serían la restauración de las relaciones de dominación capitalista, es decir:: 1) que la 
propiedad privada capitalista sea dominante en el modelo de acumulación; y 2) que el mercado, y no 
la planificación, sea el mecanismo principal en la asignación y distribución de recursos. Además, en 
las condiciones geopolíticas de Cuba, lo anterior coincidiría simultáneamente con un grado de 
dependencia respecto a la economía estadounidense  equivalente o superior a la media de 
Centroamérica y del Caribe, y muy probablemente, con la terminación cabal del bloqueo económico, 
comercial y financiero. 
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Revolución y del socialismo que revelan la existencia de diversas cultural o 
tradiciones político-ideológicas que exploraremos. 
 
5.4.2. Autonomización del arte y la cultura, las Tics y la nueva gramática 
emergente de la esfera pública 
La sociedad civil cubana se ha transformado de una manera muy notable desde 
la crisis del Periodo especial hasta la actualidad375. Así, a pesar de los zigzagueos, 
retrocesos parciales, límites infranqueables y dogmatismos persistentes, es posible 
afirmar que la expansión y diversificación de espacios oficiales, no oficiales así 
como de otros situados en los márgenes, en paralelo con una gradual y progresiva 
apertura en el tratamiento desprejuiciado de temáticas y en la problematización 
crítica de las viejas y nuevas contradicciones, son sus tendencias más notables. 
 
Entre las nuevas características presentadas por este sector [arte y cultura] se 
halla una relativa descentralización y autonomización de sus funciones, lo cual le 
agenció una mayor flexibilidad en sus capacidades de gestión, pues «ante la falta 
de respaldo institucional para viabilizar sus proyectos, los artistas [ganaron] en 
independencia y, con ella, en posibilidades de expresión» No obstante, un 
creador como Leonardo Padura ha reconocido también que, en lo referente a los 
espacios expresivos con que contaron los intelectuales a lo largo de estos años, el 
Ministerio de Cultura, la UNEAC y el Instituto Cubano de Arte e Industria 
Cinematográficos (ICAIC), supieron mantenerse como agentes promotores y 
canalizadores del debate y el pensamiento crítico. Por otro lado, en la década de 
los 90 se evidenció además, en otros sentidos, el papel de vanguardia del sector 
en la generación de la crítica profunda en el espacio público (Leyva y Somohano, 
2008: 48-49). 
 
Si bien en el Capítulo 4 analizamos algunas tendencias de la esfera artística y 
cultura de finales de los ochenta, desde entonces es posible observar ciertas 
variaciones. Así, si bien en aquellos años y principios de los noventa fueron las 
artes plásticas quienes portaron un discurso crítico más irreverente, durante el 
Periodo especial van a ser la música -particularmente el rap y el rock, aunque 
también, desde finales de los noventa, algunas voces herederas del Movimiento de 
la Nueva Trova como Ariel Díaz, Silvio Alejandro, Erick Sánchez, Toni Ávila y en 
especial Ray Fernández (Borges-Triana, 2013: 140-141)- y especialmente el cine, 
quienes le tomen el relevo (Macías, 2016: 421 y 432-434)376. La película co-dirigida 
por Tomás Gutiérrez Alea y Juan Carlos Tabío Fresa y Chocolate (1993) basada en el 
cuento original de su guionista, Senel Paz, se convertirá en un referente de la 
época y en un ejemplo paradigmático de esa “intelectualidad gramsciana 
                                                 
375 Véase los epígrafes 4.3.3 y 4.4.3 donde abordamos las tendencias y rasgos más importantes y 
novedosos de finales de los ochenta y del Periodo especial en este ámbito. 
376 Joaquín Borges-Triana afirma que : “Igualmente, resulta significativo que tras un período en 
que la función de crítica social se trasladó de la canción de autor hacia el ámbito del rap y del rock, a 
partir de una pérdida del carácter trasgresor –no creo que por causa del auge de una sonoridad más 
bien cosmopolita señalado por varios músicos, críticos y académicos–, la dosis de rebeldía que 
generalmente ha tipificado al arte de nuestro país, además de mantenerse en la obra de figuras ya 
históricas en ese sentido como Frank Delgado, cobra nuevos bríos” (Borges-Triana, 2013: 140-141). 
Respecto al cine, Joseba Macías afirma que: “En este período, la filmografía cubana se destacó como 
una de las manifestaciones del arte que mejor acogió el discurso crítico a través de nuevas formas de 
expresión. La literatura también recurrió con frecuencia a situaciones emergentes en el contexto 
cubano, y a tópicos evitados en años anteriores” (Leyva y Somohano, 2008: 49). Sobre el rap cubano, 
véase: Macías (2016: 436-439) y Borges-Triana (2004 y 2010). 
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mostrando su necesario papel revulsivo y agitador con el fin de enriquecer un 
proceso asumido, en primera persona, como propio” (Macías, 2016: 422). 
 
Fresa y chocolate habla de las manifiestas limitaciones para el ejercicio de la 
homosexualidad en Cuba, sí. Pero también de los libros prohibidos, de las colas, 
de la vigilancia de los CDR, de las dificultades para salir del país, de la religión, de 
los problemas de mantener relaciones o encuentros con extranjeros, de las trabas 
para la exposición de las obras de los artistas plásticos, etc. Y sobre todo de la 
amistad: de la posible y siempre necesaria creación de territorios autónomos 
ubicados fuera de las fronteras de un mundo político y oficial estructurado en 
claves de totalidad normativa (Macías, 2016: 421-422). 
 
De esta manera, siguiendo esta estela pero acercándonos más a la tercera etapa 
de transformaciones ligada con la era de Raúl Castro, la tendencia a la apertura va 
a tener un episodio sumamente significativo entre enero y febrero de 2007 tras la 
aparición en la televisión cubana de funcionarios directamente responsables de la 
política cultural del primer lustro de los años setenta, en horario de máxima 
audiencia. Ello provocará una reacción espontánea de protesta e indignación por 
parte de un sector amplio de los intelectuales –algunos, directamente afectados 
por las injusticias de tal periodo-, que, movilizados a través de sus cuentas de 
correo electrónico de la propia red institucional Cubarte, lograrán llevar el tema 
en cuestión a las más altas instancias políticas, tras varias reuniones con altos 
funcionarios del Ministerio de Cultura y el Instituto Cubano del Libro (Macías, 
2016: 426-247; Recio, 2014: 354-355). Así: “Surgieron varias propuestas para 
solucionar un problema esencial del que da cuenta el mismo proceso: la necesidad 
de rescatar la memoria histórica en torno a un tema como el de la política cultural 
de la Revolución” (Leyva y Somohano, 2008: 52)377. Como consecuencia de todo 
ello, se realizaron una serie de eventos públicos de reflexión y debate en ese año 
enfocados en la revisión histórica sobre las políticas culturales de la Revolución378. 
La trascendencia de “la guerrita de los emails” fue reconocida incluso desde 
posturas críticas de la diáspora como Armando Chaguaceda (2015: 158) o Duanel 
Díaz Infante: 
 
Ciertamente dentro de ese deshielo que dura ya tres lustros, el Pavongate ha 
venido a representar un paso más, un cierto movimiento, una crisis: se diría que 
                                                 
377 Otro evento de menor magnitud pero en cierta medida también sintomático del cambio 
operado en las altas esferas del Estado y el Gobierno en relación con la libertad de creación de los 
artistas, y casi premonitorio del desenlace de la “guerrita de los emails”, lo constituye el estreno en 
2006 de la obra de Antón Arrufat Los siete contra Tebas en el Teatro Mella de La Habana, casi 
cuarenta años después de su creación. Tal y como vimos en el Capítulo 3, su censura en 1968 durante 
los premios UNEAC anunciaba tensiones que después desembocarían en el año 1971 con el caso 
Padilla, el cierre del Departamento de Filosofía de la Universidad de La Habana y otros 
acontecimientos que marcaron el inicio del Quinquenio Gris (Macías, 2016. 370, n. 40). 
378 El primero de los grandes debates anunciados –con la ponencia inaugural de Ambrosio Fornet 
ya citada en este trabajo (Fornet, 2007)- se celebró el 30 de enero de 2007 en la sala “Che Guevara” de 
la Casa de las Américas, siendo éste el primer acto del ciclo denominado “La política cultural del 
período revolucionario: Memoria y reflexión”, organizado por el Centro Teórico-Cultural Criterios, 
en cuya página web pueden encontrarse todas las ponencias efectuadas. En ese acto inaugural, 
Joseba Macías afirma: “En la sala, repleta de público, hay miembros de la UNEAC, de la Asociación 
Hermanos Saíz, de la Unión Nacional de Historiadores de Cuba, de la Unión de Periodistas, 
profesores y estudiantes del ISA, de las Escuelas de Arte y las Facultades de Artes y Letras y 
Comunicación Social de la Universidad de La Habana, investigadores del Consejo de Ciencias 
Sociales del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA), del Centro Martin Luther 
King, especialistas y cuadros del Instituto Cubano de Radio y Televisión, de las instituciones del 
Ministerio de Cultura, etc.” (Macías, 2016: 428). 
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el calor generado por los mensajes electrónicos, esa chispa que en enero de 2007 
recorrió nuestra ciudad letrada, conectando ambas orillas no en torno a una 
posición común pero sí en un debate no del todo controlado por las 
instituciones, derritió algunas columnas de hielo aunque, desde luego, no ha 
deshecho el bloque (Díaz, 2009: 194-195). 
 
A partir del anterior episodio que, de alguna manera, se adelantará al llamado a 
la crítica y el estímulo del debate realizado en el célebre discurso de Raúl Castro 
del 26 de Julio de 2007, da cuenta de un importante punto de inflexión en las 
relaciones entre los intelectuales (especialmente los y las creadores aunque 
también en la academia) y el entramado institucional en torno al Ministerio de 
Cultura. En tal sentido, además del total apoyo recibido por tales instituciones y 
otras altas instancias del poder político tal y como hemos visto, la activación del 
Departamento de Cultura del Comité Central del PCC después de casi dos décadas 
de silencio en esas fechas, no debería ignorarse. En tal sentido, si bien este hecho 
puede ser objeto de diversas interpretaciones, teniendo en cuenta el mencionado 
contexto y otros sucesos posteriores que van a confirmar esta tendencia de 
apertura y flexibilidad en la relación entre el arte, la cultura y el poder, pudiera ser 
entendido como la comprensión por parte del PCC de que tales esferas de la 
sociedad civil constituye un campo que es preciso tratar desde un enfoque más 
específico y profundo que el de la lucha político-ideológica379. 
Carmelo Mesa-Lago menciona en un repaso somero varios ejemplos de lo que, 
bajo nuestro punto de vista, constituye un proceso de nueva articulación entre la 
sociedad política y sociedad civil que se va a afianzar, no sin resistencias y 
limitaciones, bajo la política de Actualización y la dinámica de las 
transformaciones380. En tal sentido, además de lo apuntado en el apartado 5.2 de 
este capítulo pueden señalarse, siguiendo al citado autor, la publicación en Cuba 
de varias obras de un escritor polémico como Leonardo Padura; la producción de 
películas de dura crítica social como Suite Habana (Pérez, F., 2003), Juan de los 
Muertos (Brugués, 2011) o Conducta (Darana, 2014) 381; la celebración de la “Semana 
Social Católica” en la Habana en 2010 –que también refleja el importante cambio 
en las relaciones entre la Iglesia Católica de Cuba y el Gobierno Revolucionario, en 
el que se explica la creación de la revista Espacio Laical (Dilla, 2014a)382; la apertura 
de columnas y otros espacios críticos en la prensa oficial más apegados a los 
                                                 
379 “Esta reapertura es considerada por algunas voces como un intento de crear un contrapoder al 
‘aperturismo’ propiciado por el Ministerio de Cultura y la UNEAC” (Macías, 2016: 439, n. 146)  
380 Armando Chaguaceda también señala como parte del carácter crítico de la intelectualidad en 
los últimos años: “las valiosas intervenciones públicas de creadores en los conclaves de la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) y la Asociación Hermanos Saiz (AHS), en las muestras de la 
Bienal de la Habana, en las actuaciones semi-clandestinas del Festival Rotilla, en los nuevos temas de 
crítica social de artistas del hip-hop y el rock. También en las acciones de ciudadanos y proyectos 
autónomos como Espacio Laical, Estado de SATS y Observatorio Critico” (Chaguaceda, 2015: 157). 
381 Joseba Macías, refieriéndose a los cambios en el cine cubano, señala: “En el nuevo siglo la 
tendencia cambia totalmente: el cine documental retorna con fuerza gracias, principalmente, a la 
labor de centros como el Instituto Superior de Arte (ISA), la Escuela Internacional de Cine y 
Televisión (EICTV) o la Televisión Serrana, un interesante proyecto comunitario de radio y televisión 
establecido en las montañas de Sierra Maestra desde 1993 con el apoyo inicial de la Unesco e 
instituciones como el ICRT o la ANAP” (Macías, 2016: 433). 
382 “Hay quienes piensan que las únicas revistas que representan el pensamiento crítico en Cuba 
son las vinculadas al universo católico y eso no es en absoluto cierto. Hay muchas otras 
publicaciones como La Gaceta de Cuba, Catauro, Revolución y Cultura, Debates Americanos 
(vinculada a la Universidad de La Habana), Criterios, etc. Varias están vinculadas al Ministerio de 
Cultura, otras al Ministerio de Ciencias, a instituciones como Educación Superior o a ONGs (como la 
Asociación Cubana de Derecho). Temas tira 3.000 ejemplares, La Gaceta 4.000, Revolución y Cultura 
6.000, etc.” (Hernández, citado en Macías, 2016: 555). 
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problemas del país (Granma y Juventud Rebelde); o la libertad con la que personas 
de la oposición antigubernamental y contrarrevolucionaria como las Damas de 
Blanco o la Unión Patriótica de Cuba (UNPACU) han viajado al exterior sin sufrir 
por ello represalias; son algunos ejemplos de este cambio (Mesa-Lago, 2015: 22-
25)383. Además de ello, la proliferación de análisis y propuestas que abogan por 
avanzar más decisivamente en la ampliación del mercado y de las formas no 
estatales, particularmente desde el Centro de Estudios de la Economía Cubana 
(autores como Omar Everleny Pérez, Juan Triana, Saira Pons, Juan Torres, etc.), 
nos sitúa en un territorio que, como vimos en el capítulo anterior cuando 
mencionamos el episodio del cierre del CEA en la segunda mitad de los noventa, 
constituye un ámbito sensible que abordaremos más adelante. 
Si bien no es mencionado por el citado autor, otro aspecto novedoso es la 
mayor visibilización pública de las personas LGTBI (Lesbianas, Gays, Transexuales, 
Bisexuales e Intersexuales) y de su lucha contra la discriminación por motivos de 
orientación sexual y/o identidad de género. En este sentido, si bien en la literatura 
o el cine es una temática que empieza a ser tratada desde finales de los ochenta 
teniendo un hito importante, tal y como hemos visto, con la película Fresa y 
Chocolate, es en los años más recientes cuando la homofobia y la transfobia han 
sido visibilizadas con mayor intensidad en el espacio público como formas de 
discriminación que deben ser erradicadas. En este escenario, el Centro Nacional de 
Educación Sexual (CENESEX), dependiente del Ministerio de Salud y dirigido por 
Mariela Castro Espín, ha jugado un rol fundamental.  
 
En los últimos años, se han incrementado las demandas sociales respecto al rol 
del CENESEX, tanto nacional como internacionalmente y la magnitud de las 
mismas, lo cual desborda lo asignado a esta institución en términos de sus 
actividades fundamentales, así como la capacidad de la institución para darle 
respuestas. En la actualidad el CENESEX atiende de forma directa 5 redes sociales 
comunitarias Red de Jóvenes por la Salud y por los Derechos Sexuales, Red de 
personas transgénero (TransCuba), Red de mujeres lesbianas y bisexuales, 
Humanidad por la Diversidad (HxD) y la Red de Juristas por los Derechos 
Sexuales, con sede en las diferentes provincias del país, lo que implica un 
continuo movimiento de los especialistas a los territorios para capacitar, 
monitorear y evaluar las acciones que se planifican (Censesex, 2017) 384. 
 
Entre los eventos públicos más relevantes destaca la Jornada Cubana contra la 
Homofobia y la Transfobia de la cual se han realizado hasta el momento nueve 
ediciones y que cuenta con un amplio programa de conferencias, exposiciones, 
“Congas por la diversidad”, etc., tanto en la capital del país como en las provincias 
(Censex, 2017; Cabrera y Pérez, 09/05/2015). 
Pero si hay en los últimos diez o quince años un fenómeno fundamental 
enteramente novedoso, este tiene que ver con  “el desarrollo de los sistemas 
paralelos de comunicación [...] (como la producción audiovisual alternativa o los 
                                                 
383 No obstante, el autor enfatiza que se han incrementado las acciones represivas contra los 
integrantes de tales organizaciones en forma de detenciones de corta duración. Aún así, 
considerando la legislación cubana y el financiamiento de estos grupos de fondos procedentes del 
Departamento de Estado de EEUU canalizados a través de organizaciones contrarrevolucionarias 
radicadas principalmente en Miami, el Gobierno cubano estaría siendo flexible, y no más duro como 
sugiere Mesa-Lago. Sobre tales conexiones, puede consultarse el trabajo reciente de un autor poco 
sospechosos de simpatizar con el Gobierno Cubano como Haroldo Dilla (2014a).  
384 Además de las redes comunitarias señaladas más arriba, puede citarse al Proyecto Arcoiris 
(https://proyectoarcoiris.wordpress.com/about/) y al activista Francisco Rodríguez editor del 
popular blog Paquito el de Cuba . 
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bancos de vídeo), siendo Internet el referente esencial de esta nueva práctica” 
(Macías, 2016 554). Efectivamente, la importancia del desarrollo de las TICs y 
especialmente de Internet no se debe solamente a su repercusión transversal sobre 
diversas áreas relacionadas con el arte, la cultura, los valores o la ideología; o a su 
fuerte contribución en la creación de una esfera pública crecientemente 
transnacionalizada, como ya demostró la “guerrita de los emails” (Chaguaceda, 
2015: 158); sino que, sobre todo, se debe a sus impactos sobre las dinámicas de 
construcción y la propia estructura de esa esfera pública . 
 
La nueva dimensión incorporada por la revolución tecnológica en curso, que 
alcanza a la sociedad cubana, se caracteriza por su inmensidad en el espacio (virtual), 
por su naturaleza múltiple y diversa, y su modo descentralizado. El ciberespacio que 
la contiene es una especie de atmosfera añadida al mundo físico que conecta la 
energía social a través de las nuevas tecnologías (Elizalde, 2013: 24). 
 
En tal sentido, si bien como afirman ciertos autores “la fragmentación de sus 
públicos, discursos y acciones” (Chaguaceda, 2011 y 2015: 157) o la parcelación 
instaurada por los “circuitos de comunicación” (Guanche, 2008: 194) ha sido una de 
sus características, pudiera afirmarse que la emergencia del ciberespacio y el 
acceso a Internet estaría integrando paulatinamente esa esfera pública. Dicho esto, 
también es necesario matizarlo, reconociendo, por un lado, todas las limitaciones 
aún existentes; y por otro lado, evitando las idealizaciones sobre el “potencial 
democratizador” de las TICs como “nueva utopía tecnológica de la democracia” 
(Díez Rodríguez, 2003). Pero antes de abordar todo ello con mayor profundidad 
expondremos a continuación tres aspectos generales sobre Internet y las TICs en 
Cuba para poder aproximarnos, mínimamente, al tema en cuestión385. 
- En primer lugar, la baja conectividad a Internet que según informaciones 
recientes no superaría el 34% de la población -en el mejor de los casos- a 
finales de 2016 (OnCuba, 06/03/2017). El escaso desarrollo de la 
infraestructura física y los altos precios de conexión son dos de los factores 
más importantes que inciden en ello (alrededor de 0,50 CUC la hora para un 
salario medio mensual que en 2016 rondaba los 30 CUC).  
- En segundo lugar, que a pesar de lo anterior es preciso matizar dos 
cuestiones: por un lado, que especialmente desde el año 2015 se observan 
medidas concretas que, si bien aún insuficientes, parecen indicar que existe 
una decisión firme por parte del Gobierno cubano, como ya hemos visto, 
para promover el acceso universal a un coste progresivamente más asequible 
en el medio plazo386; y en segundo lugar que, a pesar de la poca penetración 
                                                 
385 Véase el trabajo de Milena Recio (Recio, 2014) donde se analiza en profundidad de detalles las 
políticas del Gobierno cubano implementadas en el ámbito de la informática, la computación y las 
telecomunicaciones desde finales de los años ochenta, cuando en 1987 se crean los Joven Club de 
Computación y Electrónica, “la primera y única experiencia de telecentro comunitario en Cuba, cuya 
finalidad fue inicialmente canalizar la vocación y estimular el estudio de estas especialidades en 
jóvenes y niños” (Recio, 2014: 343). 
386 A lo dicho al final del epígrafe 5.2 sobre las zoanas WIFI y el experimento en La Habana vieja 
para la contratación doméstica de Internet puede añadirse que: “en 2015 se filtró una ‘Estrategia 
Nacional’ para el desarrollo de la Infraestructura de Banda Ancha en Cuba’, la cual se fijaba un 
cronograma que permitiría contar en el 2020 con no menos del 50 por ciento de los hogares cubanos 
conectados a Internet mediante conexiones de banda ancha ADSL. Además, estipulaba que para esa 
fecha la conexión de calidad debería llegar al 80 por ciento de las entidades comerciales (estatales o 
no), y al 95 por ciento de los centros educacionales y de salud. Para entonces el acceso a la red de 
banda ancha a 256 kbit/s, no debería costar más de 5 por ciento del salario medio mensual de la 
población cubana” (OnCuba, 06/03/2017).  
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de Internet, las altas destrezas de los nativos digitales (o millennials) cubanos 
que suman más de 5 millones –casi la mitad de la población- (Elizalde, 2013: 
23) en combinación con la existencia de formas desconectadas de acceso a 
los contenidos de Internet (mediante el intercambio de información a través 
de memorias flash, DVDs, el conocido como “paquete semanal”, etc.) han 
permitido paliar, en cierta medida, las limitaciones de acceso387. 
- Y en tercer lugar, la influencia tanto de la política de EEUU en esta área así 
como las visiones que sobre las TICs y su desarrollo han prevalecido en 
Cuba: las restricciones materiales del bloqueo; la política de hostilidad de 
EEUU que ha identificado a Internet y las TICs como esferas privilegiadas de 
influencia orientadas al cambio de régimen (no por casualidad, como vimos, 
una de las medidas de Obama fue retirar las restricciones en el campo de las 
telecomunicaciones); y las distintas visiones que han permeado las políticas 
gubernamentales respecto a las TICs, que se han debatido entre la 
priorización del uso social derivado de la escasez de recursos, el recuerdo 
amenazante de la glasnost que ha entorpecido su acceso sin restricciones; y 
los efectos e inercias negativas derivadas de una política y estructura 
comunicativa asimilada del modelo soviético y que, generalmente, ha sido 
asumida en los marcos de la “lucha ideológica” (Díaz y Sokooh, 2013; Elizalde, 
2013; García Luis, 2013; Recio, 2014: 353-354). 
Además de ello, por supuesto, tanto el nuevo clima de la Actualización y sus 
debates como los retos implícitos en la política inaugurada por Barack Obama que 
hemos visto en este capítulo, configuran, más que el contexto, el terreno mismo 
de su desarrollo. 
De esta manera, como decíamos, el desarrollo de las TICs e Internet en Cuba va 
a tener un fuerte impacto en un ámbito tan vital y sensible como es el de los 
medios de comunicación de masas tradicionales –prensa, radio y televisión- y, más 
en general, el de la esfera pública388. Unos medios, recordemos, con grandes 
limitaciones en múltiples aspectos: desde la estética o los códigos de 
comunicación y formatos desfasados, hasta los silencios informativos, el tono 
apologético o la ausencia de debates a la altura de los tiempos y del potencial 
existente. El escritor y guionista Senel Paz, a propósito de Fresa y Chocolate, 
retrató el panorama del siguiente modo: 
 
[…] la carga de mensajes positivos en este país, como decimos siempre, 
alentador, de ditirambo, es tan grande y uniforme, por la radio, por la televisión, 
                                                 
387 El “paquete semanal” es una forma de acceso desconectado a Internet que funciona en Cuba 
desde 2008 y que está compuesto por un Terabyte de información entre los que puede encontrarse 
películas, series y programas televisivos, música, aplicaciones móviles, programas informáticos, 
juegos, revistas, documentales, etc. Su comercialización no es legal pero está tolerada por el 
Gobierno y movería entre 2 y 4 millones de dólares según informaciones de la prensa (Rodríguez, A., 
10/09/2015). 
388 No obstante, debe precisarse que las repercusiones de las TICs van mucho más allá de las 
nuevas posibilidades ligadas al acceso a Internet. Así, por ejemplo, la extensión de tecnologías 
digitales de producción, almacenamiento y difusión de datos como CDs, DVDs, computadores 
personales, cámaras fotográficas y de vídeo, reproductores de música, telefonía móvil, memorias 
flash, televisores, proyectores, etc., han tenido efectos muy variados en esferas múltiples: desde el 
surgimiento de producciones cubanas audiovisuales de bajo coste que van a superar en número a las 
producidas por el ICAIC (Macías, 2016: 432-433); pasando por la multiplicación de la difusión de 
música, cine y otros productos culturales de calidades y nacionalidades diversas; hasta el impacto en 
la economía y en la educación (surgimiento de nuevos nichos de empleo y producción, en el 
primero, y la creación de la Universidad de Ciencias Informáticas en el año 2002, en el segundo, son 
algunos ejemplos) ente otros (Recio, 2014; Elizalde, 2013). 
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que de alguna manera yo sentí la necesidad de proponer un argumento negativo 
con más fuerza […] Hay un chiste en “Fresa y chocolate” que resume muy bien lo 
que estoy diciendo. Cuando Nancy dice: “El día está malo, va a llover”, el otro le 
dice: “Bueno, el día estará malo pero la educación y la salud son gratis”. La 
exaltación constante de lo positivo, de lo bueno, del futuro asegurado, de que 
este es el mejor de los mundos posibles adormece a la gente, no moviliza. El 
siempre ignorar la parte negativa de la sociedad creo que es algo también muy 
latinoamericano y además fue algo característico del llamado socialismo (Toledo, 
1994: 151). 
 
Si bien este perspicaz y elocuente diagnóstico fue enunciado en los noventa, ha 
sido en esencia válido -especialmente para el caso de la televisión cubana- hasta 
hace escasos años en los que es apreciable una tendencia de mejora 
particularmente en las s provincias (Holguín ocupa un lugar destacado) aunque 
también en la prensa nacional, como ya indicamos. Incluso, en espacios 
televisivos paradigmáticos como la Mesa Redonda se aprecia un mayor 
acercamiento a los problemas nacionales, la presencia de altos funcionarios, 
personas de la academia con visiones más frescas, etc. (Alonso, R. 2015; Alfonso, 
2017; Escobar, 2015; Machado, 2017; Ruiz, 2017)389.  
¿Cuál es, entonces, el nudo gordiano que explica la situación de rezago y 
anquilosamiento de los medios tradicionales en relación con otros territorios de la 
sociedad civil como las revistas académicas, el cine, la literatura, la plástica, la 
música o el teatro, tal y como han observado algunos? (Chaguaceda, 2010: 332)390. 
Como han señalado varios especialistas, una de sus causas estructurales es el 
hecho de que el modelo de comunicación cubano fue netamente importado de la 
Unión Soviética (García Luís, 2013). Ello ha supuesto que: “desde 1965, aunque no se 
declarara formalmente ni fuera tal vez su propósito, [el PCC] sustrajo atribuciones 
propias de la prensa y sus direcciones” (citado en: Arencibia, 2017; García Luis, 
2014). Efectivamente, la función reguladora del PCC en los medios es una de las 
causas más importantes que ha lastrado los cambios y las innovaciones en esta 
esfera. Asimismo, la ausencia de una regulación jurídica que delimite los derechos 
y deberes tanto de los medios públicos, de la labor periodística, así como de los 
funcionarios e instituciones a la hora de brindar la información requerida -única 
                                                 
389 Quizá un punto de inflexión lo marcó el IX Congreso de la UPEC, celebrado a mediados de 
2013, donde se constata la necesidad de un cambio profundo en los medios de comunicación y en la 
práctica periodística con múltiples intervenciones y ponencias muy críticas (Trabajadores, 2013). 
Asimismo, es justo señalar algunos de sus logros incuestionables: “Como logros yo mencionaría la 
voluntad de servir al pueblo y que ha caracterizado al periodismo en Cuba durante estos años; 
también aludiría al esfuerzo por ofrecer la mayor información posible acerca del acontecer 
internacional; en áreas como la cultura, el deporte, la ciencia, en sentido general (más allá de etapas 
con mayor o menor amplitud de miras) los cubanos han podido estar al tanto de lo que sucede en 
cualquier rincón del mundo” (Borges-Triana, 2017). 
390 Este autor identifica a los medios de masas junto con el sistema educativo: “el aparato 
ideológico”, como la esfera de la “ ‘política política’ que define las reglas de juego” en contraste con 
el arte y la cultura que gozan de mayor autonomía. No obstante, si bien coincidimos con el autor en 
que es en esta esfera donde se observa un mayor control y rigidez, y que de ella provienen las 
tendencias autoritarias como algunas de las que hemos señalado a lo largo del trabajo, discrepamos, 
sin embargo, en lo que consideramos un exceso de simplificación y reducción. Pues igualmente que 
es visible la persistencia de tales tendencias, también lo son, en esa misma área de lo “político 
político”, otras de signo contrario. En la esfera de los medios, por ejemplo, tal y como señala 
posiblemente la voz más autorizada sobre la materia –Julio García Luis- y que Armando Chaguaceda 
no cita en ninguno de los trabajos de él que hemos revisado (Chaguaceda, 2010; 2011; 2015; y con 
Alzugaray, 2010), durante el Proceso de Rectificación se dieron directrices explícitas desde el mismo 
centro de lo ‘político político’ –el Buró Político y posteriormente el CC del PCC en su II Pleno 
celebrado en  julio de 1987- para que el Partido no decidiera sobre la agenda informativa de los 
medios, debiendo ser ésta responsabilidad de los directores/as (García Luis, 2013: 84).  
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forma eficaz para erradicar el secretismo y opacidad-, ha sido un aspecto señalado 
para mejorar la eficacia de los medios en recientes trabajos, entre otras propuestas 
(Elizalde, 2013 y 2014; Salazar y colaboradores, 2015). Pero quizá el elemento clave es 
el carácter estructural e integral del problema, intrínsecamente unido con los del 
sistema político en su conjunto (Salazar y colaboradores, 2015: 128-129). Para Carlos 
Alzugaray y Armando Chaguaceda: “Resulta imprescindible que, desde las esferas 
del propio poder partidista y estatal, a tono con los llamados a profundizar el 
debate y la participación hechos por el presidente Raúl Castro, se fomente y 
proteja un auténtico espacio público de deliberación” (Alzugaray y Chaguaceda, 
2010: 213)391. 
Así, teniendo en cuenta el panorama descrito, es posible señalar que la 
proliferación de blogs personales (Segunda Cita, Cartas desde Cuba, La Pupila 
Insomne, La Joven Cuba, etc.), la interacción en las redes sociales (Facebook), el 
surgimiento de nuevos medios de comunicación digitales (Cubadebate, OnCuba, 
Havanatimes, 14yMedio, etc.) o el acceso a múltiples publicaciones digitales o 
páginas web de análisis y debate (Espacio Laical, Cuba Posible, Observatorio 
Crítico, Catalejo, etc.), no solamente están contribuyendo a paliar vacíos 
informativos (Ruiz, 2017; Habel; 2017), sino que también ejercen una presión sobre 
los medios tradicionales que los impulsa hacia una renovación cada vez más 
urgente392. Pues en última instancia, como ha afirmado la periodista de la 
televisión cubana Cristina Escobar, lo que está en juego “es la credibilidad de la 
Revolución” (Escobar, 2015). Efectivamente, el problema de fondo es político y la 
naturaleza del desafío es más hegemónica que ideológica: “desaprender los viejos 
hábitos y viejas formas de hacer política” y reformular integralmente el ideal 
socialista (Machado, 2017).  
 
5.4.3.  Economía política de la Actualización y disputa hegemónica  
En su trabajo “El problema del poder en los estilos de desarrollo. Una 
perspectiva heterodoxa”, el argentino Jorge Graciarena formulaba el siguiente 
planteamiento 
 
En suma, el estilo no es un producto del azar ni tampoco de la “lógica de la 
historia” ni de “condicionamientos estructurales” que operan ciega o 
inexorablemente. […] Lo que hace viable cualquiera de ellas [se refiere a las 
                                                 
391 Una visión panorámica y actual sobre el debate acerca de los medios de comunicación, las Tics 
e Internet puede verse en el número 74 de la revista Temas (abril-junio de 2013).  
392 Segunda Cita es el blog personal de Silvio Rodríguez; Cartas desde Cuba, el blog del 
excorresponsal de la BBC residente en Cuba, Fernando Ravsberg; La pupila Insomne es el blog de 
Iroel Sánchez, expresidente del Instituto Cubano del Libro y promotor del proyecto cubano Ecured; 
y La Joven Cuba, es un blog fundado por profesores y estudiantes de la Universidad de Matanzas en 
2010. Probablemente son 4 de los más importantes realizados desde Cuba que canalizan un intenso 
debate a través de los comentaristas sobre diversos aspectos de la realidad cubana con miradas 
diversas. Por otro lado, OnCuba es un medio privado radicado en EEUU con corresponsalía 
permanente y acreditación en La Habana; Cubadebate es un medio digital de la UPEC; y 14yMedio es 
un medio digital dirigido por Yoani Sánchez, evolución de su blog GeneraciónY. Junto con otros 
como HavanaTimes, El Toque, Cubainformación.tv o CubaEncuentro, son una muestra 
representativa de todo el espectro ideológico. Espacio Laical fue una publicación de corte académico 
dependiente de la archidiócesis de La Habana; CubaPosible  es definido como un “laboratorio de 
ideas” y es heredero de Espacio Laical, tras la renuncia de sus impulsores Roberto Veiga y Leinier 
González en 2014; Catalejo es una sección digital de la revista Temas; y Observatorio Crítico es una 
red social para la reflexión y el pensamiento. Además de los citados, deben añadirse todas las 
ediciones digitales de diferentes medios cubanos y extranjeros más tradicionales, así como diversas 
páginas web como Rebelion o Kaosenlared que han canalizado debates –desde posturas de izquierda- 
sobre diversos aspectos de la realidad cubana y el futuro de la Revolución. 
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distintas alternativas] es la emergencia de una clase o coalición hegemónica, el 
“agente de desarrollo” de turno, quien tendrá que enfrentar e imponerse a otros 
grupos con intereses antagónicos y superar contradicciones reales que se 
opondrán a la armonización y realización de su proyecto social. De ahí la 
centralidad estratégica del conflicto como atributo de un estilo. ¿Qué clase de 
conflicto estructural lo tipifica? ¿Cuáles son los objetivos reales de un estilo y sus 
consecuencias concretas que llegan a convertirse en fuentes generadoras de 
conflictos? Al responder a estas cuestiones se estaría definiendo en gran parte lo 
que es el núcleo de un estilo, lo que le da su sentido principal (Graciarena, 1976: 
1093-1094). 
 
Es decir que, como han señalado algunos autores, tanto “la actualización del 
modelo económico” o la implantación del “Modelo de desarrollo socialista 
cubano” deben ser considerados como un movimiento de reforma del Estado –
aquí, siguiendo a Jorge Graciarena, la estaríamos entendiendo como reforma “en 
la forma del Estado”- en el que la política es la que determina en primera y última 
instancia su desarrollo (Monreal, 2015). 
 
Es la “cosa” política (“cosa” entendida aquí en su sentido ontológico relativo a 
la esencia) lo que determina y por tanto subordina a ella el diseño y la dinámica 
de la actualización económica, y no al revés. Resulta importante tener en cuenta 
la aclaración anterior para no considerar apreciaciones quiméricas respecto al 
proceso político actual de Cuba (Monreal, 2015). 
 
¿Cuál es, por lo tanto, el “núcleo” del modelo de desarrollo en disputa? ¿Cuál es 
el “conflicto estructural que lo tipifica”? ¿Qué corrientes de interpretación existen 
sobre el proceso de Actualización y qué las diferencia? Julio César Guanche 
afirma: 
 
Unos entienden que el proceso busca ‘organizar’, ‘normalizar’ el país, hacer las 
cosas con ‘sentido común’. Otros creen que es la única manera de conservar lo 
que consideran ‘el socialismo’: ‘igualdad de derechos e igualdad de 
oportunidades’. Algunos se esperanzan con la orientación hacia el socialismo de 
mercado, a lo vietnamita. Otros denuncian como ‘procapitalistas’ el rumbo que 
toma el proceso, y aún califican de ‘neoliberales’ algunas zonas de los 
Lineamientos de la política económica y social aprobados por el Congreso. Otros 
quedan indiferentes, otros se resignan. En general, existe un consenso: la 
necesidad del cambio, y un territorio aún en disputa: el rumbo (Guanche, 2011). 
 
La investigadora cubana Camila Piñeiro Harnecker ha identificado tres visiones 
sobre el socialismo que guían los cambios actuales: la estatista, cuya meta sería 
perfeccionar el socialismo de Estado; la economicista, que confía en que el 
socialismo de mercado es el único camino posible; y la autogestionaria, que 
enfatiza la participación y la democracia sustantiva como los pilares del futuro 
modelo (Piñeiro, 2013a)393. Aunque todas ellas, según la autora, coincidirían en que 
el principal objetivo a largo plazo debe ser “una sociedad más justa y liberada de 
las dificultades económicas que hoy enfrentamos” existirían diferencias 
sustanciales “en las formas de entender la justicia y la libertad, y, por lo tanto, el 
socialismo”394. De esta manera, y en forma resumida, la autora afirma que mientras 
                                                 
393 Es importante señalar que el uso que la autora hace de tales categorías es con fines analíticos y 
que, por lo tanto, identificarían “tipos ideales” transversales a los diferentes grupos y clases sociales. 
394 Por su parte, Óscar Fernández alude al “binomio dogmatismo-pragmatismo” –la primera 
visión, herencia cultural del modelo soviético, y la segunda, pragmatismo economicista- , y alerta 
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los estatistas pondrían énfasis en el perfeccionamiento del Estado, fortaleciéndolo 
mediante un mayor control sobre los recursos, la sistematicidad, disciplina, la 
racionalización de la estructuras, la búsqueda de mayor eficiencia, así como la 
lucha frontal contra la corrupción, desprendiéndose, al mismo tiempo, de tareas 
no fundamentales y otorgando mayor autonomía a las empresas y los territorios, 
el enfoque economicista, inspirado en los modelos chinos y vietnamitas (también 
en las reformas en la URSS y el campo socialista en los 60-70), aludiría a la 
necesidad del mayor protagonismo del mercado y las relaciones monetario-
mercantiles como las claves fundamentales para incrementar el dinamismo de la 
economía y la creación de riqueza, base fundamental para solucionar los 
problemas más acuciantes de la economía. Los autogestionarios, por su parte, 
enfatizan la importancia de la autonomía, la participación consciente y el control 
de los trabajadores y trabajadoras sobre los procesos productivos, entendiendo, 
además, que en la medida en que la propiedad cooperativa está más acorde con los 
principios del socialismo debería potenciarse por encima de las formas privadas 
de propiedad (Piñeiro, 2013). 
Mayra Espina, por su parte, habla de la existencia de tres visiones sobre la crisis 
del Periodo especial y las reformas que pueden aplicarse al momento actual: en 
primer lugar, aquella basada en la “tesis del congelamiento” que, grosso modo, 
coincide con la visión estatista identificada por Piñeiro; en segundo lugar, la de “la 
erosión”, sostenida principalmente por académicos de fuera de Cuba –se 
mencionan Gillian Gunn y Mesa-Lago, a los que pudiera añadirse Cecilia Bobes-, 
que afirmarían que la liberalización y apertura al mercado, el capital trasnacional 
extranjero y las formas no estatales desatarían tendencias antisistémicas que 
terminarían por trasformar el socialismo; y la tercera interpretación: 
 
Sostenida por una franja de la sociología, concibe la crisis y la reforma como 
una alternativa de desarrollo. Me parece que lo llamamos en aquella época 
«socialismo alternativo posible», una fórmula que suena a entelequia, pero que 
respondía a la idea de que la crisis podía ser superada y gerenciada hacia 
estrategias de desarrollo alternativo, la de un socialismo policéntrico (Espina, en: 
Espina et al, 2011-63-64). 
 
La idea de asumir la mayor heterogeneidad de las formas de propiedad y de 
gestión así como el surgimiento de diversos actores e identidades sociales no 
como una amenaza, sino como una potencialidad, también ha sido subrayada por 
Jorge Luís Acanda que afirma la necesidad “de avanzar hacia la organización de un 
socialismo pluricéntrico” en el que éste sea interpretado como tensión, así como 
de “estructurar un proyecto alternativo a las recetas neoliberales que no solo sea 
económico y político, sino también –y sobre todo- moral y cultural” (Acanda, 2002: 
340). Por último, Emilio Duharte afirma que: 
 
Las opiniones van desde razonamientos y propuestas a favor de la 
transformación revolucionaria, más democrática y más humana de la sociedad 
cubana; pasan por la resistencia a esas mismas reformas −incluso económicas−; 
hasta las opciones que, desde un enfoque liberal, neoliberal o neoconservador de 
la política y la democracia, se plantean el objetivo de desmontar el sistema 
                                                                                                                                         
sobre el riesgo de presentarse como las dos únicas alternativas para lidiar con la implantación del 
nuevo modelo, en ausencia de un debate más profundo sobre “qué deben entender por socialismo 
los cubanos contemporáneos” (Fernández, 2013: 78). En este sentido, como afirma Piñeiro, su 
categorización coincide en lo fundamental con las visiones estatistas y economicistas y, una tercera, 
que según la autora coincide con lo que ella denomina “autogestionaria” (Piñeiro, 2013: 16, n. 2). 
Capítulo 5: Actualización, )ormalización y disputa hegemónica 249
socialista en Cuba. Ignorar eso no es conveniente. Abandonar espacios, tampoco 
(Duharte, 2015: 163). 
 
Sin embargo, pensamos que es Juan Valdés Paz quien ofrece una taxonomía 
más refinada compuesta por cinco corrientes principales: convencional (similar a 
la estatista); guevarista, socialistas críticos, socialdemócratas y socioliberales. Así, 
al igual que Piñeiro señala que todas ellas son transversales “a la sociedad cubana, 
sus instituciones, funcionariado y grupos civiles y dirigentes” y puntualiza que, 
todas ellas, “se consideran revolucionarias y reformistas y, por ende, a la izquierda 
del actual régimen” (Valdés, 2015). Veamos cuáles serían sus características más 
importantes. 
- Convencional. De inspiración soviética, se vincula a las experiencias de 
reformas de los años setenta y a las prácticas del socialismo real cubano y en 
ella “predomina una concepción del socialismo como socialismo de Estado”. 
La democratización se identifica con la obra de la revolución. Sus principales 
actores serían los actuales dirigentes y el funcionariado en general, así como 
los sectores de la población dependientes de las políticas públicas. 
Asimismo, esta corriente considera las reformas como concesiones y, por lo 
tanto, susceptibles de ser revertidas.  Gradualidad y precaución son dos de 
sus métodos. 
- Guevarista. Inspirada en las concepciones sobre la construcción del 
socialismo y el papel de la subjetividad humana de Che Guevara, al igual que 
la convencional sostiene la concepción de un socialismo de Estado sin 
mercado, la socialización como la estatización de las actividades económicas 
y sociales, y considera las reformas como concesiones que deberían 
revertirse. No obstante, la participación de los sujetos sociales en los asuntos 
públicos cobran un peso importante. “La democratización también es vista 
como el libre acceso a las provisiones públicas de bienes y servicios”. Los 
principales actores de esta corriente serían sectores intelectuales y del 
funcionariado, así como sectores de la población dependientes de las 
políticas públicas.  
- Socialistas Críticos. Corriente influida por las corrientes basistas, libertarias 
y comunalistas así como por las críticas históricas al socialismo real. El 
autogobierno, la autogestión y la retirada del Estado de los asuntos públicos 
serían sus principales fundamentos. Entienden el socialismo como una 
permanente socialización y democratización de todas las esferas. Los 
principales actores de esta corriente son sectores intelectuales y 
profesionales, así como sectores colectivistas de la población. Las medidas 
de reformas deben transcurrir en un escenario de información abierta, 
consulta y debate. Deben existir medidas de salvaguarda socialistas en el 
proceso de reformas, entre ellas, limitando el proceso de privatización en 
favor de la cooperativización, la acumulación, etc. 
- Socialdemócrata. Corriente inspirada en la socialdemocracia histórica de 
izquierda y en la experiencia del capitalismo norte europeo. Su concepción 
del socialismo es el de una economía mixta bajo reglas capitalistas y un 
Estado benefactor. El Estado se concibe como un proveedor presupuestario 
de bienes y servicios. La socialización debe estar en función de la mayor 
eficiencia económica y social. La democratización debe basarse en el 
perfeccionamiento de los mecanismos de representación, tanto política 
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como social. Esta corriente se sustenta principalmente en sectores del 
funcionariado administrativo y económico, así como en sectores 
autogestionarios de la población. La desestatización de la economía debe ser 
más acelerada y las medidas deben complementarse en una perspectiva 
sistémica. Las relaciones mercantiles deben generalizarse. Un inevitable 
mayor patrón de desigualdad debe ser compensado con una política social 
extensa. 
- Socioliberal. Corriente inspirada en el liberalismo social y también en la 
reforma china. Conciben el socialismo como un socialismo de mercado y 
por ende competitivo entre las instituciones y las personas. El Estado debe 
quedar marginado de la esfera económica en la mayor medida posible y a 
cargo de la provisión de bienes y servicios a sectores vulnerables. La 
democratización queda limitada a la esfera política y debe ser 
fundamentalmente representativa y delegativa. Esta corriente se sustenta en 
sectores del funcionariado económico, agentes económicos privados y 
sectores profesionales. El sistema económico debes ser desestatizado y 
desregulado al máximo y abrirse competitivamente al mercado nacional e 
internacional. Las reformas deben concebirse de manera continuada y 
acorde a la eficiencia requerida. Un inevitable mayor patrón de desigualdad 
debe ser compensado con una mayor asistencia social focalizada. 
Basándonos en lo anterior en el siguiente cuadro hemos sintetizado las 
diferentes visiones existentes, los rasgos más característicos que las diferencian y 
una aproximación a sus bases sociales395. 
Tabla 3: Corrientes de pensamiento sobre las reformas del modelo de desarrollo 
Visiones del socialismo Conceptos clave Bases sociales 
Estatistas 
Convencional 
-El Estado como actor 
principal y garante del 
socialismo. 
- Las relaciones monetario-
mercantiles y el mercado son 
necesarios, pero nocivos para 
la conciencia socialista 
- Preocupación por 
desigualdades, distorsiones e 
inestabilidad política y social 










                                                 
395 Para la elaboración del cuadro-resumen, además de los citados artículos de Camila Piñeiro y 
Juan Valdés, hemos utilizado para completar algunos aspectos el trabajo realizado por el profesor 
vasco Luis Miguel Uharte basado, principalmente, en diversas entrevistas personales realizadas en el 
año 2015 a Omar Everleny Pérez, Yailenis Mulet, Manuel Orrio, Fernando Ravsberg, Dagoberto 
Morejón, Rocardo Nuñez, Ariel Terreros, Gilberto Valdés y Jesús Arboleya además de Piñeiro y 
Valdés (Uharte, 2016). Por supuesto, cualquier error que se pudiera derivar de ello debe ser atribuido 
exclusivamene a mi autoría. 





-“Para distribuir la riqueza, 
primero hay que crearla” 
- La economía en primer 
plano 
-El mercado y las relaciones 
mercantiles no son solo 
necesarias, sino más eficientes 
y eficaces. 
- El Estado como regulador y 
corrector de las consecuencias 











-Sectores de la esfera 





- El socialismo como autogobierno de 
productores libres asociados. 
- Socializar no es estatizar 
- Fortalecer el poder de la comunidad y de los 




colectivistas de la 
población 
-Es minoritaria 
Fuente: elaboración propia basada, fundamentalmente, en Valdés (2015) y Piñeiro (2013), y 
completada con Uharte (2016). 
Por otro lado, las nuevas tendencias de cambio en la sociedad civil cubana y 
especialmente aquellas relacionadas con la ampliación de la esfera pública, son un 
terreno propicio para observar la emergencia de culturas y tradiciones político-
ideológicas más nítidas que, por otro lado, atraviesan las visiones sobre el 
socialismo que acabamos de analizar. Rafael Hernández, en una entrevista 
realizada por Milena Recio, afirmaba:  
 
En ese tejido social y en esa esfera nuevas, los vibradores ideológicos no se 
contienen en el discurso político de las instituciones y los aparatos ideológicos 
del Estado, sino que se han descentralizado y diversificado. Este cambio es 
fundamental no solo para la hegemonía, sino para la práctica de la política 
cotidiana. […] ¿Cuál es el desafío para los políticos? Ser capaces de tomar 
conciencia de la nueva situación, que responde a un cambio estructural, no a una 
circunstancia económica temporalmente adversa, ni a la politización de un 
sector determinado, que de pronto se convierte en ‘problemático’. Si fuera así, 
sería una ‘desviación’ fácilmente tratable (Hernández, citado en: Recio, 2014: 353-
354). 
 
De esta manera, al calor de los debates cada vez más profundos sobre temas tan 
variados como las reformas económicas; la reformulación y democratización del 
socialismo; la reforma Constitucional; la modificación de la Ley electoral; la 
necesidad de una Ley de Prensa y de Cine; la reforma de la Ley de Asociaciones; la 
redefinición del papel del PCC; entre otros, el ciberespacio se ha convertido en un 
lugar idóneo para observar y analizar con mayor claridad la emergencia y 
confrontación de diversas cosmovisiones e idearios político-ideológicos. “Nueva 
Izquierda Cubana”, izquierda reformista o izquierda anticapitalista (Geoffray, 
2013); izquierda orgánica, izquierda alternativa e izquierda opositora (Chaguaceda, 
2015); Oposición crítica o leal –que reconoce la legitimidad del Gobierno cubano-, 
y oposición antigubernamental antisistémica (Dilla, 2014a); son algunas 
expresiones utilizadas para referirse a ellas. Haroldo Dilla, en otro de sus trabajos, 
propone con mayor precisión analítica lo siguiente: “imaginar un sistema de ejes, 
en que una primera coordenada remite al binomio izquierda/derecha (orientación 
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ideológica) y la otra a la contraposición entre leales y opositores al Gobierno 
(lealtad política)” (Dilla, 2014b). Otras categorías como liberales, conservadores, 
socialdemócratas, republicanos socialistas, anarquistas, neocomunistas o 
trotskistas también son habitualmente empleadas. 
En nuestro caso, dado que cartografiar con rigor el mapa político-ideológico 
cubano –y en realidad, el de cualquier país, especialmente en la época actual-
excede con creces las posibilidades y requerimientos de este trabajo, expondremos 
a continuación cinco grandes culturas político-ideológicas que hemos 
identificado, siempre entendidas como tipos-ideales y con un carácter 
aproximativo. Para su elaboración, hemos tenido en cuenta las visiones del 
socialismo que sintetizamos en el cuadro 3, nuestras propias observaciones a lo 
largo de esta investigación y la revisión de algunos trabajos que han abordado la 
cuestión (Chaguaceda, 2015; Dilla, 2014a y 2014b; Geoffray, 2013)396. 
  
                                                 
396 Otros dos textos que, si bien no abordan directamente el mapa cultural-ideológico de la Cuba 
actual de una manera directa, recomendamos por si interés y su tratamiento indirecto del tema, son 
el de Julio César Guanche (2013) La libertad como destino. Valores, proyectos y tradición en el siglo 
XX cubano, fundamental para contextualizar históricamente la actualidad del mapa político-
ideológico; y un debate entre este autor y Armando Chaguaceda (Guanche, 2013a) sobre 
republicanismo y liberalismo, en el que subyacen las tensiones actuales entre lo que nosotros hemos 
identificado como “republicanismo de izquierda” y el “reformismo socioliberal”. Para un debate 
menos académico y mucho más polémico sobre “centrismo político” con textos de Iroel Sáchez, 
Pedro Monreal, Julio César Guanche, Loscar Luyazan y Jórge Gómez Barato, véase el dossier de Sin 
Permiso (VV. AA. 2016). 
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Tabla 4: Culturas y tradiciones político-ideológicas en la Cuba actual397 
Culturas político-
ideológicas 
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de SATS, FNCA. 
No obstante, si bien lo anterior puede ser un mapa tentativo de las culturas y 
tradiciones político-ideológicas en la Cuba actual, ello no nos dice nada acerca del 
peso, arraigo o representación social que tienen cada una de ellas, ni de las 
probabilidad relativas para constituirse en fuerza social dirigente. Sobre tal 
cuestión, no obstante, pueden realizarse algunas observaciones. 
                                                 
397 Las categorías deben ser tomadas de manera flexible y como tipos ideales, y los términos 
incluidos en las descripciones tienen la función de discriminación e identificación por contraste 
entre las culturas político-ideológicas señaladas. Asimismo,es preciso enfatizar que las publicaciones, 
organizaciones o instituciones señaladas no representan a cada cultura pues, habitualmente, 
canalizan un espectro bastante amplio que de ellos. 
398 Galfisa (Grupo América Latina, Filosofía Social y Axiología) es un grupo de estudios 
coordinado por Gilberto Valdés y ligado al Instituto de Filosofía de la Universidad de la Habana: “La 
apuesta de GALFISA y de muchos otros sujetos va en esta línea de profundizar el Poder Popular. 
Rechazar las soluciones liberales de la democracia formal, y consolidar la participación popular, la 
democracia sustancial. Conscientes de que si nuestro proceso pierde la capacidad de ser –como dijo 
Fidel- una “revolución de los humildes, por los humildes, para los humildes”, entonces se habrá 
perdido la belleza de una Revolución igualitaria, de dignificación” (Valdés, G., 2016). Al igual que el 
Instituto de Investigación Juan Marinello, dirigido por Fernando Martínez Heredia, tienen una 
fuerte influencia del pensamiento de Gramsci al que incorporan las visiones del feminismo, el 
ecologismo o el pensamiento decolonial. Véase: Valdés, G. (2015). 
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La primera observación es que el marxismo patriótico es la cultura o tradición 
dominante y hegemónica. Como señala Rafael Hernández, la suma de los 
militantes del PCC y la UJC (con datos de 2012) alcanzan la cifra de 1 175 148 
cubanos y cubanas .lo que hace que “por cada 4,5 cubanos que realizan actividad 
laboral, hay 1 militante” (Hernández, R., 2014). El PCC y la UJC, además, cuentan 
con la ventaja de tener cuadros experimentados en la gestión gubernamental, 
legitimidad histórica, un programa político concreto y ejercer una gran influencia 
a través de “los aparatos ideológicos del Estado”. En su contra operan, en primer 
lugar, el desgaste de gobernar en crisis. De una manera amplia, el proceso de 
corrosión molecular de la hegemonía sintetiza la pérdida del consenso activo que 
necesita un proyecto emancipador, en el que la despolitización es una de sus 
manifestaciones. 
 
En la actualidad, existe una gran franja cultural en el país que es ajena a la 
Revolución. Y dentro de la cultura cubana está instalado el rasgo constituido por 
una despolitización que al inicio —en los primeros 90— contenía elementos de 
crítica política o de desilusión; después ha buscado sus posturas y su legitimidad 
en la actividad individual, las profesiones, oficios y grupos de pertenencia, y 
también ha pretendido encontrar  referentes en una supuesta tradición nacional, 
tornada aséptica y expurgado su enorme y tantas veces decisivo componente 
cívico y político. En el período reciente, la despolitización es asumida por 
sectores de población con naturalidad y sin explicaciones (Martínez Heredia, 
citado en Valdés, G. 2015: 80-81). 
 
Julio César Guanche, pone lo que pudiera ser un ejemplo concreto de lo 
anterior a través de un popular grupo musical cuando señala: “Habana Abierta 
acaso expresa una marca ideológica ‘popular’ de esa pospolítica: ‘Los de derecha 
giran a derecha, los de la izquierda giran a la izquierda, y ya yo me aburrí de esos 
viejos viajecitos en círculo’” (Guanche, 2009b: 33)399. 
Y en segundo lugar, la presencia en sus filas de “simuladores”, corruptos y esa 
parte de la burocracia, funcionariado y directivos intermedios con el poder 
suficiente como para, potencialmente, imponer una restauración capitalista (Dilla, 
2014b). A ello habría que añadir el efecto de las reformas relativas al 
reconocimiento de la propiedad privada y la introducción de mecanismos de 
mercado. Juan Valdés Paz señala que la crisis de los noventa “ha sido identificada, 
interesadamente, como una crisis del sector estatal de la economía lo que ha dado 
lugar a un imaginario de lo privado como la esfera de la eficiencia y el progreso 
individual”, y que los actuales procesos de desestatización acentúa esta tendencia 
(Valdés, 2016). Por su parte, Oscar Fernández Estrada alerta que: 
 
[…] propicia el avance relativo de una clase social de naturaleza intrínsecamente 
antisistémica, así como la consagración de relaciones de intercambio mercantil 
marcadas por el interés material. Estos dos fenómenos, poco a poco, tienden a 
impactar de manera negativa en las relaciones socialistas de reproducción –
aunque no las comprometan en lo inmediato- lo cual entraña potenciales riegos 
de restauración capitalista en un horizonte temporal mediano. No obstante, la 
alternativa del modelo precedente, con una centralización hiperbolizada que ha 
ignorado las condiciones objetivas de la reproducción, también significa un 
considerable riesgo de reversión sistémica quizás más peligroso por resultar 
menos evidente” (Fernández, O., 2013: 59-60). 
                                                 
399 “Habana Abierta, propuesta heterodoxa de músicos provenientes de los imaginarios de la 
trova, el rock y el son, residentes en España (Guanche, 2009b: 32). 
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También resulta interesante la reflexión de Julio César Guanche en relación al 
“legad del estatismo”: “Con ese legado, la cultura política sobre la revolución en 
Cuba en el siglo XXI tendrá que recrear el prestigio del sector estatal como clave 
de resolución del bien común y reelaborar el concepto de lo público” (Guanche, 
2009b: 33). 
En el otro extremo, puede afirmarse que el sector de la tradición 
neoconservadora y liberal, más identificado con la contrarrevolución histórica, 
tiene escasas posibilidades de ejercer influencia alguna en el futuro político de 
Cuba (Dilla, 2014a). Además de su fragmentación, deslegitimación por sus 
conexiones con el Gobierno de EEUU y las organizaciones del exilio histórico, la 
carencia de un programa político coherente y la práctica nula influencia en la 
población de la Isla (Arboleya, 2000; Cubadebate, 29/09/2016; Dilla, 2014; 
Hernández, 2013; Lamrani, 2000), la nueva política iniciada por Obama ha 
significado otro golpe para aquellos que aún no reconocen la legitimidad del 
Gobierno (Hernández, R., 2015). No obstante, el ideario liberal o neoconservador 
anticomunista va más allá de tales organizaciones, aunque es posible afirmar que 
su representación es marginal aunque podría crecer400.  
La segunda observación tiene que ver con que la hegemonía se relaciona 
mucho más con las creencias populares profundas y el sentido común arraigado 
en la sociedad, que con ideologías políticas coherentes y nítidamente concebidas. 
El “relegamiento tras el triunfo” que para Haroldo Dilla ha sido “el drama de todos 
los movimientos opositores en sociedades postcomunistas y postrevolucionarias, 
que han quedado resguardando de manera vergonzante lo que Zizek llamaba ‘el 
núcleo ético negado del socialismo’, mientras los antiguos aparatchiks 
consumaban las respectivas restauraciones” (Dilla, 2014a), señala precisamente a 
esta dimensión a la que nos referimos. ¿No fue acaso el consenso pasivo de la 
sociedad rusa y soviética sobre la idea de que, cualquier cambio, 
independientemente de su contenido, era algo mejor por su capacidad de generar 
una oportunidad de alcanzar el american way of life que había ido penetrando 
silenciosamente durante años, el elemento fundamental que explica por qué “los 
antiguos aparatchiks” pudieron imponer el neoliberalismo más depredador, sin 
apenas un disparo, pasando por encima de todas las propuestas democratizadoras 
y bienintencionadas de intelectuales y disidentes del socialismo? Así, pudiéramos 
preguntarnos: la intensidad hegemónica que difunden –y reflejan-los Van Van o la 
industria cultural de Hollywood, ¿es más o menos decisiva que la influencia de la 
revista Temas, la plataforma Cuba Posible o las propuestas políticas de cualquier 
“Izquierda Democrática”?  
Sobre este asunto, Julio César Guanche analiza algunas de las culturas políticas 
que encajan con este este sentido más profundo de la hegemonía al que nos 
estamos refiriendo y que, de manera general, agrupa en tradiciones individualistas 
o colectivostas. Así, a partir del análisis de diversas obras literarias y 
cinematrográficas y otras expresiones culturales recientes, el autor ofrece una 
mirada de la enorme complejidad y riqueza existente en las nuevas subjetividades:  
 
El personaje de Sergio, en Memorias del Subdesarrollo, necesitaba un catalejo 
para poder «ver» la nueva Cuba. Similar mediación necesita una zona de las 
generaciones actuales. El dúo Buena Fe usa también un «catalejo» para observar 
                                                 
400 Una medida aproximativa de su influencia en la sociedad pude verse revisando el número de 
votos nulos/blancos que, en las últimas elecciones legislativas de 2013 ascendió al 6%.  
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la realidad cubana. Habana Abierta, […] canta: ‘yo no me fui, yo me alejé un 
poquito, desde más lejos se oye más bonito’. Los libros de Dazra Novak, 
reconocidos con los premios más importantes para autores jóvenes en los 
últimos tres años, expresan la existencia de sucesivas máscaras en sectores 
juveniles que hoy viven en la Isla: hablan de la libertad cuando indagan sobre la 
soledad, escandalizan cuando en su lugar exploran la fragilidad, esconden en la 
lujuria el terror de la desesperanza, loan el proyecto anárquico de la 
individualidad cuando claman por insertarse en un orden de felicidad. No hay un 
discurso ‘político’ en ellos, sino la expresión entera de un imaginario social que 
ha dejado atrás ataduras de muy diverso signo, y que descree tanto del proyecto 
colectivista uniformador como del proyecto autárquico del individuo que ha 
elegido la libertad en la soledad. Ese discurso reivindica el placer, pero encuentra 
en él nuevos límites morales: la tragedia de la soledad, la tiranía del deseo, la 
libertad en la asociación, la felicidad en la relación libremente consentida, 
cualquiera sea. Ese discurso tiene muchas veces la sintaxis de la desesperación, 
expresada como violencia o como melancolía: aunque el tono sea apenas audible, 
incapaz de mostrar siquiera el asomo del abismo, exclama la historia de una 
agonía que no halla remedio en la estatalización de la política, porque esta resulta 
parte del problema y no de su solución (Guanche, 2009b: 32). 
 
No obstante, las tendencias existentes apuntan en diversas direcciones; el 
episodio del reguetonero cubano Baby Lores con el que Julio César Guanche 
comienza su trabajo, y su polémica canción ‘Creo’ dedicada a Fidel Castro es un 
ejemplo de la enorme complejidad de los procesos de rearticulación y 
transfiguración de sentidos que operan en el momento histórico actual401. Desde 
otro punto de vista pero en cierta medida conectado con ello, el propio Fernando 
Martínez Heredia, tras señalar el fenómeno de la despolitización, afirmaba que: 
 
A contrapelo de lo anterior, en estos últimos años se ha producido un positivo 
aumento de la politización en sectores amplios de población, que pone 
parcialmente en acción el nivel tan extraordinario de conciencia política que 
posee el pueblo cubano. Emergen sectores no pequeños de jóvenes politizados o 
con deseo de estarlo, que rechazan el capitalismo. Una parte de ellos podría ir 
integrando una nueva intelectualidad revolucionaria (Martínez Heredia, citado 
en: Valdés, G., 2015: 81)402. 
 
Y Juan Valdés Paz: 
 
“[…] reconoce que a pesar de los cambios ostensibles en la subjetividad social 
—mayor individualismo, crecimiento de la religiosidad, diversificación de 
                                                 
401 “En julio de 2009 el cantante Baby Lores (1983) estrenó un regguetón, dedicado a Fidel Castro y 
a la Revolución cubana, titulado «Creo». En su hombro izquierdo, Lores se hizo tatuar el rostro del 
líder revolucionario cubano, marca que desató reacciones encontradas. Un año antes, el cantante 
protagonizó un escándalo al cobrar 100 pesos convertibles (118 USD) como precio de entrada per 
capita a su concierto de reconciliación con otros dos famosos representantes del género: Insurrecto 
y El Chacal. El concierto tuvo lugar en el Salón Rojo del hotel Capri, uno de los centros de la vida 
nocturna habanera, vedada para más de dos millones de ciudadanos que viven de día, o al día, en la 
capital cubana. Entrevistado después, Lores aseguró que él también querría cantar gratis para el 
pueblo cubano en el Teatro Karl Marx o en la Tribuna Antiimperialista José Martí,1 posibilidad 
irrealizada hasta hoy”.(Guanche, 2009b: 2). 
402 Entre las distintas iniciativas pueden citarse desde blogs como la Joven Cuba 
(https://jovencuba.com/ ) o La Tizza (https://medium.com/la-tiza) , hasta iniciativas como la Escuela 
de Formación Política Hugo Chávez, cuya primera edición fue realizada en 2015 y en la que 
convergen tanto organizaciones de jóvenes cubanos como Proyecto Nuestro América y otras de 
América Latina como el MST. Véase: Cubainformación, (01/09/2015); y el Blog América Nuestra 
(https://blogamericanuestra.wordpress.com/). 
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intereses, frustración de expectativas, etc.— el sistema de valores predominante 
sigue basando su jerarquía en los valores patrios, la equidad social y la solidaridad 
(Valdés, en: Valdés, G., 2015: 81). 
 
Todo ello, por lo tanto, nos da una idea de la nueva y creciente complejidad de 
la sociedad civil cubana sobre la cual se despliegan las diversas visiones sobre el 
socialismo y proyectos de país. Igualmente, marca algunos ejes de los grandes 
desafíos del proyecto revolucionario y emancipador. 
Por otro lado, las características y tendencias sociológicas que se observan en 
las personas y cuadros de las principales organizaciones e instituciones del sistema 
político, tal y como demuestra el trabajo de Rafael Hernández (2014) 403, no 
solamente sirven para desmitificar ciertas visiones simplificadoras producidas en 
buena medida por el empleo abusivo de términos como “oficialidad”, “burocracia 
estatal”, “funcionarios del partido”, etc., sino que muestra el gran potencial del 
fundamento material humano sobre el que es posible emprender una 
rearticulación de la hegemonía nacional-popular y socialista, sobre la base de una 
renovación del los códigos y estilos en la comunicación política, y de la 
implementación de reformas más profundas y audaces en el sistema político-
institucional. No menos importante es su posición privilegiada para capitalizar un 
fidelismo social ampliamente extendido aunque indeterminado. 
Tales consideraciones, por lo tanto, abren la posibilidad para que la cultura 
marxista patriótica-popular pueda ser rearticulada y fortalecida en el contexto de 
las transformaciones en curso, si los intelectuales orgánicos del marxismo 
nacional-popular son capaces de “reformular el ideal socialista” –tal y como 
apuntaba Darío Machado Rodríguez (2017).  
Por último, la tercera observación es que la probabilidad de que el socialismo 
cubano logre renovar la hegemonía socialista y rearticular el bloque histórico en 
crisis, está sujeta a diversos condicionantes: 
 
La preservación de un poder revolucionario supone la reproducción de su 
hegemonía, una dimensión del poder siempre amenazada por: los cambios en la 
estructura social; el agotamiento de las fuentes de su legitimidad (historia, 
juridicidad, obra y desarrollo democrático); las deficiencias de gobierno; y por la 
proliferación de discursos anti hegemónicos; etc. Las reformas y propuestas 
tendrán, se estimen o no, consecuencias hegemónicas; por ende, las reformas en 
curso deberán contribuir a la reproducción de esa hegemonía en condiciones de 
                                                 
403 De manera resumida es posible señalar: que de cada 6 militantes del PCC, 2 ½ tienen menos de 
45 años, y 4 menos de 55; solo 1 es mayor de 65, es decir, prácticamente como la edad de la población; 
en relación con la edad “La susodicha ‘generación escondida’[de 50 a 60 años] resulta ser entonces el 
borde superior de una clase política […] en sus liderazgos provinciales y municipales, y muy 
especialmente, los del PCC en las 15 provincias y el municipio especial Isla de la Juventud. Basta 
mirar en esa dirección para que esa clase política más joven se haga visible”; respecto a las mujeres, 
existe una sub-representación en las altas instancia,; pero destaca, por ejemplo que “En las filas de la 
UJC son la mayoría absoluta; y casi la mitad del CC del PCC y de la ANPP. Aun más destacada resulta 
su presencia en la dirección de las provincias, donde ocupan más de la mitad de las presidencias del 
Poder Popular, casi la mitad de los escaños en esas asambleas, y muy especialmente la máxima 
dirección del PCC en más de un tercio”; Respecto al color de piel “Los datos demuestran que en las 
filas del PCC hay la misma proporción de no blancos, y una sobrerrepresentación de negros, 
respecto al conjunto de la población según el Censo Nacional”; y por último, “los profesionales son 
el grupo socio-ocupacional más numeroso, ascendente a 41,6% del total de miembros del PCC, muy 
por encima de cualquier otro, incluidos los dirigentes. Una cuarta parte de estos profesionales, el 
subgrupo mayor, equivalente a 11,1% del total de miembros del PCC, son maestros a distintos niveles” 
(Hernández, 2014). Asimismo, es preciso señalar que tras el VII Congreso del PCC, estas tendencias se 
han acentuado en un sentido positivo: más mujeres, más negros y mulatos en las direcciones, más 
profesionales y más jóvenes. 
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una mayor diversidad de actores e intereses, así como de una esfera pública cada 
vez más autónoma (Valdés, 2015b: 7). 
 
Además de lo apuntado por Juan Valdés, también debe tenerse en cuenta las 
tendencias histórico-mundiales que es posible vislumbrar analizando las 
contradicciones en la estructura histórica del capitalismo en la actual era de 
turbulencia global. Con el objetivo de trazar algunas ideas en este sentido, 
abordaremos tales cuestiones en el quinto y último apartado de este capítulo. 
 
5.5. Fuerzas sociales, formas de Estado y ordenes mundiales: tendencias 
emergentes y declinantes en la era de la Turbulencia global 
5.5.1. La Revolución cubana y el regreso de la Historia: síntesis gráfica 
Si admitimos que la crisis en la forma del Estado cubano debe comprenderse en 
superposición y articulación con aquella que se desarrolla en la estructura 
histórica del capitalismo en la era de la turbulencia global, debemos considerar 
que las tendencias históricas emergentes y declinantes en los distintos niveles – 
según la herramienta heurística de las estructuras históricas de Robert Cox- 
ejercerán una influencia sobre las probabilidades de éxito de las distintas culturas 
y tradiciones político-ideológicas que se disputan el “liderazgo moral e intelectual” 
en la Cuba actual. En tal sentido, y de cara a las conclusiones finales, tras lo 
expuesto en el epígrafe 5.4 y el 5.3, dejamos a continuación la siguiente figura y el 
posterior cuadro explicativo a modo de síntesis gráfica, de tal manera de que nos 
sirva de guía en esta última parte del Capítulo 5. 
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Tabla 2: La geografía política y económica de la Turbulencia Global: crisis de 
hegemonía, crisis de acumulación, ¿crisis orgánica del capitalismo histórico? 
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El análisis aproximativo que desarrollaremos a continuación tiene dos ejes. El 
primero de ellos, situado en el nivel de los órdenes mundiales, indaga sobre las 
variantes de la gran estrategia norteamericana en el contexto actual de transición 
en la estructura de poder del sistema internacional. Para ello partiremos de la línea 
trazada en el último epígrafe del capítulo anterior sobre el aislamiento de EEUU 
en la región durante la era Bush y el desafío estratégico que representa China, que 
se insertan en el marco general de declive hegemónico del país norteamericano. El 
segundo eje, que parte de la hipótesis del agravamiento del caos sistémico 
considerando a la crisis de 2007-2008 como un nuevo hito de ese proceso, señala 
algunas tendencias de cambio en la geografía ideológica del capitalismo histórico 
fijándonos en la emergencia de fuerzas sociales portadoras de nuevos referentes 
que contrastan, en ciertos aspectos, con la cultura posmoderna del capitalismo 
observadas en el capítulo anterior. El sentido de analizar tales cuestiones, además 
de lo dicho, tiene que ver, por un lado, con el hecho de los cambios recientes en la 
política de EEUU hacia Cuba no pueden desligarse del cuadro más general en el 
que han sido concebidos y puestos en práctica. Si aspiramos a poder valorar el 
proceso de normalización, su posible evolución y sus desafíos desde una mirada 
crítica, considerar tal dimensión del problema resulta imprescindible; por otro 
lado, el análisis de las tendencias históricas dominantes y emergentes que es 
260   La Revolución cubana y el regreso de la Historia 
 
posible observar a partir de las contradicciones del capitalismo histórico en su 
actual fase, se justifica por la importancia de la dimensión transnacional, 
intersocietal y mundial; pues como hemos visto, la supervivencia y viabilidad de 
cualquier proyecto político revolucionario suele estar fuertemente condicionado 
por su capacidad para articularse más allá de sus fronteras. 
 
5.5.2.  Crisis de la Pax Americana y re-emergencia de China: apuntes para repensar 
la política de normalización hacia Cuba 
Partiendo de de los grandes contornos acerca del futuro del orden internacional 
que señalamos en el último sub-apartado del Capítulo 4, en este epígrafe vamos a 
profundizar un poco más en cuáles son las visiones dominantes, tanto en la 
disciplina de las Relaciones Internacionales como en ese otro sub-género 
conocido como “la gran estrategia” que es producido por aquellos intelectuales 
orgánicos que han desarrollado, por lo general, una carrera profesional como 
asesores o altos funcionarios en diversas administraciones norteamericanas. 
Así, tal y como planteábamos, una de las problemáticas centrales que ha atraído 
la atención en la disciplina de las Relaciones Internacionales de las últimas 
décadas es la transición en la estructura de poder del sistema internacional tras el 
fin de la Guerra Fría (Moure, 2014: 373). En este marco, es posible distinguir dos 
procesos fundamentales, estrechamente ligados, y dos hipótesis principales 
relacionadas con éstos compartidos por un gran número de analistas. Los 
primeros tienen que ver con el declive hegemónico de Estados Unidos, ya 
discutido en la disciplina desde los años ochenta, y el imponente ascenso de China 
que emerge como una de las principales potencias en el nuevo escenario 
internacional (Moure, 2014; Layne, 2008 y 2012)404. Respecto a las hipótesis, la 
primera de ellas afirmaría que estamos en un momento de transición en la 
distribución del poder internacional que significaría el fin de la unipolaridad y de 
la Pax Americana; y la segunda, propondría que el Gigante Asiático es el aspirante 
por excelencia destinado a ocupar un lugar central en ese futuro orden y que, por 
lo tanto, constituye el desafío estratégico principal de la política exterior 
norteamericana para las próximas décadas (Layne, 2012: 205-208). Sobre ello, 
Christopher Layne ha señalado que la crisis financiera mundial iniciada en 2008 
habría acelerado el crecimiento de China y aquellas previsiones que apuntaban a 
que dicho país se convertiría en la primera potencia económica mundial en 2027, 
ahora se adelantarían a 2020 o incluso antes (Layne, 2008: 13-18; Layne, 2012: 205-
206). De confirmarse tales proyecciones, tal y como todo parece indicar, ello 
“supondrá que, por primera vez en la historia, la mayor economía del mundo será 
la economía de un país en desarrollo y no occidental; dos grandes novedades que, 
sin duda, alterarán el panorama geoeconómico y geopolítico mundial” (García 
Segura y Pareja, 2013: 239). 
Teniendo en cuenta lo anterior, es posible identificar, siguiendo a Leire Moure, 
cuatro líneas principales de reflexión que tienen que ver:  
 
[…] primero, con el grado de sostenibilidad de la situación estadounidense 
actual, segundo, con las posibilidades de que la emergencia de China sea pacífica, 
tercero, con el papel que Estados Unidos ha de desempeñar en el proceso de 
                                                 
404 La obra de Paul Kennedy The Rise and Fall of the Great Powers desencadenaría un intenso 
pero breve debate sobre si el poder de EEUU estaba en declive relativo (Kennedy 1987). Otros autores 
como Chace, Calleo, Gilpin o Huntintong también plantearon tal tesis (Layne, 2012). Para un breve 
repaso sobre tal cuestión véase: Layne, (2012: 206-207). 
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transición estructural y, finalmente, con las características que tendrá la 
hegemonía china en caso de producirse (Moure, 2014: 371). 
 
De esta manera, teniendo en cuenta, por un lado, las principales tradiciones 
teóricas del mainstream de las Relaciones Internacional –Realismo y Liberalismo- 
(Moure, 2014)405; y por el otro lado, las doctrinas de pensamiento autóctonas de 
EEUU que han guiado la política exterior norteamericana desde el New Deal – 
aislacionismo, intervencionismo, realismo e idealismo son algunos de los tipos 
ideales empleados, a lo que podría añadirse la tipología descrita por Walter Rusell 
Mead (2001) a la que ya aludimos, sobre las ideas de Jefferson, Wilson, Hamilton y 
Jackson- (Anderson, 2014: 169-175; Powell, 2015: 28-33), las diferentes respuestas a las 
cuestiones señaladas podrían sintetizarse de la siguiente manera. 
Desde el realismo, se afirma que el crecimiento diferencial de China junto con 
los altos costes de EEUU en términos económicos y financieros derivados de la 
sobre-extensión estratégica, estarían socavando de manera definitiva los 
cimientos de la Pax Americana (Moure, 2014: 187-188). Sobre este asunto y sus 
implicaciones para EEUU, las posturas que prevalecen en esta tradición teórica son 
extremadamente pesimistas y consideran, por lo general, que el ascenso de China 
no va a ser pacífico. No obstante, en relación con el debate sobre cuál va a ser la 
estrategia que adoptará China así como la que debería tomar EEUU la discusión es 
mucho más abierta. Al respecto, cabe diferenciar tres posturas generales. 
La primera de ellas, que parte de la hipótesis de la transición de poder desde 
una situación de unipolaridad ostentada por EEUU, afirmaría que en el momento 
actual “se estarían produciendo dos procesos paralelos de desconcentración de 
poder y de deslegitimación de la potencia hegemónica” (Schweller y Pu, en: 
Moure, 2014: 386). Así, este proceso desencadenaría la activación de una “coalición 
revisionista contra-hegemónica” liderada por China (Moure, 2014: 387). Según 
señalan Schweller y Pu, tal país desarrollaría una estrategia en la que expresaría la 
inconformidad con el statu quo y trataría de forjar, por medio de nuevas 
convenciones sociales, la demanda de un nuevo orden mundial alternativo 
(Schweller y Pu 2008: 6). Desde esta postura, por lo tanto, se recomienda a EEUU 
“desactivar la retórica deslegitimadora y minimizar los costos de mantenimiento 
de la posición estadounidense” (Moure, 2014: 433).  
Las otras dos posturas son las del realismo ofensivo y la del realismo defensivo. 
Éstas plantearían, respectivamente, o bien anticiparse para tratar de impedir su 
ascenso fortaleciendo el control de la región mediante alianzas militares con 
algunos de sus principales adversarios (Japón, Taiwán, India, etc.) o, por el 
contrario, desencadenar dinámicas de equilibrio de poder en Asia Oriental de 
manera controlada, con la idea de trasladar la responsabilidad de limitar su 
emergencia a otras potencias como India, Japón o Rusia (Moure, 2014: 433-444).  
Por su parte, las perspectivas liberales son más optimistas. Un argumento 
importante es que las interdependencias económicas y financieras existentes 
entre China y EEUU, si bien no previenen por completo de un conflicto bélico, si 
ejercen un poderoso efecto de disuasión que Lawrence Summers ha llegado a 
                                                 
405 Además de estas dos tradiciones también habría que incluir la Escuela Inglesa que, por motivos 
de espacio y menor peso en la tradición norteamericana, hemos decidido no abordar. Una síntesis de 
su postura sería.: “Por su parte, la Escuela Inglesa plantea un escenario de posible fractura de la 
sociedad internacional actual cuyo resultado final podría ser una sucesión de hegemonías o la 
creación de dos sociedades internacionales. En este sentido, es esta última aproximación teórica la 
que indaga con más interés en cuál será la propuesta de sociedad que China pretende ofrecer al 
mundo, lo que sin duda acerca a este enfoque a las inquietudes que se plantean desde las teorías 
chinas (Moure, 2014: 433-434). Véase el citado trabajo de la autora para una visión más completa. 
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denominar como el nuevo “Equilibrio del Terror Financiero” (Summers, 2004). En 
tal sentido, la posibilidad de un futuro no conflictivo contrasta con las tesis 
sostenidas por los realistas que, en las versiones más pesimistas, comparan la 
actual situación entre China y EEUU con la de Gran Bretaña y Alemania que 
condujo a la I Guerra Mundial. Los autores afirman que aunque entre estos dos 
países existían también interdependencias económicas, las existentes en la 
actualidad entre EEUU y China son cualitativamente diferentes. Pues al incluir 
diversos sectores de la economía, el comercio y las finanzas en las que entran en 
juego, además, numerosos actores como fondos de inversión y otros agentes 
financieros, los costes de un conflicto bélico serían muy elevados no solo para los 
dos Estados, sino para un gran número de sectores (Lau et al, 2009: 44). Por su 
parte Leire Moure afirma que: 
 
En cuanto a los liberales, la cooperación internacional es una realidad por la 
posibilidad de obtener beneficios a largo plazo, superiores a los pudieran derivarse 
de acciones estrictamente individuales a corto plazo. La reciprocidad en el marco de 
los regímenes internacionales es una condición indispensable para la supervivencia 
de la cooperación. Por tanto, afrontan con optimismo la situación y creen en la 
posibilidad de establecer una cooperación más estrecha aún con China, siempre 
teniendo en cuenta que un mundo interdependientes y globalizado confiere a 
Estados Unidos unas ganancias superiores en la cooperación y, por tanto, una 
ventaja muy considerable respecto a China.  
 
Sin embargo, si bien tales posturas muestran las diferentes visiones existentes –
a grandes rasgos- desde las perspectivas teóricas del liberalismo y el realismo de las 
relaciones internacionales, la mayoría de las propuestas concretas suelen 
combinar aspectos de cada una de ellas. Así, por ejemplo, en la esfera del realismo, 
en un extremo tendríamos Robert Kaplan y John Mearsheimer, para quienes el 
desafío Chino es, en última instancia, militar. La propuesta del primero, 
claramente enmarcada en el realismo ofensivo, propone fortalecer el mando 
militar de EEUU en el Pacífico (PACOM) y mantener las alianzas establecidas con 
otras potencias del sudeste asiático, además de India, en clave de “coalición 
equilibradora”. Tal autor ve inevitable el ascenso de China como gran potencia y 
vaticina, si no una guerra de grandes dimensiones, sí una escalada de pequeños 
conflictos del estilo de la Guerra Fría (Arrighi, 2007: 291-316)406. Por otro lado:  
 
Mearsheimer se pregunta: ¿Cómo reaccionarán los políticos estadounidenses 
si China trata de dominar Asia? Y responde: ‘Los Estados Unidos no toleran una 
competencia entre pares. Como se demostró en el siglo XX, están determinados a 
seguir siendo la única potencia hegemónica regional del mundo. Por lo tanto, 
tratarán de contener a China y en última instancia debilitarla hasta el punto en 
que ya no sea capaz de lograr su objetivo’” (Moure, 2014: 393-394). 
 
Sin embargo, en esta misma tradición, tenemos propuestas más heterodoxas 
como las de Robert Art o incluso Henry Kissinger. Para el primero, según Perry 
Anderson, China no supone una amenaza a la supremacía global que debe ser 
preservada por EEUU para garantizar el orden, pues la superioridad de la armada 
estadounidense en el Pacífico es muy superior a la de China y su posición 
geoestratégica, mucho más limitada - Rusia al norte, Japón impidiendo su salida al 
Pacífico e India en el suroeste, dominando el Índico que es clave para acceder al 
                                                 
406 Robert Kaplan también es partidario de contener a China y Rusia desde la perspectiva de que 
Estados Unidos es la única potencia capaz de mantener el orden liberal mundial. 
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Golfo Pérsico-, para ejercer un dominio global407. En tal sentido, permitirle un 
control relativo en la región no supondría mayores riesgos. Asimismo, plantea que 
no se debe recurrir a la guerra para perfeccionar democracias ni para proteger los 
derechos humanos salvo excepciones, como instaurar una nueva democracia o 
prevenir matanzas. En este sentido, si bien puede considerársele más claramente 
en la tradición realista, no renuncia al internacionalismo liberal, según el cual 
EEUU es garante de los valores de la democracia, los derechos humanos, el libre 
mercado y la apertura internacional (Anderson, 2014: 219-227). Kissinger, por su 
lado, coincide en parte con Art al afirmar que el desafío que plantea China en el 
medio plazo es político y económico. Sus argumentos son que, en un mundo 
global donde las armas nucleares suponen una destrucción mutuamente 
garantizada, no hay indicios de que la estrategia de China para afianzarse como 
potencia regional y más allá sea la del cálculo militar en términos de equilibrios de 
poder, planteada por Kaplan. Además, basándose en la historia de China, este 
autor afirma que dicho país nunca ha tendido a la expansión territorial y, por lo 
tanto, no parece ser una amenaza militar para la región. De acuerdo a estos 
argumentos la estrategia óptima para EE.UU. sería la del acomodamiento a su 
“ascenso pacífico” mediante la cooperación en la construcción de un sistema 
internacional estable.  
En el ámbito del internacionalismo liberal las propuestas de Michael 
Mandelbaum y John Ikenberry son, quizás, las más paradigmáticas de la tradición. 
Para Perry Anderson, la visión del primero “representa la versión más estridente” 
de la tradición wilsoniana desde el fin de la Guerra Fría”. 
 
Por su propia naturaleza, esta tradición es la que presenta un grado más 
elevado de edulcoración –la más inequívocamente apologética- del canon de 
la política exterior norteamericana y, por la misma razón, en la medida que es 
la que más se acerca a la ideología tout court, es la más importante para las 
autoridades (Anderson, 2014: 189). 
 
Para Michael Mandelbaum las políticas exteriores de Rusia y China no son 
pacíficas, y su mercantilismo así como sus valores democráticos no está en 
absoluto consolidado. Los valores del liberalismo son para tal autor tan 
irresistibles como necesarios, por lo que la política hacia Rusia y China debe ser la 
de transformarlos para así integrarlos en el orden mundial liberal, tal y como se 
hiciera con Japón y Alemania tras la II Guerra Mundial que fueron convertidos, 
posteriormente, en pilares del sistema (Anderson, 2014: 184-185). Por su parte, John 
Ikenberry plantea que Estados Unidos sufre una crisis de autoridad que deberá ser 
reparada mediante una renovación del internacionalismo liberal “que permita 
reformular el pacto hegemónico de una época anterior para adaptarlo a las nuevas 
realidades” (Anderson, 2014: 191). ). En general, la idea del Multilateralismo se 
constituye como una de las recetas centrales para restaurar la legitimidad, 
sensiblemente erosionada durante las administraciones de George W. Bush. Así, 
Kagan afirmará que hay que tener un mayor tacto hacia los europeos, Mead 
propone una “diplomacia de las civilizaciones” para dialogar con el islam, Art, 
apuesta por que la hegemonía norteamericana “adquiera una apariencia más 
benévola” y Fukuyama exige “al menos una preocupación retórica por los pobres y 
los excluidos” (Anderson, 2014: 240-241). Desde tales perspectivas, por lo tanto, la 
                                                 
407 Perry Anderson analiza las más recientes e importantes obras de: Walter Russell Mead, Robert 
Kagan, Michael Mandelbaum, Charles Kupchan, Zbigniew Brzezinski, Charles Kupchan Robert Art, 
Thomas P. M. Barnett, John Ikenberry y Richard Rosecrance (Anderson, 2014). 
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hegemonía global de EEUU y Occidente en general están lejos de llegar a su fin y el 
desafío mayor aunque perfectamente plausible es  lograr 
integrar/transformar/asimilar a China y Rusia en dicho orden (Anderson, 2014: 
242). 
Por último, otra variante crítica tanto con la propuesta de la contención militar 
propuesta por Kaplan como con la del acomodamiento de Kissinger es la de James 
Prinkerton. Su propuesta, quizás más aislacionista, es la de una estrategia doble. 
Por una parte, estaría la vía del “tercero beneficiado” inspirada por el realismo 
defensivo que consiste en enfrentar a las diferentes potencias asiáticas a través de 
una escalada militar entre ellas, para lo cual EEUU tendría que replegarse de la 
zona sutilmente. Por la otra, una estrategia neohamiltoniana que pone el énfasis 
en la importancia de mantener sobre el propio territorio estadounidense algunas 
industrias estratégicas debido a que, según dicho autor, las deslocalizaciones 
industriales están exponiendo a Estados Unidos a un riesgo demasiado alto para su 
seguridad nacional. Esta solución pasaría por un periodo doloroso para Estados 
Unidos debido a que es una solución económicamente cara. 
A modo de conclusión, lo único coincidente en todas ellas tal y como 
demuestra Perry Anderson es que ninguna renuncia a una supremacía 
norteamericana que, a los sumo, debe ser reparada, mas nunca cuestionada o 
desmantelada. La resistencia a aceptar el fin de la unipolaridad por parte de 
mucho autores o, aún asumiéndola, su creencia de que ello no tendría 
consecuencias reales para EEUU, evidencia una postura “miope” a juicio de 
Christopher Layne. 
 
El declive hegemónico siempre tiene consecuencias. A medida que empieza la 
segunda década del siglo XXI, la historia y la multipolaridad están regresando. El 
mundo se convierte en un lugar mucho más turbulento geopolíticamente de lo 
que era durante la era de la Pax Americana. Aceptar la realidad de la salida 
unipolar -que se enfrenta a su propia decadencia y al final de la unipolaridad 
simbolizada por el ascenso de China- será la gran preocupación estratégica de los 
Estados Unidos durante los próximos diez a quince años (Layne, 2012: 212). 
 
5.5.3. Crisis del capitalismo y Turbulencia Global: movimientos tectónicos y 
realineamientos en las fuerzas sociales. 
Desde distintas perspectivas inscritas en el materialismo histórico hay dos 
problemáticas o hipótesis importantes que han centrado una buena parte de la 
atención en los últimos años. La primera de ellas, coincidente en pate con las del 
mainstream vistas anteriormente, tiene que ver con el largo declive en el ciclo de 
acumulación capitalista centrado en Estados Unidos y la crisis de hegemonía de la 
Pax Americana. En tal sentido, la primera gran crisis económica del siglo XXI 
iniciada en 2008 no solo ratificaría la fase de declive iniciada en los años setenta, 
sino que, además, si observamos sus repercusiones, hace que expresiones como 
caos sistémico o Turbulencia Global cobren en la actualidad una vigencia 
renovada. Desde tal perspectiva, por lo tanto, una de las hipótesis principales 
afirma que nos encontramos en un momento de crisis estructural del capitalismo 
entendido como modo de producción, Sistema-Mundo y/o estructura histórica, 
cuya duración en el tiempo y consecuencias, sin embargo, son inciertas (Amin, 
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2008; Arrighi, G. y Silver, B., 2001; Arrighi, 2007; Brenner, 2009; Martins, 2012: 72-
73; Dos Santos, 2012; Wallerstein, 2003 y 2010)408.  
No obstante, tanto la interpretación de la crisis de 2007-2008 como sus 
implicaciones de cara al futuro son objeto de opiniones diversas. Así, Inmanuel 
Wallerstein sostiene que: “La pregunta ya no es ‘¿cómo se reparará el sistema 
capitalista y renovará su empuje hacia adelante?’, sino más bien ‘¿qué reemplazará 
al sistema?, ¿qué orden surgirá de este caos?’”(Wallerstein, 2010: 134); Theotonio 
Dos Santos, asume una postura similar a la de Wallerstein, pero advierte que un 
nuevo sistema mundial post-capitalista o abiertamente socialista no está 
garantizado (Dos Santos, 2012: 58); David Harvey, en una línea similar, señala que: 
“no se puede excluir por completo la posibilidad de que el capital pudiera 
sobrevivir a todas las contradicciones examinadas hasta ahora pagando un alto 
precio” (Harvey, 2014a: 257), y advierte, además, que sería una equivocación 
descartar las múltiples distopías del cine y la literatura recientes “como posibles 
prototipos de futuro de una sociedad sub-humana [que] solo podrían existir sobre 
la base de un control mental fascista y de la continua y sistemática vigilancia y 
violencia policiales, todo ello acompañado por periódicas represiones 
militarizadas” (Harvey, 2014a: 257); y para Giovanni Arrighi, tanto la expansión 
financiera como el declive hegemónico en el sentido gramsciano (es decir, no en 
el sentido de primacía o dominio, que es el significado habitualmente atribuido en 
el mainstream anglosajón), serían síntomas inequívocos de decadencia que 
pueden verificarse en otras transiciones entre ciclos hegemónicos. Sin embargo, 
su mirada sobre el futuro es la de una nueva era asiática con China como centro 
de un nuevo Sistema-Mundo. Su característica principal sería la hibridación entre 
el capitalismo de occidente y la vía asiática de desarrollo fundamentada en el uso 
de los mercados como instrumento de gobierno (Arrighi, 2007). 
Una de las más sugerentes y sofisticadas tesis en relación al futuro del 
capitalismo y del orden internacional es, a nuestro juicio, la elaborada por Carlos 
Eduardo Martins, profesor adjunto del Departamento de Ciencia Política de la 
Universidad Federal de Río de Janeiro, que incorpora elementos de las 
perspectivas teóricas de Arrighi, Wallerstein y de los brasileños Theotonio Dos 
Santos y Ruy Mauro Marini.  
 
Nuestra tesis es que la coyuntura contemporánea se caracteriza por la 
combinación de tres movimientos simultáneos y de larga duración: la 
mundialización de la revolución científico-técnica, la crisis de hegemonía de 
Estados Unidos —procesos que se establecen desde el inicio de los años setenta— 
y un ciclo expansivo de kondratiev, que se inicia a partir de 1994. Tanto la 
mundialización de la revolución científico-técnica como la crisis de hegemonía 
de Estados Unidos actúan en el sentido de deprimir la tasa de ganancia, pero este 
proceso es detenido por el ciclo expansivo de kondratiev que se inicia en 1994. 
[…] La fase A de ese Kondratiev se divide en retomada, que se instituye entre 
1994-2000; en prosperidad, que se establece entre 2002- 2008; pudiéndose 
proyectar la madurez posiblemente entre 2010- 2015/2020. El fin del ciclo largo 
expansivo haría converger los tres grandes movimientos de caída de la tasa de 
ganancia, volviéndose altamente probable que lance la economía en una larga 
depresión y abra un periodo de crisis general del sistema capitalista, de caos 
sistémico, similar al de 1914-1945 (Martins, 2012: 72-73). 
 
                                                 
408 Un excelente volumen enfocado en la crisis global capitalista y su epicentro en Estados 
Unidos, sus consecuencias y el posible impacto en América Latina es el publicado en 2012 por el 
grupo de trabajo “Estudios sobre Estados Unidos” de CLACSO: Estados Unidos más allá de la crisis, 
coordinado por Dídimo Castillo Fernández y Marco A. Gandásegui  (Castillo y Gandásegui, 2012). 
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Partiendo de este planteamiento y teniendo en cuenta lo expuesto en el 
Capítulo anterior, es posible trazar los desplazamientos geográficos del nuevo 
ciclo de crisis que comienza en los ochenta y los noventa. Así, tomando como 
punto de partida la perestroika global y el nuevo patrón de acumulación de 
valorización financiera, podemos ver que, en primer lugar, la crisis estalla en 
América Latina en los ochenta y noventa con la crisis de la deuda; a finales de esa 
década, rebrota en Rusia y el Sudeste asiático; en 2007-2008, reaparece en Estados 
Unidos bajo la forma de una crisis financiera (crisis sub-prime) como 
consecuencia de una inmensa burbuja inmobiliaria vinculada con la proliferación 
de los mercados de derivados y otros activos financieros de carácter especulativo; 
y un año después, se produce la histórica quiebra de Lehmann Brothers –cuarto 
banco de inversión-, extendiéndose la crisis a otros sectores de la economía y 
alcanzando una dimensión global. Asimismo, cabe destacar la crisis de la deuda en 
Europa y su fuerte impacto en los países del sur (España, Grecia, Italia y Portugal). 
Y, a partir de 2014 y hasta primeros de 2017, cabe destacar la súbita caída de los 
precios del petróleo cuyos efectos negativos en América Latina –aunque también 
Rusia-, serán especialmente intensos en Venezuela, Brasil, México, Argentina y 
Ecuador en combinación con el descenso de la exportaciones primarias.  
Pero como sabemos ninguna crisis económica de envergadura deja intacto el 
campo de las fuerzas sociales. Sus efectos sobre la estructura social así como sobre 
el terreno que configura y articula la sociedad civil, por el contrario, transforman 
las condiciones de la lucha de clases produciendo re-alineamientos que pueden 
alterar las relaciones fundamentales de poder. En tal sentido, en una entrevista 
hecha en 2009 Robert Brenner realizaba las siguientes afirmaciones premonitorias  
 
De manera que, por poner un ejemplo, difícilmente puede descartarse que, si 
la crisis se pone muy fea ─lo que llegados a este punto no sería una gran 
sorpresa─, asistamos al regreso de políticas derechistas de carácter 
proteccionista, militarista, xenófobo o nacionalista. Este tipo de políticas podría 
tener no sólo un amplio atractivo popular. Sectores crecientes del mundo 
empresarial podrían llegar a verla como la única salida, puesto que si ven a sus 
mercados hundirse y al sistema en depresión, pueden considerar necesaria la 
protección contra la competencia y subvenciones públicas a la demanda 
mediante el gasto militar. Ésta fue, huelga decirlo, la respuesta que prevaleció en 
gran parte de Europa y Japón durante la crisis del periodo de entreguerras 
(Brenner, 2009). 
 
Si consideramos el auge de la extrema derecha en Europa; el Brexit como 
síntoma de la debilidad del proyecto europeo de integración especialmente tras su 
deriva neoliberal de medidos de los noventa; el triunfo de Donald Trump contra 
todo pronóstico en las elecciones en Estados Unidos de 2016; pero también la 
sorprendente fuerza demostrada por Bernie Sanders en las primarias del partido 
demócrata; el triunfo del británico Jeremy Corbin, ahora al frente del Partido 
Laborista; o el auge de nuevos populismos de izquierda que se manifiestan 
especialmente con fuerza –aunque no sin dificultades- en el Estado español 
aunque también en Italia o Portugal: ¿No muestran acaso un realineamiento de las 
fuerzas sociales a escala internacional fruto de una lenta pero inexorable fractura 
en desarrollo que se amplía, cada vez con mayor rapidez y profundidad, como 
consecuencia de los movimientos tectónicos de grandes estructuras históricas 
entrando en colisión?  
Teniendo en cuenta tales cuestiones a continuación exponemos una síntesis de 
cuatro tendencias principales que es posible observar. 
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- En primer lugar, un desgaste cada vez mayor de la “culturalización de la 
política” (Žižek, 2009a) en ese campo político habitualmente concebido 
como “la izquierda”. Ello afectaría tanto a la Nueva Izquierda y a cierto 
espectro de su expresión más radical al que se refirieran en sus críticas 
autores como David Harvey o Terry Eagleton, concentrada en luchas locales 
y parciales e influenciada por corrientes del postestructuralismo y el 
posmodernismo (Eagleton, 1998; Harvey, 1990: 384-385 y 2014a: 14), así como 
al progresismo socio-liberal (p. ej. El Partido Demócrata en EEUU) y 
especialmente a la antigua socialdemocracia (Francia o España) que parece 
caminar hacia la marginalidad409. En paralelo, parece observarse un “regreso 
de la clase” al centro del tablero político (Sanders, Corbyn, Podemos…) 
- En segundo lugar, el deterioro del liberalismo “como doctrina política y 
como teoría económica” (Žižek, 2009b) junto a cierto síntoma de 
agotamiento de las tradicionales salidas neo-keynesianas (las políticas de los 
gobiernos progresistas en América Latina es un terreno sobre el cual 
reflexionar en este sentido) o neoliberales. En paralelo es apreciable el 
regreso de la lucha de clases y de un materialismo histórico renovado, en 
gran medida como consecuencia de la crisis económica y social y del 
desgaste de las nuevas culturas políticas nacidas tras la perestroika global: 
“las ideas verdaderas son eternas, son indestructibles, siempre vuelven cada 
vez que se las proclama muertas” (Žižek, 2008: 4). 
- En tercer lugar, la existencia en América Latina de: “tres grandes fuerzas 
políticas y sociales: las neoliberales, la tercera vía y las neonacionalistas. Los 
neoliberales mantienen las políticas del Consenso de Washington, el 
alineamiento a Estados Unidos y se ubican a la derecha del espectro político, 
teniendo su eje en la región, en Colombia y en México; la tercera vía, basada 
principalmente en Brasil, Uruguay y Chile, busca combinar políticas sociales, 
mayor independencia en la política externa y, en el caso de Brasil, cierta 
recuperación de la industria nacional con las políticas económicas 
neoliberales; y los neonacionalistas, desarrollan el capitalismo de Estado en 
dirección a formas participativas y, en los casos más radicales, de transición 
al socialismo” (Martins, 2012: 78-79). Si los triunfos de la derecha en 
Argentina y Brasil, fundamentalmente, no logran la estabilidad y el 
crecimiento, no debe subestimarse la posibilidad de un nuevo ciclo 
progresista más radicalizado. 
- Y en cuarto lugar, que si tenemos en cuenta el proceso de transición en la 
estructura de poder internacional y su carácter inestable, el orden mundial 
de la turbulencia global puede ser caracterizado por lo que Gabriel Tokatlian 
ha llamado “heteropolaridad”: 
 
[…] es probable que la característica de este momento mundial tan definido 
por lo intrincado, lo mutable y lo híbrido sea lo que denominaría “la 
                                                 
409 “¿Por qué hay tantos problemas en la actualidad percibidos como problemas de intolerancia, 
antes que como problemas de desigualdad, explotación o injusticia? ¿Por qué el remedio propuesto 
es la tolerancia, en lugar de la emancipación, la lucha política o, incluso, la lucha armada? La 
respuesta inmediata está  en la operación ideológica básica del multiculturalismo liberal: ‘la 
culturización de la política’. Las diferencias políticas –diferencias condicionadas por la desigualdad 
política o la explotación económica– se naturalizan y se neutralizan en diferencias “culturales”, es 
decir, en diferentes “formas de vida” que son algo dado y no pueden ser superadas. Solo pueden ser 
“toleradas”. “[...] la causa de esta culturización es la marcha atrás, el fracaso de las soluciones 
políticas, tales como el Estado del bienestar o diversos proyectos socialistas. La tolerancia es su 
sucedáneo pospolítico” (Žižek, 2009: 19). 
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heteropolaridad”. Es decir, el despliegue de un esquema de polaridades múltiples, 
tanto en el plano estatal como no estatal, con diversos actores y fuerzas legítimas 
e ilegítimas que interactúan y combinan niveles complejos y coetáneos de 
cooperación y conflicto en un mundo que muestra señales contradictorias de 
fragmentación e integración. […] La contingencia, antes que la certeza, en los 
asuntos internacionales es la que reclama mayor atención. Lo heteropolar no 
significa que los procesos de transición lleven infaliblemente a un estadio 
promisorio Estamos, parafraseando a Borges, ante “senderos que se bifurcan”: 
podemos ir en una dirección progresista o, por el contrario, movernos en una 
trayectoria regresiva (Tokatlian, 2016).  
 
De esta manera, después de haber tarazado algunas grandes líneas sobre las 
tendencias geopolíticas, estructurales e ideológicas de la Turbulencia global 
pasaremos al sexto y último capítulo de este trabajo, con el objetivo de exponer las 

























Una de las premisas que asumimos desde el principio de este trabajo fue que el 
lanzamiento de la “actualización del modelo” debe entenderse en un marco 
temporal más amplio. En concreto, afirmamos con Juan Triana que la nueva fase 
abierta en 2007 tras el relevo de Fidel por Raúl Castro, se trataría del tercer 
momento de un nuevo periodo en la historia de la Revolución cubana que abarca, 
al menos, desde el inicio del Periodo especial hasta la actualidad. Asimismo, es 
posible identificar en él distintas fases de reformas, cambios y transformaciones 
con un tronco problemático común relacionado con la crisis del socialismo y la 
sustentabilidad del proyecto revolucionario. De esta forma, sirviéndonos, por una 
parte, de esta hipótesis–premisa como punto de partida; y recuperado de nuevo, 
por la otra, el marco teórico-metodológico establecido en el primer y segundo 
capítulos; a continuación expondremos las conclusiones y consideraciones finales 
alcanzadas.  
La primera de las conclusiones tiene que ver con el objetivo trazado de analizar 
los orígenes históricos y estructurales del proceso de actualización del socialismo 
cubano. En este sentido, creemos haber logrado integrar su emergencia con las 
escalas temporales de la mediana y la larga duración. En particular, la comprensión 
del proceso revolucionario cubano en el marco de un ciclo de revoluciones 
antisistémicas, nos ha permitido aprehender el momento lógico de su desarrollo 
en relación con el ciclo hegemónico del capitalismo histórico centrado en Estados 
Unidos. En este marco, la noción del conflicto intersistémico de Fred Halliday, por 
un lado, y la herramienta heurística de las estructuras históricas de Robert Cox, 
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por el otro, han demostrado, asimismo, ser instrumentos productivos para 
articular las dimensiones doméstica, transnacional e internacional. 
Dicho esto, a partir de la investigación desarrollada a lo largo de este trabajo 
podemos afirmar que el surgimiento, consolidación y desarrollo de la Revolución 
cubana constituye el resultado de un movimiento antisistémico que, convertido 
en fuerza social hegemónica, logró transformar la matriz fundamental de 
dominación del capitalismo periférico y neocolonial que caracterizó al periodo 
republicano. Asimismo, este nuevo bloque histórico de carácter nacional-popular, 
nuestroamericano, antiimperialista y socialista, estuvo articulado con un ciclo 
revolucionario mundial ascendente del que es posible diferenciar dos vertientes. 
Por un lado, aquella identificada con el triunfo de la Revolución Bolchevique y su 
influencia internacional, especialmente en el movimiento obrero y sindical y en 
los partidos comunistas ligados a la Tercera Internacional. Por el otro lado, aquella 
compuesta por los diversos movimientos anticolonialistas y antiimperialistas de 
liberación nacional que conformaron el Tercer Mundo. Así, mientras que la 
primera se nutre de las distintas variantes del marxismo y se constituyó en la 
cultura contra-hegemónica dominante, la segunda incorpora el componente 
anticolonial, antiimperialista y tercermundista de los pueblos no occidentales. En 
Cuba, ambas vertientes se fusionaron dando lugar a lo que Fernando Martínez 
Heredia llama un socialismo de liberación nacional. 
En relación con la radicalidad y singularidad que presenta la Revolución cubana 
en el contexto de las revoluciones sociales del siglo XX, hemos visto en detalle, 
especialmente en el Capítulo 3, algunas de sus causas fundamentales. De manera 
sintética podemos decir que la superposición de temporalidades y la discordancia 
histórica entre las mismas constituyeron las principales fuentes de tensión que 
incubaron fuertes contradicciones y que se derivaron del carácter frustrado y 
tardío de su independencia. En concreto, la combinación del capitalismo 
dependiente desarrollado con la debilidad de la dominación política de la 
burguesía criolla, van a posibilitar que los movimientos antisistémicos cubanos 
forjen su carácter entre el ascenso de un ciclo hegemónico estadounidense que los 
oprime y una estructura antisistémica emergente que se consolida (Revolución 
Mexicana, Reforma Universitaria de Córdoba, Revolución Bolchevique, segunda 
ola de descolonización tras la Segunda Guerra Mundial, etc.).  
Asimismo, visto desde la perspectiva del desarrollo de la Revolución cubana, 
pudimos constatar que la aceleración histórica que opera desde la fase 
insurreccional llega a una meseta, cuando no al cenit, en ese año límite de 1968. 
Entre éste y 1971, si observamos la esfera cultural donde comienza el Quinquenio 
Gris; o entre la Ofensiva Revolucionaria (1968) y el fracaso de la Zafra de los 10 
millones (1970), cuando terminaron las esperanzas de la construcción simultánea 
del socialismo y el comunismo; se produce un punto de inflexión. Las distorsiones 
de una estructura económica dependiente forjada durante siglos; las dificultades 
de superar actitudes, ideas y costumbres heredadas de la sociedad anterior que 
dificultaban la creación del hombre y la mujer nuevos (“las ideas son cárceles de 
larga duración”, dirá Braudel); la insuficiente integración y fortaleza de los 
movimientos sociales y populares en América Latina y el Tercer Mundo como para 
abrir “uno, dos, tres Vietnam”, como afirmaba el Che; son algunas de las razones 
que fueron analizadas. Los efectos en Cuba de este reflujo relativo van a ser 
ambivalentes. Pues, si bien con la integración en el CAME y la asimilación de 
importantes facetas del modelo soviético se alcanzaron notables niveles de 
desarrollo con una gran justicia social, por otra parte,ello significó articularse con 
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un referente de socialismo en decadencia, con fuertes contradicciones y 
debilidades. 
En este contexto, desde finales de los años ochenta, y más dramáticamente con 
el inicio de la crisis del Periodo especial, la secuencia histórica iniciada en el 
Moncada y que hizo nacer “el movimiento histórico de la estructura”, va a 
invertirse. Con la llegada de Ronald Reagan y Margaret Tatcher al poder, las 
fuerzas sociales neoconservadoras recuperaron la iniciativa. Y como parte de un 
proyecto global para restaurar su poder de clase desencadenaron una nueva y 
poderosa ola de destrucción creativa en toda la línea. Así, bajo una versión 
radicalizada del liberalismo, esta perestroika global modificará de manera 
significativa la geografía política, ideológica y cultural del capitalismo bajo el 
nuevo patrón de acumulación de valorización financiera y una nueva división 
internacional del trabajo.  
Esta mutación en el capitalismo histórico surgido como respuesta a la doble 
crisis de acumulación y hegemonía de los setenta, es un aspecto crucial para 
entender los orígenes de la crisis del socialismo cubano. Podría señalarse que los 
problemas y tensiones de la hegemonía producidos por la propia dialéctica del 
proceso son también un factor importante. Pero si observamos ampliamente cuál 
fue la trayectoria de la mayoría de los movimientos y revoluciones surgidos en 
dicho ciclo es más correcto afirmar que la amplitud y profundidad de la nueva 
hegemonía lograda, y no sus problemas, son los que finalmente explican que la 
Revolución cubana sobreviviera al siglo XX. 
La segunda conclusión importante es que hemos verificado la hipótesis sobre la 
existencia en Cuba de una crisis en la forma de Estado, según la definición de 
Jorge Graciarena. Ella se manifiesta, además, en las tres dimensiones en que las 
puede ser comprendido el socialismo en tanto estructura histórica o 
configuración de poder: como un régimen social de acumulación y unas 
relaciones de producción determinadas; como un Estado socialista de trabajadores 
y trabajadoras o democracia socialista; y como cultura o tradición político-
ideológica (marxismo-leninismo) y utopía social (comunismo, hombre y mujeres 
nuevos, etc.).  
En primer lugar, porque hemos constatado que es una crisis estructural e 
histórica derivada de las consecuencias de la perestroika global, si miramos el 
tiempo de la coyuntura, o del declive de un ciclo de movimientos y revoluciones 
antisistémicas, si observamos los cambios en la larga duración.  
En segundo lugar, porque hemos contrastado que las posibilidades de que surja 
un movimiento restaurador que intente volver a la antigua forma de Estado son 
prácticamente nulas. Se confirma, por lo tanto, que “no hay retorno estable al 
pasado”. Ello puede visualizarse no solo en el discurso oficial, donde se hablan de 
“cambios estructurales y de concepto”, ni en la evidente ruptura en la concepción 
de la propiedad privada, el mercado, el uso de mecanismos monetario-mercantiles 
basados en los estímulos materiales, etc., que implican cambios en los 
fundamentos ideológicos del Estado. Además de todo lo anterior, la tesis de la 
irreversibilidad de la Actualización puede visualizarse al situar el proceso de 
actualización en el marco temporal 1986-2017, en el que las opciones de 
regeneración, reacción y restauración señaladas por Jorge Graciarena se observan 
con nitidez.  
Así, el Proceso de Rectificación en la segunda mitad de los ochenta fue un 
movimiento de regeneración entre el idealismo de los sesenta y el economicismo 
de la institucionalización, que, si bien mostraba un grado de originalidad que lo 
separaba de las reformas introducidas en China o la URSS, no pudo prosperar por 
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las razones ya expuestas. Las reformas del Periodo especial fueron un movimiento 
reactivo de resistencia impuesto por las circunstancias pero concebido como un 
cambio forzado y en todo caso susceptible de ser revertido cuando las 
circunstancias lo permitieran. La fase de la Batalla de Ideas, la recentralización 
relativa y los vínculos con Venezuela es un claro intento de restauración fallido. Y 
por último, el proceso de “actualización del modelo económico y social”, que 
emerge y se afianza entre 2007 y 2017, es la prueba de que el cambio o 
transformación estructural en la forma de Estado es ya irreversible ante el 
agotamiento de las soluciones anteriores. 
Y en tercer y último lugar, la implementación de las distintas medidas que 
hemos revisado también verifican otra de las condiciones de este tipo de crisis: 
que no es posible superarla “apelando a recursos normales”. Si bien pudiéramos 
hablar de las reformas que afectan a la estructura de la propiedad o al sistema de 
planificación y dirección de la economía como aquellas que revelan con mayor 
fuerza que los recursos empleados no son “normales”, es precisamente en las 
esferas del arte, la cultura y, especialmente, en la esfera pública, incluidos los 
medios de comunicación, donde ello se revela. Es cierto que los avances son aún 
muy insuficientes teniendo en cuenta las necesidades reales y las expectativas. Sin 
embargo, la tendencia de apertura y reconfiguración en la articulación del Estado 
ampliado es, según nuestra consideración, nítida e irreversible. Hasta dónde 
llegue, sin embargo, dependerá de la correlación de fuerzas entre las distintas 
visiones y culturas político ideológicas. 
La tercera conclusión es que el inicio de proceso de normalización anunciado el 
17.D de 2014 entre Cuba y Estados Unidos, constituye sin duda una novedad 
importante en el marco de las relaciones bilaterales de los últimos 56 años. Esta 
afirmación cobra sentido especialmente en el aspecto político y simbólico, que es 
posible constatar en las intervenciones de Barack Obama donde reconoce el 
fracaso de la política hostil de EEUU; en documentos oficiales como en la 
Directiva Política Presidencial donde se reconoce la legitimidad del Gobierno de 
Cuba; en el restablecimiento de embajadas; en la eliminación de Cuba de la lista de 
países patrocinadores del terrorismo; o en la abstención de EEUU en la última 
Asamblea General de Naciones Unidas en la que se votó la resolución de condena 
al bloqueo presentada por Cuba. 
Sin embargo, a través de la presente investigación hemos tratado de explorar 
distintas líneas argumentales que habitualmente no son tenidas en cuenta a la 
hora de pensar críticamente sobre el futuro de las relaciones. En concreto, tras 
repasar los argumentos que suelen esbozarse y que, en general compartimos (las 
grandes asimetrías de poder, el peso de la historia, etc.), analizamos las raíces del 
conflicto entre ambos países y reflexionamos críticamente sobre cuáles son los 
fundamentos de la política exterior de EEUU. Así, tras mostrar en el Capítulo 3 que 
existe evidencia histórica y empírica suficiente para argumentar que el origen de 
la confrontación –en la que el bloqueo es una consecuencia, no una causa- no 
puede explicarse por el acercamiento de Cuba a la URSS, ni por la declaración de 
su carácter socialista u orientación marxista, o como una respuesta a las 
nacionalizaciones, tratamos de buscar otras respuestas. De esta manera, 
planteamos tres ideas principales.  
La primera, que parte de una crítica a la concepción del Estado como un actor 
racional único, sostiene que la naturaleza imperial de EEUU se explica, 
fundamentalmente, por el carácter de las elites y clases dominantes que 
constituyen su bloque de poder. Y enfatizamos que tal afirmación no se deriva de 
los presupuestos teóricos de la teoría del imperialismo –si bien converge con ellos 
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al menos, en este caso específico-, sino de la evidencia histórica y empírica 
acumulada por diversos trabajos.  
La segunda, afirma que el proceso de normalización de la política de EEUU 
hacia Cuba, tanto durante la administración de Obama como en el futuro, no 
puede comprenderse cabalmente si no es en conexión con los principios e 
imperativos que guían su gran estrategia. Así, podemos concluir que, en primer 
lugar, el movimiento realizado por Obama responde a un escenario complejo y 
que, por lo tanto, no puede ser comprendido mediante una respuesta simple. 
Dicho esto, y en segundo lugar, que es claro que, al menos en la actualidad, existe 
un consenso entre las élites políticas y los intelectuales orgánicos de EEUU en que 
la solución a los problemas de la hegemonía global de tal país requiere, en el mejor 
de los casos, un reajuste pero no un cambio radical. En tal sentido, si asumimos 
que no ha habido al menos hasta el momento un cambio significativo en el bloque 
de poder estadounidense, es difícil pensar que el carácter imperial e imperialista 
de su política exterior vaya a transformarse en una “hegemonía benigna”.  
Y la tercera, que constatar que la re-emergencia de China constituye uno de los 
principales desafíos estratégicos de EEUU en las próximas décadas, nos conduce a 
la hipótesis de que la política de normalización tiene entre sus objetivos 
neutralizar esta alianza por medio de la integración de Cuba al orden liberal, tal y 
como diversos autores, como hemos visto, plantean que EEUU debería hacer con 
Rusia y China, y al igual que tras la Segunda Guerra Mundial se hizo exitosamente 
con Alemania y Japón. Ello se justifica por: las estrechas relaciones del Imperio del 
Centro y Cuba, en todas las esferas; la condición de superpotencia diplomática de 
la Isla, con relaciones internacionales en calidad, diversidad y cantidad sin 
parangón en la región; el incremento de las relaciones económicas y comerciales 
de China con América Latina; y el hecho de que ésta es, en última instancia, una 
región de suma importancia para EEUU desde el punto de vista geoestratégico.  
La cuarta conclusión de esta investigación es que la tradición que hemos 
identificado como marxismo patriótico nacional-popular es la fuerza social 
hegemónica, a pesar de la corrosión molecular de la hegemonía sufrida desde el 
inicio del Periodo especial. Es importante aclarar que el hecho de ser hegemónica 
únicamente significa que es capaz de situar la “actualización del modelo” 
impulsada por el Gobierno, el Estado y el PCC, como el marco dentro del cual es 
posible discutir el futuro del país, a pesar de que los propios contornos de la 
misma puedan ser redefinidos o ampliados. En buena medida, hemos podido 
comprobar que, entre el VI y el VII Congreso del PCC, es posible advertir, 
especialmente en el discurso aunque también en algunas medidas concretas, cómo 
el debate y las críticas surgidas en torno a la actualización y la Conceptualización 
del Modelo han influido en su concepción original modificándola. Igualmente, su 
condición de hegemónica se define también en contraste con el resto de 
tradiciones, las cuales, dado que los mecanismos e instituciones que articulan el 
Estado ampliado impiden, en gran medida, la posibilidad de desplegar estrategias 
para la construcción de una fuerza social, carecen de una sólida propuesta de 
orden alternativo. Podríamos afirmar, por lo tanto, que esos otros posibles 
órdenes no disponen de condiciones de posibilidad ni de capacidades de 
realización de sus proyectos. 
A partir de lo anterior, es posible identificar algunos desafíos importantes 
como es fortalecer dicho consenso entre aquellas tradiciones o culturas político-
ideológicas orgánicas al socialismo. Esto es, desde las distintas variantes del 
marxismo patriótico nacional-popular con el republicanismo de izquierdas, con 
ciertas zonas del anticapitalismo libertario e incluso con algunos sectores del 
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socioliberalismo. No obstante, observamos que es preciso potenciar una 
renovación del pensamiento crítico en general y de la tradición crítica del 
materialismo histórico en particular para que dicha articulación pueda contener la 
coherencia suficiente de un bloque de poder en el que dicha tradición sea la 
fracción dirigente. Igualmente, pensamos que es vital recuperar la iniciativa en 
todos los órdenes y en especial en el político-ideológico bajo nuevos códigos, con 
el objetivo de invertir la secuencia histórica en el sentido al que aludimos más 
arriba. Ello implica actuar con audacia y tomar riesgos. Las mentalidades no 
pueden modificarse si no se producen cambios en las estructuras, instituciones y 
en las personas. En cierta medida, este panorama está cambiando pero la ausencia 
de resultados más claros y efectivos evidencia las resistencias que todavía existen. 
Para terminar, la quinta y última conclusión está relacionada con la forma en 
que los contornos del conflicto intersistémico varían a lo largo del periodo de 
crisis y cómo ello facilita o dificulta que determinados proyectos y fuerzas sociales 
puedan prosperar o no. De esta forma, la intensidad del carácter antisistémico de 
una formación hegemónica en el contexto del capitalismo histórico solo puede ser 
comprendida en relación con la totalidad. En tal sentido, por ejemplo, la cultura 
política marxista-leninista sufrió un duro golpe en los noventa, pues la disolución 
de la Unión Soviética supuso el desdibujamiento de los horizontes utópicos 
abiertos por la Revolución Bolchevique con los que la Revolución cubana se 
articulaba. Es por ello que el socialismo perdió la capacidad de representar un 
orden político, social y humano de futuro en oposición a la utopía liberal que, por 
entonces, se proyectaba de nuevo como el viejo-nuevo futuro unidimensional. 
Pero en el contexto del proceso de actualización del socialismo, iniciado en 2007, 
la situación para Cuba no es solo diferente sino también notablemente más 
compleja. En los noventa, la respuesta ante el fin de la historia era la rendición o la 
resistencia. Pero en la actualidad, el futuro se proyecta de forma sumamente 
contradictoria, ambivalente y confusa.  
De un lado, está el declive hegemónico de Estados Unidos, la re-emergencia de 
China y el fin inexorable de la unipolaridad. De tal manera, en la medida en que 
una parte de este proceso se superpuso en la primera década del dos mil con un 
nuevo ciclo contra-hegemónico orgánicamente articulado con la Revolución y el 
socialismo cubanos, el regreso de la Historia –simbolizado con los atentados del 11-
S de 2001-parecía estar de su parte. Pero a medida que nos adentramos en la 
segunda década del siglo XXI y nos aproximamos a la del 2020, parece producirse 
un desdoblamiento del tiempo histórico. Por una parte, la emergencia de la 
actualización tras el simbólico discurso de Fidel Castro -que juega el mismo rol 
simbólico que el ataque a las Torres Gemelas- disloca la visión implícita de la 
Revolución como un fin de la historia de carácter socialista. Si la Revolución 
puede revertirse, la lucha de clases, y con ésta la Historia, está de regreso. Pero por 
la otra parte, la dinámica de la turbulencia global parece anunciar la posible 
emergencia de un nuevo ciclo de revoluciones y movimientos antisistémicos tras 
más de 25 años del derrumbe de la URSS y justo a cien años –en este 2017- de la 
Revolución de Octubre.  
Este contexto da pie a la formulación de varias preguntas y la posible 
construcción de nuevas hipótesis: ¿Es posible pensar en la “Década ganada” en 
América Latina y en la recuperación del socialismo –del siglo XXI-, como el 
preludio de un nuevo ciclo antisistémico de acumulación contra-hegemónica en la 
larga duración?¿Es posible pensar que, en esta ocasión, el epicentro de las 
revoluciones se desplace desde la periferia del capitalismo histórico hacia su 
centro justo en su fase de largo declive?¿Tendrá Karl Marx razón, después de todo, 
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cuando previó que la revolución tendría lugar en los países más avanzados del 
capitalismo?  
Por lo pronto, lo que sí estamos en condiciones de afirmar es que la coyuntura 
actual no parece favorecer aquellas culturas políticas que en Cuba apuestan por las 
fórmulas en declive de la socialdemocracia o el socioliberalismo. Incluso el reflujo 
del ciclo progresista en América Latina puede conducir a una radicalización de los 
propios límites que tales gobiernos mostraron en la década anterior ante un 
fracaso de las “nuevas derechas” en Argentina o Brasil. ¿Está el materialismo 
histórico en mejores condiciones para reformularse creativamente que el 
liberalismo teniendo en cuenta el momento histórico? 
Para terminar, la posibilidad de una crisis económica importante no es en 
absoluto descartable. Su solapamiento con el cambio generacional integral –esto 
es, el relevo completo de la Generación histórica en los máximos cargos del 
Gobierno, el Estado y el PCC, bien en 2018, tras la celebración de elecciones, o bien 
en 2021, cuando se celebre el VIII Congreso del PCC y se renueven los cargos 
principales- pudiera provocar una gran inestabilidad política y social. Ello, no 
obstante, no tendría que resolverse necesariamente mediante una 
contrarrevolución -activa o pasiva-. Sin embargo, la asociación de la crisis con el 
fracaso de la actualización abriría la puerta a discursos antisocialistas rupturistas. 
Pero también, pudiera servir para purgar todas aquellas resistencias que impiden 
que las fuerzas creativas del cambio hacia un socialismo más democrático y 
sustentable que garantice la soberanía, la independencia y la autodeterminación 
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